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Capítulo 1
EN CASA DE MARCELLUS BELLICIUS TORQUATUS.
Sic tibi aqua levis. Sería mi epitafio si alguien supiera de mi muerte, pero nadie lo sabrá, mi cuerpo se hundirá en estas aguas cálidas de las costas de mi amada Gadir, donde una vez floreció la próspera Tartessos, la ciudad cuya riqueza llenó de asombro a Kolaíos de Samos, quien la descubrió antes de que los romanos borraran el recuerdo de nuestro origen y de nuestro glorioso pasado.
Yo, Nausica de Gadir, antaño famosa bailarina, enrolada en plena juventud en un barco griego, vendida por Cornelia, esposa de Marcellus, muevo mis brazos y piernas cual si de una danza se tratara, con la esperanza de tener tiempo para avistar mi añorada tierra antes de que estas aguas soñadas me cubran por completo.
Nací en la casa de Marcellus, el hombre que amó a mi madre, a la bella Telethusa, la que me enseñó su arte, sus movimientos de manos y piernas para complacer a quien me mirara, pero sobre todo, como ella me decía con su triste sonrisa, para hacerme libre.
-Nausica, cuando muevo mis brazos y piernas al compás de la música soy libre. Aprende de mí, amada hija mía. Es el único legado que te puedo dejar.
No fue este el único legado que me dejaste Telethusa, no fue el único, madre mía, me dejaste otro más valioso que se insertó en mi corazón, el orgullo de sentirme un ser humano, a pesar de haber nacido de una esclava como eras tú.
He de reconocer que en ese orgullo, que tú insertaste en mi cabeza y que luego me sirvió para aguantar, influyó mucho el saberme hija del poderoso romano Marcellus Bellicius Torquatus, el que te amó y prometió convertirnos en liberti.
Mi padre jamás nos concedió la libertad, murió sin que pudiéramos leer el acta de nuestra liberación, y su muerte fue tu muerte, madre mía. Tu lenta agonía se reflejaba en esos brazos y piernas que yo veía mover, mientras como en trance alzabas tu vista hacia las estrellas, invocando a los dioses que no escuchaban tus ruegos.
Desde la muerte de Marcellus nadie requirió tu arte, nadie te llamó para deleitar a los que habitaban su hacienda, ni para agasajar a los numerosos invitados que continuaron visitando la quinta de Marcellus. Sólo yo, sentada en la arena de nuestra playa, observaba tu danza, maravillada por el ondulamiento que dibujabas con tu joven cuerpo, por el movimiento de tus manos que parecían acariciar al aire, a las estrellas, mientras sentía, hasta de forma física, el vacío que nos rodeaba a las dos.
Fue el momento de Cornelia, su recompensa a las ofrendas que regalaba a los dioses rogando para que la pasión de Marcellus por ti se esfumara. También lo fue el de su venganza que la compensó de la humillación que para ella supuso ver como en vida de su marido éramos tratadas las dos en su casa. Con su venganza, Cornelia pudo resarcirse y echar de sus entrañas, aunque sólo fuera en parte, los demonios que roían su interior. Necesitaba hundirte a ti por compartir el lecho del poderoso “pretor” que era su legítimo esposo, y a mí, por ser tu hija, por ser la hija de su marido.
Clístenes, un esclavo tebano, que ejercía de preceptor mío por orden de Marcellus, me explicó un día que nuestro amo no podía repudiar a Cornelia ni tan siquiera concedernos la libertad, porque su suegro, Octavius Vicinius, era un hombre muy poderoso que lo impediría. Ese hombre, desde la omnipresente Roma, velaba por su hija Cornelia, y ayudó a Marcellus a encumbrarse en la provincia que antes había sido conquistada por el poderoso pueblo romano. 
Nunca quise a Marcellus, nunca aprecié sus ojos bondadosos observando mis juegos, preguntando por mis progresos. Él sólo representaba el rival que me separaba de ti, Telethusa, la persona que con su llamada te hacía abandonar la cama donde dormíamos las dos, la que te hacía danzar para él y sus invitados, para después conducirte a su lecho sin mirar los ojos de Cornelia ni pensar en Octavius Vicinius.
Odiaba que la vieja Misila entrara en nuestra habitación, interrumpiendo nuestros sueños para decirte que acudieras a danzar para el amo y sus invitados. Yo protestaba y lloraba, y tú me decías que volverías pronto, pero sabía que me mentías, que no deseabas volver, porque podía más en ti tu deseo por la persona que te arrebató de los brazos de tus padres, que la compañía de mi pequeño cuerpo abrazado al calor del tuyo.
Sentía la llamarada del fuego de tu interior, sentía la tensión de tu cuerpo levantándose con rapidez para acudir a la llamada, y sabía que en esos momentos no te importaba mi soledad. Sólo pude entender ese deseo tuyo, esa pasión que te consumió, cuando yo llegué a sentirla, cuando experimenté el mismo fuego abrasándome que me hizo ir tras un hombre que prefirió seguir sus sueños que abandonarlos por nuestra vida en común.
Todavía te amo, Aureliano, todavía siento la caricia de tus manos sobre mi piel, el calor de tu cuerpo cubriendo el mío, y grito de desesperación sin que mi voz pueda salir, porque mi boca está ya reseca, y la fatiga se adueña de mis miembros. Pero no quiero parar: ¡Qué mis brazos y piernas moviéndose en el agua sean la última danza que te dedico a ti!
¿Qué es eso que flota? ¿Será el monstruo marino que habita en estas aguas que tanto temor causó a los hombres de Kolaios? No, es un madero, un madero que los hados, que habitan en la costa, dirigen hacia mí para que me aferre a él y pueda aguantar hasta llegar al punto en donde pueda contemplar mi tierra por última vez.   
Mis piernas que antes se movían para mantenerse a flote, simulando la danza que ya jamás bailaré, permanecen ahora quietas; mis brazos no tienen ya fuerzas para alzarse y rogar a la diosa de mi madre. Tengo sueño y sed. Mi mente sólo es capaz ahora de recitar el poema que no pude entonar y que te dice: “Sic tibi terra levis” Que la tierra que te cubre, que la tierra que no pude acariciar con mis dedos para que te trasmitiera a ti la caricia, te sea leve, amor mío.
Mis ojos irritados por la sal creen ver algo en la lejanía, y presiento que es mi patria que está cerca, y ello me da fuerzas que me impulsan a no abandonar, porque debo de llegar, tengo que llegar, pero sobre todo tengo que volver a revivir todo, para así vivirlo una vez más antes de reunirme contigo. Contigo y con mi madre, contigo y con Casandra y Nefer. Contigo y Clístenes. Contigo y con Menelao, pero siempre contigo.
Estas débiles fuerzas mías se reforzarán con mis recuerdos, y esos recuerdos volverán a traerme las palabras escuchadas, las palabras soñadas que conseguirán que aguante hasta llegar al lugar que deseo, la que será mi tumba final.
-Nausica, alza más los brazos, intenta atrapar el aire con tus manos y luego déjalo escapar.
-No puedo, madre, el aire no se deja coger.
-Sí, sí puedes. Inténtalo, hija mía, tu padre se sentirá orgulloso cuando regrese y me acompañes en la danza.  
-Yo no quiero bailar para Marcellus, no quiero.  Le odio.
- ¿Cómo puedes decir eso, Nausica? A un padre no se le puede odiar.
-Él no es mi padre, tiene a su hijo, Flavio. Yo no soy su hija.
-Tú también eres su hija, Nausica –repetía mi madre-, sentándose entonces conmigo en la arena de la playa, abrazándome para que mi rabia desapareciera.
- ¿Y si soy su hija, porque no puedo sentarme con él y sus invitados como hace Flavio?
-Eres demasiado pequeña para asistir a sus fiestas. Cuando crezcas podrás hacerlo. Él te convertirá en liberta, hija mía. Aprende, Nausica, aprende de mí y danzaremos las dos para él solo.
-No quiero entretener a Marcellus ni a sus invitados – volvía a repetir, mientras pensaba en todas las veces que me había levantado de la cama y la había seguido a la gran casa.
En esas ocasiones, cuando me veía algún criado o esclavo me dejaba pasar. Esa deferencia hacia la hija de una esclava, que era también esclava, la motivaba el hecho de que todos en la quinta sabían de nuestra relación con el poderoso romano que fue mi padre, el hombre que amó a Telethusa, la mejor bailarina de Gadir, la que me trasmitió el arte de la diosa Astarté. 
Cuando actuaba así, me cuidaba de no encontrarme con Cornelia, porque me atemorizaban sus ojos al mirarme, sus labios moviéndose para pedir que los dioses me castigaran con infortunios que yo imaginaba y que erizaban mi piel.
Recuerdo la última vez que seguí a mi madre, después de haber engañado a Misila haciéndome la dormida, mientras esperaba que ella se fuera de nuestro cuarto. Ese momento lo tengo grabado en mi mente porque ocurrió lo que siempre temí, y fue la antesala del hecho crucial que cambiaría la vida que mi madre y yo llevábamos dentro de la hacienda del poderoso Marcellus Billicius Torquatus. 
Al entrar en la quinta me encontré con el preceptor de Flavio, Társilo, el beocio, a quien Marcellus había empleado como maestro para enseñar a su hijo. Társilo apreciaba mucho a Clístenes, y por él, yo me había enterado de que Társilo se sentía muy impresionando por los avances que, a pesar de mi corta edad, Clístenes conseguía de mí. Társilo, en cambio, se quejaba de que Flavio prestaba más atención a aprender el arte de guerrear y de combatir cuerpo a cuerpo con Diócenes, el esclavo encargado de esas enseñanzas, que por cultivar su espíritu.
Társilo me vio y me preguntó qué hacía allí. Yo entrecortadamente le contesté que sólo quería ver danzar a Telethusa. Me sonrió y me llevó al escondite perfecto para que pudiera contemplar el amplio salón sin ser vista, donde Marcellus presidía la gran mesa al lado de Cornelia, su legítima esposa. 
La fiesta parecía muy animada, había mucha gente, y los esclavos no descansaban transportando grandes cestas con comida que los invitados engullían con voracidad y sin parar. Yo sentía el ruido desagradable de los comensales, y también como ese mismo ruido se atenuó en el momento en que apareció mi madre. La música empezó a sonar, momento en que Telethusa comenzó a danzar, una danza dirigida a mi padre que la miraba ufano y orgulloso.
Mi madre desprendía fuego de su cuerpo, un fuego que atrapaba a Marcellus y hacía que los ojos de Cornelia se achicaran por el odio y la humillación.
Nunca me había fascinado tanto su baile como en ese aciago día.  En ese momento me di cuenta de que era posible atrapar el aire y fusionarse con él, venciendo el peso del propio cuerpo. Extasiada, también percibí que era posible hablar a través de la danza. Entendí el lenguaje de mi madre.  
El baile de Telethusa era un cántico, un mensaje dirigido a los sagrados elementos de la vida, que ella sólo dedicaba a Marcellus; su bello cuerpo hablaba a través de sus movimientos; sus piernas y manos dibujaban las palabras que pude traducir. 
Atrapada en la danza de mi madre, en el sonido que su baile era capaz de entonar, no me di cuenta del hombre que casi se situó tras de mi mientras vomitaba, desparramando toda su inmundicia en el lujoso suelo de mármol veteado, y me alejé con asco, abandonando el refugio seguro entre las dos esbeltas columnas, y entonces ella se dio cuenta de mi presencia, y, disimuladamente, se levantó de su asiento sin que los demás lo percibieran, entretenidos como estaban observando el hermoso cuerpo de Telethusa semidesnudo susurrando con palabras mudas su mensaje a Marcellus.
Cornelia se encontraba frente a mí, cogió mi cara entre sus manos y golpeó mi cabeza contra una de las columnas, para a continuación retorcer mi brazo obligándome a chillar, sin pensar que mi castigo podría ser mayor si mostraba ante todos que yo estaba donde no debía de estar, pero no lo pensé, porque hasta ese momento mi vida había sido segura, bastante mejor que la de los criados y esclavos que servían a mi padre.
Cornelia siguió pegándome, y mis chillidos fueron aumentando, hasta el punto de alcanzar un tono mayor que el sonido de los instrumentos musicales que acompañaban a la danza de mi madre.
- ¡Madre, madre! –grité
Yo estaba en el suelo, Cornelia parecía enloquecida, dejando escapar la rabia que le producía el amor de Marcellus por la esclava Telethusa, y desalojaba ese odio suyo a través de los golpes que me asestaba.  
Telethusa escuchó mi voz. Sus brazos soltaron el aire que había atrapado. Se paró y, con ojos muy abiertos por la inesperada sorpresa, miró hacía el lugar en donde yo gritaba, luego, con un gesto suplicante, volvió su vista hacia Marcellus que pareció darse cuenta de lo que estaba sucediendo.
Marcellus se levantó, se dirigió hacia donde estábamos, mientras Cornelia, tirando de mí, hizo que me incorporara. Me aferré a la columna soñando que me abrazaba al talle de mi madre, deseaba su protección, su calor, pero el tacto de esa columna no era cálido, era frío como el témpano. Cornelia me abofeteó la cara con todas sus fuerzas, provocando que de las comisuras de mis labios ya dañados saliera sangre.
Mientras veía a Marcellus avanzar hacia nosotras, con los ojos inyectados en sangre, esperé más golpes.  Al llegar a nuestra altura, Marcellus alzó su brazo, vi una mano gigantesca y pensé que me golpearía aún más fuerte que Cornelia, aunque hasta ese momento jamás me hubiera reprendido por nada, pero Marcellus no volcó su ira contra mí, sujetó el brazo de Cornelia y se lo retorció hasta conseguir que los gemidos de su mujer fueran escuchados por una sala repleta de invitados que hasta entonces no habían parado de comer y beber.
Unas manos me cogieron, eran las de Telethusa que tiraban de mí para alejarme de esa escena que había dejado a todos los invitados con la boca abierta.
Marcellus ordenó entonces a su esposa que se retirara a sus aposentos. Su voz denotaba tal desprecio que me estremeció. Mientras tanto, mi madre me arrastraba con ella hacia la salida sin haber terminado su danza, sin haber pedido permiso para la retirada.
El silencio era total, más intenso que el que se había producido cuando esos invitados ruidosos vieron entrar a la que consideraban la mejor bailarina de la antigua Gadir. El sonido de la música también había cesado, mientras mi madre, con la cara blanca como la pared, sólo intentaba sacarme de allí, pero antes de que nos retiráramos, Marcellus, para sorpresa mía, se acercó a nosotras, acarició mi cara magullada, me aproximó a su pecho, y besó mi frente.
-Telethusa, ve a tu cabaña, y que Misila haga una infusión a nuestra pequeña Nausica. Iré a veros cuando se hayan ido los invitados.
Marcellus Bellicius Torquatus, iría a nuestra habitación para vernos, y recuerdo que dejé de sentir dolor, que me invadió una gran alegría al escucharle, y sé que no fue la comprensiva actitud de mi padre lo que me causó placer, sino que lo provocó el hecho de que mi mirada se cruzó con la de Flavio, su legítimo hijo, y con ella le grité que yo también era hija de su padre, y que sería liberta, porque Marcellus amaba sólo a mi madre, a la esclava Telethusa.
Flavio me devolvió la mirada con el odio inyectado en sus ojos, y esa mirada suya me pareció un cuchillo que me quisiera traspasar, un cuchillo que la voz de Cornelia retumbando en la sala, afilaba todavía más. 
-Octavio Vicinus se enterará de la humillación que me has infligido.
Miré a Marcellus, lo miré con detenimiento, dándome cuenta de que las palabras de su poderosa esposa no parecieron afectarle. Marcellus llamó a Julia, la esclava de Cornelia, pero su hijo Flavio se adelantó, tomó la mano de su madre y se la llevó de allí, sin que Marcellus lo impidiera.
Mientras mi madre lavaba mi cara y examinaba la pequeña brecha de mi cabeza, yo la observaba. El rostro de Telethusa estaba resplandeciente, ni un reproche hacía mi osadía salió de sus labios, únicamente dijo:
-Nausica, tu padre vendrá a vernos, traerá con él nuestra libertad, hija mía.
-Dónde iremos, madre? – pregunté
- ¿Irnos? A ninguna parte, Nausica, nuestro sitio está al lado de Marcellus.
Sentí ira y volví la cara con desprecio; mi madre no soñaba con irse de su prisión, su sueño era permanecer al lado de Marcellus ya fuera como liberta o como esclava, pero yo no era como ella, yo sentía el orgullo de saberme descendiente de Argiselado, el más famoso rey de la tierra que una vez fue conocida con el nombre de Tartesos.
-Deshonrarás al rey –dije con vehemencia.
- ¿De qué rey hablas, Nausica?
-De Argiselado –contesté sin disimular mi rabia.
-Argiselado no existe, Nausica, y si existió hace siglos que murió. Nosotras dos pertenecemos a Marcellus.
- ¡No! – grité-, yo no pertenezco a Marcellus. Misila me ha contado todo, sé la sangre que corre por nuestras venas, y es la de ese gran rey. Ella me ha dicho que antes de que naciera, mucho antes de que Kolaios visitara nuestra tierra, ésta se extendía más allá del mar, pero hubo un cataclismo, y parte de nuestro reino se hundió, pero muchos de los nuestros viven en una gran ciudad en el fondo del mar, con techos de cristales y corales.  Misila no miente. Nos iremos al fondo del mar, madre, nos iremos al reino de nuestro antepasado rey.
-Nausica, mi querida niña –contestó mi madre acariciando mi cara-. No existe ese reino, no existe, es un reino imaginario, pero yo te enseñaré a fabricar tu propio reino. Aprende de mi arte, hija mía, aprende con atención porque alcanzarás con su práctica ese reino soñado. Atraparás el aire, atraparás la luna y las estrellas, podrás elevar tus pies sobre el aire, flotarás como el pez en el agua, volarás como el ave en el cielo.
-Sólo las esclavas bailan –dije sin mirar las lágrimas de mi madre.
-No, Nausica, sólo bailan los elegidos, esclavas o liberti, sólo bailan los que la diosa de la danza elige, y tú serás una elegida, la más grande, la mejor, hija mía –contestó mi madre, sin tener en cuenta que yo dirigía mi rabia contra ella para dañarla. 
El bello rostro de mi madre mostró tristeza, y esto hizo que reaccionara, que aplacara mi rabia y la abrazara, y supe que desde ese día dejaría que Telethusa me enseñara a colocar los brazos y los pies, a saltar elevándome hacía el cielo como ella decía, porque necesitaba con desesperación crear mi propio reino.




Capítulo 2
EL ÚLTIMO ENSAYO DE TELETHUSA
Marcellus partió a la guerra, a una guerra que llevaba tiempo asolando y atacando el vasto Imperio romano en todas sus fronteras.  Murió en combate, sin que nos hubiera concedido la libertad, y mi madre no se lo reprochó. Telethusa, desde la muerte de Marcellus, sólo pensó en su propia muerte, porque para ella la vida sin Marcellus no merecía ser vivida, ni siquiera por mí.
Cornelia no nos vendió como mi madre y yo pensamos, aunque lo que más temíamos las dos era que al vendernos nos separaran la una de la otra. Nos retuvo a su lado para hacer pagar a Telethusa su osadía por amar a su marido, porque él la hubiera amado a ella.
Desde ese día, la esclava Telethusa, la mejor bailarina, se dedicó a trabajar en los establos, a realizar las más infames tareas, mientras yo permanecía en las cocinas ayudando en lo que se me mandara. Sólo veía a mi madre muy avanzada la noche, cuando ambas, agotadas por el trabajo, caíamos rendidas en el duro suelo, sin fuerzas para hablar, sin fuerzas para consolarnos.
Telethusa se consumía a pasos agigantados, y cuando yo la miraba, veía a mi madre como a una pobre mariposa a la que hubieran cortado las alas que le impedían el vuelo. Las alas de mi madre siempre fueron su baile, porque todos sus miembros habían sido diseñados para la danza, no para restregar y restregar las duras baldosas de los suelos que fregaba.
Mi situación, aun siendo muy dura, fue mejor que la de mi madre, porque, aunque vigilaran mis pasos y me obligaran a realizar mis tareas, esa vigilancia no fue tan férrea como a la que sometían a Telethusa, y tenía una aliada, Misila, la que en realidad fue nuestra criada en vida de Marcellus, hermana de Metela, la cocinera jefa de la gran hacienda. Mi querida Misila me demostró con creces su aprecio hacia nosotras, y con la complicidad de Metela, me traía a escondidas ricos alimentos que robaba para mí, y que yo devoraba con ansiedad, intentando siempre guardar algo para mi madre, pero Telethusa los rechazaba y me incitaba a comerlos. Mi madre, a diferencia mía, parecía no tener jamás hambre, para ella era más que suficiente la inmundicia que, por orden de Cornelia, debía de alimentarnos.  
Tardé en entender que el motivo que impulsó a Cornelia a no apartarnos de su hacienda y de su vida fue motivado por el hecho de que vernos, aunque fuera de tarde en tarde, era para ella un inmenso placer. Nuestra decadencia física y moral era su triunfo, la recuperación de su orgullo personal.
No todos los habitantes de la gran hacienda nos abandonaron, algunos sí lo hicieron, sobre todo mujeres celosas que habían sido desplazadas de la cama de Marcellus cuando apareció mi madre, otros, en cambio, compadecidos de nosotras, fieles a su difunto amo, que jamás hubiera permitido este trato para con nosotras, ayudaron en lo que pudieron, y así, a escondidas, seguí recibiendo clases de mi antiguo preceptor, Clístenes, tarea en la que también se implicó Társilo, el maestro de Flavio, en el que Cornelia tenía puestas todas sus esperanzas para un futuro político brillante al lado de su abuelo, en la lejana Roma.
Clístenes nos quería a mi madre y a mí tanto como quiso a su amo, y Társilo, un liberto muy apreciado por Marcellus, contratado por su fama de gran orador, cualidad que Cornelia deseaba insuflar a su hijo para convertirlo en el político de renombre que ella soñaba, también nos demostró su aprecio.
A Clístenes, después de ser obligado a abandonar mi enseñanza, se le dio el cometido de preparar a Flavio para que no sólo pudiera hablar fluidamente el griego, sino también para que conociera a los grandes pensadores y filósofos.
Cornelia veía complacida la simbiosis entre los dos maestros, Társilo enseñaba a Flavio las técnicas del buen orador, aprendiendo de él las pausas, el saber entrar en la materia, el momento de alzar la voz, de susurrar al oyente, de atrapar, en fin, su atención, hasta llegar a la apoteosis final: la arenga al pueblo, el hacerles creer que quien así les hablaba era el héroe capaz de distinguir el objetivo y dar la solución. 
Clístenes seguía a Társilo en sus clases, y era el encargado, dependiendo del tema que éste quisiera debatir junto a Flavio, de que se intercalara un fragmento de una obra determinada, el pensamiento de un filósofo, que se ajustara al tema elegido por Társilo, que elevaba el arte de la oratoria a un grado superior.
A la muerte de Marcellus, mi querido Clístenes había estado a punto de ser vendido por Cornelia, algo que había impedido Társilo reclamando esa ayuda como necesaria para trasmitir a Flavio toda su ciencia, pero Clístenes no me olvidó, siempre buscó un momento para seguir formándome, y Társilo también lo hizo. A escondidas, ambos intentaron trasmitirme unos conocimientos, algo que en principio no entendí, ya que por mi condición de mujer y esclava esas enseñanzas no eran necesarias. 
Sé que Clístenes lo hizo por el gran cariño que siempre me tuvo, unido al pensamiento de que su antiguo amo así lo hubiera querido; en cuanto a Társilo fue sobre todo por el placer que experimenta un maestro ante un alumno aventajado, porque según decía si yo hubiera nacido hombre en vez de mujer, y Marcellus hubiera vivido, dotada como estaba para la oratoria y el convencimiento, hubiera podido alcanzar las cotas más altas en la actividad política, unas cotas que, a pesar del empeño de Cornelia, dudaba que pudiera alcanzar Flavio, porque la cualidad que veía en el hijo de Marcellus era únicamente la posibilidad de llegar a ser un buen soldado, obedeciendo los planes y  objetivos de un superior dotado de la inteligencia que Flavio no tenía.
Avancé, me esforcé por avanzar y lo logré, porque mientras me sumergía en las discusiones que mantenía con Clístenes y Társilo, y absorbía sus conocimientos, me olvidaba de mí, de nuestra precaria situación, de nuestra penuria, de observar cómo mi madre se consumía y languidecía por la ausencia de Marcellus.
No volví a ver a mi madre danzar, ni volví a oírle decir que debía de aprender su arte, un arte en el que yo ya no pensaba porque deje de soñar en el reino que con él se me abriría, pero todo cambió el día en que Telethusa se vio obligada a bailar de nuevo; en ese día, mi destino fue definitivamente sellado.
Octavius Vicinius, el padre de Cornelia, viajó desde Roma a nuestra provincia para visitar a su hija y nieto; por la hacienda se decía que el poderoso senador pretendía adoptar a Flavio, darle sus apellidos directos, para que éste emprendiera la carrera política a la que su abuelo y madre le habían destinado.
Con Octavius viajó el más grande poeta de Roma, el poeta de moda, el poeta adorado por el emperador, el senado, y sobre todo el pueblo, capaz de fabricar las más hermosas odas en cuestión de segundos: Se llamaba Porfirio.
Se preparó una gran cena en el salón, cerrado desde la muerte de Marcellus, Octavius y Porfirio fueron agasajados por Cornelia y por los demás hacendados de los alrededores, y como en tiempos de Marcellus no se escatimó en comida, ni vino, ni en artistas que amenizaron la velada.
Por Társilo me enteré de que uno de los invitados dijo en alta voz que no era igual que en vida de Marcellus, que la danzarina contratada para bailar no podía compararse a la hermosa Telethusa, la más bella de las “pullae de Gades”, nombre que los romanos dieron a las tierras que antes de conquistarla había sido llamada Gadir.
Según Társilo, Porfirio, conocedor del arte de las mujeres de esta tierra, había explicado lo siguiente:
“Las mujeres de la antigua Gadir siempre fueron famosas en su forma de bailar. Algunas teorías apuntan a que fue la propia Astarté, cuyo culto trajeron los fenicios, la diosa que les enseñó esa forma de danzar que hacía hervir la sangre de los hombres, y sonrojar a las demás mujeres. Otras teorías apuntaban a que esos movimientos que imprimían a sus cuerpos procedían del antiguo reino que habitó estas tierras: La Atlántida, de la que el gran Platón ya había hablado, cuyos hombres y mujeres recibieron de los dioses el don de volar como los pájaros, un don que les retiraron cuando sus cuantiosos pecados obligaron a esos mismos dioses a ordenar a las olas tragar sus ciudades. Sólo se salvaron unos pocos, los que fueron considerados limpios de corazón. Dicen que las mujeres, descendientes de ese pueblo, conservan en su recuerdo el movimiento que imprimían a sus miembros para volar, y que ese mismo movimiento es el que domina en una danza que cada vez tiene más admiradores en la propia Roma”.
-Mi querida Nausica, pon sobre aviso a tu madre, porque pronto recibirá la noticia – me dijo Társilo.
- ¿Qué noticia? – pregunté nerviosamente, pensando en nuestra inminente venta.
-Dentro de un par de noches, el salón de la gran casa se volverá a llenar, y esta vez con un invitado que supera en importancia al abuelo de Flavio, y Cornelia ordenará a Telethusa que dance para sus invitados, porque así lo ha requerido su propio padre y el gran Porfirio, el poeta, amado por los dioses y el gran pueblo romano. Octavius Vicinius desea que el arte de tu madre distraiga al más importante invitado que jamás tuvo esta hacienda. 
-Pero mi madre ya no danza, no puede. Está débil y cansada, y Cornelia no lo permitiría, –contesté, asustada por la novedad
-En esta ocasión no sólo lo permitirá, sino que se lo ordenará. Pequeña, Cornelia no osa desobedecer a su padre ni siquiera a Porfirio, porque conoce su afilada lengua, y teme lo que pueda salir de los labios de este hombre si impide que los invitados contemplen lo que Marcellus siempre ponderó: la habilidad que para el arte de la danza poseen las mujeres de esta tierra, sobre todo una, Theletusa, la mujer que Marcellus amó por encima de las demás.
-Marcellus no amó a mi madre –contesté con ira-. Murió sin hacernos liberti a ninguna de las dos. Nos mintió –volví a decir, recordando las caricias que me hizo cuatro años atrás.
-Nausica, has crecido mucho en estos últimos años, pronto serás una mujer, y entonces comprenderás que los hombres como tu padre tenían unas obligaciones tan grandes que les hacía retrasar los pequeños asuntos, pero piensa siempre que Marcellus os quiso a los dos en verdad, y si te viera ahora, estaría orgulloso de ti, por eso tanto Clístenes como yo, que amábamos a Marcellus con veneración, nos preocupamos a escondidas de tu educación.
-Me gusta aprender, y os agradezco tanto a ti como a Clístenes el tiempo que me dedicáis. Sé que os arriesgáis los dos por mí, y que mi querida Misila también vigila para que Cornelia no se entere, pero dime Társilo, ¿para qué me valdrá lo que los dos me enseñáis, si seguiré siendo esclava para siempre?
-El destino es insondable, Nausica, todo puede variar – respondió con tristeza Társilo.
Me alejé de allí, volví a mis tareas en la cocina, desplumé las aves que Matela colocó frente a mí, inquieta por lo que Társilo me había contado, furiosa al pensar que el conocimiento que mi antiguo preceptor y el de Flavio me transmitían jamás me haría libre, al igual que, aunque aprendiera, no me lo haría bailar como Telethusa.
Esa misma noche, Misila, acompañada de otra esclava, nos trajo a nuestra pocilga una suculenta cena, y esta vez no lo hizo a escondidas como cuando sustraía algo para nosotras, sino que obedecía órdenes de la propia Cornelia, que también había decidido que volviéramos a nuestros antiguos aposentos, ya que al día siguiente Telethusa debería estar dispuesta para bailar y sorprender a los invitados, sobre todo al más grande de todos ellos.
Mi madre no dijo nada, sólo vi lágrimas en sus ojos, pero cenó por primera vez con apetito y bebió del vino que coloreó la palidez de su rostro, consiguiendo que éste volviera aparecer de nuevo joven, como lo era cuatro años antes, el tiempo que había transcurrido desde la muerte de Marcellus. 
Me acosté, apretada a su cuerpo, con mi estómago saciado del todo, y con la comodidad que ese lecho, ya olvidado, nos proporcionaba. Pensé, abrazada fuertemente a mi madre, que si cerraba los ojos, ninguna de las dos volveríamos a despertar jamás, que siempre, para toda la eternidad, permaneceríamos en ese lugar tan cómodo, alejadas del espantoso frío del invierno y del terrible calor de los sofocantes veranos, sin pasar hambre, sin esperar con ansiedad a que Misila hubiera podido esconder algo realmente comestible. 
Telethusa se revolvió en la cama, se incorporó y me despertó de ese bello sueño del que no quería despertar:
-Nausica, debo de ensayar. Acompáñame a la playa, hija mía. Es donde mejor podré bailar y recordar los pasos que llevo tanto tiempo sin practicar.
-Madre, es muy tarde. No quiero salir de aquí, no quiero salir de aquí nunca más.
-Mi querida hija, sólo nos permiten estar aquí esta noche, y lo hacen para que descanse y no defraude a los invitados. Cornelia quiere que la deje en buen lugar.
-No la dejes en buen lugar, madre. Baila mal, que todos se avergüencen de su fiesta –dije-, sintiendo un odio atroz por nuestra enemiga.
-Nausica, si pasara eso, tu destino y el mío podría ser terrible. Cornelia no se ha portado todo lo mal que hubiera deseado por el temor a que el espíritu de Marcellus vuelva y le infrinja un terrible castigo. Si no fuera por eso, hija mía, te aseguro que ambas lo pasaríamos mucho peor. Acompáñame, he de ensayar.
-Es demasiado tarde, madre, -repliqué.
-Hay luna llena, y esa luna es Astarté en todo su esplendor. Venga, vamos rápido. Ella me ayudará a recordar.
La acompañé a regañadientes. Bajamos a la playa cercana a la hacienda, guiadas por la luz de esa luna espléndida que mi madre creía que era la representación de su diosa. Me senté en la arena mientras contemplaba con aburrimiento el ritual que mi madre iniciaba. Telethusa alzó lentamente los brazos hacia esa luna redonda que parecía querer iluminar su delgado cuerpo.
Repentinamente, mi aburrimiento cesó, porque sentí la transformación que mi madre experimentaba, y como toda ella era rodeada por un aura diferente, que le hacía ser de nuevo la más bella y gran bailarina cuya fama había traspasado la hacienda de Marcellus, y me invadió un temor repentino al pensar que su transformación exterior no pudiera apoyarse en la fuerza interior que sabía que ya no tenía, porque esa fuerza se la había llevado mi padre con él, y Telethusa necesitaba de la unión de esas dos fuerzas vitales para dotar de palabras a su danza, para ser de nuevo reconocida como la más grande bailarina de la diosa Astarté.
Miré yo también a la luna y rogué a Astarté, a la diosa a la que nunca había rezado, a la diosa a la que únicamente mi madre parecía conocer:
”Diosa mía, dota a mi madre de su antigua agilidad. Haz que sus brazos y piernas puedan volar. Dile al aire que la envuelva, que se deje apresar por ella, hasta que decida soltarlo, dejándolo en libertad”
Por unos segundos, Telethusa estuvo inmóvil, con sus brazos alzados, iluminada su cara por la luz de su diosa, hierática como una estatua. De repente, esos brazos se agitaron, y las aguas se movieron; su cuerpo se onduló mientras giraba hacia un lado y al contrario. Después dio un gran salto, la vi volar como si quisiera alcanzar el rostro de su diosa. Telethusa se hizo aire, y al soltar ese aire, mi madre fue depositada en la arena con suavidad, y mi madre se hizo tierra.
Mis ojos lloraban, la emoción electrizaba mi cuerpo. Telethusa, a través de su danza, habló con su diosa, con el aire, con el mar, con la tierra, conmigo, y yo la entendí, y quise entonces aprender en verdad de su arte, y me juré que lo haría, pero no por el deseo de entretener a gente como Octavius Vicinius y Cornelia, sino porque quería sentir lo que intuí que Telethusa sentía al danzar. 
Entonces me di cuenta de una verdad que nunca antes pude entender: La danza hacía en realidad libre a mi madre, porque conseguía elevarla por encima de todo, hasta de ella misma. Con la danza, Theletusa se hermanaba con los elementos y con los dioses, dueños de esos mismos elementos, y me prometí que yo también me hermanaría con ellos, que sería capaz de hacerme agua, tierra, fuego y aire




Capítulo 3
LA MUERTE DE TELETHUSA.
Pude contemplar el debut de Theletusa sin necesidad de esconderme tras unas columnas como hice tiempo atrás. Al final, y debido al sofocante calor, Cornelia había preparado todo el festejo en el exterior de la casa. Los esclavos y criados trabajaron duramente todo el día para que el hermoso espacio al aire libre, rodeado de columnas y de fuentes de agua, resultara tan cómodo como el gran salón de su hogar.
No necesitaba esconderme, ni provocar las iras de Cornelia, simplemente tenía que trepar al árbol que se alzaba muy cerca de la puerta principal de la hacienda de Marcellus, en el que tantas veces me había subido, y podría contemplar todo perfectamente sin que nadie me viera. La luna y las grandes antorchas que iluminaban ese espacio exterior me proporcionarían la luz necesaria.
-Nausica, hija mía, deséame suerte, y no salgas de esta estancia –dijo mi madre antes de irse.
Iba a mentirle a mi madre, diciéndole que la esperaría despierta, cuando Misila, sumamente alterada, se presentó en nuestros antiguos aposentos, y nos dio la noticia.
-Telethusa, ya sé por qué nuestra ama te quiere hacer bailar. Esta noche cenará en esta casa el mismísimo emperador de Roma, acompañado de sus más importantes generales. 
Escuché con desprecio la noticia. Para mí el emperador de Roma era un simple hombre, porque tal como me había explicado Clístenes, en esta época nuestra los emperadores de la gran Roma no tenían linaje real, solían ser proclamados por un ejército que ostentaba demasiado poder al tener tantos frentes abiertos. El emperador de Roma no era comparable a mi querido Argesilado, el mítico rey del que tantas veces me había hablado Misila, el hombre que había creado un reino en la profundidad del mar, que jamás podría ser vencido por los romanos ni por los bárbaros, los pueblos que avanzaban y querían destruir al Imperio. 
Cuando me quedé sola, después de besar a mi madre y desearle toda la suerte del mundo, salí a escondidas y me dirigí a la pequeña puerta que jamás estaba vigilada, bordeé la hacienda y me dispuse a trepar el viejo árbol que Marcellus jamás quiso talar, un árbol que permanecía allí antes de que la hacienda se levantara, antes de que los romanos se apoderaran de estas tierras.
Trepé con agilidad, sin dificultad alguna, como tantas veces había hecho, mientras a mi mente volvía el sueño en el que tantas veces me había refugiado: poder vislumbrar la ciudad que la gente de nuestro antiguo pueblo había construido en el fondo de ese mismo mar.
Mi escondite era perfecto, mi vista podía abarcarlo todo, y esperé, entreteniéndome en comer unos higos secos que habían sobrado de nuestra opípara cena, y me fijé en el hombre cuya cabeza estaba rodeada de una corona de laurel, pensando que sería el emperador, sin que su aspecto me pareciera nada especial. Observé también a otro hombre alto, demasiado alto que, detrás del emperador, parecía fijarse en todos los detalles, y me pareció que su empaque le daba más derecho a ostentar ese título que al hombre de la espalda curvada al que había atribuido el cargo.
Miré a Cornelia, cada vez más oronda, complacida en su papel de anfitriona, sentada entre su padre y su hijo Flavio, al que miraba con arrobo, henchida de orgullo.
Me coloqué perfectamente en una rama de mi viejo árbol, que debido a su anchura casi me permitía tumbarme, y como no me interesaba contemplar los manjares que engullían los invitados, quizá porque en esos momentos mi estómago se encontraba lleno a rebosar, me dediqué a pensar, a revivir en mi interior todo lo que había sentido al ver bailar a mi madre mientras ensayó en la playa. Deseaba con todas mis fuerzas volver a captar lo que había emanado de ella cuando la contemplé la noche anterior.  No podía adivinar que sería la última vez que vería bailar a Telethusa, porque iba a ser su última danza.  
Como me sentía nerviosa, aunque dichosa a la vez, convencida del triunfo de mi madre, sin adivinar lo que el destino nos deparaba, me distraje meditando sobre la palabra que tanto me obsesionaba “libertad”, un concepto, un estatus difícil de alcanzar, que sólo podía  paladear quien gozara de esa situación como ciudadano, escalafón al que mi madre y yo no podríamos llegar sin contar con la sombra de Marcellus protegiéndonos, y me dije muy ufana que por tanto era grandioso que alguien como mi madre, aunque fuera sólo mientras bailaba, pudiera sentir el estado mental que tal estatus debía de proporcionar. 
No creía que los conocimientos que Társilo y Clístenes pretendían trasmitirme lograran que yo llegara a rozar ese estado de libertad; al revés, creía que mientras más aprendiera, mientras mi mente se abriera más y más gracias a mis maestros, la sensación atroz de impotencia, de rabia, de no aceptación de mi condición de esclava se acentuaría, y la prueba estaba en Lyria, otra esclava un poco mayor que yo, que no sabía de nada, que no entendía de nada, y era feliz, agradecida por comer las sobras de sus amos, por tener un techo sobre su cabeza, y por ello muchas veces pensaba que era un error sentir cómo mi mente se abría, ensanchando el túnel por donde el conocimiento camina, que permitía que lo que Társilo y Clístenes me enseñaban se posara en su interior.
Y a la vez, también intuía que mi madre no me había mentido, que su baile, en el momento de su ejecución, constituía un soplo de libertad, porque adentraba en ella esa sensación, y las sensaciones, al igual que el pensamiento, son libres, no tienen dueño. Yo debía de aspirar a esa sensación, aunque sólo durara unos instantes, y por ello debía de aprender de Telethusa, y así sentirlo yo también.
Curiosamente, ese pensamiento, o mejor dicho intuición, consiguió que llegara a entender que el conocimiento, aunque por un lado agravara mi rebeldía, también me proporcionaba un cierto grado de libertad, lo que me llegaba a través de Társilo y Clístenes, aun haciéndome más consciente de mi verdadera y penosa situación, también me hacía libre.
No deseaba convertirme en alguien como Lyria, esclava de cuerpo y también de mente, y me dije que así como la danza me proporcionaría libertad para expresar mis sensaciones y sentimientos, el conocimiento que me llegara a través de mis maestros haría libre mi mente, no permitiendo que mi cerebro se embruteciera y se convirtiera en esclavo como mi cuerpo. Una envoltura que pertenecía a Cornelia, pero un espíritu que, al ser ensanchado por el conocimiento, daría todavía más poder a un pensamiento que sólo me pertenecería a mí.
De cualquier forma, mi alma necesitaba ya del alimento que me había llegado a través de mis maestros, y no sólo por el placer de entender que en ese campo siempre ganaría al hijo de Marcellus, sino también porque mi interior exigía continuar saciándose con lo que Clístenes y Társilo habían ido introduciendo en mi interior desde mi más tierna infancia.
Todas estas convicciones mías estaban aderezadas con el placer que se apoderaba de mí al comprender que no sólo yo, sino los que me ayudaban, nos burlábamos de Cornelia engañándola, saltando por encima de su condición del ama con poder absoluto sobre todos nosotros.  
Mientras esperaba con el corazón latiéndome fuertemente ver la actuación de Telethusa, entendiendo ya lo que experimentaba al danzar, que la hermanaba con los elementos de la vida, medité en el amor que tanto Társilo como Clístenes debieron sentir por mi padre, y también, con celos y dolor, pensé en el amor que mi madre sintió y sentiría hacia Marcellus hasta el final de su vida, y me dije que yo jamás lo experimentaría, que siempre, siempre, tendría presente que sólo él fue en realidad causante de nuestras desdichas, las de ahora y las que no deparara el futuro.
Marcellus Bellicius Torquatus nos había negado el indulto. Telethusa, sólo por su arte, hubiera merecido mejor destino que la odiosa Cornelia, y yo, siendo como era mucho más inteligente que Flavio, hubiera merecido ocupar su lugar. De qué había valido el amor que sintió por nosotras si no se preocupó de firmar el documento que nos hubiera convertido en liberti.
Con tristeza reconocía que si hubiera nacido hombre como Flavio, Marcellus me hubiera dado la libertad, y seguramente me hubiera adoptado, y que fue mi condición de mujer lo que pospuso una decisión que nos condenaba tan injustamente a mi madre y a mí. ¿Qué ocurriría cuando Cornelia decidiera vendernos? ¿Nos separarían a las dos? ¿Sufriríamos tales infortunios que el recuerdo de Cornelia nos llevaría a sentir nostalgia de nuestra malvada ama?
El rencor que sentí hacia Marcellus lo tuve grabado en mi interior durante casi toda mi vida, sólo pude sofocarlo cuando me contaron la verdad, pero a eso llegaré en su momento, no ahora. Este momento pertenece al recuerdo del último baile de mi madre, a revivir cómo fue su final.  
Los tambores replicaron, y abandoné mis elucubraciones, mientras me incorporé temblorosa. Aferrada al nudoso tronco esperé anhelante la entrada de la mejor bailarina de Gadir, la que llevaba la danza en la sangre, la que aprendió de la propia Asterté, antigua diosa del pueblo de mi madre a la que yo apenas invocaba.
Telethusa entró en la sala con la cara alta, con una expresión altiva. En esos momentos ya no era la esclava, ni tan siquiera la mujer cuya debilidad se había acrecentado en estos últimos años con la ausencia de su amado y del mal trato recibido. En esos momentos era una diosa, la propia Astarté, y me quedé embobada mirándola.
Alzó sus brazos hacia la luna, giró lentamente, y luego al ritmo de sus crótalos comenzó a danzar frenéticamente. Su cuerpo se cimbreó, sus brazos se retorcieron, sus ágiles piernas saltaron como si fuera un alado pájaro.
Fue aire, fue agua, y, al final, después de unos vertiginosos giros que la convirtieron en fuego, fue tierra. Su cuerpo se fundió en la piedra del suelo, y lloré, lloré como hacía mucho tiempo no había llorado.
Con la emoción agarrotando mi garganta, me hice el firme juramente de que a partir de ese instante no descansaría. Aprovecharía al máximo para aprender de Társilo y Clístenes, y también de mi madre. La unión de todos estos aprendizajes construiría una muralla inexpugnable donde habitaría la libertad que se me negaba. 
Vi con orgullo como la gente vitoreaba a mi madre, y reclamaba otra danza más. Me fije en el personaje que decían que era el emperador romano, y en su gesto indicando que el espectáculo había sido de su agrado. 
Telethusa se levantó, vi su rostro perlado de sudor, y noté que estaba cansada, y empecé de nuevo a llorar, sin saber el porqué, sintiendo como una especie de temor irracional.
“Diosa, pensé, si tú le has enseñado a danzar, baila por ella. Mi madre está débil y cansada, que la dejen ya en paz”
El hombre alto que estaba detrás del emperador fue hacia mi madre con una copa, y se la ofreció.
Contemplé la mirada llena de ira de Cornelia. Conocía perfectamente ese gesto suyo, probablemente no le parecía bien que uno de sus invitados obsequiara a mi madre con el mejor vino de sus bodegas. Quizá pensaría que habernos permitido comer en condiciones antes de la representación había sido más que suficiente pago para el éxito de su banquete, un éxito acrecentado por la actuación de mi madre.
Bebe, madre, bebe, pensé, te dará fuerzas y calor.
La cara de ese hombre alto expresaba admiración y respeto cuando le acercó la copa a mi madre que la aceptó, y se la llevó a los labios, ingiriendo un buen trago.  Después los músicos comenzaron a tocar.
Si mientras aceptó la copa de ese hombre, mi madre volvió a ser la misma en la que se había convertido, débil, tímida, temerosa, en cuanto la música entró en ella de nuevo se transformó. Telethusa fue otra vez fuego, agua, tierra, aire. 
El público bramaba cuando al final de su danza ella dio un salto, desafiando al aire antes de volver a ser tierra.
Porfirio, el poeta, se acercó a mi madre, la cogió gentilmente por la mano, y de cara al público recitó un verso, de esos que Társilo me comentó salían espontáneos por su boca.
“Oh, gran Marcellus, cómo te sonrió la fortuna. Los dioses te concedieron riquezas, triunfos en las batallas, una gran hacienda, buen corazón y cabeza, dones que muchos otros grandes hombres como tú poseyeron, pero sólo tú fuiste dueño de Telethusa, la que se convierte en diosa cuando baila para los simples mortales cuyo corazón se encoge al contemplar su divino arte”
Telethusa había triunfado, lo que ocurriera después ya no importaba, el propio emperador romano la había visto danzar y hablaría de ella en Roma, pero sobre todo había sido libre, con una libertad que ninguno de los allí presentes le había podido arrebatar.
Seguí con la vista a mi madre mientras se retiraba, y me dispuse a bajar, a correr para volver a nuestra habitación antes de que ella regresara. De espaldas al espectáculo sentí un murmullo, una especie de revuelo, me volví y creí morir.
Mi madre estaba en el suelo, pero no porque se hubiera convertido en tierra, Theletusa se había caído, y todos intentaban reanimarla.
¡Madre, madre! - exclamé para mí, sabiendo lo que había ocurrido-. No me dejes, tienes que enseñarme. No me dejes
El hombre alto apartó a todos, vi como levantaba la cabeza de mi madre, y grité presa de espanto.
No sé cómo llegué hasta ese gran patio. No recuerdo mis pasos, pero sí que entré donde me estaba vetado entrar, y lo hice gritando. No vi a nadie ni escuché sus reacciones, sólo me di cuenta de que de repente me encontré en medio del corro que rodeaba a mi madre. 
La odiosa voz de Cornelia al gritar que me llevaran de allí, y me encerraran de inmediato, me volvió a la realidad.
Un guardia me tomó por la cintura y me alzó como si fuera un saco de patatas, pero yo seguí gritando, llamando a Telethusa que no reaccionaba a mis gritos.
El hombre alto ordenó al soldado que me soltará, se acercó, me cogió de la mano, y me acercó a mi madre.
De rodillas ante ella, me di cuenta de que mi madre ya no estaba allí, que jamás volvería conmigo. Telethusa se había ido, no danzaría nunca más en este mundo nuestro. Mi madre me había abandonado.
Tarsilo me contó luego que el propio emperador hizo que su propio médico examinara a mi madre, pero ese hombre sólo pudo certificar lo que yo ya sabía: mi madre había muerto.
Mis recuerdos de entonces se centran en la cara sin vida de mi madre, y en la del soldado alto que, después de silenciar la voz de Cornelia y ordenar al soldado que me soltara, se había acercado a mí, acariciándome, a la vez que pronunciaba estas palabras.
-Los dioses se la han llevado, pequeña, pero no temas no ha sufrido.
Pasó tan rápido que no fui capaz de asimilarlo, en cuestión de milésimas de segundo, una ráfaga huracanada había asolado todo, después de lo cual el tiempo se detuvo no sólo para Telethusa sino también para mí.
No sé cuánto tiempo estuve en ese estado de shock, casi no puedo recordarlo, en mi delirio y pena sólo podía escuchar la voz de Misila, de Társilo, de Clístenes, mis únicos amigos, acariciándome y hablándome.
Creí enloquecer, pero al final volví a mí, y me prometí vivir, comer lo que antes, pese a los ruegos de Misila, había rechazado. Me acuciaba aprender a bailar como mi madre aunque ella ya no pudiera enseñarme. 
Viviría para poder danzar como ella, viviría para sentir la sensación de libertad que el bailar me iba a proporcionar. Viviría para notar que mi mente era libre, que ninguna cadena frenaba mis pensamientos, aunque continuara preguntándome por qué unos hombres tenían que ser esclavos de otros, por qué seres inferiores como Cornelia y Flavio tenían poder sobre mi persona. 
Poco a poco las fuerzas volvieron a mí, y un día mientras bebía la leche de cabra que Misila me había calentado, recibí la visita de Cornelia.
-Te has quedado sola, Nausica, te has quedado completamente sola. Eres mi esclava y quizás decida venderte. A los mercaderes fenicios y griegos les gustan las mujeres de esta tierra, sobre todo las que saben bailar y avergüenzan con sus poses a las meretrices romanas. Creo que las llevan por las costas africanas y ganan sustanciosas monedas vendiéndolas a los reyezuelos de turno. ¿Te parece bien mi idea?
No podía consentir que me separara de Misila, de Társilo y Clístenes, mis únicos amigos y guías, y fui audaz.
-Si me vendes, Marcellus te maldecirá, puede que hasta te apuñale una noche, porque Marcellus es fuerte, mucho más fuerte que tú, y su fuerza se unirá a la de mi madre que te infligirá las peores desgracias si osas tratarme mal o venderme.
Mi comentario hizo mella en Cornelia, lo supe antes de que me contestara porque el rictus de temor apareció en su rostro, y sentí una alegría salvaje que me proporcionó fuerzas, unas fuerzas que, aunque todavía muy mermadas, renacían a través del odio que esa mujer me inspiraba.  
Siempre culparía a Cornelia de la muerte de mi madre, más tarde comprendí que esta mujer sólo la aceleró, nada más, porque Telethusa en realidad murió en el instante en que Marcellus viajó al más allá. 
Me vino bien estar enterada de los temores irracionales que acosaban a Cornelia. Conocía que ella, más que cualquier otra persona de mi entorno, vivía presa de sus terribles miedos y demonios. Las supersticiones, que a todos nos afectaban en mayor o menor grado, se cebaban en ella, y a mí me complacía mucho porque así sentía que también ella era esclava, aunque sólo lo fuera de sus miedos. 
Por Misila me enteré de que esos temores le fueron inculcados por la esclava egipcia que la cuidó en su niñez. De ahí la gran cantidad de amuletos que Flavio siempre portó desde su más tierna infancia.
- ¿Quién podría querer comprarte a ti? Si ni siquiera sabes danzar como las mujeres de tu raza. Pero trabajarás duro, te lo aseguro, trabajarás hasta caer rendida, y al final quizá te regale a cualquier caminante que pase frente a mi casa – fue lo que contestó entonces Cornelia, con sus labios palpitando no sólo por el odio que sentía hacia mí, sino también por el temor que yo le había vuelto a inocular.  
-Algún día seré la mejor bailarina de Gadir, Cornelia, y no me venderás a ningún caminante porque Marcellus, mi padre, y Telethusa, mi madre, me protegerán y a ti te perseguirán siempre –contesté mirándola con el mismo odio con que ella me miraba.
Desde ese día, Cornelia pareció olvidarme, aunque yo sabía que no me olvidaba, que simplemente parecía ignorarme esperando caer sobre mí. Misila, a la que había contado todo, contribuyó a ese olvido del ama, y también a que su miedo se acrecentara. 
Mi fiel amiga procuró que todos en la quinta hablaran de lo que ella fue propagando, que Telethusa se aparecía muchas noches y bailaba para el espectro de un hombre que era idéntico a Marcellus. Misila fue dejando unas series de “pruebas” que confirmaban que mi madre vagaba por la casa hasta encontrarse con el espíritu del que fue dueño de todos nosotros.
En la quinta la creyeron. Cómo no creer a la vieja Misila que tenía fama de hechicera, y que era la curandera oficial de ese pequeño mundo nuestro, porque nadie como ella era conocedora del poder de las hierbas y de las algas que recolectaba en el mar.
Los rumores cuando se propagan se convierten para muchos en creencias, y cuando llegó a oídos de Cornelia, ésta se asustó muchísimo, hasta el punto de pedir consejo a Társilo y Clístenes.
Társilo no creía en apariciones. Era un estoico, un seguidor del filósofo Zenón; para él, los espíritus no existían, sólo la materia, único ser de la naturaleza. 
Por amor hacía mí, Társilo y Clístenes dijeron a Cornelia que se cuidara del espíritu de esos dos seres que parecían desear acampar por la quinta como si de nuevo fueran sus dueños, que los ignorara, pero que sobre todo no los enojara con nada que pudiera enfurecerlos.
Cornelia siguió estos consejos, dejó de atormentarme, y aunque yo siguiera trabajando en las tareas más humildes de la hacienda, al menos tuve libertad para llevar mis pequeños enseres al cuarto de Misila que, aunque no pudiera sustituir del todo a mi madre, me protegió, consiguiendo que mi vida, durante los años que siguieron a la muerte de Telethusa, fuera más soportable.
A pesar de mi pérdida, de no saber qué me depararía el futuro, porque las palabras de Cornelia recordándome el destino de las bailarinas de mi tierra me obsesionaban y llenaban de temor, durante esos años rocé ligeramente la felicidad, porque aprecié con mayor intensidad las enseñanzas de Társilo y Clístenes, y reforcé la idea de que tenía que llegar a bailar como mi madre.   
Dos metas, dos objetivos que conseguían que los días se acortasen, que mis penas se relegaran, y que no pensara tanto en mí.
El primero de los objetivos lo tenía de momento al alcance de mi mano, el segundo lo tenía que lograr por mí misma, practicando, recordando cada movimiento de las danzas de mi madre.
Para conseguir este segundo objetivo mío, me vino bien rememorar las palabras de Clístenes el día que me habló de un gran filósofo llamando Platón. Según mi querido maestro, para Platón el acto de conocer se producía porque el alma del hombre recordaba el mundo anterior en donde vivió antes de unirse al cuerpo. Clístenes me explicó que el filósofo llamaba a ese mundo anterior “el mundo de las ideas”.
-Saber es recordar, -me decía Clístenes.
Medité mucho sobre el tema, pensando que si Platón tenía razón y existía un mundo anterior al real, puede que yo fuera capaz de recordar lo que aprendí cuando todavía estaba en el vientre de Telethusa, porque si ella bailó con mi germen en su interior, yo también tuve que haber bailado, pudiendo ser factible que hubiera aprendido de mi madre en el entorno en el que viví antes de llegar al mundo real.  
Todos los días me escapaba a la playa, y en ese rato practicaba y practicaba, intentando doblar mi cuerpo, retorcer mis brazos, saltar venciendo al aire, como hacía Telethusa. 
Al principio era desesperante, no era capaz de ondular mi cuerpo a la vez que mis brazos, no podía saltar como si ningún peso me retuviera pegada a la tierra, era incapaz de convertirme en aire, en agua, en fuego, en tierra, pero yo insistía e insistía sin desfallecer. Debía de recordar lo que aprendí antes de nacer, necesitaba sentir la libertad como mi madre, lo necesitaba con desesperación, y ya me conformaba con que esa sensación, al igual que le había ocurrido a ella, durara un momento, el momento en que la danza me envolviera y consiguiera hacerme salir fuera de mí.
Una noche de luna nueva, aprovechando que Misila estaba atendiendo a un enfermo, sentí el impulso irrefrenable de ir a la playa. En ella, alzando mis brazos hacia esa luna, de mis labios salió una plegaria:
“Astarte, diosa de mi gente, concédeme el honor de hacerme aire, agua, tierra, fuego. Mi danza es en tu honor”
Y se produjo el milagro: el sonido rítmico del agua del mar sustituyó a la música que ya oía en mi cabeza, y empecé a danzar, a mover con ritmo mis brazos y piernas. Sentí el fuego, un fuego grato que no me quemaba, pero que me hacía arder por dentro. Mi cuerpo pareció diluirse, convertirse en agua, mientras vagaba por otra dimensión, y sin peso que me retuviera logré vencer al aire al saltar para luego caer en la arena, donde nuevamente fui tierra.  
Por un corto espacio de tiempo fui libre, más que ningún otro hombre o mujer que no hubiera experimentado jamás las sensaciones que yo experimenté a través del divino regalo que Astarté donó a las mujeres de mi tierra.
Al terminar, lloré de alegría. Telethusa me había cedido su don, mi madre, al morir, me había regalado los momentos de libertad que ella experimentó.
-Me convertiré en una gran bailarina, madre, lo lograré, aunque sólo tú serás para siempre la mejor bailarina de Gadir, sólo tú.




Capítulo 4
El ATAQUE DE FLAVIO
Bailando me hice mujer, el día que al saltar y sentir el contacto de la tierra observé la mancha roja que dejé impresa en la arena, pero no me asusté, sabía lo que significaba, y que afianzaba mi idea de que tenía que aprovechar las oportunidades que, a pesar de todo, me llegaban.
Debía de seguir aprendiendo de la sabiduría de Társilo, seguir practicando con él la oratoria, absorber lo que saliera de la boca de Clístenes, y también de Misila. Ahora, que era una mujer en todo el sentido de la palabra, entendía con mayor claridad aún que gracias al conocimiento era más dueña de unos pensamientos que jamás serían esclavos de nadie, que sólo me pertenecerían a mí.
La niñez que dejaba atrás me llevó a aceptar con más resignación mi realidad. Mi rebeldía interior, sin desaparecer, se atemperó, logrando que mi vida pudiera transcurrir con cierta tranquilidad de espíritu de la que tanto estaba necesitada. 
Y por ello mi aprendizaje fue más veloz. Para alegría de mi querida Misila, y como me había propuesto, también acepté que ella me enseñara su saber práctico y necesario, que llegó a serme de ayuda posteriormente, en el momento en que Zenobia de Palmira se cruzó en mi vida, que hizo posible que la mujer que por su destino debería odiarme, se convirtiera en una amiga.
Las lecciones de historia, de pueblos, de héroes, de dioses, por parte de Clístenes, cada vez me resultaban más gratas porque suponían para mí el estímulo necesario para que mi imaginación tuviera alas para saltar los muros de la hacienda de mi odiada Cornelia, y para que en el momento de desplumar las aves, de trocearlas, de lavar restregando la ropa de la casa con la arena que destrozaban mis manos,  pudiera soñar que me encontraba en otro lugar, viviendo en esos mundos que conocí por boca de mi querido maestro.
El método discursivo que practiqué con Társilo, obligándome a utilizar razonamientos lógicos y coherentes, llegó a servirme de gran ayuda cuando mi vida volvió a reencontrarse con la de mi amado Aureliano, y sé que pude influir en él al ser capaz de utilizar un raciocinio, un sentido común que procuré no alejar de mis sentimientos, pero que en ocasiones, y con gran esfuerzo, logré situar por encima de ellos, algo necesario para seguir al hombre que tanto amé.
De momento pues, mi vida no fue tan mala como pensé que sería al quedarme tan sola, pero este paréntesis pronto se rompería en mi vida por un suceso que fue el detonante para lo que luego me ocurrió.
Pero no quiero llegar todavía al recuerdo de ese aciago momento. Necesito revivir el día en que descubrí a mis amigos mis progresos en el arte de las mujeres de mi antiguo pueblo. Era de noche, y les obligué a ir conmigo a la playa, diciéndoles que les iba a mostrar algo que les sorprendería. Elegí una noche de luna llena, reflejo de la diosa a la que mi madre veneraba. 
Los obligué a sentarse en la arena, alrededor mío, y me situé en medio del pequeño corro mientras alzaba mis brazos hacia Astarté, y después empecé a retorcerme como hacía mi madre, a mover mis brazos y piernas.
No miré a mis amigos, mientras bailaba entraba en una especie de trance, pero cuando escuché la música de una flauta que supe que era la de Clístenes, el único que solía tocarla, mi danza entró en una especie de frenesí. Ese bellísimo lamento producido por el humilde instrumento que mi amigo siempre tocó con maestría, se adentró en mí, sacando mi furia oculta, mi pena olvidada, mis anhelos reprimidos, consiguiendo que, por momentos, mi danza se volviera más vertiginosa
Sentí que no sólo me convertía en fuego, sino que yo era un fuego que me quemaba por dentro, y que también abrasaba a los que me contemplaban. Sentí que no sólo me convertía en aire, sino que yo era aire, que mi cuerpo se diluía y fragmentaba formando parte de la brisa que nos llegaba del mar. Sentí que no sólo me hacía agua, sino que todo mi ser se licuaba, y barría mis recuerdos, mi realidad. Sentí que no sólo me convertía en tierra, sino que yo era la tierra, que el fuego, el aire, el agua de mi danza, me solidificaban y me convertían en la húmeda tierra que me acogía y arropaba al finalizar mi baile.
Los aplausos y los llantos de mis amigos llegaron a mis oídos como si fuera la propia Astarté la que me felicitara. Misila lloraba, Clistenes me decía que superaba a la propia Telethusa, y que llegaría a ser la más grande bailarina de todos los tiempos, mientras Társilo con la cara pálida sólo pudo decir:
-Eres digna sucesora de la más grande, Telethusa. A ti también te cantarán los poetas, y enamorarás a quien te contemple.
Társilo se fue precipitadamente, dejándome sola con Clístenes y Misila, y yo me quedé parada, sin entender por qué se había ido así el gran orador.
Clístenes, el dulce Clístenes carraspeó, y dijo que teníamos que volver, que si algún día Cornelia se enteraba de nuestras secretas actividades podría darnos un gran disgusto.
-Társilo, siempre amó a Telethusa, y el recuerdo de tu madre no le abandona –me susurró al oído Misila.
-Volvamos –dijo nerviosamente Clístenes- Tentamos mucho a nuestra suerte.
-Tranquilo, Clístenes, Cornelia nos dejara en paz. Cree firmemente que si se porta mal con “algunos” las desgracias caerán sobre ella- contestó Misila
Mi fiel y querida Misila me ayudaba más en la sombra de lo que yo entonces adivinaba, porque siguió inoculando en mi enemiga los más temibles presagios, unos presagios que no tuvieron tanto poder como la situación política que empezó a afectar de forma rápida a la hacienda de Marcellus Bellicius Torquatus.
Efectivamente, aunque Cornelia pareciera no querer saber nada de nosotros, las cosas, de forma lenta pero continua, empezaron a cambiar en la hacienda. Clístenes me explicó el motivo: El Imperio romano estaba en peligro, la presión de los pueblos bárbaros no cesaba, por todas partes surgían problemas, poderes sin base legal, lo que afectaba de una forma alarmante a la economía del Imperio, porque toda esta inestabilidad conseguía que hubiera dificultades en los transportes, que los caminos dejaran de ser seguros, agravado todo ello porque la moneda del Imperio constituyó un problema más, ya que cada vez valía menos.
- ¡Pobre Roma! –exclamaba Clístenes, en manos de los militares que ponen y deponen a los emperadores a su antojo. No existe en nuestro Imperio una autoridad duradera y central.
Quién me iba a decir entonces, que entre esos militares que Clístenes despreciaba, surgiría uno que lucharía y lograría unificar de nuevo el Imperio, comportándose como un gran reformador, y que ese gran reformador llegaría a amarme a mí al igual que yo le amé a él.
Pero hasta que ese encuentro ocurrió, pasaron muchas cosas en mi vida, algunas fueron terribles para mí. Una de ellas fue lo que me ocurrió con Flavio, el hijo de mi padre, porque si la primera tragedia que viví aconteció con la muerte de mi madre, la segunda sobrevino a través de ese hombre al que apenas veía, algo que me favorecía, pero que no me hizo adivinar los sentimientos que yo le inspiraba.  
Según mi querida Misila, yo había heredado la belleza de Telethusa, una belleza según decía que crecía a medida que yo lo hacía. Es cierto que notaba las miradas de algunos hombres de la hacienda sobre mí, pero nunca le di importancia; la vigilancia de mis tres amigos, sobre todo de Társilo que, por el hecho de ser liberto, se le respetaba más, me protegían.
Lo que nunca pude adivinar es que esa belleza que me atribuían llegara a ser visible para Flavio, porque de improviso comenzó a cruzarse en mi camino en muchas ocasiones. Cuando aparecía por la cocina, me obligaba a bajar la vista, a morderme los labios para no gritarle que lo odiaba tanto como a su madre, y entonces sentía con desazón cómo me miraba, algo que, aunque me inquietara, no di la importancia que merecía.
Por entonces creí que bastaría con la actitud que seguía: esquivarle, agachar la cabeza, intentar aparentar respeto hacia “mi amo”, gestos de sumisión que conseguían que mi rabia se acrecentara, y que sintiera que el odio que me inspiraban tanto él como su madre me provocara hasta dolor físico, y que en ese estado mío de excitación, ese odio también lo extendiera hacia el recuerdo del que fue mi padre, al que no podía perdonar.
Y me revolvía por dentro, pensando en lo que me decía Társilo cuando me comentaba que yo había heredado lo mejor de mi padre, su inteligencia, y lo mejor de mi madre, su arte, y la cantidad de veces que le había oído repetir que si hubiera nacido hombre, Marcellus hubiera tenido en mí a su auténtico sucesor.
Pero había nacido mujer y encima esclava. Sabía que muchos esclavos eran engendrados por los dueños de las haciendas, pero no conocía ningún caso en que se les hubiera tratado como Marcellus nos había tratado a mi madre y a mí, lo que yo consideraba el más vil engaño, porque lo único que consiguió fue enmascarar una realidad cuya aceptación fue todavía más brutal.
Cuando me escapaba a la playa para seguir mejorando mi técnica al danzar, miraba hacia todos los lados, temiendo que Flavio me hubiera seguido. Al confirmar que estaba sola, respiraba con tranquilidad y proseguía en mis avances.
Al igual que mi madre, me acostumbré a comenzar mi danza invocando a Astarté, su diosa, en la que solo pensaba en el momento de danzar, abandonándome a continuación, ya que mientras bailaba me sumergía en un trance, que era el causante de la sensación física de salir de mí.
Sumergida por tanto en el trance liberador, mientras escuchaba los acordes imaginarios, la música que, en forma de tristes lamentos y de alegres campanadas, escuchaba en mi interior, y que lograba convertir en lenguaje a través de los movimientos de mi cuerpo, no me di cuenta del peligro que, poco a poco, iba cerniéndose sobre mí. 
Fue en uno de esos trances, cuando Flavio apareció, sin que me diera cuenta de su presencia hasta que fusionada con la tierra, convertida en tierra, lo vi.
No reaccioné entonces como debería ser normal en una simple esclava, no agaché la cabeza en señal de sometimiento, ni siquiera lo miré implorando su perdón por mi osadía, sino que cometí un error imperdonable.
La libertad que la danza me había regalado espoleó mi orgullo, la rebeldía que sentía al entender que el hijo de Marcellus no tenía por qué merecer más que yo, hizo que olvidara mi capacidad de disimulo, mi verdadera realidad.  
- ¿Qué quieres, Flavio? – pregunté con altivez.
-Mirarte, quiero mirarte –contestó.
Lo miré con asco, viendo en su rostro el de Cornelia, y ese despreciativo gesto mío fue mi perdición.
- ¿Por qué estás aquí? Acaso se te ha concedido permiso para abandonar tus tareas –dijo entonces con furia.
-Mis tareas están hechas –contesté sin abandonar mi actitud altiva 
-Las tareas de una esclava jamás finalizan –volvió a decir. 
No fui consciente de que ya no era aire, ni tierra, ni lluvia, ni fuego para poder lanzarme contra él. Ya no formaba parte de los elementos que me envolvían al danzar, sólo era Nausica, la esclava que intentaba emular a Telethusa, la que vivió como liberta únicamente mientras Marcellus estuvo en el mundo de los vivos.
Tampoco me di cuenta de su mirada en esos instantes, del deseo que se agudizaba en él al contemplar lo que mi danza había dejado a la vista: mi cuerpo semidesnudo.
Mi furia, todo lo que llevaba dentro me hizo cometer otra imprudencia más al gritarle con odio:
-Soy hija de tu padre, de Marcellus Bellicius Torquatus, el hombre que amó a Telethusa por encima de todo.
- ¿Cómo te atreves? –preguntó-, acercándose a mí, echándome su aliento en la cara.
-Los dioses lo saben, tu madre lo sabe, tú lo sabes, todos en la hacienda saben quién fue mi padre. - seguí gritando
Mi fuerza física no era comparable con su corpulencia, intenté echar a correr, pero él me detuvo, intenté arañarle y lo logré, pero me sujetó fuertemente por mi cabello, hizo que me arrodillara ante él, y así me mantuvo unos instantes, mientras yo intentaba engañarme pensando que a continuación me golpearía, o quizás me llevaría de vuelta a la hacienda para atarme al poste donde, con horror, a veces había contemplado cómo algunos esclavos eran azotados sin compasión, práctica que se impuso desde que Marcellus murió y Cornelia se hizo con el poder de la hacienda, pero Flavio no hizo eso, de un empellón se abalanzó sobre mí, y los dos rodamos por la arena.
Se colocó encima de mí, sujetando mis brazos, y restregó su cuerpo con el mío. Le grité que me soltara, forcejeamos como dos fieras hasta que me quedé sin fuerzas, exhausta.
Cuando todo terminó, me sentí más sucia de lo que nunca me hubiera sentido, y supe lo que realmente significaba ser esclava, lo que significaba que tu propio cuerpo no te pertenezca en realidad. 
Mi túnica estaba destrozada, apenas cubría mi desnudez, y Flavio tendió su capa sobre mis hombros. No tuve fuerzas para despreciarla, arrebujada en ella, deseando irme de allí, di unos pasos vacilantes, sintiéndome nada, percibiendo que ahora si me habían robado todo.
Un atisbo de energía asomó en mí, un conato de rebeldía que me hizo volverme hacia él, diciéndole lo que en ese momento vino a mi cabeza.
-Tu padre te castigará. Marcellus y Telethusa volverán del más allá para atormentarte como mereces. ¡Yo te maldigo, Flavio!
No creía que lo que decía fuera una realidad, ni Marcellus ni Telethusa volverían, estuvieran donde estuvieran. No tenía ni padre ni madre. Además cómo iba a creer que me protegería un padre fuera ya de este mundo si no lo hizo mientras estuvo en él.
Estaba claro que Flavio había heredado la misma debilidad de espíritu que Cornelia, porque al pronunciar yo estas palabras noté su temblor, el miedo reflejado en su mirada.
-Siento temor de mi padre, Marcellus, hasta del espíritu de la perra de su amante, la que tanto hizo sufrir a mi madre, pero mi ansía por ti, Nausica, es más fuerte que ese temor.
Que de su boca saliera la palabra “perra” para llamar a mi madre avivó en mí el odio hacia ese hombre que, tan salvajemente, se había impuesto a mi voluntad, y sin pensar en lo que pudiera ocurrirme contesté:
-Sabes, Flavio, quizá no tengas que sentir temor de Marcellus, porque lo más seguro es que no seas hijo suyo ¿Cómo ibas a ser su hijo con tu duro cerebro? Probablemente Cornelia te engendró con Petronio, su perro fiel. Si así tuvo que ser, porque tu cerebro es tan corto como el de ese esclavo. ¡Pobre Társilo, agotándose tanto para nada! ¡Pobre Cornelia, soñando con un puesto para ti en el Senado!”   
Por los motivos que fueran, Flavio no reaccionó con violencia, sólo dijo:
-Nausica, eres una hechicera como tu madre lo fue. Las dos lo lleváis en la sangre, y por eso me has hechizado, un hechizo que me carcome desde mi más tierna infancia, pero me saciaré de ti aunque los espíritus de Marcellus y Telethusa me arrastren al abismo.
Gracias al favor de los dioses, Flavio no se sació de mí, al día siguiente un enviado de su poderoso abuelo le hizo partir para Roma, a emprender la carrera que Cornelia le había designado.
Su marcha fue mi salvación, y también el principio de lo que luego me pasó, y en ese brutal cambio fue cuando sentí mi soledad, mi vacío, con una crudeza como antes no había sentido, comparable solamente cuando vi el cuerpo de mi madre en el suelo, y adiviné que se había ido para siempre.  
No conté nada de lo ocurrido; con la marcha de Flavio mi vida continuó como antes del incidente, hasta que me di cuenta de que ese maldito hombre había engendrado un hijo suyo dentro de mí.
Hablé con Misila, le dije que me tenía que ayudar a recolectar unas hierbas que ella conocía, y que yo, al no tener sus avanzados conocimientos, confundía a veces con otras, y esta vez no me podía permitir una equivocación.
Ese hijo que yo no sentía como mío, ese hijo que en realidad no era mío, no debía de nacer, porque yo no había elegido ser su madre. ¿Cómo iba a tener frente a mis ojos lo que procedía del hombre al que odiaba más allá del odio? ¿Cómo iba a aceptar que Cornelia, después de nacido, lo mandara asesinar?  
Nunca pude adivinar que en futuro lejano soñaría con ese hijo que no nació, y que le lloraría hasta la extenuación cuando no pude darle a mi amado Aureliano el hijo con el que ambos soñamos sin que ese sueño nuestro pudiera hacerse realidad.   
Recuerdo esos momentos tristes, y aún ahora soy capaz de ver con los ojos de mis recuerdos a Misila cuando me sorprendió bebiendo esa cocción. Ella no dijo nada, simplemente me abrazó.
-No mato a mi hijo, Misila, es sólo el hijo de Flavio. – le dije.




Capítulo 5
FUI VENDIDA A LISIPO.
Con la marcha de su pupilo, Társilo fue despedido. Cornelia no estaba dispuesta, ahora que la hacienda no producía lo que en sus tiempos de prosperidad, a seguir manteniendo una boca de más, y su marcha me dejó todavía más aturdida de lo que ya estaba desde la violación de Flavio.
-Nausica, confía en ti, todo cambiara algún día –me dijo, estrechándome con ternura entre sus brazos.
- ¿Amaste a mi madre, Társilo? – pregunté en ese momento tan triste.
-Sí –contestó-, la amé más que a mi vida-, pero dime, Nausica, ¿qué te ocurre?
Lo miré abiertamente, deseaba mostrarle que nada en especial me ocurría, pero Társilo no me creyó, alzó mi barbilla y miró fijamente a mis ojos.
-Algo te ha ocurrido, Naúsica, tus ojos ya no son los de antes.
Le dije que no me había ocurrido nada, que sólo era la pena por verle partir, por no tener a nadie con quien practicar la discusión, y me contestó que la discusión podía formarla sola, que el cerebro de una persona estaba preparado para hablar y contestarse las cuestiones y preguntas, que yo conocía la técnica para emprender la tarea, y deshacer el enredo hasta conseguir llegar a una conclusión que fuera lo más parecido a la verdad.
-Ojalá, hubieras sido tú mi padre, Társilo, ojalá –repetí abrazándome con más fuerza a él.
Los ojos de Társilo se humedecieron, y giró bruscamente sin pronunciar ninguna otra palabra.
De mis dos restantes amigos, fue Clístenes el que más sintió la marcha de Társilo, y su pena, patente para mí, no la alivié como él se merecía. No le trasmití como hubiera debido hacer que todavía nos tenía a Misila y a mí. 
Cuando definitivamente lo perdí, me reproché muchas veces esa insensibilidad mía, que mi dolor por lo ocurrido me hubiera cubierto de esa frialdad que me impidió pensar y sentir desde el principio que Clístenes, debido a su avanzada edad, era todavía más vulnerable ante los previsibles cambios que se iban a producir en nuestras vidas, cuyo destino era una incógnita. 
Clístenes, en esos momentos, intentó convertirme en la compañía que Társilo siempre le proporcionó, pero yo no me podía convertir en esa compañía, ni siquiera podía seguir aprendiendo de él, cada vez sentía menos ganas de que me hablara de otros mundos, de otras lenguas, de otros héroes y dioses, porque desde mi violación, mis ganas de soñar despierta en esos mundos, se habían evaporado.  
Mi mundo estaba encerrado en esa hacienda, era prisionera de él. Era absurdo intentar engañarme aprendiendo cosas de otros mundos que yo no conocería, que nunca me pertenecerían, que nunca existirían. La única actividad que me alejaba de mi prisión era la danza, pero sólo porque me hacía salir de mí, ya que no soportaba ni sentir mi ser. 
Sólo bailando me olvidaba de todo, de Marcellus, de mis amigos, de Cornelia, de mi violador, del hijo al que lloré con desesperación, precisamente por no haber sido mi hijo, hasta de Telethusa, mi adorada madre.  
Clístenes languidecía, y me seguía a la playa para tocar su flauta y verme danzar, pero yo no se lo pedía ni siquiera me daba cuenta de su compañía.
-Esto se pone cada vez peor, Nausica. -dijo de improviso un día
- ¿A qué te refieres, Clístenes? –pregunté mientras me secaba el sudor que mi frenético baile había provocado.
-Los caminos son peligrosos, Hispania no puede hacer llegar su trigo a Roma. La hacienda de Cornelia ha dejado de ser productiva, y circulan muchos rumores, malos rumores para todos nosotros.
- ¿Qué rumores son esos? – pregunté sin mucho interés.
-Esta hacienda ya no resulta rentable. Se dice que Cornelia la venderá y que regresará a Roma para estar cerca de su padre, Octavius Vicinius, y de Flavio. No sabemos qué ocurrirá con nosotros, probablemente nos venderán a un nuevo amo. Deseo morir, Nausica.
Iba a contestarle que muchos de nosotros también deseábamos morir, que yo soñaba con cerrar mis ojos después de bailar, para así llevarme al más allá esa engañosa sensación de libertad, pero no lo hice, la contestación quedó sellada en mi boca al fijarme y sentir por primera el estado de mi viejo amigo, lo que expresaban sus ojos. En ese momento me conmoví, porque intuí su miedo, su indefensión y, con claridad, me percaté de cómo lo había desentendido. Fui incapaz de alejarme de mi angustia para arropar la suya. No le devolví todo lo que él, a manos llenas, me había dado a lo largo de mi vida.
Y fue el revulsivo que necesitaba para alejarme del caos alojado en mi interior. En los sucesivos días intenté salir de mí, enterarme de lo que realmente pasaba, y me di cuenta de que Clístenes tenía razón. Los rumores se propagaban, los empleados temían por su suerte, y los esclavos suspiraban al no saber qué les depararía el destino.
Misila, que parecía alejada de todo este hervidero de murmullos, se acercó un día a mí, con cara seria.
-Nausica, tengo que hablar contigo. Sé por lo que has pasado, y no he querido hacerte sufrir más, pero tienes que estar preparada hija mía.
-Creo que ya lo sé. La hacienda de Cornelia no es productiva; su trigo no llega a Roma, y piensa irse, lo que significa que muchos de sus esclavos serán vendidos. ¿Verdad?
-Efectivamente, Nausica, muchos de los nuestros no la acompañarán a Roma, y tú serás uno de ellos. No pude impedirlo.
- ¿Viajarás tú con ella a Roma, Misila? –pregunté con ansiedad, siendo consciente ahora de lo que para mí iba a suponer separarme para siempre de Clístenes y de Misila.
-Sí, Nausica, Cornelia me mantendrá con ella.
-Me alegro por ti, Misila, así no tendrás que adaptarte a un nuevo amo, pero ¿qué ocurrirá con Clístenes? –pregunté con terror.
-Será vendido al igual que casi todos los demás.
No contesté, sólo pensé en mi amigo, a su avanzada edad no merecía salir de allí, de lo que él consideraba su hogar desde que Marcellus lo compró.
-Si supiera que permanecería a tu lado, si fuera posible que la persona que te comprase a ti, también me comprara a mí, te aseguro que desearía con todas mis fuerzas que Cornelia me vendiera. No le tengo afecto, Nausica, y eso que no se porta mal conmigo –me explicó Misila con un tono que indicaba que sentía que me estaba fallando.
Pero Misila no me fallaba, mi querida amiga tampoco tenía poder sobre su vida. Me falló Marcellus Bellicius Torquatus
-Nausica, eres joven, bella y posees el arte de las mujeres de nuestro antiguo pueblo, una importante baza que jugará en tu favor, y que te dará la posibilidad de terminar en la casa de alguien poderoso que sólo te destine a un trabajo: danzar para él y sus invitados
Ya no pude reprimir las lágrimas, y me abalancé sobre Misila rota de dolor.
-Si no te tengo a ti, y a Clístenes ¿quién me protegerá? – pregunté.
-Tú, Nausica, te protegerás tu misma, y sabrás hacerlo. Ante cualquier situación recordarás las lecciones de Társilo, y por mal que estés, tu pensamiento será capaz de discernir lo que más te convenga; tu buen juicio te guiará por tortuoso que sea el camino que tengas que recorrer, y al final saldrás victoriosa, hija mía, lo sé, créeme.
- ¿Estarás bien en Roma, Misila? – pregunté con temblor, inundada por un llanto que rompía mi garganta.
-Estaré como siempre he estado, Nausica, ni mejor ni peor. Cornelia quiere llevarme con ella porque necesita de mí. Cree que mis conjuros la protegen, y estima mis conocimientos para curarle sus dolencias.
De repente, mi mente creó una imagen en la que me vi realmente sola, sin Misila, sin Clístenes, y me di cuenta de que no lo soportaría, que ese futuro sin ellos sería infinitamente peor de lo que jamás hubiera podido imaginar. Intuí que cuando nos separaran, la soledad que había conocido desde la muerte de mi madre, se agudizaría hasta un extremo insoportable.  
- ¿No podrías hacerle creer que el espíritu de Marcellus y Telethusa la castigarán severamente si nos vende a Clístenes y a mí? –pregunté con un hilo de voz, percibiendo que mi odio hacia Cornelia, mi animadversión hacia Flavio, se relegaban ante un panorama tan desolador. 
-Lo intenté, Nausica, lo intenté con todas mis fuerzas, pero no lo logré.
-Inténtalo de nuevo, Misila, hazle creer que los espíritus de los ausentes le atormentarán lo indecible.
-Nausica, Cornelia no quiere oírme hablar de ti. Ella me contó que había tenido un sueño muy raro, y que en ese sueño Flavio se había convertido en un gran soldado, luchando con los enemigos que acosan a su Imperio, y que con ayuda de su abuelo llegó a entrar en el senado. Cuando consolidó su poder te concedió a ti la libertad, y que una vez liberta, Flavio, desoyendo todos los consejos y críticas de su alrededor, se había desposado contigo.
- ¿Pero tú le explicarías que ese sueño era absurdo, producto de su imaginación, verdad?
-Claro que se lo expliqué, incluso me arriesgué a que se enojara y me mandara azotar, y le dije que su sueño fue debido al dolor que había tenido que soportar por el amor que Marcellus profesó a Telethusa.
- ¿No te creyó? – pregunté quedamente.
-Me echó fuera de sus aposentos, pero a pesar de su reacción dudé, llegué a creer que rumiaría todo con detenimiento, y que sus miedos al castigo de los espíritus se impondrían al odio que siente hacia ti, pero no fue así, esta vez no lo logré. Cornelia recibió ese mismo día una carta de Flavio diciéndole que su villa romana está dispuesta para ella, y en esa carta le ha pedido que venda a casi todos los esclavos, que en Roma podría comprar nueva mercancía, pero que tú deberás viajar con ella junto con algún esclavo que desee conservar.   
-Cornelia no puede saber lo que me hizo Flavio, sólo tú y yo lo sabemos –dije presa de temor.
-No lo sabe, si lo hubiera sabido, te hubiera matado con sus propias manos. Cornelia consentiría que su hijo forzara a cualquier muchacha, libre o esclava, menos a ti. Tú le recuerdas a Telethusa, a la pasión de su marido, y no podría soportar el deseo de su hijo hacia ti. Aunque tema en verdad la venganza de los ausentes, puede más en ella el poder de ese maldito sueño y su obsesión de que, nuevamente, se pudiera repetir la historia que ella vivió a través de vosotros dos.    
-Intenta entonces que se quedé con Clístenes, él es muy mayor ¿Quién lo comprará? ¿Cómo podrá soportar el cambio? –imploré entonces como si no supiera cuál era en realidad la posición de mi querida Misila.
-Lo he intentado, le he dicho que Clístenes sería alguien valioso que podría aconsejar siempre bien a Flavio en su ascendente carrera, pero tampoco ha querido escucharme. Cornelia lo odia simplemente por el hecho de que Marcellus lo quiso, y no olvida que mientras vivió Marcellus, fue el encargado de tu educación. Lo siento, mi niña, lo siento mucho.
Mi mundo, el pequeño mundo que había conocido desaparecía, un mundo que había odiado y que ahora no deseaba que me arrebataran. ¿Qué sería de mí? ¿Qué sería de mis amigos?
Esa noche volví a danzar en la playa, esa noche con más fervor que nunca, rogué a la luna, a la imagen de Asterté que mi madre veneraba, y lloré desconsoladamente.
De la noche a la mañana todo cambió, y llegó el día en que expuesta en una alta tarima al aire libre, me encontré lista para ser vendida junto a otros esclavos más. Un hombre de aspecto anodino, se acercó a mí, cogió mi cara entre sus manos, obligándome a abrir la boca y contemplar mi dentadura; luego palpó mis brazos y mis piernas, y yo me sentí como si realmente fuera un animal. 
Lisipo, como así se llamaba ese hombre, pareció satisfecho e intentó regatear con el criado de Cornelia, su perro fiel, diciendo que mi precio era demasiado elevado. 
-Es demasiado para una chica. Parece sana en verdad, pero no vale tanto como pides.
-Es joven y bella, Lisipo, y no puedo venderla por menos. Mi ama sólo aceptará la cantidad que ha fijado para ella. -contestó Petronio.
-Sí, efectivamente es bella –dijo Lisipo-, pero existen muchas mujeres tan bellas o más que ésta que me costarían menos.
-Pero ninguna de esas bellezas podría decirte que es hija de Telethusa, la que fue la más famosa bailarina de estas tierras.
-Oí hablar de Telethusa, la gente decía que cuando bailaba hechizaba a quien la contemplara, te daré el precio estipulado si esta chica me demuestra que realmente se puede comparar a la mujer cuyo arte fue cantado por el más famoso poeta de Roma.
Pensé entonces que no bailaría, y que si un latigazo me obligaba a hacerlo, lo haría sin poner el alma en mi actuación, y con ello mi danza no hablaría, no podría trasmitir mensaje alguno, sería un murmullo inteligible que nadie podría captar, porque danzar no consiste en mover brazos y piernas sin más, la danza es un mudo mensaje que llega a quien la contempla en forma de palabras y sensaciones. Sin mensaje la danza no es nada, se convierte sólo en movimientos estáticos, más o menos perfectos, que dejan frío a quien no puede escuchar su voz. 
Un soldado romano se acercó a nuestro grupo, un soldado que se plantó frente a mí, contemplándome en silencio, pero fui capaz de escuchar la voz de ese silencio suyo, y entonces decidí que bailaría como ya sabía hacerlo, que me convertiría en fuego, agua, aire, tierra, sobre todo en fuego, para así abrasar a mi futuro amo, Lisipo, y conseguir que me comprara.
Sé que este súbito cambio se produjo porque la mirada del soldado reflejaba el mismo deseo que vi en Flavio cuando me violó. Un deseo que ensuciaba todavía más mi cuerpo semidesnudo de lo que ya lo había vejado Lisipo cuando me examinó, y me hizo sentir que me despojaba de mi condición humana.   
Subí por tanto mis brazos hacia una luna inexistente, y rogué para que me convirtiera en fuego, un fuego que quemara a Lisipo de distinta forma a cómo veía que mi contemplación quemaba al soldado, y dancé, ondulando mi cuerpo, tomando el aire, soltándolo después. Cuando finalicé, sólo vi la abultada bolsa repleta de monedas que este hombre entregó al criado de Cornelia, y escuché la odiada voz de Petronio. 
-Mi ama se pondrá contenta, hemos conseguido más de lo que vales, muchacha. Reza porque Lisipo te venda a un buen amo, porque se ha acabado tu suerte, Nausica.
-Petronio, eres el ser más despreciable que existe sobre la tierra, tan despreciable como tu ama. Dile a Cornelia que algún día la veré arrodillada a mis pies, ¡Díselo, maldito bastardo! –grité sin pensar en las consecuencias.
El puño de Petronio se levantó, pero ese puño fue sujetado por Lisipo, el mercader que me había comprado para luego venderme.
-Es mía, no se te ocurra pegarla. Esta mujer tiene que ir en buenas condiciones para la persona que la espera. 
Lisipo me ayudó a bajar del estrado; me colocó con cierta delicadeza una capa para cubrirme, y me hizo seguirle hasta un barco anclado en el puerto. Bajé con él hasta un camarote donde había más mujeres de diferentes edades y razas, y en ese lugar mi nuevo amo se dirigió a mí.
- ¿Cuál es tu nombre, muchacha? –preguntó.
-Nausica –contesté-, sin bajar los ojos, sin tener en cuenta que mis restantes compañeras los habían bajado en cuanto nuestro nuevo amo abrió esa puerta, cesando la charla que mantenían entre ellas.
Sabía perfectamente que yo era una más entre esas infelices que el mercader retenía en su barco a la espera de revenderlas, y que mi miedo era idéntico al de ellas, pero necesitaba de mi orgullo para que ese mismo miedo no me acorralara aún más, de ahí esa actitud mía que podría haber ofendido a Lisipo. 
Pero mi nuevo amo no pareció molestarse, y pensé en lo que le había dicho a Petronio, que yo debía de estar en buenas condiciones para la persona a quien me destinaba, y esta incógnita hizo que volviera a preguntarme cuál sería ese destino al que maldecía, pensando otra vez más que no podría soportar estar sin mis amigos, sin su apoyo. 
-Mandaré que te traigan comida. A la hija de Telethusa hay que cuidarla convenientemente. Me has costado por cinco de las mujeres que tengo aquí, pero creo que mi inversión merece la pena, y que quien medió para que te llevara a la persona que espero que te compre, valorará con generosidad lo que le llevo.
Otra nueva pregunta se insertó en mi cerebro ¿Quién le había pedido a este hombre que me comprara? ¿Qué pasaría si el comprador al que me destinaba Lisipo optara por no pagar lo que él pensaba reclamarle?
No existían respuestas, mi vida no era mía, porque yo no era dueña de nada ni siquiera de mí. Todo a mi alrededor era negrura, y esa negrura, actuando como un manto salvador, diluía el recuerdo de los que tanto quise.
Pero ese recurso de mi mente no era suficiente para aguantar, y por ello recuerdo que comencé a emplear otro distinto, siniestro quizás, pero que me salvó de llevarlo a la práctica, y con ello me dio la oportunidad de vivir lo que el destino me tenía reservado.
Por aquella época fantaseé con mucha frecuencia con la idea de poner fin a mi vida. Cualquier día, mientras paseara por la cubierta del barco, me tiraría por la borda, mi cuerpo se hundiría en esas aguas. Aunque esclava nadie podría arrebatarme esa libertad sobre mi destino final.  
Los acontecimientos tienen un poder que no podemos controlar; esa idea de antaño me salvó por el hecho de resultar liberadora, y en este presente mío, al que mi mente vuelve, cuando sólo pido tiempo suficiente para revivir en mis recuerdos toda mi vida pasada, mi decisión final también me salvará. 
La vida es como una rueda que da vueltas sin cesar y, en este presente mío, siento lo mismo que hace años sentí, que sólo me puedo salvar si pongo punto y final a esta vida mía que he vivido, de la que no reniego, y por esto, aferrada al madero que las olas empujan, sólo pido tiempo suficiente para poder llegar a las costas de la tierra en que nací, el reino del mítico rey Argesilado, el reino que yace en el fondo del mar. Tiempo no sólo para llegar, sino también para revivir mi trayectoria vital.
En esos comienzos de mi vida, a pesar de sus vicisitudes, tenía esperanza, ahora no la tengo, y la ausencia de esperanza es la nota final de una existencia que ya no deseo.  
Por entonces, a pesar de todo lo que me rodeaba, la savia de la vida seguía corriendo por mis venas, aunque yo no la sintiera, ahora ese caudal se ha secado definitivamente, lo hizo cuando él dejó de respirar.   
Mi condición de liberta, con capacidad de movimiento, que los enemigos de Aureliano no lograron impedir, me hace proclamar que no existe mayor esclavitud que vivir la vida sin vivirla. En este final de mi historia, mientras mis pensamientos desean centrarse en el comienzo de la misma, sé que atentaría contra la obligación moral de vivir con mayúsculas si en vez de elegir este final mío, hubiera optado por haberme reunido con Aristarco, al que pido perdón por mi decisión, porque sé que me estará esperando con los brazos abiertos, y que sentirá mucho dolor cuando se entere de mi desaparición. 
Yo ya no tengo capacidad para tratar a la vida como se merece; la ausencia de Aureliano y de los que tanto quise me lo impiden, y por ello, proclamo a viva voz que Nausica de Gadir, la que heredó de Telethusa el arte que enseñó Astarté a las mujeres de mi antiguo pueblo, debe poner punto y final a su existencia, proclamando con ello su amor incondicional a la vida, a lo que debe de ser en verdad una vida.
Pero he rogado tiempo para poder vivir de nuevo a través de estos recuerdos interrumpidos, centrados en el punto de mi existencia en que le contesté a Lisipo con cierta altivez, y debo evitar divagar y continuar con ellos. 
Todavía puedo volver a ver a mi nuevo amo saliendo del camarote, y a la puerta del mismo abrirse dando paso a una mujer, a la que ni siquiera miré, que me trajo un plato con comida y unos higos secos.
No sentía hambre y no me apetecía comer, pero me di cuenta de que algunas de las mujeres que me rodeaban, a pesar de parecerme solamente sombras que ocultaran su aspecto humano, miraron con avidez esa comida que Lisipo tuvo a bien obsequiarme.
Les dije que se la repartieran, pero no parecieron entenderme, a pesar de que mi gesto resultaba elocuente. Algunas, las más hambrientas, se abalanzaron sobre ella. Me aparté, no quería inmiscuirme si por casualidad se entablaba alguna pelea, visto el cariz que el asunto tomaba.
Una voz resonó alta, y esa voz, que se impuso a todas las demás, me obligó a fijarme en la mujer a la que antes no había mirado. Me sorprendió su fortaleza, su extraña belleza.
-Quietas todas, o me dedico a abofetearos dejando vuestras caras inservibles para que Lisipo haga negocio con vosotras. Os aseguro que si eso ocurre, el griego os tirará por la borda, no pagará vuestras comidas si no os puede vender por el doble de lo que le habéis costado.
Todas se retiraron, permitiendo que esa mujer cogiera los alimentos y los fuera repartiendo, y entonces yo me di cuenta de un pequeño bulto, acurrucado en una esquina, y escuché unos jadeos que hacían temblar al delgadísimo cuerpo que me recordó al de una hoja mecida por el viento.
Sin pensar, me acerqué al cestillo de higos, y cogí unos cuantos sin mirar las manos extendidas de las demás mujeres que esperaban el reparto. Mis ojos se encontraron con los de la fuerte mujer, que no puso impedimento alguno, y con esos frutos en la mano me acerqué a ese pequeño bulto y rocé su hombro para llamar su atención.
Esa mujer era una chiquilla que me miró con ojos asustados, mostraba tal indefensión que me enterneció, y me hizo acariciar su cara cubierta de lágrimas. Con parte de mi túnica se la limpié, quité los tiznes que la cubrían, percibiendo que parecía la más desvalida de todas las que allí estábamos compartiendo un destino que estaba en manos de nuestro nuevo amo.
Me contestó en latín, en la lengua que yo hablaba porque no conocía la lengua de mi propio pueblo, ni siquiera Telethusa la debió de conocer, y si la habló en alguna ocasión, la debió de olvidar en brazos de Marcellus. Me dijo que se llamaba Thorna. Supe que era goda, un pueblo que daba quebraderos de cabeza al Imperio romano, provocando que se tambaleara, y recordé lo que mis queridos maestros me contaron acerca de lo que suponía para Roma el empuje de los pueblos que definían como bárbaros. Thorna había sido hecha prisionera en la Galia, otra provincia romana más que intentaba dejar de serlo.
La chiquilla comió con ansía, engullendo todo casi sin tragarlo, y yo la miré pensando que quizá el mercader mataba de hambre a su mercancía.
-Lisipo nos da de comer, le interesa tenernos alimentadas y cuidadas para hacer un buen negocio cuando nos venda. Las que se han abalanzado sobre tu comida llegaron un poco antes que tú, pero debieron de tener peor suerte porque han llegado con hambre atrasada. –aclaró la mujer que parecía mandar sobre las demás.
La miré de nuevo, y volví a pensar que era una mujer muy bella, tan alta y fuerte como un hombre. Vestía una corta túnica que dejaban a la vista unas piernas atléticas, y pensé que probablemente no era una esclava más, sino alguien a quien Lisipo le encargaba poner orden entre nosotras.
-Soy Casandra, nací en Siracusa, el lugar donde Lisipo me compró a mi amo. ¿Cómo te llamas tú? –me preguntó de repente.
-Soy Nausica de Gadir –contesté, haciendo un esfuerzo para que no notara que su aspecto me cohibía.
-Bien Nausica de Gadir, desde ahora serás Nausica de Lisipo, pero no te preocupes, pronto te acostumbrarás.
Creí notar un tono burlón en su comentario, y no me pude contener.
-No, no me acostumbraré, en mi pensamiento siempre seré Nausica de Gadir, hija de Telethusa, la mejor bailarina de mi tierra, y de Marcellus Bellicius Torquatus. Mi familia es descendiente de Argesilado, del rey que habitó esas tierras en época remota, cuyo reino vive ahora en las profundidades del mar”.
Nada más pronunciar estas palabras, me di cuenta de la estupidez que había cometido.
-Yo soy descendiente del propio rey Midas –contestó con una estentórea carcajada, para preguntar a continuación ¿Sabes quién fue Midas?
Recordé lo que al respecto me contó Clístenes, que Midas fue un rey al que se concedió el don de convertir en oro todo lo que tocaba. Mi querido preceptor me dijo riéndose “Te imaginas, Nausica, tocar la comida, llevártela a la boca, y en su lugar introducir en ella un pedazo de oro”
Afirmé con la cabeza que sabía quién fue Midas, sin hacer ningún otro comentario, percibiendo otra vez la imbecilidad que había dicho, y la sonrisa burlona de Casandra.
-Aquí no cuenta de dónde procedan nuestras familias. Somos esclavas, querida, pertenecemos al griego Lisipo -volvió a decir Casandra.
Así fue el comienzo de mi amistad con Casandra, la persona que junto con Nefer sustituyeron a mis amigos perdidos.




Capítulo 6
MI ÚLTIMO ENCUENTRO CON CLÍSTENES.
Nuestro barco tomó rumbo a Tarraco, y allí, Lisipo se deshizo de una de nosotras, una mujer muy obesa, cuya procedencia no llegué a conocer, que se la vendió a un pequeño terrateniente del lugar.
La relación con mis compañeras fue distante, sólo entablé amistad con Thorna, la mujer a la que di parte de mis alimentos, y con Casandra de Siracusa, algo que no hubiera creído posible cuando la conocí, y sé que el mérito de que esa amistad se iniciara y afianzara le correspondió sólo a ella, que no le dio importancia a mi infantil presentación ni al muro que pretendí alzar entre las dos. 
Casandra siguió acercándose a mí, sin que pareciera que le importara mi indiferencia. Por ella me enteré de que nuestro barco tomaría rumbo a Roma, la capital del Imperio romano, y que allí Lisipo se desprendería de parte de “su mercancía”, para luego continuar navegando hasta Alejandría, donde imaginé que volvería a desprenderse de más mujeres.
En Roma desaparecieron más compañeras, compañeras, a las que sin llegar a conocer ni querer, vi partir con el corazón encogido, rogando para que su destino fuera lo menos cruel posible.
Pude contemplar desde el barco el puerto de Roma, la ciudad que según Clístenes había recogido la antorcha de la civilización de Grecia, propagando y forjando su Imperio después de beber de las fuentes de la cultura helenística.
-La cultura romana tiene su raíz en la cultura griega, en realidad los romanos forjaron su identidad a partir de la de mi pueblo, y la han expandido. Ese fue su acierto, Nausica, forjar su pensamiento a partir del pensamiento de nuestros filósofos. Sólo en una cosa nos superan los romanos, Nausica, y es en haberse convertido en los mejores técnicos del orbe terráqueo, nadie como ellos fueron antes mejores constructores, nadie pudo levantar acueductos con tanta maestría, ni caminos que confluyen en la capital de su vasto Imperio: Roma – me contó mi preceptor, mientras yo lo escuchaba con atención.
Quien me iba a decir que en esos instantes, mientras pensaba en la ciudad de Roma, de la que tanto me había hablado Clístenes, que volvería a sufrir otro revés que me desgarraría de nuevo interiormente, y me haría revivir las tragedias que acontecieron en mi vida, sumándome de nuevo en la desesperación.
Y fue este hecho lo que me hizo aceptar plenamente a Casandra, porque ella fue mi sostén, mi defensora, convirtiéndose en la amiga soñada, y en la perfecta sustituta de los que dejé en la hacienda de Cornelia.
Recuerdo que estaba apoyada en la borda del barco junto a Casandra y Thorna, mirando el espectáculo que el puerto de Roma ofrecía, concesión que Lisipo nos había otorgado gracias como siempre a Casandra, que consiguió que este hombre nos permitiera abandonar el gran camarote donde convivíamos las esclavas y pudiéramos pasear por la cubierta. Paseos que realizábamos en tandas de tres o cuatro mujeres durante un tiempo limitado.
No podía entender de qué habilidad se valía Casandra para conseguir de Lisipo lo que lograba, no sólo con respecto a nuestra alimentación, sino a mil detalles más, que seguramente le hizo pensar a más de una compañera que sería una suerte para ella permanecer en ese barco eternamente, antes de ser vendida a un amo que resultara infinitamente peor que el mercader Lisipo.
Probablemente, yo misma o algunas de estas esclavas sufriríamos peor suerte cuando llegáramos a nuestro destino final. Un destino que me llevaba a recordar con verdadera añoranza la casa de Marcellus, algo en lo que no quería pensar, pero que no podía evitar.    
A pesar de la frialdad que parecía invadir mi interior, seguía teniendo lágrimas, y lloraba a escondidas, para que nadie se diera cuenta, como si realmente ello hubiera importado. Todas esas mujeres tenían sus propias penas, sus propios recuerdos, y a cada una nos importaban sólo lo nuestro. Mi esfuerzo por no demostrar mi estado anímico era absurdo, pero no podía evitarlo, sólo Casandra lo percibía, y aunque respetaba mi necesidad de esconderme, al final, cuando estimaba que era más que suficiente la demostración de mi dolor, me rescataba de ese estado mío cogiendo mi brazo, obligándome a subir con ella a cubierta.     
El puerto era un hervidero no sólo por los barcos anclados en él, sino también por la gran cantidad de gente, de multitud de razas allí congregadas, que caminaban de un lado a otro. Nosotras contemplábamos todo con los ojos muy abiertos, intentando respirar ese aire que en nada se parecía al que respirábamos cuando permanecíamos en las entrañas del barco de Lisipo.
Y entonces ocurrió; mis ojos, que miraban sorprendida, se posaron en una figura encorvada que, atado por el tobillo a su compañero, esperaba para subir a un barco.
¡Era Clístenes! Mi queridísimo maestro, el hombre que me quiso como el padre que nunca tuve, y una idea se apoderó de mí, y esa idea no fue otra que la que tenía que verle, hablarle, tocarle por última vez.
El corazón pareció galopar por mi interior, y sin pensar me lancé a la carrera para bajar de mi prisión, y acercarme a la que persona que me enseñó y protegió por orden de Marcellus. 
Un guardia de Lisipo me interceptó, pero me escabullí de esos brazos, quizás porque la danza había adiestrado a mi cuerpo para realizar rápidos giros, o porque ese acuciante deseo mío, más fuerte que mi miedo, me impulsaba con una fuerza de la que carecía, pero el caso es que logré que no me detuvieran, y no una sino varias veces en las que otros hombres de Lisipo pretendieron impedir que bajara por la escalerilla que me separaba de la tierra firme. No oí los gritos de Casandra ni de Thorna.
Me acerqué a esa fila de esclavos que avanzaba muy lentamente hacia un barco pegado al nuestro, y me dirigí hacia la persona cuya visión atenazaba de dolor mi corazón, agarrotando mi garganta, acelerando mi pulso.
- ¡Clístenes, Clístenes! – grité con desesperación.
Mi querido y amado amigo volvió su rostro hacia mí, un rostro marcado por el sufrimiento y la fatiga, y creí morir de pena.
El capataz que los guiaba estaba lejos de Clístenes, al final de la fila de estos hombres encadenados y harapientos, obligándoles a avanzar, mientras otro de la tripulación esperaba arriba a la manada humana.
La posición de mi amigo favorecía que yo me acercara a él, que me diera tiempo a dirigirle unas palabras antes de que el capataz o el hombre que los recibía en el barco pudieran impedírmelo.
A su altura, levanté mis manos, toqué su sorprendido rostro, sin escuchar los murmullos de mi alrededor.
-Nos encontraremos en la otra vida, te lo juro, Clístenes, te lo juro.
- ¡Nausica! –exclamó Clístenes-, tienes que resistir, debes de hacerlo, porque sé que al final el destino te llevará al lugar que siempre te correspondió.
No pude hablar más, el hombre de Lisipo, el primero al que yo había burlado, tiraba bruscamente de mí, alejándome de Clístene, de mi querido preceptor.
¡Yo te maldigo, Marcellus Bellicius Torquatus! -exclamé otra vez más para mí-. Todo en él fue una mentira, porque nos había abandonado a todos a nuestra suerte, porque había dejado tirado y sin protección al hombre al que decía haber amado y respetado tanto. ¿Quién desearía comprar a un anciano en sus penosas condiciones?
El criado de Lisipo me hacía cada vez más daño, pero yo sólo podía seguir mirando el rostro de Clístenes, que se alejaba de mí, desdibujándose. De repente me encontré en el suelo; ese hombre tiraba de mis cabellos con tanta fuerza, que me pareció sentir que se desprendían de mi cráneo.
- ¡Cadmo, detente, deja ahora mismo a esta mujer! Exclamó una voz.
Esa voz era la de Casandra.
Casandra se encontraba a nuestro lado. Su voz, su dura voz, consiguió que Cadmo dejara de tirar tan salvajemente de mis pelos. Me levanté y pude ver que éste conservaba entre sus manos un buen mechón de estos. 
-Casandra, vuelve al barco o te castigaré a ti también –habló entonces Cadmo, con la ira reflejada en su rostro.
- ¡Atrévete! ¡Venga, Cadmo, pelea conmigo!
Lo que sucedió a continuación me dejó atónita. Cadmo intentó golpear con el puño a Casandra, y ella, sin esquivar el golpe, sujetó ese puño y retorció la mano de este hombre que gritó de dolor.
Una jauría humana nos rodeó, una jauría que gritaba como posesa ante el espectáculo que contemplaba. Los hombres jalearon en su mayoría a Cadmo, y las mujeres hicieron lo mismo con Casandra, que parecía satisfecha con estos aplausos.
Cadmo no pudo tocar un pelo a Casandra, porque ésta saltaba y movía su cuerpo con tanta rapidez que conseguía ventaja para colocarse en una posición privilegiada que le ayudaba a eludir golpes, y a su vez propinarlos ella, obligando a Cadmo a besar una y otra vez el suelo.
El cuerpo de Casandra perfilaba unos músculos que parecían palpitar bajo la piel, tan perfectamente dibujados, que parecían esculpidos en mármol. 
Al final del improvisado combate, el bramido del público fue estruendoso, hombres y mujeres aplaudieron a Casandra, que les hizo una reverencia, después de lo cual, sujetándome por los hombros, me obligó a caminar junto a ella hacia el barco que era nuestra prisión.
- ¡Casandra, te castigarán por esto! Lo siento, pero vi a Clístenes, mi preceptor, y tuve que acercarme a él, perdóname”
-Lisipo no me castigará, probablemente esta noche, si la venta de nuestras compañeras le ha resultado beneficiosa, me pedirá que sea yo la que le castigue a él.
No comprendí esas palabras suyas, y no intenté que me las explicara, me sentía tan aturdida, con tanta pena dentro de mí, que no tenía interés.
El destino, el maldito destino que tiene poder sobre nosotros, hizo que jamás volviera a ver a mi querido Clístenes, y ese mismo destino me llevó luego a encontrarme con Társilo, y más tarde con Misila, cuando lo que viví por entonces iniciaba el trayecto por el que sería conducida: alcanzar la dicha para luego perderla, hasta llegar a mi actual situación.      
Una situación que no invalida el saber que mi vida, tal como he repetido, mereció la pena ser vivida. Sufrí, es cierto, conocí la traición, pero también saboreé la amistad, y sobre todo conocí el amor, algo vital para pensar que, al final, aunque mi destino esté a punto de cumplirse, todo ha tenido un sentido y ha merecido en verdad ser vivido.  
Los dioses concedieron a los humanos una capacidad que quizá no valoramos como debiera, y esa capacidad es la del recuerdo, la única facultad que hace posible que no sólo nos atormentemos por unos hechos desgraciados, sino que también revivamos la llama que ha impulsado nuestra vida, y que la ilumina hasta el momento de la despedida final.
No pregunté por tanto a Casandra por qué hablaba de que ella, si Lisipo regresaba con su bolsa repleta de monedas, quizá tuviera que castigarle. Ya he dicho que la congoja que viví en mi inesperado encuentro con Clístenes me había hundido en una desesperanza mayor de la que había sentido antes de tan breve encuentro. Fue ella la que comenzó a preguntarme en el momento en que llegamos al barco, con total tranquilidad, sin preocuparse si el maltrecho Cadmo nos seguía o no. 
-Cuando te trajeron al barco, me burlé de ti porque dijiste que eras descendiente de un antiguo rey de tu pueblo ¿lo llamaste Argesilado, verdad? Y ahora me has hablado de un preceptor, el hombre al que te he visto acariciar con ternura. ¿Quién eres en realidad Nausica? 
-Lo que te conté con respecto a ese mítico rey, fue una leyenda que circula entre los que procedemos del antiguo pueblo que habitó mi tierra antes de que fuera conquistada por los romanos. Forma parte del imaginario colectivo, sobre todo de los que se convirtieron en sus esclavos. Yo nací esclava y fui hija de una esclava.
No mencioné ahora a Marcellus Bellicius Torquatus no pensaba presumir de ese hecho que nada me había reportado. Marcellus sólo fue el marido de Cornelia y el padre de Flavio, de mí nunca sería nada.   
-Una esclava jamás podría haber tenido un preceptor. ¿De dónde procedes en verdad, Nausica? -volvió a preguntar.
-Ya te lo he dicho, de la tierra que los fenicios colonizaron y dieron el nombre de Gadir. Soy hija de Telethusa, la mejor bailarina de la diosa Astarté, nada más.
Mis ojos se arrasaron de lágrimas. No quería contestar, deseaba ir de nuevo a mi cárcel y dormir, dormir sin parar para no pensar en el rostro de Clístenes, pero Casandra no parecía comprender o no quería hacer caso de mi estado de ánimo.
-Tu padre fue vuestro amo, Marcellus Bellicius Torquatus ¿verdad? –preguntó, alzando mi barbilla y secando las lágrimas de mis ojos.
-Sí –contesté, pensando que con esta respuesta finalizaría su interrogatorio, pero no fue así, y yo no me atreví a gritarle que dejara de preguntarme, que me dejara en paz.
Casandra era mi amiga, su cariño hacia mí era sincero, y ya sólo la tenía a ella. En el fondo yo era más parecida a Thorna de lo que pensaba, porque también estaba ávida de protección, de cariño, de comprensión, y por eso me había convertido en la protectora de la joven goda, al igual que Casandra se había convertido en la mía.
-Tu padre te dio una vida de liberta sin exonerarte de tu condición, ¿Me equivoco? –volvió a preguntar.
-Marcellus partió a combatir a las Galias sin cumplir su promesa de hacernos liberti a mi madre y a mí. Su viuda, Cornelia, fue la que me vendió cuando sus propiedades en Hispania dejaron de aportarle las ganancias que en vida de su marido les reportaba.
-Ahora entiendo por qué eres diferente a todas nosotras.
-Sólo tengo un don, y ese don se lo debo a mi madre.
-Sé que nuestro amo pagó por ti sin rechistar porque te vio bailar, pero no tienes sólo ese don, Nausica, es otra cosa que yo no podría explicar con palabras. Me gustas, Nausica, y no suele gustarme mucho la gente.
-Tú también tienes un don, Casandra, jamás vi a nadie hacer con su cuerpo lo que tú has hecho al luchar contra Cadmo.
-El cuerpo es una máquina, una máquina que si engrasas responde como tú desees que responda. Te aseguro que es más fácil de guiar que el espíritu –contestó muy seria.
Sonreí a Casandra, y aunque deseara que no siguiera indagando en mi vida, la sensación de saberme protegida por ella me arropaba, además no podía evitar preocuparme por los latigazos que no sólo yo recibiría, sino por los que ella también sufriría. 
Casandra me condujo al gran camarote, a ese espacio amplio y lúgubre en las entrañas del barco donde vivíamos las esclavas de Lisipo. Allí, me obligó a tumbarme en mi camastro, y no permitió que ninguna mujer me preguntara nada, ni siquiera a Thorna, que se había acercado muy solícita a mí. A ella en concreto la despidió con cajas destempladas sin que yo dijera nada, porque sólo deseaba cerrar los ojos, y que de ellos se esfumara la imagen de mi querido preceptor que tanto me dañaba.
A pesar de las miradas furiosas de los compañeros de Cadmo, nadie del barco había intentado impedir que ambas nos dirigiéramos a nuestro habitat particular, y aunque me extrañó, pensé que probablemente esperaban a que Lisipo llegara y fuera quien decidiera el castigo correspondiente.
Lisipo volvió contento de la ciudad. La opulenta Roma, a pesar de los momentos difíciles por los que atravesaba, todavía disponía de hombres importantes y con dinero, dispuestos a pagar por una mujer joven y guapa cuyo rendimiento podría compensar el desembolso.
No hubo castigo para ninguna de las dos. Pronto me enteré, muy a pesar mío, de lo que Casandra tenía que hacer para conseguir todo lo que lograba de Lisipo no sólo para ella misma, sino también para todas las demás mujeres, muchas de las cuales parecían odiarla por el hecho de entender que en ese camarote, donde cada vez faltaban más mujeres, quien mandaba era ella, aunque fuera un mandato que se reducía a poner orden cuando las discusiones se tornaban en peleas, peleas que Casandra zanjaba sin contemplaciones, empleando a veces la fuerza.
Si esas mujeres hubieran conocido todo lo que debían a Casandra seguramente hubieran agradecido su labor, aunque bien es verdad que allí vivíamos indiferentes a las desgracias de las demás, porque las nuestras propias ya eran una carga difícil de soportar. 
Casandra sólo buscaba mi compañía, soportaba la de Thorna porque yo se la imponía. A mí me llegaba el sufrimiento de esta chiquilla que me recordaba a un animalillo abandonado. ¡Qué equivocada estaba!
Cuando fue avisada de que Lisipo la esperaba, yo le dije que hablaría con nuestro amo, que le confesaría que había abandonado el barco porque quería despedirme de un viejo amigo. Yo era la culpable, y no estaba dispuesta a que ella sufriera un castigo por pelearse con Cadmo, pero Casandra, mirándome con sorna, sólo dijo:
-Tranquila, Nausica, nadie osara ponernos la mano encima a ninguna de las dos. Hoy me siento con más fuerza que nunca. ¡Prepárate, Lisipo, te voy a magullar como nunca! Volveré pronto, Nausica, no temas.
No entendí nada, ¿qué significaba que iba a magullar a Lisipo? ¿Pensaría que ella, a pesar de su fuerza física, podría vencer al mercader y a su tripulación? Iba a preguntarle, cuando el grito de Thorna llamándome me lo impidió.
- ¿Qué le pasa a Thorna? Otra vez te llama para que recojas sus vómitos.  No me gusta esta chica, creo que te engaña con su aspecto desvalido. Intentaré que salgas esta noche a cubierta. El maldito camarote es un horno, y te vendrá bien respirar aire fresco. 
Vi partir a Casandra, y me fijé que cogía un pequeño hatillo que siempre permanecía en su camastro, bajo el jergón, sin que ninguna de nosotras nos hubiéramos atrevido jamás a examinarlo.
No comprendía su actitud, sólo podía pensar en cómo era posible que Casandra dijera tan contundentemente que no seríamos castigadas, y que encima intentaría conseguir el permiso para que pudiera respirar aire en la cubierta, cuando lo más probable sería que en pocos segundos alguien, a petición de nuestro eventual amo, viniera a por mí para azotarme al igual que a ella.
A la hora de haber salido Casandra, mientras yo me atormentaba por ser la causa de su castigo, temiendo que la puerta se abriera para conducirme ante mi verdugo, ésta se abrió. Cadmo apareció en el umbral, y con una voz fría me llamó.
Thorna se echó a temblar y, sobreponiéndome al terror, la rodeé con mis brazos. La voz de este hombre que tenía el labio tumefacto por un golpe de Casandra sólo dijo:
-Sube a respirar en cubierta. Allí podrás comer algo.
Era tanta mi extrañeza, que no me di cuenta de que Thorna salía conmigo, muy apretada a mí. Cadmo no dijo nada como si no fuera de su incumbencia la compañía que me seguía, sólo me fijé en ella cuando, al subir por la estrecha escalerilla, me sentí aprisionada por el brazo de Thorna enlazado a mi cintura. 
-Thorna, regresa. No tienen que castigarte a ti también.
-Ese hombre no ha hablado de castigo, sólo ha dicho que en cubierta podrás respirar y comer. ¡Nos alejaremos por un rato del olor nauseabundo de todas estas mujeres! -exclamó con desprecio.
La miré sin entender, aunque era cierto que Cadmo había pronunciado esas palabras no me fiaba en absoluto, y no entendía que ella se expusiera sin más.
-Tienes que compartir la comida conmigo, me siento tan débil y desdichada, Nausica -volvió a decir. 
No lograba entenderla, y al mirarla y ver su expresión, que en nada se parecía a la que me había conmovido, y me había llevado a protegerla, instintivamente sentí rechazo hacia ella. 
En cubierta, Cadmo nos dejó a solas, y allí encontramos pan e higos junto con una jarra de vino. Yo no me podía creer lo que estaba sucediendo, pero imité a Thorna y comí y bebí también con avidez.  Después de lo cual, viendo que nadie venía a por nosotras, que no aparecía ningún esbirro con su látigo, me tranquilicé, y ambas nos asomamos por la borda del barco que se alejaba lentamente del bullicio del puerto, y que nos llevaba a no se sabe qué lugar.
Thorna seguía sin soltarme, y yo intenté razonar pensando que no había trampa alguna, porque no tenía sentido que nos hubieran dejado solas y con comida para luego arrastrarnos a la bodega para azotarnos.    
Me solté de mi compañera, sus manos sudorosas me molestaban, y me animé mirando las estrellas. Venus resplandecía en el horizonte, y rogué en silencio.
Astarté, diosa de Telethusa, protégeme, llévame a un buen destino, pero sobre todo protege a Clístenes.
De mis ensoñaciones salí cuando escuché una especie de lamento extraño que me sobrecogió, e intenté averiguar de dónde procedía. No le dije nada a Thorna para no asustarla, aunque ella no parecía haber oído nada, porque de nuevo se había puesto a comer lo que había sobrado. Los gemidos me resultaron peculiares, ya que no parecían denotar únicamente dolor físico.
Miré entonces a través del ojo de buey de uno de los camarotes que ya sabía que sólo eran utilizados por nuestro amo o empleados de éste con cierto rango de superioridad, y lo que vi me estremeció; jamás antes había contemplado una escena semejante, pero entendí su significado.
El mercader, dueño de ese barco, estaba apoyado en una mesa finamente labrada, su túnica estaba alzada mostrando un fofo y gordo trasero, y Casandra fustigaba con su látigo esa parte de la anatomía del hombre, haciéndole gemir de dolor y también de placer.
La escena subió de tono, vi a Casandra acribillarle a latigazos, y por último vi a mi fuerte amiga introducir por el orificio de ese trasero tan poco atractivo el mango de ese mismo látigo, y sentí náuseas.
Al volverme para dejar de contemplar el espectáculo, me di cuenta de que Thorna estaba a mi lado mirando con avidez lo que allí ocurría. Por primera vez, vi en sus ojos unos matices que en nada se parecían al miedo reflejado que siempre mostraron; de nuevo dejó de parecerme la chiquilla a quien yo protegía porque el miedo y la soledad que me había mostrado era en el fondo mi miedo y soledad. Aparté a Thorna con brusquedad, tiré de ella con fuerza para alejarle de una visión que me asqueaba, y que parecían provocar en ella una especial atracción. 
- ¿Nausica, qué hacen? –me preguntó entonces con total ingenuidad.
Me dio la sensación de que estaba fingiendo un falso pudor que no sentía, pero no me detuve en ese pensamiento, porque sólo podía pensar en Casandra y en lo que ella tenía que hacer para que nuestras míseras vidas fueran más soportables.
-Casandra sólo obedece a nuestro amo. Muchas personas disfrutan siendo sometidas a las vejaciones que Lisipo desea para sí, olvídalo, no nos incumbe.
- ¿Has vivido tú una situación como esa? –preguntó repentinamente.
-No, no la he vivido –contesté con acritud, molesta al intuir la morbosidad que parecía sentir.  
- ¿Y crees realmente que Lisipo disfruta? –siguió preguntándome.
-Debe de hacerlo, cuando él lo pide, pero olvídalo, No te dejes invadir por la morbosidad. Es un espectáculo repugnante –contesté, zanjando el tema.
-Yo preferiría tener un amo que me obligara a causarle dolor que otro que me matara a trabajar.
-Y con ello te denigrarías más –contesté secamente-. Cuando alguien se ve obligado a realizar un acto de este tipo sin aceptarlo libremente, se convierte en más esclavo que quien realiza un duro trabajo.
-Sí, tienes razón Nausica. ¡Pobre Casandra! Si al menos ella pudiera sentir algo de placer, no se denigraría como lo está haciendo.
No contesté a Thorna, simplemente lo medité y pensé que no, que Casandra no se denigraba, que el espíritu de esta mujer era capaz de elevarse sobre cualquier acción a que fuera obligada, por sucia y repugnante que fuera.
Al mirar a Thorna, intuí con pesar que ella si se denigraría, que era el tipo de persona cuyo espíritu se fusionaría con la acción. Conseguí que se callara, que dejara de preguntarme y seguí mirando hacia las estrellas, intentando que el efluvio celestial que de ellas emanaba me envolviera todavía más y me elevara de tanta inmundicia, aunque no pudiera evitar preguntarme qué tipo de denigración tendría yo que soportar en la nueva vida que me esperaba.
Cuando mucho más tarde pude hablar con Casandra, le dije que sentía saber a lo que estaba sometida, y confirmé la idea que ya me había hecho sobre ella.
-No me afecta, Naúsica, aunque no me causa ningún placer, bueno quizá me complazca azotarle más de la cuenta si se ha comportado de una forma que no me ha gustado. Lisipo no es peor que los demás hombres que conocí, aunque a veces su tacañería nos haga pasar más hambre de la necesaria, pero te aseguro que he conocido amos peores.
Casandra me contó que le había sonsacado los planes que Lisipo tenía para mí. Mi destino era Alejandría, allí me vendería a un riquísimo mercader griego.




Capítulo 7
SUEÑO CON NO SEPARARME DE CASANDRA.
Creía que nadie nos estaba oyendo, ya que Casandra y yo nos habíamos sentado en uno de los rincones más apartados del camarote donde nos hacinábamos las mujeres, pero al levantar la cabeza vi a Thorna que temblaba con el mismo gesto angustioso que tanto me había conmovido al conocerla. 
- ¿Y dónde iré a parar yo? No me quiero separar de ti, Nausica. No me quiero separar de ti –dijo llorando.
- ¡Por todos los dioses! ¿Dónde te habías escondido? No puedes respetar un poco que dos personas quieran hablar a solas.
Thorna había estado aovillada entre dos grandes cestos de mimbre que la habían ocultado. Su llanto parecía realmente el de una niña pequeña pillada en una travesura. No entendía lo que me pasaba con esta chica, pero es que a ratos me parecía el ser más inocente y necesitado de protección del mundo, y otros me daba la sensación de ser, al contrario: una mujer que sabía lo que quería y cómo conseguirlo.
-Déjala, Casandra. Thorna no tenía intención de escucharnos, simplemente estaba allí.
-De eso nada. ¿No te das cuenta, Nausica, de que esta chica espía no sólo tus movimientos, sino también los míos? Escucha, Thorna, sé que has revisado mis pertenencias, pero como lo vuelvas a hacer te arranco la piel a tiras. ¿Te enteras?
Los pucheros de Thorna me enternecieron, pensé que Casandra exageraba, y también que era lógico que intentara no alejarse de mí. En esos momentos sentí firmemente que a Thorna sólo le movía el miedo, un atroz miedo que era incapaz de dominar.
-Tiene miedo, Casandra, tiene miedo y es muy joven –dije, al tiempo que veía como Thorna se alejaba de nuestro lado.
-Te engañas con ella, pero ya te darás cuenta. –dijo entonces Casandra.
- ¿Por qué te cae tan mal? –pregunté intrigada.
-No sé, es como si detrás de esa carita de niña compungida viera en realidad su verdadero rostro, y no me gusta, no me gusta nada. 
- ¿Sabes dónde la venderán?
-Creo que intentará venderla en alguna escala que realicemos.
- ¿Y el tuyo, Casandra? ¿Conoces tu destino?
- De momento, Lisipo no piensa venderme, aunque lo hará en el instante en que su negocio flaquee y necesite dinero.
- ¿Conoces algo de ese mercader que será mi dueño? –pregunté.
-Lisipo me ha contado que es alguien inmensamente rico, con propiedades en muchos lugares. Sus caravanas recorren la ruta de la seda. Lisipo, entre latigazo y latigazo, me ha dicho que una de sus aficiones consiste en celebrar espléndidas fiestas en la cuales complace a sus invitados con los más variopintos espectáculos, momento que aprovecha para realizar las transacciones económicas que sus negocios requieren. Está convencido de que cuando ese rico hombre te vea danzar le pagará lo que le pida.
Esa noche me revolví inquieta en mi jergón, y no era el calor, la ausencia de aire corriendo por nuestro habitáculo, ni siquiera el hedor de tantos cuerpos apiñados, era la inquietud, el saber que nuevamente me tendría que enfrentar a un destino desconocido. Una pequeña mano se posó en mi hombro. Supe de quien era.
-Thorna ¿qué te ocurre?
-Esos dos hombres me hicieron tanto daño, Nausica, tanto daño que no quiero salir de aquí.
Me sobresalté, no quise que me contara nada más, pero pensé en Flavio e imaginé lo que esta chica habría sufrido. Cuando se deslizó en mi jergón no se lo impedí, permití que se abrazara a mí, y la oí sofocar su llanto.
Tardé en dormir, y cuando lo hice soñé con que danzaba ante un hombre que me miraba bondadosamente, y en ese sueño también vi a Casandra realizando unos complicados ejercicios gimnásticos, y en uno de esas acrobacias, Casandra se servía del menudo y pequeño cuerpo de Thorna al que lanzaba al vacío y luego recogía con sus fuertes brazos.  
Me desperté, y al hacerlo miré con ternura a Thorna que seguía aferrada a mí como si yo pudiera constituirme en su salvación.
Cuando volví a hablar con Casandra, sin meditar siquiera en que le iba a parecer una locura, hice la siguiente proposición:
-Clístenes me contó una vez la atracción que para griegos y romanos suponía ver a alguien saltar y realizar ejercicios de equilibrio. Imagina que esos mismos ejercicios los pudiera realizar sosteniendo a otra persona, a una tan menuda como Thorna, a la que no te resultaría difícil lanzar al aire y recoger. Sería una atracción muy grande.
-Sé a qué tipo de ejercicios te refieres, y no, no me resultaría difícil realizarlos y lanzar a Thorna al vacío para recogerla después, ¿Pero de qué le valdría a Thorna que practicara con ella?
-Pensaba en la posibilidad de que las dos pudierais impresionar a ese hombre rico, y que os vendiera junto a mí. ¿No te gustaría?
-Estoy cansada de realizar lo que Lisipo quiere que haga con él, y sí, sería más feliz ganándome el pan realizando lo que realmente me hace disfrutar, pero como te he dicho, Lisipo no me venderá, no mientras sus ganancias sigan siendo cuantiosas, aunque el día menos pensado igual me deja tirada en un burdel a cambio de una miserable moneda de cobre.
-No quiero separarme de ti, Casandra. Sólo tú eres mi amiga, y te necesito.
Casandra me miró sonriente y me abrazó tiernamente, complacida por lo que le había confesado.
-Yo también te siento como amiga, Nausica, y es extraño, porque es la primera vez que me agrada “una mercancía de Lisipo” –contestó con una fuerte risotada, pero la verdad es que ni entiendo ni comparto que metas a Thorna en este descabellado plan tuyo.
-Casandra, sé lo que le han hecho a esta chica, lo que ha sufrido. Debemos conseguir que las tres permanezcamos juntas. ¡Tenemos que intentarlo! –exclamé exultante, mientras la imagen soñada se formaba en mi cabeza, sin hacer caso a nuestra realidad, sin pensar que sólo éramos mercancías, y que nuestras decisiones, nuestros planes, no valían nada. Pero necesitaba afianzar ese sueño, lo necesitaba después de haber visto por última vez a mi querido Clístenes.
-No estaría nada mal –contestó Casandra tomándolo a broma, pero no me gusta que en ese sueño irrealizable tuyo incluyas a Thorna. Esa chica no vale nada.
Miré a Thorna que dormía en ese momento, su menudo cuerpo se veía más pequeño, totalmente encogido y creí notar que en él se reflejaba más que en cualquiera de nosotras lo que debía de haber pasado hasta llegar allí.  
-Quizás su indefensión me recuerde a la mía; probablemente su miedo me recuerde al mío –contesté.
- ¿Qué dices? Ni tu miedo ni tu indefensión se parece al de esta chica. Tú conservas tu dignidad a pesar del miedo, por eso me acerqué a ti, por eso te brindé mi amistad, pero te repito que te engañas con esta chica y tendrás ocasión de comprobarlo.
-Tú, también conservas tu dignidad, Casandra, a pesar de lo que tienes que hacer con Lisipo, la conservas.  –contesté.
Lamenté enseguida lo que había dicho, pensé que Casandra se lo tomaría a mal, pero ella me entendió.
-Tranquila, Nausica, no pienso que te burlas de mí. Mira, sé que tu dignidad vive en ti, es fruto de tu cerebro, puede que de tus recuerdos, o de las enseñanzas de tus maestros, y yo todavía conservo la mía, porque sé quién soy y siempre lo sabré. Me vea obligada a hacer lo que sea, jamás dejaré de ser yo misma, y te aseguro que tendré fuerzas suficientes para matarme si me obligaran a realizar un acto que me hiciera olvidar lo que en realidad soy.
La abracé emocionada, dándome cuenta de que Casandra, al igual que yo, utilizaba la idea de la muerte como fuente liberadora, el último reducto de nuestra libertad y dignidad. 
La idea de que las tres permaneciéramos juntas me agradaba enormemente, y seguí insistiendo en los siguientes días, aunque reconocía que de la que en verdad no quería separarme era de Casandra, porque sería la única que sin hacérmelos olvidar podría sustituir la compañía y el amparo de Clístenes, Társilo, y Misila.
En cuanto a Thorna, no sé en realidad por qué insistía en protegerla, quizás lo hice porque me sentía culpable de la indiferencia que me provocaban el resto de mis compañeras, una indiferencia no sólo mía con respecto a ellas, sino también de ellas con respecto a mí, a pesar de que todas estuviéramos unidas por una misma y atroz existencia.
-Casandra tienes que practicar con Thorna, tienes que inventarte un número en el que las dos podáis asombrar, y lo tienes que conseguir antes de que lleguemos a Alejandría. Seguro que te las apañarás para conseguir que Thorna no sea vendida antes, y que también podrás convencer a Lisipo para que permita que las dos asistáis al momento de mi venta.   
- ¿Quieres lavar tu culpa con esa chica por el hecho de no preocuparte por cualquiera de estas otras mujeres? –preguntó con ironía.
-Quizás sea esa la razón, no lo sé, pero Thorna ha sido la única, además de ti, en acercarse a mí. No puedo evitarlo –contesté.
-Aprende una cosa del ser humano, Nausica. Nuestro propio sufrimiento nos impide pensar en el de los demás. Es mentira cuando dicen que el sufrimiento nos hace mejores, porque lo único que hace es encerrarnos en nosotras mismas, pensar en nuestras propias penas y mirar con indiferencia las ajenas.
-Tú arriesgaste tu integridad para evitar que Cadmo me dañara.
-Independientemente de que me hubieras caído mejor que todas las mujeres que han subido a este barco antes que tú, me arriesgué porque sabía que Lisipo no me castigaría, si hubiera pensado que me iba a tirar en mitad del océano te aseguro que no hubiera hecho nada, pero me gustaste desde el principio, y una se termina cansando de no hacerse amiga de nadie.  
- ¿Enseñarás a Thorna? – pregunté de nuevo.
-Soy capaz de enseñar a Thorna en un día; ella no tendrá que esforzarse demasiado, y sí, te aseguro que sabré convencer a Lisipo de todo lo que me has dicho, pero lo que no estoy tan segura es de conseguir que ese ricachón que va a comprarte ofrezca por mí y por Thorna el dinero suficiente para que Lisipo me venda sin importarle “mis zurras”
-Inténtalo, Casandra, necesito soñar que las tres podremos seguir juntas. Necesito tu compañía, y hacer algo por esa chica.  
-Sabes que mí también me gusta tu compañía, Nausica, pero no estoy tan segura de que me guste la de Thorna, pero esto ahora no importa. No me gusta soñar como tú con los ojos abiertos, acepto mi realidad, y no miró hacia atrás como también tú haces, me niego a hacerlo, pero quizás estoy en un momento en que necesite aferrarme a la esperanza tan loca que me muestras. 
-Társilo, el preceptor que intentó que yo practicara la oratoria, no era un soñador como Clístenes, su mente era pura lógica, pero hasta él me decía que había que luchar para conseguir algo, que era el único modo, porque los dioses no regalan nada. Claro que él no creía en los dioses –dije entonces con alegría, pensando en que Casandra lo iba a intentar, porque deseaba permanecer junto a mí.  
- ¡Caramba, Nausica! No me extraña que seas diferente a todas nosotras, o sea, que estoy ante una esclava que no tuvo un preceptor sino dos. No me extraña que entre los dos llenaran tu cabeza de locas fantasías.
-Társilo fue el preceptor de Flavio, el hijo de Marcellus y Cornelia, pero me enseñó también a mí, aunque lo hacía a escondidas de Cornelia.
- ¡Vaya, compañera en la cautividad que me tocado! –exclamó Casandra con otras de sus risotadas. 
Sentí que no sólo yo, sino también Casandra, comenzaba a soñar con que nuestro propósito podría ser una realidad. Percibí con alegría que, bajo su gran fortaleza física, bajo ese manto de escepticismo que la caracterizaba, ella también necesitaba el calor protector de una voz amiga, la mía en concreto.
Casandra se las apañó para que se le permitiera ejercitar su arte con Thorna que, aunque al principio no pareció entusiasmarle la idea de practicar con la mujer a la que parecía temer mucho, cambió su actitud en cuanto le dije que igual podríamos conseguir que nos vendieran juntas.   
Yo tenía miedo, todas allí teníamos miedo, pero tenía razón Casandra cuando me dijo que yo luchaba por controlar ese miedo que nos paralizaba, y mi control le era necesario a Thorna, que debió de ver con claridad que su destino podría ser peor si me separaban de ella.
A pesar de ello, tuvimos que soportar sus protestas, sobre todo al principio del entrenamiento a que le sometía Casandra, porque a veces su cuerpo se resentía por las contusiones que eran inevitables. 
Casandra en otra de sus sesiones con Lisipo convenció a éste para que retrasara un poco más en la venta de Thorna. Le explicó que le estaba enseñando para que pudiera realizar algún número gimnástico que fuera atrayente para el comprador, porque debido a la escasa envergadura física de la chica, dudaba de que fuera apetecible para alguien. Al final, consiguió que el propio Lisipo pensara que realmente sería más sensato esperar a que aprendiera algo atrayente, una forma de que pudiera valer algo más. 
-Con lo poca cosa que es, no podrás venderla ni siquiera en un mísero burdel. –me contó Casandra que le había dicho a Lisipo
Un día pude contemplar en cubierta el número completo que Casandra había practicado con Thorna, y me pareció fascinante.
Casandra se había subido a un gran madero colocado transversalmente entre los que le servían de soporte, y allí caminó, como ya la había contemplado, con la delicadeza de un felino, con la fuerza de una hermosa pantera; luego, colocando sus manos en el madero, irguió su cuerpo verticalmente con lentitud, con suma lentitud, perfilando unos músculos muy desarrollados que tensaban sus nervios y tendones, permaneciendo así por unos minutos, hasta llegar a retirar una de sus manos y sostenerse sólo con la otra, imprimiendo entonces, y con ayuda de su brazo libre,  un balanceo a su cuerpo. 
En uno de sus balanceos, con su mano libre, cogió a Thorna, que permanecía en el suelo, a la distancia que Casandra le había marcado anteriormente, la enlazó por la cintura, momento en que Thorna flexionó sus piernas, tal como yo le había indicado, y la subió al estrado.
Después de colocar su carga en un extremo del madero, mientras Thorna ejecutaba unos sencillos movimientos con sus brazos, Casandra lentamente, muy lentamente, volvió a colocarse en una posición horizontal. Sus piernas se deslizaron hasta rozar los muslos de Thorna, el punto elegido para que ésta se sentara bajo los pies de Casandra que la elevó con facilidad, para luego, retirar primero uno de sus pies del trasero de Thorna y aguantar su peso no con el empeine del mismo sino con la planta, y hacer lo mismo con el otro pie. A continuación, perfectamente sujetada, comenzó a realizar giros con su carga, unos giros que aumentaron progresiva y velozmente, produciendo la sensación de que Thorna se convertía en una peonza que girara sin parar.  
No me extrañó que Thorna hubiera protestado, y se hubiera quejado del miedo que pasaba, aunque Casandra le hubiera repetido hasta la saciedad que era una melindrosa, y que si quería seguir a nuestro lado que luchara para conseguirlo.
Lo habían conseguido, mejor dicho, Casandra había logrado que su número fuera un espectáculo lleno de fuerza, de nervio, de emoción, aunque a medida que nos acercábamos a nuestro destino. yo dudaba más y más de que fuera posible que todo saliera como mi loca imaginación había soñado.
Sabía que Casandra se las apañaría para hacerle ver a Lisipo que el mejor lugar para vender a Thorna sería Alejandría, foco de poder, y una ciudad que brillaba por su riqueza, convertida en un verdadero crisol de diferentes razas y religiones. También, que gracias a las prácticas con las que hacía gozar a Lisipo, y que este reclamaba con tanta intensidad, Casandra sería capaz de conseguir de él permiso para que ella también fuera a contemplar la venta de la mejor bailarina de Gadir, apelativo por el que ya se me conocía en todo el barco.
Esa precaria fama me había llegado cuando, nuevamente, fui obligada a bailar para Lisipo. Mi actuación pudo ser contemplada por todo el barco sin excepción. Imagino que Lisipo me lo exigió porque deseaba comprobar que “su mercancía” no había perdido la habilidad.
Temía cada vez con más fuerza que nada saliera como habíamos planeado, daba vueltas al tema diciéndome que probablemente mi precio estaba ya estipulado, pero no el de mis amigas, y aunque el rico mercader estuviera dispuesto a comprarlas, si su ofrecimiento era inferior al que esperaba Lisipo no habría venta,  pero sobre todo, lo que más miedo me daba,  era que toda mi fantasía fuera frenada por el hecho de que el griego no estuviera dispuesto a desprenderse de Casandra, ya que sus negocios no parecían irle nada mal.
Miles de pensamientos que me hacían temer, y aferrarme a la frase “querer es poder” que tantas veces me había repetido Társilo, una frase que, hasta el momento, jamás había podido hacer realidad.
Todavía recuerdo la indignación que sentí la primera vez que la pronunció, recuerdo que le repliqué que yo no quería ser esclava y no podía dejar de serlo, a lo que él me contestaba “Ya llegará, ya llegará”
El número de Casandra no me suscitaba duda alguna, a nadie podría serle indiferente el espectáculo de esta mujer, lleno de fuerza, de equilibrio, de una belleza indudable, un número que no mermaría su atractivo si Thorna no formara parte de él. El papel de esta chiquilla no era en absoluto relevante, no añadía más belleza, aunque tampoco la restara, pues había mejorado considerablemente gracias a las exigencias que tanto Casandra como yo le imponíamos.
Pero he de reconocer que todo mi plan se centraba en soñar que Casandra me acompañara en esta nueva vida mía que iba a emprender, sin ella he de reconocer que la compañía de Thorna, aunque me repitiera tantas veces que me necesitaba, que si yo me alejaba de su vida ella moriría, ese sueño mío no me resultaba tan excitante, porque de la misma forma que me enternecía en muchas ocasiones, en otras su constante presencia, siguiéndome como un perrito faldero, se me hacía un poco cuesta arriba.
Puede que la indiferencia que Casandra sentía hacia Thorna me influyera, pero sobre todo me influyó el percibir que sentía hacia esta chica sensaciones extrañas que no supe clasificar, y que no me pusieron sobre aviso de lo que me iba a perjudicar su perniciosa compañía.
Por la noche en mi camastro seguía dando vueltas a mi plan. Yo tenía que bailar ante mi nuevo dueño, y esta vez debería hacerlo mejor que nunca para que pagara muy generosamente a Lisipo y contentara a éste, pero ¿en qué momento actuarían mis amigas? ¿Quién se atrevería a pedir a mi nuevo amo que contemplara el número de Casandra? Lo único que nos podría favorecer, caso de que todo transcurriera por los vericuetos fantasiosos que mi imaginación había creado, era el hecho de que ese rico mercader parecía que celebraba muchos banquetes para agasajar a sus clientes, y que, tal como Casandra había sonsacado a Lisipo, esos banquetes se adornaban con diferentes atracciones. 
Al desembarcar en Alejandría me quedé sorprendida; sabía de su importancia como ciudad. Clístenes en sus lecciones me había hablado de esta ciudad fundada por el gran Alejandro Magno. Una ciudad poblada por distintas razas, que ya con los Ptolomeos fue la capital de Egipto, y que luego la poderosa Roma había elegido como centro comercial en donde iban a parar todas las mercancías cuando los romanos convirtieron a Egipto en el granero del Imperio.
Antes de nuestro desembarco, Casandra ya me había puesto al corriente de que Lisipo cumpliría con lo que ya había aceptado cuando ella se lo había pedido: Se desprendería de Thorna en esta ciudad, ya que aquí podría conseguir por ella mejor precio que en ninguna otra plaza, y permitiría su asistencia al espectáculo de mi venta.
-Fue tanto el daño que le causé la otra noche, y tanto el placer que este infeliz sintió, que a todo me ha dicho sí –me dijo Casandra, y vi esta vez en sus ojos una sombra de asco que no intentó disimular.
Me di cuenta de que Lisipo caminaba con las piernas muy abiertas, y no quise pensar que artilugio le habría introducido Casandra por la oquedad de su anatomía que era fuente de su placer.
Repentinamente me pregunté cómo podría realizar Casandra su número con Thorna si no disponía de una tabla que pudiera apoyarse a una altura considerable del suelo. Ella hubiera podido realizar sus ejercicios gimnásticos y de equilibrio en cualquier sitio, pero para que el papel de Thorna fuera más lúcido, era necesario mostrar su izamiento desde el suelo, lo que le confería el aspecto de un pájaro en el momento de emprender el vuelo. Visión que habíamos logrado después de muchos consejos por parte mío y de Casandra, pero sobre todo por la extraordinaria habilidad y fuerza de ésta.
-Casandra, - le dije-, tú podrás realizar tu número en cualquier lugar, nada mermaría la fuerza que trasmite, pero necesitarías unos trípodes para sujetar la madera que te permita elevarte en el suelo, es la única forma de que Thorna se luzca un poco.
-No te preocupes, Nausica, ya lo había previsto. Un marinero introducirá en el carromato todo lo necesario. Podré hacerlo convenientemente, y Thorna, si no lo fastidia, podrá lucirse. 
-Me admira comprobar cómo eres capaz de conseguir las cosas.
-Los métodos que empleo no son precisamente dignos de admiración, pero es lo que hay.
Miré con tristeza a Casandra, y ella adivinando mis pensamientos sólo dijo:
-Ni me he entregado a ese hombre ni he tenido que practicar con él nada anormal. No te preocupes. Sólo lo he sobornado, nada más.
No quise preguntarle cómo había podido sobornarle si ella no recibía ninguna paga por sus servicios, pero me callé, sólo me importaba que mi fantasía pudiera hacerse realidad.  
Casandra llegó a confesarme que ella también soñaba con nuestro plan, y la creí. Me di cuenta de que mi sueño se había convertido en su propio sueño y, al igual que me ocurría a mí, el miedo a que todo saliera mal le atormentaba. 
Yo me repetía constantemente la frase que tanto me había repetido Társilo “Querer es poder” “querer es poder” pero además rogué por entonces a Astarté más de lo que había rogado a la diosa de mi madre en mi vida.
Necesitaba desesperadamente de alguien como Casandra, alguien en quien poder confiar, hablar, exponer mis sentimientos, alguien que, como ella, arropara mi soledad.
Siempre me sentí orgullosa de mi instinto que me llevaban a vislumbrar el interior de las personas; desde pequeña había tenido el poder de sentir, hasta de forma física, los sutiles efluvios que emana de la gente, y esos efluvios que percibía era lo que me llevaban a acercarme o alejarme de ellos.
Y esos efluvios que capté en Casandra no me engañaron, porque esta mujer me dio todo a manos llenas, aunque se alejara de mí en pos del destino que ella deseaba, aunque yo me alejara de ella en pos del que siempre esperé. Pero de la misma forma que no me equivoqué con Casandra, cuyo recuerdo tendré en mi mente hasta que el hilo de mi vida sea cortado al hundirme en estas aguas, si me equivoqué con Thorna; con ella, por la mezcolanza de sensaciones contrarias que sentía ante su presencia, en las cuales la ternura se daba la mano con momentos en que me desagradaba enormemente, no fui capaz de descubrir a quien se convertiría en una enemiga más.   
Cuántas veces lamenté haberla unido a mi destino. Cuántas veces pensé que hubiera podido eliminarla cuando mi situación de entonces me otorgaba ese poder, pero no lo hice, ni lo creí necesario, y fue un gravísimo error, no porque su poder aumentara el de los enemigos de Aureliano, sino porque al querer matarme a mí, mató a la única amiga que el destino conservó por entonces a mi lado.      
Pero llegaré a ese punto de mi vida, ahora he de centrarme en pensar en el momento en que fui obligada a embellecerme, a cambiar mi túnica por otra diferente, bellamente ornamentada, que mostraba mis muslos y piernas al aire, mis pechos, adornados con piedras semipreciosas, casi al descubierto. Estaba claro que Lisipo esperaba engrosar sus riquezas con mi venta. 
Thorna también fue arreglada convenientemente. Su largo pelo fue recogido muy tirante en una cola de caballo, e imaginé que Casandra, aunque no hubiera sido la esclava encargada de arreglarnos, tuvo que ver con la idea, porque en el momento en que consiguiera que ésta rodara vertiginosamente, esa mata de pelo recogida también giraría, emitiendo los reflejos dorados que abundaban en sus cabellos.
Casandra se subió al carromato con nosotras vestida como siempre, pero yo sabía que se había embadurnado el cuerpo con el aceite que en barriles guardaba Lisipo en las bodegas, y que sólo tendría que tirar de la fíbula para que su túnica la dejara con una escueta vestimenta que sólo taparía sus partes íntimas y unos pechos que debían de estar muy protegidos.
Antes de la partida, no con mucha efusividad por mi parte, porque mi pensamiento estaba en otro lugar, ocupado en la incertidumbre de no saber qué pasaría conmigo y mis amigas, me despedí de mis restantes compañeras, y entonces noté en muchas de ellas la envidia que mi supuesto destino debía de producirles, y recuerdo que maldije ese destino, y al hacerlo maldije de nuevo a mi padre, a Cornelia y a Flavio.   
Las desgracias, como ya he dicho, no hacen mejores a los seres humanos, las desgracias suelen hacernos insolidarios cuando las vivimos en nuestras propias carnes. Las personas piensan en las suyas, las soportan como buenamente puede, y no tienen tiempo para pensar en la del otro, porque la suya constituye ya una pesada carga.  Existen excepciones, por supuesto, personas que minimizan sus desgracias y se hacen eco de la del vecino. Una de esas personas fue Casandra, mi querida amiga, pero también alcanzaré ese punto de mi vida en que explicaré detalladamente lo que hizo por mí, ya llegaré al momento en que mi llanto será exclusivamente para ella. 
-Los dioses nos protegerán, Nausica, ya lo verás. Nos comprarán a las tres. Tu compañía sustituirá a la familia que perdí hace tanto tiempo.
Esta frase me la dijo al oído Casandra unos minutos antes de que nos subiéramos al carromato que nos esperaba en el puerto, y entonces me di cuenta de muchas cosas.
Casandra hablaba poco de sí misma; durante el tiempo que permanecimos juntas sólo logré enterarme de cosas aisladas, de detalles de su vida, pero fue suficiente para comprender que, hasta ella, tan suficiente, tan fuerte, sentía la inseguridad que la soledad trae consigo, y me necesitaba tanto como yo a ella.
A pesar de la zozobra de mi interior, me distraje contemplando la ciudad mientras nuestro carro cruzaba sus calles con lentitud. La gente nos miraba al pasar, pero yo no me fijé en sus miradas, mi vista no podía dejar de admirar las construcciones que iba viendo a nuestro paso.
Casandra, después de acercarse a Lisipo y hablar con él, me comentó que mi comprador había mandado un comunicado en el cual le decía a Lisipo que no iba a ir a la plaza destinada a la venta de esclavos para verme y comprarme, que quería que me llevaran a su palacio, lugar donde yo demostraría mi arte.
Lisipo, después de que Casandra me hubiera contado este cambio de planes, vuelto hacia nosotras tres, nos dijo:
-Después de dejar a Nausica con su nuevo amo, iremos a la plaza para exponer a Thorna, seguro que la venderé a un buen amo y sacaré un buen precio por ella. ¡Miradla, pero si hasta parece apetecible!  –exclamó con una risotada, que fue acompañada por las de sus criados.
Miré a Thorna, pensando que estaría temblando, y me llevé una sorpresa cuando la vi tan ufana, como si el comentario le hubiera complacido en verdad.
Pero no perdí mucho tiempo en esta observación mía, porque al mirar el rostro de Casandra me di cuenta de que reflejaba decepción, imagino que pensó que en la propia casa de mi comprador sería más difícil que se le diera la oportunidad de demostrar la valía de su número, algo que yo también creía, porque en la plaza Casandra hubiera podido aprovechar cualquier momento para hacer su número sin necesidad de que mi comprador le diera permiso.  
Intenté reponerme, y sin saber por qué sentí claramente que todo se iba a arreglar, que por una vez en mi vida las cosas iban a salir bien, y se lo dije a Casandra. 
-Casandra, no temas, algo me dice que nuestros destinos van a estar unidos.
- ¡Qué los dioses te escuchen! –exclamó Casandra-. Hasta ahora no me había dado cuenta de cuanto deseo abandonar a Lisipo.
Nos callamos las dos, miré a Thorna y me di cuenta de que ella no parecía enterarse de nada, seguía muy derecha, con la tez sonriente, contemplando maravillada el espectáculo de la espléndida ciudad que era Alejandría.
-Hemos torcido hacia el Brucheion. Tu comprador debe de vivir en un palacio más grande que el que imaginaba –dijo quedamente Casandra a mi oído.
A mi mente vino el recuerdo de Társilo cuando me decía que ansiaba visitar la Biblioteca de Alejandría, el mayor foco del saber reunido de todos los tiempos, pero yo no iba a esa Biblioteca que tanto me hubiera gustado visitar con mi amigo, yo iba hacia un lugar que debía de ser un palacio por la magnificencia del barrio por donde ahora transitábamos, pero que para mí sería una cárcel, como lo había sido el barco de Lisipo, y me acordé de mi tierra, de la playa donde aprendí a bailar, de mis amigos, y de mi madre, la mejor bailarina de Gadir.




Capítulo 8
MENELAO NOS COMPRA A LAS TRES.
Qué hubiera podido decir del palacio del mercader, el dueño de las caravanas que hacían la ruta de la seda. Menelao, como se llamaba, debía de poseer más riquezas que un rey porque su morada hubiera sido digna de la reina Cleopatra.
El palacio era efectivamente imponente tanto por fuera como por dentro. Lisipo avisó a la guardia que vigilaba el hogar del rico comerciante, y se nos hizo pasar a una gran sala, una sala rodeada de columnas de mármol veteado; las columnas más maravillosas y altas que yo jamás hubiera contemplado. Allí esperamos todos impacientes.
La entrada de Menelao fue digna de contemplarse. Resultó ser un hombre fuerte, de entre cuarenta y cincuenta años, de rostro inteligente, que entró seguido por un chiquillo negro que lo abanicaba con grandes plumas de avestruz.
Mi corazón latió con fuerza, e intenté vislumbrar en ese rostro su personalidad. Sin duda alguna era atractivo, su madurez aún no le había despojado de lo que en su juventud debió de ser.   
Pensé que no podía fallar, que debía de poner todo de mi parte, para que Lisipo llegara a hacer la transacción como esperaba. Intuí que por mal que me fuera con Menelao, lo iba a preferir como dueño a cualquier otro.
Con ojos sorprendidos vi a unos criados descorrer unos pesados cortinones, detrás de los cuales cuatro músicos, con diferentes instrumentos, parecían esperar. Menalao dio la orden a Lisipo para que yo comenzara a bailar, y entonces sonó la música que me iba a acompañar en la danza. Sentí que temblaba, a pesar de haber percibido que quien podría convertirse en mi nuevo dueño, ya antes de verme actuar, aprobaba lo que veía.
Intuí la mirada de Casandra, adiviné el lenguaje mudo de su mensaje diciéndome: Demuestra lo que vales, Nausica, tú puedes, y rogué a Astarté, pero sobre todo a mi madre para que me guiaran en mi danza.
Sabía cómo tenía que encarar mi baile, qué sentimientos debía de provocar en ese hombre que no me resultaba en absoluto rechazable. Mi danza debía de atraparlo.
Alcé mis brazos con lentitud, como si rogara a mi diosa, me moví pausadamente recreándome en unos movimientos sinuosos que atrajeron por momentos la mirada de mi futuro comprador, y cuando la música repicó con más fuerza, sentí la llamarada en mi interior, pero esta vez no pretendí captarla para saborear una libertad que sólo duraba unos momentos, sino que puse todo mi empeño en sentir su fuego  para atraer toda la atención de Menelao, hasta conseguir que él también se abrasara en sus ascuas, soñando con conseguir lo que quería de este hombre.
Fui aire, y conseguí que mi brisa rozara el cuerpo de este hombre, fui fuego y lo abrasé con mi calor, fui lluvia y salpique su corazón, y por último fui tierra y lo envolví a él entre sus grumos.
Menelao aplaudió a rabiar, felicitó a Lisipo y dijo con una voz alta y recia que aparte del precio ya estipulado, sería gratificado con una cantidad extra ya que la adquisición lo valía. 
Casandra, mientras tanto, lloraba de emoción, y yo esperé a que llegara el momento oportuno y pedir lo que mi loco cerebro soñaba.
- ¿Cómo te llamas? –preguntó Menelao mientras me ayudaba a levantarme del suelo donde todavía permanecía. 
-Nausica, mi señor.
-Nunca vi danzar a nadie como tú Nausica, aunque siempre deseé poseer una danzarina del lugar de donde procedes. ¿Dime, qué diosa te enseñó a bailar así?
-No me enseñó ninguna diosa, mi señor, aprendí de la más grande bailarina de Gadir, Telethusa.
-Porfirio, el gran poeta y amigo mío, ya me había hablado de Telethusa. Creo que le dedicó un poema, y tiene la intención de alargarlo para cantar la muerte de esa mujer acaecida en mitad de su danza. ¿Hablamos de la misma Telethusa? -preguntó
En mi mente desfiló la escena, y volví a ver a mi madre danzar, y al hombre alto que le dio un vaso de vino para que ella se repusiera, y volví a escuchar la voz engolada de Porfirio cantando a mi madre.
-Sí, es la misma –contesté con la voz quebrada.
-Bien, estupendo, cuando Porfirio se enteré me felicitará porque fue él quien me convenció de la necesidad de tener en mi casa a una bailarina de esa lejana tierra. Según el gran poeta son las mejores del mundo, y a fe mía que por lo que he visto lleva razón.
A continuación, Menelao dijo con voz potente que todos comiéramos y bebiéramos hasta saciarnos, que los criados nos servirían sin dilación.
Me di cuenta de que Lisipo rebosaba de satisfacción, y que Menelao me miraba de una forma especial, y me atreví a decir lo que deseaba, exponiéndome a que como poco se me azotara sin compasión, aunque me instinto me decía que eso no iba a ocurrir. Una voz en mi interior me gritaba ¡atrévete!
- ¿Mi amo puedo hacerte una petición? –pregunté con voz temblorosa.
- ¿Qué deseas, Nausica? ¿Quieres que mande que te enseñen dónde vivirás? Probablemente necesites descansar. Sí, me imagino que será lo más conveniente. Despídete de tu anterior dueño, y descansa. Esta noche tendrás que bailar como has bailado hace unos momentos. Mis invitados deben de entusiasmarse como yo al verte danzar.
-Mi señor, sólo deseo que contemples a mis compañeras en su número, y que se las compres a Lisipo, entre las tres conseguiremos que tus invitados pregonen por toda Alejandría que nadie ha ofrecido ni ofrecerá fiestas como las tuyas.
No miré a Lisipo, me imagino que ese hombre debió de sentir que la tierra se abría a sus pies, que quizá mi impertinencia le hiciera perder el cuantioso negocio que yo representaba para él, sólo miré a Menelao
con temor, pero este hombre no denotaba disgusto por mi impertinencia, parecía estar todavía quemándose entre las ascuas del fuego que lancé sobre él mientras danzaba.
-Qué seas como pides, mi bella danzarina. Veré el número de tus amigas, y si me complace, esta noche actuarán junto a ti en la fiesta que voy a ofrecer.
-Señor, es necesario que un criado de Lisipo traiga lo necesario para que estas mujeres puedan realizar su número convenientemente –dije tímidamente.
Fue ahora Casandra la que habló con Lisipo que parecía estar desconcertado, aunque yo imaginé que respiraba ya aliviado, pensando únicamente en que no peligraba la bolsa tan abultada que había cobrado a cuenta de mi venta.  
Deseé con todas mis fuerzas que el número le gustara a Menelao, aunque confiaba plenamente que así sería, y me dije que todo saldría bien, porque las riquezas de este hombre le permitirían pagar por ellas sin problemas. 
En cuanto a Lisipo no creía que pusiera demasiadas pegas si se le ofrecía un buen precio por las dos. Su avaricia sería más fuerte que su deseo de retener a Casandra, habida cuenta de que siempre encontraría una infeliz mujer que le hiciera disfrutar de las prácticas que hacían gozar a este hombre.
Se colocó todo convenientemente, Casandra se despojó de su túnica y comenzó el número. Rogué entonces para que Thorna cumpliera con su pequeño papel convenientemente, y me sorprendí de su actuación.
Thorna ejecutó un ligero paso de baile con gracia antes de ser izada por Casandra, que mostró a la vista de los allí asistentes su fuerza, y la belleza de unos músculos que parecían cincelados en mármol.
El número fue apoteósico, y miré la cara de Menelao mientras lo disfrutamos. Me di cuenta de que le gustaba, que parecía satisfecho de esta osadía mía que me había llevado a semejante petición.
-Gracias a la mejor bailarina de Gadir, podré obtener más beneficio por esa pequeña gacela que lo que hubiera obtenido en la plaza. Te deseo suerte en la vida, Nausica –me dijo Lisipo al oído, después de haberse colocado sigilosamente tras mi espalda.
-El lote que Menelao te va a comprar incluye a las dos, Lisipo. Ganarás muchas monedas, piensa en ello y se te pasará el disgusto por desprenderte de Casandra.
-No quiero desprenderme de Casandra, lleva mucho tiempo conmigo, la necesito en el barco. Ella pone orden entre las esclavas, aunque se pase exigiéndome continuamente un trato de favor que muchas ni lo merecen, porque no valen los que pago por ellas.
-Escucha, Lisipo –contesté sin volver mi rostro-. Si no vendes a Casandra no te comprará a Thorna, piensa en tu bolsillo. Además, no debes preocuparte, cualquier persona podrá sustituir a Casandra en las prácticas que le exiges.
- ¿De qué prácticas hablas? –preguntó Lisipo alterado. Siempre he tratado bien a mis esclavas, nadie podría decir lo contrario. Son todas como hijas para mí. No permito que nadie en el barco abuse de ellas, y nada me hace más feliz que garantizarles, como ha pasado contigo, un buen destino. 
-Lisipo –volví a decir-, es cierto que no nos tratas tan mal como algunos de los que se dedican a lo que tú haces, pero no mientas, a ti lo único que te importa es tu bolsillo. Hazme caso y acepta la oferta de Menelao.
Me di cuenta de que Menelao me miraba insistentemente, que parecía intrigado por este diálogo que, con tanto disimulo, mantenía con el que ya había dejado de ser mi dueño, pero una pregunta quemaba mis labios, y se la hice sin más.
- ¿Lisipo, fue Porfirio la persona que te impulsó a comprarme?
-Sí, fue él. Tu destino se lo debes a Porfirio, deseaba que te comprara Menelao.
Por primera vez en mucho tiempo fui feliz, Menelao compró a mis dos amigas, y Lisipo, aunque mostró pesar por desprenderse de Casandra, aceptó el más que generoso precio que Menelao pagó por mis dos compañeras.
Soñé entonces con un futuro menos negro del que había imaginado, soñé con la pequeña familia que había formado, y con que Menelao se comportaría como un buen amo.
Lisipo se fue de allí, despidiéndose con grandes reverencias de Menelao, y de ese modo, con su bolsa repleta de monedas, salió de nuestras vidas.
Antes de la fiesta que Menelao celebraba esa noche, fuimos atendidas como si en vez de esclavas fuéramos unas invitadas de la casa. Se nos alimentó, bañó, perfumó, y creo que las tres tuvimos un momento de felicidad.
- ¡Nausica, gracias, gracias por haberlo conseguido! –exclamó Casandra.
-Lo conseguiste tú, Casandra. Tu número fue maravilloso, impresionó a todos.
-Dancé maravillosamente ¿verdad? –preguntó entonces Thorna, diciendo a continuación –Noté todas las miradas asombradas cuando volé como un pájaro.
-Esta chica es imbécil. ¡Vaya carga que nos ha tocado! -exclamó Casandra.
La fiestas que Menelao dio esa noche me recordó a la que Marcellus ofrecía a sus invitados, no porque se le igualara en lujo, porque estaba claro que la riqueza de Menelao era infinitamente superior a la de Marcellus, sino porque en mi mente se formó la imagen de Telethusa entrando en el salón para danzar, con el porte erguido que en nada recordaba su verdadera condición, como si se hubiera transformado en la diosa Astarté dispuesta a regalar su arte, sintiendo la mirada de orgullo del hombre al que tanto amó.
Me temblaban las piernas, sentí inseguridad e invoqué a mi madre, a esa imagen suya cuando entraba a
bailar, a mi mítico rey del que una vez me creí descendiente, a la propia Astarté, a las Musas, las diosas que los griegos invocaban como creadoras del arte, y esperé.
La música se adentró en mí, su maravilloso sonido me habló. Creo que bailé como nunca antes lo había hecho, y pude mostrar al público el lenguaje de mi danza. Como otras veces me convertí en aire, agua, fuego, tierra.
La danza dejó a la vista de todos mi rabia, mis esperanzas, que ni tan siquiera sabía que continuaran viviendo en mi interior, pero que debían de estar allí, y me ataban todavía a la vida, una vida en la que pensaba que ya no creía, pero en la que debía de creer porque fui capaz de mostrarla a través de mi baile. 
Pude hablar de todo ello con el lenguaje de mi arte, porque yo no veía nada mientras me envolvía en la danza, ni a mi amo ni al público que contemplaba mi espectáculo. Sólo al terminar pude fijarme en ellos, y entonces fue cuando me quedé maravillada de lo que ocurrió.
Los invitados de Menelao, pero sobre todo él, mi nuevo amo, aplaudían a rabiar puestos en pie.
Me sonrojé, volví a ser la esclava, pero nadie pudo robarme el orgullo que el reconocimiento hacia mi arte me produjo. Pensé en mi madre, recordé cuando me repetía que el baile me haría libre, pero sobre todo pensé que quizás gracias a él mi destino no sería tan terrible como siempre temí. 
Los aplausos siguieron resonando, y no me atreví a retirarme; por unos instantes dudé sin saber si mi permanencia en el lugar podría ser la adecuada o quizá una osadía más que mi condición no me permitía.
Miré entonces a Menelao, intentando averiguar qué era lo que esperaba de mí, y lo vi acercarse. Cuando estuvo a mi altura, tomando mi mano me obligó a levantarme.
-Nausica de Gadir, eres la mejor bailarina que ojos humanos pudieran contemplar.
-Gracias, mi señor –contesté-, sintiendo un calor que abrasaba mi cuerpo, y que no sólo era debido al copioso sudor que humedecía mi cuerpo debido al esfuerzo realizado.
Un hombre salió de entre los invitados, un hombre que reconocí, al que miré con agradecimiento. Ante mí se encontraba Porfirio, el poeta mimado por el pueblo romano, la persona que había influido para que Menelao me comprara.
-Eres la reencarnación de la bella Telethusa, Nausica. Mi estimado y querido amigo Marcellus se hubiera sentido muy orgulloso si te hubiera podido contemplar.
No dije nada, bajé la cabeza como muestra de saber cuál era mi condición, aunque sé que no fue por ello, sino por lo que estas palabras me habían provocado.
- ¡Menelao, invita a tu bella danzarina a que comparta nuestra mesa! –exclamó de repente Porfirio.
Me asusté, pensando que la osadía de Porfirio pudiera perjudicarme, pero Menelao me volvió a sorprender contestando.
-Qué así sea, si es lo que desea el gran poeta.
Ambos hombres me tomaron por las manos, y cogida por ellos me obligaron a sentarme en medio de los dos, y me vi rodeada de caras extrañas, sintiendo que me mareaba.
Noté la desaprobación de algunas de esas miradas, porque una cosa era que me hubieran aplaudido, y otra distinta era que aprobaran que siendo yo una esclava me atreviera a tamaña osadía. Estoy totalmente segura de que debieron de pensar que ni Menelao, a pesar de sus riquezas, ni Porfirio, a pesar de su fama, debían imponerles lo que para ellos era una humillación. 
Menelao parecía ufano, sin darle importancia a su provocación, mientras yo sólo deseaba volverme invisible y salir corriendo de allí. Intentaba no mirar, no fijarme en esos rostros que me rodeaban, y de pronto lo vi, nuestras miradas chocaron, y reconocí al hombre alto cuya imagen jamás borré de mi recuerdo: Ese hombre fue el que ofreció vino a mi madre, el que intentó ayudar a Telethusa cuando la muerte la besó inesperadamente.
Él no apartaba su vista de la mía, mirándome con una mezcla de intriga y también de admiración, y yo volví a revivir ese momento terrible en mi vida, y sentí de nuevo el agradecimiento que había guardado desde entonces en mi corazón hacia quien me permitió tocar a mi madre por última vez.
Se me agasajó, Porfirio me ofreció las más ricas viandas, pero fui incapaz de probar nada, mi boca estaba seca; si hubiera comido algo lo más seguro era que hubiera volcado todo el contenido de mi estómago sobre esos hombres y mujeres que, tan ricamente ataviados, me miraban algunos con curiosidad, y otros, como ya he dicho, con bastante malestar. 
De repente escuché la voz áspera de una mujer que, sin reparo alguno, preguntó en voz alta lo mismo que se estarían preguntando los que se sintieron ofendidos por mi presencia.  
-Hemos hablado de la relajación de nuestras costumbres, de cómo les sirven a nuestros abundantes enemigos para hacerse más fuertes, y caemos en lo que criticamos ¿Cuándo se ha visto en nuestro Imperio que un esclavo comparta la mesa de su amo?
-Cuando el que nos invita así lo decide, estimada esposa –contestó el hombre de mis recuerdos sin apartar la vista de mí.
Creí morirme, sobre todo al escuchar el murmullo que tal comentario provocó, y noté que el sudor caía por mi sien. La copa de vino que Porfirio me ofreció fue el objeto al que me pude sujetar para aguantar el temblor que se apoderó de mí.
-Mi estimada Ulpiana, disfruta de mi fiesta, y relájate –contestó Menelao con una sonrisa.
-Los romanos no podemos relajarnos en estos tiempos, Menelao, son muchos los problemas del Imperio que nos impiden relajarnos –volvió a decir la mujer.
-Admiro tu inteligencia, Ulpiana, pero deja estos asuntos en manos de tu marido. Aureliano, nuestro más valiente general, será capaz de resolverlos. -replicó nuevamente Menelao.
-Escuchad, lo que se me acaba de ocurrir –dijo de improviso Porfirio.
“Los guerreros de la antigüedad descansaron de sus arduas luchas. La Musas les regalaron las artes, cómodos lechos que mitigaron sus fatigas y heridas, hasta el gran Alejandro disfrutó del regalo que las diosas concedieron a los hombres, sabiendo que, después del descanso que para su alma y cuerpo suponía el regalo, el guerrero volvería a la lucha con más fuerza interior. ¡Ave, Lucio Domicio Aureliano! Valeroso militar a quien el recordado Galieno nombró Dux equitum, hombre fiel que permaneció al lado del sucesor, nuestro emperador Claudio, de cuya muerte todavía no nos hemos recuperado. ¡Ave, Lucio Domicio Aureliano! Nuestro Imperio confía en ti. Tu ejército volverá a traer la paz a Roma, la derrota de nuestros enemigos, la prosperidad para sus provincias, porque este mundo nuestro no puede desaparecer de la faz de la tierra sumergiéndonos en la oscuridad de la barbarie. ¡Ave, Lucio Domicio Aureliano! 
La arenga de Porfirio consiguió que los demás volvieran sus miradas hacia el receptor de estas loas, y que dejaran de prestarme atención, lo que supuso para mí un respiro, un pequeño descanso mientras esperaba con ansiedad retirarme de allí, y recluirme en los cómodos aposentos que Menelao nos había destinado a mis amigas y a mí, porque a fe mía que ya no me veía con fuerzas para hacer lo que antes había pensado: contemplar a escondida el espectáculo de mi querida Casandra.
Necesitaba irme, descansar, y esperar a mis amigas en lo que ahora veía como un refugio seguro. Estaba segura de que el espectáculo de mis compañeras triunfaría como había triunfado el mío, y esperaba que ese triunfo de ellas no les diera el dolor de cabeza que el mío en concreto me estaba produciendo en esos instantes.
Lucio Domicio Aureliano se levantó y alzó su copa, pero no dijo nada, fue su esposa, la mujer de rostro adusto, no demasiado atractiva, la que contestó:
-Amado Porfirio, nadie como tú, el más grande poeta de nuestro tiempo, es capaz de improvisar un discurso capaz de levantar el ánimo de los que seguimos tus ideales. Tienes razón en lo que dices, los grandes guerreros necesitan del arte que los dioses crearon para que hombres y mujeres los disfrutemos, pero te aseguro que no necesitan del que hasta nuestras meretrices se avergonzarían si lo contemplaran.
Deseé nuevamente morir, inundada por la vergüenza, por la humillación que esta mujer, cuyo fuerte temperamento era fácil de imaginar, me infligía. Entendí su significado, porque conocí de boca de mi madre lo que, de nosotras, las bailarinas de la antigua Gadir, se decía en Roma. 
Nuestra tierra, mucho antes de que la poderosa Roma se apoderara de ella, y nos convirtiera en provincia romana, siempre había tenido fama por la forma de bailar de sus mujeres, unas mujeres que fueron explotadas en muchos casos por pueblos anteriores a los romanos, que vieron en este arte de nuestros ancestros, una forma también de comerciar. De boca de Misila yo había escuchado la historia de muchas de estas mujeres compradas como esclavas y vendidas en los confines del mundo para deleitar con su danza. Cuando los romanos nos invadieron pagaron también por admirar el arte de las mujeres de mi pueblo, un arte que, según me había contado Telethusa, fue envidiado por las bailarinas procedentes de diferentes pueblos y razas que abundaban en Roma, que propagaron esta mala fama nuestra que Ulpiana me restregaba.
Mi baile, imprimiera en ella el movimiento que mis sentidos reflejaran, era sensual, pero era necesario contemplarlo libre de prejuicios, entendiéndolo, sabiendo que este don que heredé de mi madre, sólo podía estar guiado por los sentimientos que proceden de las emociones de nuestro interior, ya que en caso contrario no podría ser considerado arte en toda la extensión de la palabra. Un arte enseñado por una diosa al antiguo pueblo que, según Misila, seguía viviendo en el fondo del mar.  
Los sentimientos son capaces de mostrar las emociones y transcurren por un sendero diferente al de la inteligencia que a esta mujer le debió de sobrar, eso me lo demostraría en un futuro, al igual que yo llegué a demostrarle que lo que yo expresaba a través de la danza no estaba reñido con una inteligencia tan despierta como la suya, con la diferencia de que la de Ulpiana sólo se sustentaba en una crueldad refinada y fría, y la mía siempre fue compañera de mis sentimientos. Por ello caí cuando Aurelio cayó, y no me arrepiento de nada, porque lo elegí libremente, como liberta de acción y pensamiento que ya era.  
Meretriz podía ser cualquier mujer sin necesidad de que sus movimientos al danzar fueran considerados lascivos. La legítima mujer de mi amado Aureliano fue una meretriz que se entregó a otros hombres no porque sus sentimientos la guiaran, sino porque siempre tuvo la necesidad de comprar una compañía que jamás consiguió por ella misma. Durante toda su vida, a pesar de su poder, todos huyeron de su lado, al igual que huyó Aureliano, hastiado de su frialdad, de su ambición, de una inteligencia incapaz de ser conmovida por ninguna emoción.  
Mi danza podía provocar deseos en quien la mirara, pero jamás me consideré una meretriz. Cuando verdaderamente me entregué a Lucio Domicio Aureliano, nombrado ya emperador por su ejército, lo hice libremente, y fue una decisión meditada por mi inteligencia, acuciada por mis sentidos, que me hicieron comprender que él era el hombre que mi destino esperaba. 
Una voz recia sonó en esos momentos, acallando los murmullos de la sala, acallando lo que mi pensamiento me hablaba.
-Mi estimada esposa, Ulpiana, se retira de la fiesta, Menelao. Necesita descansar.
La escena me resultaba tensa. Aureliano sujetaba con firmeza el brazo de su mujer, sin tener en cuenta el gesto de ella, enrojecido por lo que suponía una humillación pública del “Dux equitum”, del hombre a quien Porfirio tanto alababa en público.
No quise mirar más, mi incomodidad aumentaba por momentos, me sentía prisionera y no deseaba otra cosa que salir de allí como fuera.
Además, esa escena me recordaba otra similar, acaecida mucho tiempo atrás, cuando Cornelia me pegó, y Marcellus nos defendió a mi madre y a mí, una escena que fue el preludio de las desgracias de mi madre y la mía.
-Nausica, puedes retirarte. Me ha complacido mucho tu baile. Ven te acompañaré, no es necesario que atravieses el salón.
Quien así me hablaba al oído era Menelao. Su amable rostro me sonreía comprendiendo mi estado de ánimo, y me levanté después de que él me ofreciera su mano, sin mirar a nadie.
A nuestras espaldas, detrás de las columnas, un pequeño esclavo esperaba, y Menelao le dijo que me acompañara a mis aposentos.
Mi querido Menelao, desearía volver a verte, desearía encontrarte y volver a pedirte perdón y escuchar otra vez de tus labios que no me guardas rencor.
Recuerdo perfectamente que esperé en la habitación nerviosa, pensando en la actuación de mis compañeras. Lamentaba no haber tenido valor suficiente para haberme quedado y contemplar un espectáculo que deseaba que fuera muy aclamado, pero necesitaba descansar de la tensión que había sufrido.
Los gritos de Thorna me espabilaron y me sacaron de mi ensimismamiento. Mi querida Casandra había triunfado.
-Nausica, ha sido apoteósico. Ojalá hubieras visto cómo nos aplaudían.
-Cómo se te vuelva a ocurrir volver a hacer lo que has hecho te dejo caer al suelo –escuché que Casandra decía muy enfadada.
- ¿Qué ha ocurrido? –pregunté alarmada.
-Nada –contestó Casandra-. Sólo que a nuestra pequeña bailarina le ha dado por hacer una pequeña pirueta que no estaba en el número y he tenido que hacer un esfuerzo supremo para que no me desnivelara, pero todo ha salido muy bien. Nuestro amo nos ha felicitado y nos ha dicho que se alegraba de haberte hecho caso. Nausica, tú sí que has triunfado. Los invitados hablaban de ti, muchos lamentaban que te hubieras retirado tan pronto, incluso alguno regañaba a nuestro amo por haberlo permitido. Menelao les ha dicho que ya volverías a bailar para ellos en otra ocasión. Es tan considerado que no ha cedido a la petición de un hombre muy alto, un romano que parecía ser su invitado más ilustre, al que oí decir que le gustaría que salieras de nuevo a danzar. 
Supe a quien se refería, pero no dije nada, sólo pensé que realmente Menelao estaba resultando el amo perfecto, y recordé de nuevo a Marcellus cuando trataba con tanta deferencia a su esclava Telethusa y a Clístenes, a los que decía amar, y luego abandonó a su suerte. 
-Creo que hemos tenido suerte, Casandra, que hemos ido a parar a la casa de un hombre bondadoso y considerado, pero es mejor que no nos hagamos demasiadas ilusiones.
“¡Considerado! – exclamó Casandra agitando sus manos-. Es el mejor amo del mundo, Nausica, y hemos tenido más que suerte. Tenemos que estar inmensamente felices, porque este hombre nos ha dado la vida.
Mi euforia no llegaba a tanto como la de mi compañera, pero estaba de acuerdo con ella en que, de momento, nuestro destino parecía haber mejorado mucho más de lo que yo hubiera soñado. 
Nuestros lechos eran cómodos, la habitación daba a un pequeño jardín cuyo uso no parecía que nadie nos impidiera, y por un momento, quizás porque Casandra tenía el don de contagiar su optimismo, olvidándome de todo, mientras miraba a las que ahora constituían mi familia, me sentí afortunada.
Una esclava vino a nuestras habitaciones, y yo me levanté precipitadamente, pensando que sería la persona encargada de enseñarnos las tareas que se nos encomendaría, y deseé que no me llevaran a las cocinas, que me encargaran cualquier otro trabajo que pudiera ser realizado al aire libre, respirando el olor a mar que hasta allí nos llegaba. 
La esclava era una mujer egipcia, respondía al nombre de Nefer, y me sorprendió mucho cuando dijo que estaba a nuestros servicios, que el amo deseaba que estuviéramos cómodas y ensayáramos hasta nuestra próxima actuación.
Tanto Casandra como yo no lo podíamos creer, estábamos siendo tratadas como si en vez de esclavas fuéramos unas invitadas más, sólo Thorna adoptó un aire presuntuoso que no me gustó en absoluto.  Cuando recriminó a Nefer por una tontería, me enfadé con ella, y no medié como otras veces cuando Casandra también la regañó con sumo desprecio.  
Nefer estaba destinada a atendernos, pero ni Casandra ni yo podíamos permitir que se convirtiera en una esclava de las que también eran esclavas. Aunque Menelao quisiera que nos sirviera, no estábamos dispuestas a engañarnos a nosotras mismas pensando que éramos liberti, esa experiencia ya la había sufrido y pagado con creces en mi vida anterior.
Al día siguiente, Menelao me hizo llamar y entré por primera vez, no sin cierto temor, en sus aposentos particulares. Allí me expuso claramente lo que deseaba de nosotras tres.
-Nausica, vuestro único cometido es ejecutar vuestro arte cuando yo lo requiera. Nefer limpiará vuestras habitaciones, lavará vuestra ropa, os llevará la comida, y atenderá vuestros deseos. Esta esclava está para obedecer tus órdenes.
-Mi señor, somos al igual que Nefer esclavas, no necesitamos que nadie nos sirva-repliqué.
Menelao me miró de una forma extraña, analizando mi rostro, y yo pensé que de nuevo estaba siendo atrevida. Una esclava no debía contrariar a su amo.
-Nausica, tu compra me va a traer pingües beneficios. Soy un comerciante que realiza la mayoría de sus negocios durante los banquetes con que obsequio a mis invitados, y son muchos los que celebro en este palacio y en otros que tengo repartidos por diferentes ciudades. Triunfaste la otra noche, Nausica, fascinaste a mis invitados, exceptuando a Ulpiana claro está –dijo Menelao con una sonrisa burlona-, pero en cambio Aureliano se quedó prendado de tu arte, y complacer a Aureliano es para mí importante, muy importante. Casi todos me felicitaron por haberles proporcionado el placer de verte danzar, y es a eso a lo que quiero que te dediques. Tengo un gran número de esclavos, así como criados, no te necesito para que trabajes en nada que no sea en lo que requiero de ti.
Miré abiertamente a mi amo, su franca sonrisa, sus alabanzas eran un bálsamo para mi corazón y me atreví a contestar:
-Mi señor, procuraré perfeccionar mi baile todo lo que pueda, intentaré que tus invitados queden satisfechos y rogaré a los dioses para que mi actuación ayude a tus negocios, pero tendré tiempo para hacerme yo mis cosas, me sobrará mucho tiempo, mi señor, y a eso no estoy acostumbrada.
-Estoy seguro de que sabrás aprovechar tu tiempo, Nausica, y además te lo exigiré. Sé por Porfirio que tu padre, Marcellus, a quien tuve el honor de conocer en la propia Roma, intentó que tuvieras una buena educación. Tuviste un preceptor ¿verdad? –preguntó Menelao, sin darme luego tiempo a contestar-, pues bien sigue formándote. Estás en Alejandría, la ciudad del saber, y vamos a permanecer aquí una larga temporada antes de partir.
-Una esclava no necesita mucha formación, mi señor –me atreví a decir-, intuyendo que este hombre me miraba como a un ser humano. 
-Tú sí. Nausica, fui yo el que quiso que te sentaras con nuestros invitados, pero sé que dentro de nada serán ellos los que me exigirán que compartas nuestra mesa, tendrás que charlar con ellos, escucharles y quiero que entiendas lo que dicen.  Mi trabajo se basa en complacer a los que serán futuros clientes.
- ¡De acuerdo, mi señor! –exclamé exultante-. Intentaré que mi danza y también mi charla contribuyan a tu prosperidad, pero no necesito a Nefer como sirvienta –repetí tercamente.
-Trato bien a mis criados y esclavos, pero no aguanto la molicie, y si tu gusto es prescindir de los servicios de Nefer, volverá a la lavandería. Pensé que sería bueno para ella y para ti. La compré para liberarla de un destino peor que el que tendrá a mi servicio. Su bajo precio hizo que me decidiera, aunque sea totalmente prescindible.
Pensé en las manos de Telethusa, en esas maravillosas manos suyas que podían hablar mientras danzaba, y en qué estado se quedaron tras la muerte de Marcellus, cuando Cornelia le obligó a restregar los suelos, y recordé a mi querida Misila untándole un ungüento para matizar ese destrozo.
-Quizás tenéis razón, mi señor, probablemente seré más útil si todo mi tiempo lo dedico a perfeccionar el arte que Astarté enseñó a las mujeres de mi pueblo. Acepto que Nefer esté a mi servicio si así lo habéis dispuesto.
-Me alegro, Nausica, quiero que estés impecable en tu aspecto. Mañana podrás elegir tu vestuario. Una persona vendrá a mostrarte las telas que necesitarás. Espero mucho de ti, Nausica, deseo que los más importantes hombres ansíen ser invitados a mi casa para contemplar a una diosa danzar.
Asentí con una sonrisa, y cuando Menelao me indicó que podía retirarme, en el momento en que Porfirio entraba en la estancia, incliné mi cabeza y apresuré mis pasos porque no deseaba que él me hablara y avivara recuerdos que para mí continuaban siendo tan dolorosos.
- ¿Menelao, hablabas con la hija de Telethusa? –oí que preguntaba.
Al oír que Porfirio hablaba de mí, no pude evitar sentir la curiosidad de enterarme qué era lo que éste iba a decir, y me rezagué un poco, ocultándome tras una gruesa columna, y allí escuché algo que me intrigó sobremanera.
-Se ha ido ya, Porfirio. ¿Dime, cuál es tu impresión? ¿En verdad Aureliano tendrá el apoyo del ejército? Por lo que sé el Senado ha nombrado emperador al hermano de Claudio, Quintilo.
Era peligroso escuchar, y hubiera sido harto desagradable que alguien me hubiera sorprendido, pero me arriesgué, porque lo que preguntaba Menelao me interesaba más que si hablaran de mí. Mi amo parecía ansioso porque Porfirio le confirmara ese apoyo del ejército que yo, entonces, no sabía lo que podría significar para el hombre que nunca olvidé.
-Aureliano, confía en su gente, derrotará a Quintilo, y esta derrota es necesaria, porque nadie como él será capaz de traernos la paz al Imperio. Todo se desmorona, Menelao, tenemos que confiar en este hombre.
-Tienes razón, debemos implorar a los dioses. Aureliano es el único capaz de volver a reunificar el Imperio. Si no lo hace, la cultura que conocemos, la que heredasteis de mi pueblo, perecerá. Aureliano deberá hacer que la Galia vuelva al redil, y que Zenobia entre en razones.
-Palmira es lo que te preocupa ¿verdad? Temes que Zenobia intente la conquista de Egipto, que se haga fuerte frente a Roma.
-Temo por mis caravanas, Porfirio, temo que tanta ambición vuelva a sumir a estas tierras en el caos. Sólo si se detiene el descontrol que asola a Roma, volverán los buenos tiempos.
Me alejé apresuradamente, ya había oído suficiente, y recordé las palabras de mi antiguo preceptor cuando me hablaba con desprecio de lo que pasaba en esta época nuestra en Roma, cuando el ejército era el encargado de elegir emperador. Clístenes no podía entender que un militar se hiciera con el mando en la política, él, amante de la filosofía platónica y aristotélica, pensaba que la política debía de estar en manos de la aristocracia y de los filósofos, entendiendo por ello, como los mejores hombres y más preparados.
Pero para Menelao y Porfirio estaba claro que era el hombre alto de mis recuerdos la persona adecuada para tal cometido. Nunca presté atención ni me importó saber quién era en esos momentos el emperador del Imperio, habida cuenta de que estábamos en un momento en que los emperadores eran asesinados y elegidos con suma rapidez. Aunque mi educación procediera de la cultura de este pueblo que dominó al mío, y llevara la sangre de un romano, me sentía una mujer cuya patria era Gadir, la tierra de Telethusa, la tierra que concedía a sus mujeres el arte de Astarté.
Probablemente el origen de mi tierra estaba mezclado con las leyendas que Misila me contó, y yo no era descendiente de Argesilado, algo de lo que ya no hablaría, consciente del ridículo que hice cuando lo mencioné ante Casandra. Puede que este orgullo mío de saberme oriunda de un pueblo distinto al romano, sólo se hubiera insertado en mí interior cuando fui consciente de lo que significaba ser distinta al hijo de mi padre. Por ello, en momentos de sinceridad conmigo misma, me hice muchas veces esta pregunta: ¿Hubieran cambiado mis sentimientos hacia el pueblo romano si Marcellus me hubiera reconocido ante los suyos como hija suya?
A medida que el reloj del tiempo ha ido avanzado, se ha insertado en mi corazón la idea de que los pueblos como tal no son nada, lo son las personas, y la gente muestra su adhesión o rechazo por ese pueblo cuando éste cumple o incumple sus particulares expectativos.
Társilo me había dicho en cierta ocasión que el emperador romano se llamaba Galieno, y en el barco que me trajo a Alejandría escuché un nombre nuevo, el de Claudio; nada sabía del nombre de Quintilo, pero si Menelao había afirmado que esperaba que Aureliano lo venciera, entonces, por los intereses de mi dueño y por los míos propios, que estaban unidos a los suyos, yo también deseaba que ese hombre alto ocupara el alto rango en lugar de Quintilo.
Cuando me uní a Aureliano comprendí y respeté su sueño, pero yo no me adherí a esos sueños suyos por amor hacia el pueblo romano, lo hice por amor hacia el hombre que corrió en pos de esos sueños.
Pero aún no ha llegado el momento de que yo supiera exactamente cuál era su sueño, lo sabría en un futuro no muy lejano. En ese instante concreto de mi vida en casa de Menelao, yo escuchaba a escondidas para enterarme de más cosas del hombre que se llamaba Lucio Domicio Aureliano, el único que socorrió a mi madre.
Al llegar a nuestras habitaciones vi lo nerviosas que estaban mis compañeras, que no sabían el motivo por el que nuestro amo me había llamado; al contarlo, respiraron aliviadas, y eso me hizo pensar que ni un buen amo como Menelao, ni el optimismo de Casandra, nos otorgaría jamás la plena seguridad que anhelábamos. Nuestra clase social no casaba con sentir plenamente esa sensación. Cuando hablé de esto con Casandra, ella, muy sonriente, me contestó:
- “Carpe diem”, vive el hoy, Nausica, disfruta por tener un buen amo, mañana es un día que todavía no ha llegado, pero repíteme de nuevo lo que me has contado ¿Sólo quiere en verdad que nos dediquemos a ensayar? No me lo puedo creer, es la vida que siempre soñé.
-En tu vida soñada te dedicarás a ensayar una y mil veces. Los invitados de Menelao gritarán tu nombre por toda Alejandría. –grité, repitiendo las palabras de nuestro amo a la vez que contemplaba las muecas exageradas de Casandra que me obligaron a volver a gritar con mucha euforia: ¡Sudarás sangre¡ Al lanzar esta exclamación me sorprendí a mí misma escuchando mis propias carcajadas. ¿Desde cuándo no reía así? No lo sabía, pero sí sabía que las palabras “Carpe diem” tenían que ser para nosotras la única consigna que nos guiara, sin esperar nada más, sin intentar desearlo.
- ¡Hagamos una ofrenda a nuestros dioses! -exclamó repentinamente Thorna. Nuestra suerte a cambiado, viviremos como señoras, con buena comida y atendidas por una esclava.
Empecé a sopesar que en Thorna se estaba produciendo un cambio acelerado que me desagradaba por momentos, y que si no ponía orden nuestra placidez actual se iba a resentir bastante con las continuas peleas que se entablarían entre ella y Casandra, algo que no estaba dispuesta a consentir, y por primera vez le hablé en un término duro que nunca había empleado con ella, algo que continuaría haciendo hasta apartarla de mi lado y convertirla en la enemiga que luego fue.
-Thorna, Nefer se quedará aquí para atendernos, para ayudarnos en mil detalles, pero nunca, escúchalo bien, nunca se le mandará nada que a nosotras como esclavas nos parezca indigno.
-De eso no tendrás que preocuparte, Nausica –afirmó Casandra con genio.
Thorna comenzó a llorar; pero su llanto de ahora no me recordó en absoluto al que presencié cuando la conocí. Vi la expresión de sus ojos, observé en ellos rabia, y sentí que me había equivocado con ella, que fuera ya del barco de Lisipo no daba la sensación de la muchacha desprotegida que me enterneció. Casandra fue mucho más perspicaz que yo al no dejarse engañar por su falsa indefensión.
El llanto de Thorna cesó repentinamente cuando Nefer entró en nuestra habitación con un recado para mí. 
-Mi señora, debes venir conmigo, el amo quiere que veas las telas que ha encargado para tus túnicas.
Sonreí a Nefer y ella me devolvió la sonrisa, una sonrisa que también dirigió a Casandra, dejando excluida de este gesto de afecto a Thorna, y sentí que su compañía nos sería grata, y que a nuestro lado su destino también sería mejor.
Con mi querida Nefer no me engañé. Nefer fue la última persona que permaneció a mi lado y, al igual que Casandra, murió por mí, queriéndome y protegiéndome hasta el final.
Cuántos enemigos rodearon mi vida, pero cuántos amigos me arroparon, si tuviera una balanza y pudiera pesar en ella el cariño que recibí, éste saldría vencedor a pesar de todo el odio que me rodeó.




Capítulo 9
LA PROFECÍA
Thorna escuchó la palabra telas, y comenzó a aplaudir, olvidando su llanto anterior; lo primero que dijo es que pensaba hacerse confeccionar las más preciosas túnicas que nunca hubiéramos contemplado. No la contesté, no deseaba que Casandra adivinara que empezaba a arrepentirme de haberla convencido para que la enseñara y permaneciera junto a nosotras. Estaba claro que mi errónea decisión fue debida a que en esta mujer vi reflejado mi propio miedo y mi soledad.
Cuando entré en la habitación con Nefer no me lo podía creer, allí, sobre una gran mesa se extendían unas telas maravillosas, cuyo tacto era como una caricia. Recuerdo que entonces soñé despierta que mi madre y yo nos paseábamos ataviadas con ellas ante Cornelia, a la que lanzábamos los harapos con que ella nos obligó a vestirnos cuando Marcellus murió.  
-Nuestro amo quieres que elijas todas las que quieras. Desea que te confeccionen con ellas las mejores túnicas y lo que tú consideres que debes llevar en tus danzas.
Elegí lo que más me gustó, sin olvidarme de Casandra, pensando que Menelao no me reprocharía nada si también la proveía a ella. No me olvidé de Thorna, aunque confieso que únicamente lo hice porque no deseaba que su actuación restara brillo a la de mi verdadera compañera.
-Menelao, te deja escoger entre las diferentes pieles que hay en el lote –replicó Nefer con una tímida sonrisa en sus labios.
Yo no necesitaba pieles, pero en cambio sí elegí una pieza de piel de pantera, pensando que Casandra podría lucir su musculoso y bien formado cuerpo ataviado con la piel del animal al que ella se asemejaba cuando realizaba su increíble número. 
-Gracias, mi señora, gracias por no devolverme a la lavandería. Te serviré siempre con la mayor fidelidad. –me dijo de improviso Nefer.
-Nefer, no eres mi esclava. Las dos somos esclavas de Menelao, sólo me ayudarás, nada más. Casandra es buena, y no tengas en cuenta los caprichos de Thorna, es sólo una niña asustada.
-Es como el áspid que se esconde en el desierto y espera para morder –me contestó Nefer-. Cuídate de ella mi señora.
No contesté, aunque me hubiera equivocado no estaba dispuesta a permitir que hubiera disputas entre nosotras. Tal como me había recordado Casandra, tenía que vivir el día, sin pensar en lo que me depararía el futuro.
Casandra fue la que puso reparos en quedarse con algunas de esas telas, diciéndome que Menelao me las regalaba a mí, y que era mejor no provocar a un amo que hasta el momento estaba resultando el mejor amo que pudiéramos tener.
La convencí, le dije que se fiara de mí, que mi instinto me decía que nuestro amo no iba a enfadarse porque ella estrenara un atuendo más lujoso y conveniente para su número, que sería al revés.
Thorna en cambio se molestó bastante cuando le dije que la elección de su atuendo lo elegiría Casandra, porque sólo ella podría evaluar lo que mejor iría a su espectáculo.
-Se nota que te crees la única artista que distraerá a los invitados de Menelao-contestó con ira-, pero no eres la única, Casandra y yo somos tan importantes para el amo como tú.
Me alegré de que Casandra no la hubiera oído, porque en esos instantes estaba en el otro extremo de la gran habitación y hablaba con Nefer. No deseaba discusiones, y no contesté, le di la espalda y me acerqué a Casandra.
-Nausica, no entiendo por qué no dejas que yo decida lo que mejor sé que me va a sentar.-volvió a decir siguiéndome-. Podría lucirme mucho más en mi número –contestó Thorna con el mismo matiz de voz que me ponía en el barco cuando deseaba que estuviera a su lado.
- ¿Pero qué número es el tuyo? –preguntó Casandra después de haberla oído-.Lo que haces en mi espectáculo, lo podría hacer cualquiera. Seguramente la propia Nefer lo haría mejor que tú.
Casandra se acercó a Nefer que escuchaba complacida lo que oía, y observé que los misteriosos ojos de la egipcia parecieron iluminarse.  A su altura, Casandra palpó sus estilizados brazos, sus derechas piernas, y pareció satisfecha con su apreciación.
La cara de Thorna se contraía por momentos, y pensé que rompería a llorar de un momento a otro, pero esta vez no me dejé conmover por ese gesto, medié para evitar discusiones y estúpidos llantos. 
-Dejémonos de tonterías, y empecemos a cosernos las telas.
-Avisaré a Aristarco, él se encargará de que os las confeccionen – dijo Nefer.
- ¿Quién es Aristarco? –preguntó excitada Casandra.
-Un esclavo que ejerce de mano derecha de nuestro amo, y que goza de gran consideración en este palacio. -contestó Nefer.
Cuando Aristarco entró en nuestras habitaciones, la expresión de Casandra cambió. Por primera vez vi a esta ruda y formidable mujer encogerse, sus labios temblar mientras preguntaba:
- ¿Aristarco, en verdad eres tú?
-Dos hermanos de leche serán separados, dos hermanos de leche que se reencontrarán, y a su mutuo amor sumarán el que sentirán por la mujer que ocupará el corazón del emperador, a la que llegarán a salvar, pero el sacrificio de ellos no logrará impedir su destino final -recitó Aristarco emocionado, fusionándose en un apretado brazo con Casandra.
Contemplamos, curiosas y extrañadas, los abrazos y gritos de sorpresa de Casandra y Aristarco. Luego ambos nos explicaron que habían sido íntimos amigos en la isla en que nacieron, Sicilia, la tierra colonizada primero por los griegos, y más tarde ocupada por los romanos.
Clístenes me había hablado mucho de esa isla, a la que llamaban la Magna Grecia, de sus templos capaces de rivalizar con los de la metrópolis, del volcán, un volcán al que sus habitantes aman porque fertiliza la tierra a su alrededor. 
Aristarco y Casandra se conocían desde que eran pequeños, habían crecido juntos, y los separaron cuando fueron vendidos. La profecía la habían escuchado cuando ambos visitaron la cueva en forma de oreja donde la Sibila vivía. Un hecho que ambos recordarían siempre, no sólo por la extrañeza de esas palabras incomprensibles, sino porque al día siguiente dejaron de verse. Ahora, el destino volvía a unirlos.
- ¿Qué significa esa profecía? –pregunté.
-No he podido averiguarlo, aunque siempre la he recordado –contestó Casandra-, jamás me importó demasiado. No tengo ningún interés ni en amar ni en sacrificarme por la mujer de ningún emperador, por mí que se mueran todos los emperadores y sus mujeres.
-Pero nos hemos reencontrado como dijo la Sibila– afirmó Aristarco -Mi querida Casandra ¡cuánto te he añorado! –volvió a repetir.
-Cuando oí que Nefer hablaba de un esclavo que se llamaba Aristarco me dio un vuelco el corazón. Cómo iba a suponer que era el mismo Aristarco al que siempre ganaba en nuestras peleas –afirmó Casandra dando con el puño cerrado un golpe en el pecho de su amigo.
Mi cabeza se despeja ante el ansia de seguir reviviendo lo que viví. Y ahora sé que la segunda parte de esa profecía se cumplirá, porque yo haré que se cumpla cuando finalicen los recuerdos de mi vida. No viviste para verlo, mi querida Casandra, pero si estuvieras viva confirmarías que, como te pronosticó la Sibila, prolongaste mi vida al salvar la de Aureliano, y me concediste unos años de felicidad, con alegrías y tristezas como son todas las vidas de cuyo jugo bebí con avidez, y eso te lo debo a ti, principalmente a ti.
El sacrificio de Casandra fue la prueba del cariño y amistad que sentía por mí. Tuve grandes enemigos, los enemigos de Aureliano se convirtieron en los míos, pero también disfruté de grandes amigos: Primero los que rodearon mi infancia, y luego los que fueron llegando a mi vida, entre los cuales siempre tendrán un lugar preferente dos mujeres, distintas pero iguales en su lealtad y amor hacia mí: Casandra y Nefer.
Perdí a mi querida Casandra antes que a Nefer, por ello lloro en estos instantes invocando esa pérdida que me cercenó, y volveré a llorar cuando llegue al punto en que, nuevamente, perdí a Nefer, cuya compañía pude disfrutarla unos años más.
Tengo que tener fuerzas para avistar las amadas costas de mi tierra, de la tierra de mi madre, de la del mítico rey Argesilado.
¿Te imaginas, Casandra, que la buena de Misila hubiera acertado, y que bajo estas aguas siguiera viviendo el pueblo que ella decía que era el mío y el de mi madre?
Siento que este pensamiento provoca tus risas. No temas Casandra, ya no creo en ello, ya sólo creo en la posibilidad de volver a reencontrarme en el más allá con mi madre, con Clístenes, con Misila, contigo, con Nefer, pero sobre todo con Lucio Domicio Aureliano.
Haz una última cosa por mí, Casandra, dame algo de tu fuerza para aguantar, porque si logro recordarlo todo, podré soñar que hablo contigo y con los demás que formaron parte de la vida que pronto abandonaré. 
Debo de esforzarme para seguir reviviendo en mi mente ese pasado mío, que ahora parece tan lejano, y en ese momento en concreto, esa vida mía fue plácida. Menelao fue el mejor amo que un esclavo podía soñar, y tal como él quiso, nuestra actividad se redujo a ensayar, ensayar durante horas para mejorar nuestra técnica y nuestro arte.
El arte necesita de la técnica que hace posible que brazos, piernas, cada músculo del cuerpo responda y ocupe el lugar correcto dentro del engranaje que hace funcionar la máquina, porque el cuerpo humano es la más perfecta máquina en este mundo nuestro, y también necesita del corazón, de los sentimientos profundos que afloran y que son, al final de todo, lo que atrapa al espectador, a los que Menelao deseaba complacer para cerrar un trato.
Nuestra siguiente actuación aconteció a los pocos días de la primera, cuando ya Aristarco se había encargado de que me confeccionaran una serie de túnicas que, tal como yo le había indicado, me permitían una absoluta libertad de movimiento.
Volví a triunfar. El público, masculino en su totalidad, bramó ante lo que le ofrecí, y Menelao me alabó en voz alta, y de nuevo me obligó a sentarme a su lado y al de otros hombres de aspecto exótico por la pomposidad de sus ropajes.
Casandra y Thorna también recibieron una fuerte ovación. Mi querida Casandra, con la que cada vez me sentía más unida porque la convivencia me hizo conocerla en profundidad, resultó tremendamente atrayente vestida como si fuera una pantera. La agilidad y fuerza de sus miembros recordaban la belleza felina de ese animal.
En cuanto a Thorna, hizo su papel con más confianza y seguridad, una seguridad la suya que se acrecentaba por momentos, que hacía que aflorara, con más rapidez de la necesaria, la criatura voluble, egoísta, y caprichosa que habitaba en su interior.
Con Casandra aprendí más de lo que jamás sospeché. Por ella comencé a valorar el presente, aunque fuera incapaz de olvidar mi pasado y de dejar de cuestionarme el porvenir.  La actitud de mi amiga frente a la vida había calado en mi corazón más de lo que yo había creído, y así tomé conciencia de que era necesario vivir el momento, lo que me vino bien cuando comencé mi vida con Aureliano, ya que en mi fuero interno siempre supe que tenía que aprovechar el presente junto a él, porque nuestro futuro estaría impregnado de incertidumbre.
-Fui feliz en mi tierra, visité sus templos, corrí por sus campos, pero no me complico añorándolos, no me lo puedo permitir. Si lo hiciera, desperdiciaría mi vida de ahora –recuerdo que, con esas palabras, Casandra me aleccionó de cómo era necesario vivir la vida, aunque, como ya he dicho, me fuera imposible desprenderme de un pasado que siempre condicionaría mi presente.
- ¿Cuándo Lisipo te obligaba a darle placer de esa forma, tampoco soñabas con ese tiempo pasado? –recuerdo que yo le preguntaba incrédula ante lo que me decía.
-Luchaba por no hacerlo, y en la mayoría de las ocasiones lo conseguía, porque era consciente de que si no dominaba mis recuerdos no hubiera podido soportarlo, y en cambio lo soporté de una forma que no me complicó la vida. Le di a Lisipo lo que quería sin involucrarme, y sin que me tocara un pelo, y no viví tan mal como otras; tuve autoridad, comida en abundancia, no me podía quejar, otras esclavas tuvieron peor suerte.
-Eres capaz de enterrar tus sentimientos, tus recuerdos. ¿Podrías también cerrar tu corazón para las personas que han desaparecido de tu vida, que desaparecerán en algún momento? –pregunté, acordándome de su emoción al encontrarse con su antiguo compañero de juegos.
-No llego a tanto, Nausica, no llego a tanto para mi desgracia, pero quien sabe –volvió a decir con una fuerte risotada-, igual llegue a conseguirlo y cuando me vendan a otro amo sea capaz de decirte adiós con tranquilidad.
La mirada de Casandra me decía lo contrario, y sonreí con tristeza.
- ¿Sabes de quien me despediría con suma alegría al perderla de vista? –preguntó.
-De Thorna –contesté- Me equivoqué, siento haberte impuesto su presencia.
-Al principio hasta a mí llegó a engañarme, aunque no tanto como a ti, pero esa chica me está cansando, Nausica, me está cansando mucho.
Recuerdo perfectamente el estúpido incidente, había ocurrido en esta segunda actuación nuestra. Si en la primera, Casandra se había quejado porque Thorna, sin previo aviso, intentó dar un viraje distinto a sus movimientos, en esta segunda, Thorna, para enfado de Casandra, se había permitido un gesto que consiguió enfadarla aún más: Cuando Casandra colocó sus pies bajo el trasero de Thorna, antes de comenzar sus vertiginosos giros, a ésta no se le ocurrió otra cosa que arrancarse la fíbula que sujetaba la corta túnica en su hombro, y dejar al descubierto sus pequeños pechos.
Nadie dijo nada, todos estaban acostumbrados a ver a muchas danzantes desnudas, pero Casandra había regañado a Thorna, porque según dijo no quería improvisaciones estúpidas; además para ella el gesto no tenía sentido en su número.
- ¿Por qué has tenido que desnudar tus pechos? –había preguntado Casandra. ¿Cómo te tengo que decir que en mi número no puedes improvisar? ¿Además, qué pensabas, que dejarías impactados a hombres que están cansados de contemplar la desnudez de las mujeres cuando les apetece?
-A los hombres siempre les gusta contemplar los pechos de las mujeres –había contestado con suficiencia Thorna-. Mientras me miraban no se dieron cuenta de los fallos de tu número.
- ¿Qué fallos? – fue la pregunta de Casandra, con un matiz de intensa ira.
-Tardaste mucho en colocar tus pies bajo mi cuerpo. Tenía que hacer algo para que no se notara.
-No tardé, puede que me retrasara ligeramente, y si lo hice fue porque a pesar de que llevamos aquí poco tiempo, tu culo ha ensanchado de una forma exagerada, y no me extraña, te pasas el día tumbada, inflándote a dulces y dátiles que Menelao hace que nos sirvan en abundancia. No haces nada, Thorna, sólo te importa ordenar a Nefer para que te sirva, algo que si no consigues del todo es porque Nausica y yo estamos pendientes para que no abuses de esta compañera.
En ese momento yo pedí silencio, y ambas me obedecieron. Casandra se había dado cuenta de mi gesto de dolor, ya que me había lesionado la rodilla por el gran salto realizado, que pude conseguir al impulsar mi cuerpo, pero que no evitó que cayera de forma inadecuada, detalle que sólo fue perceptible para mí por el dolor que sentí. Thorna también calló, porque de momento seguía obedeciéndome, aunque quizá fuera sólo por el hecho de entender que si la abandonaba por completo, su suerte con Casandra podía variar.
Fui imprudente en esa segunda actuación mía, abusé de mis fuerzas al impulsar mi cuerpo para realizar un salto mayor del acostumbrado, pero a pesar de mis molestias, me dije que ensayaría hasta lograr vencer la resistencia de mi peso para subir más y más, porque fui consciente de lo que se apoderó de mí al ejecutarlo, y fue esa una sensación grandiosa que percibí con una fuerza mayor que en ninguna otra ocasión.
Al saltar de esa forma, sentí como si me transformara en pura energía, una energía que vencía al aire y lo dominaba; con la sensación de que ninguna fuerza me retenía pegada a la tierra. Mi aterrizaje, en cambio, no fue lo placentero de otras ocasiones. 
En mi fuero interno, y sin racionalizarlo, sabía que mi obsesión por mejorar no sólo lo motivaba el deseo de satisfacer a mi generoso amo, sino también para que cuando Aureliano volviera por el palacio de Menelao proclamara a viva voz que era digna sucesora de la mejor: Telethusa.
Nefer fue la única que se había dado cuenta de mi lesión, y por ello sin que yo hubiera hablado de ella intentó ponerle remedio
- Voy a traer un emplaste que te aliviará el dolor de esa rodilla.
-No dejes que te de ningún ungüento, Nausica, yo masajearé tu rodilla. Déjame a mí –replicó Thorna.
Miré a Thorna con cansancio, y le dije un tanto bruscamente que prefería que lo hiciera Nefer, cuyo ungüento fue un verdadero alivio para mi dolorida articulación. Sus comentarios en esos momentos me dieron a entender que conocía qué puntos del cuerpo de una bailarina se resentían con la danza. 
-Pude mirar tu danza a escondidas, has realizado el salto más alto que jamás contemplé en una danzarina, pero olvidaste inclinar ligeramente tu cuerpo hacia delante. Cuando vuelvas a realizar un salto así, intenta hacerlo, te ayudará a repartir el peso del cuerpo y al llegar al suelo no castigarás tanto tus rodillas. 
- ¿Sabes bailar, Nefer?
-Conozco algunas danzas de mi pueblo, pero no soy una bailarina como tú.
Pero sí lo era, una gran danzarina, y una gran gimnasta. Ambas facetas pudo mostrarlas, primero con Casandra y luego conmigo, algo de lo que ya hablaré cuando el recuerdo de lo que fue mi vida me lleve a ese punto en concreto.  
Tuvimos un paréntesis en nuestras vidas, dedicadas al ensayo y a las actuaciones ante Menelao y sus invitados, cuando éste me aviso de que iba a partir para Antioquia donde le reclamaban otros asuntos, y me advirtió que preparara una nueva actuación, que cuando volviera tendría en su palacio de Alejandría a unos regios invitados a los cuales deseaba distraer y obsequiar lo mejor que fuera posible.
Lógicamente, le afirmé que ensayaría sin parar, y que ofrecería un nuevo número.
-Sé que ensayas muy duramente, que tus saltos cada vez ganan más en altura y en gracia. ¿Pretendes llegar a las estrellas, Nausica? –preguntó sonriendo.
-No, mi señor, ojalá pudiera –contesté-, sólo quiero vencer el peso que me retiene al suelo.
-Me complace que tus compañeras y tú trabajéis todos los días durante horas, pero tómate también un respiro. Quiero que salgas del palacio, que visites Alejandría. Sé que te vendrá bien, y que te servirá de inspiración para tu arte.
Qué placer experimentamos al conseguir un permiso que nos llevó a disfrutar paseando por las calles de la ciudad. Fue un hermoso respiro que nos hizo engañarnos con la sensación de que éramos liberti.  Mi primera salida fuera de palacio, callejeando por Alejandría, me vino mejor que ninguna otra cosa. Mis ojos contemplaron maravillada esta gran ciudad, repleta de palacios, de edificios imponentes que hablaban del legado griego que los Ptolomeos esparcieron por la ciudad fundada por Alejandro Magno.
El trazado era claramente griego: Una gran plaza, una calle mayor de treinta metros de anchura y unos seis kilómetros de largo que atravesaba la ciudad, con calles paralelas y perpendiculares. ¡Cómo me acordé de Clístenes! ¡Cómo hubiera deseado que Menelao hubiera conocido a mi querido preceptor y lo hubiera comprado junto a mí! Si así hubiera ocurrido, la vida de mi querido maestro hubiera sido más feliz aún que la que había vivido al lado de Marcellus, porque en el palacio de Menelao no existía un espíritu empozoñoso como el de Cornelia para amargársela.
La inmensa mayoría de los habitantes de Alejandría eran griegos que se consideraban a sí mismos habitantes romanos de pleno derecho. También existía una colonia judía que procuraba mantenerse alejada del resto de los habitantes, y un barrio egipcio de pescadores, el más pobre y abandonado de esta gran urbe.
Aristarco, la persona que Menelao había encargado que nos acompañara, nos explicaba todo profusamente, y fui yo en ese primer paseo nuestro la que noté la ansiedad de Nefer cuando éste nos habló del barrio de los egipcios, y por ello propuse ir a verlo. 
Thorna, que caminaba junto al grupo con la cabeza muy alta, como si con esa actitud quisiera dejar constancia de que en verdad era una liberta rodeada de sus sirvientes, protestó diciendo que era una tontería visitar un barrio que sería un lodazal, encima repleto de harapientos.
Antes de replicarle convenientemente a Thorna, miré a Nefer, temiendo que su rostro reflejara el malestar que ese comentario debía de haberle producido. La animadversión que circulaba entre ella y Thorna se intensificada por cada segundo que pasaban juntas, pero su rostro no mostraba nada más que una profunda pena, e imaginé una pasada escena en la que la veía abandonando su hogar para ir al palacio de Menelao, y entonces pensé que igual con esta petición mía yo le había hecho revivir lo que ella en realidad no deseaba.
-Nefer, si no te apetece ir, no visitaremos ese barrio -dije tomando su mano.
-Me encantaría visitarlo, saber si mis padres han saciado su hambre con el dinero que les pagó nuestro dueño, Menelao
- ¿Te vendieron ellos? –pregunté con pena.
-Mi padre es pescador y tiene muchas bocas que alimentar. No tuvo más remedio. Sé que sufrieron, y que su pena se solventó en parte cuando Menelao, cuya magnanimidad es legendaria en esta ciudad, aceptó comprarme, pagando generosamente por mí. Su sufrimiento hubiera sido mucho mayor si me hubieran tenido que ofrecer a cualquier otro amo.
-Oh, no! ¿Para qué vamos a ir a ese inmundo barrio? ¿Por qué no nos acercamos al faro? Creo que su luz se ve en el mundo entero.
Me volví hacia Thorna, tentada de decirle que se volviera a palacio y se entretuviera comiendo, lo único que sabía en realidad hacer, pero me contuve. Nadie iba a estropearme la sensación de libertad que inundaba mi espíritu, pero repliqué con genio.
- ¡Cállate de una vez, Thorna!  -le ordené
Por primera vez, Thorna no arrugó su pequeña nariz, indicio del llanto que siempre venía a continuación, y noté que me miró con más rabia que la primera vez que me había mirado así.
Casandra, que caminaba hablando con Aristarco, probablemente recordando con su amigo detalles comunes de su vida pasada, escuchó ahora claramente mi mandato, y dijo:
-Ten cuidado, Thorna, porque terminarás cansando en verdad a Nausica, y como eso ocurra se te acabó la suerte. ¿Qué imbecilidad ha dicho nuestra pequeña estrella? –preguntó con sorna.
-Nada, en realidad es una tontería -contesté
Llegamos al barrio de pescadores, un barrio marginal en la rica ciudad de Alejandría, habitado sólo por genuinos egipcios, los auténticos herederos del que llegó a ser un Imperio tan importante como ahora era el romano.
En medio de esas callejuelas sucias, cuyas humildes casas de adobe aparecían con aspecto descuidado, vi una construcción que me llamó la atención.
- ¡Qué hermoso edificio! –exclamé.
-Es una iglesia cristiana construida sobre un antiguo templo dedicado a nuestros dioses –respondió Nefer.
- ¿Eres cristiana, Nefer? –pregunté extrañada.
-No, no lo soy, en mi familia adoramos a los antiguos dioses de nuestro pueblo, pero muchos de los nuestros se han convertido al cristianismo, y edifican sus templos sobre las ruinas de los que antes se levantaron para nuestros dioses.
-Los mejores templos de los egipcios que han abrazado el cristianismo se encuentran en el desierto, entre Alejandría y la ciudad donde están las tres grandes pirámides –afirmó Aristarco.
Recordé entonces lo que Clístenes me había explicado al respecto. El cristianismo era una religión que hablaba de un solo dios, y sus seguidores, a pesar de haber sido perseguidos durante siglos por muchos emperadores romanos, habían ido creciendo con el paso del tiempo, desbancando a muchos de los antiguos dioses.
El día en que Clístenes me habló sobre este tema, yo paseaba con mis dos maestros. Társilo dejaba hablar a Clístenes, pero cuando el terminó, tomó la palabra y me dijo algo que me impresionó.
-¿Te das cuenta, Nausica? Los hombres luchan por sus creencias, algo intrínsecamente loable en sus comienzos, pero esa lucha siempre termina por degenerar. El que cree en su verdad intenta imponerla sobre la verdad del vecino, que a su vez despreciará esa verdad ajena a la suya, y la perseguirá por miedo, por el temor de ver sus creencias aniquiladas.
- ¿Y no sería mejor que cada uno se quedara con su creencia y respetara a la del vecino? –recuerdo que pregunté.
-El ser humano no suele abrazar lo mejor –me contestó Társilo.
Clístenes protestó entonces, y discutió con Társilo. Según él la visión que me trasmitía del mundo y del ser humano era demasiado pesimista para ser escuchada por una joven cita como entonces era yo.
Pero Társilo no dio su brazo a torcer, decía que, si me preparaban para entender la naturaleza humana, yo tendría mejor defensa en la vida que si se me engañaba con bellas fábulas irreales.
- Esta es mi casa –oí decir a Nefer con voz temblorosa-, consiguiendo que yo acallara entonces esas voces de un pasado que, a diferencia de Casandra, tan difícil me resultaba de silenciar.  
Animé a Nefer para que llamara a la puerta, y volviera a abrazar a su familia.
Nefer llamó y apareció en el umbral una vieja mujer de tez mucho más morena que la de Nefer, que primero la miró con cara de sorpresa, y luego nos observó a los demás. Cuando volvió a mirar a Nefer, rompió a llorar desconsoladamente, mientras Nefer acariciaba su rostro con ternura. En el momento en que ambas se fusionaron en un apretado y prologando abrazo, aparecieron un tropel de chiquillos harapientos que también reclamaron la atención de su hermana.
Madre e hija hablaron en una extraña lengua. Aunque era imposible entenderla, imaginé que la madre pedía información sobre la nueva vida de su hija, y que ésta se la estaba ofreciendo. La madre nos señaló lo que significaba que deseaba saber también de nosotros.   
-Hablan en la antigua lengua de su pueblo -dijo Aristarco.
-Hablan en un lenguaje universal. Es el reencuentro de una madre con su hija –afirmó Casandra con un extraño matiz en su voz.
Nefer tomando la mano de su madre, una mano oscura y callosa, se acercó a mí. En su extraña lengua le dijo algo. La mujer al mirarme cara a cara tuvo un sobresalto, y me habló, pero yo no pude entenderla.
Nefer parecía nerviosa, entablándose una especie de discusión entre las dos, que fue interrumpida cuando la madre entró precipitadamente en su casa. Al salir traía un extraño objeto en sus manos.
Se situó frente a mí y, sin que yo se lo impidiera, me colocó en el cuello una humilde cadena con un extraño amuleto.
- ¿Por qué me lo da, Nefer? –pregunté.
- Es un amuleto muy utilizado en nuestro pueblo. Te protegerá de los malos espíritus.
Cogí las manos de esa mujer para expresarle las gracias por su regalo. Aunque yo no creyera en ningún amuleto que sirviera de freno para lo que me pudiera deparar el destino, agradecía ese gesto de amistad.
Las palabras que luego me recitó esta mujer no logré entenderlas, pero si me di cuenta de que Aristarco fruncía su frente, como si él las hubiera comprendido, y tuve la sensación de que le provocaban una cierta desazón.
Nefer, en cambio, no dijo nada, permaneció en silencio; al irnos la vi volver en repetidas ocasiones la vista hacia atrás, hacia la mujer que se quedó en el umbral del humilde hogar despidiendo a su hija con la mano. 
- ¿Qué significan las palabras de tu madre? –pregunté a Nefer.
-Son palabras que mi gente pronuncia para agradecer algo –contestó Nefer sin mirarme. Le conté a mi madre lo bondadosa que eres conmigo.
Me di cuenta de que Nefer también parecía alterada, que no deseaba traducirme esas extrañas palabras, y miré a Aristarco que a su vez estaba siendo observado por Casandra, y me dirigí a él.
-Aristarco, creo que tú entiendes el lenguaje egipcio. ¿Qué ha querido decirme esa mujer?
- Hablaba del destino que te aguarda, hablaba de que tu vida te llevará a tener grandes enemigos, pero también amigos incondicionales que se sacrificarán por ti, y de que en ese destino no habrá términos medios, sólo amor y odio. 
Aristarco calló, y aunque yo le apremié para que continuara, me dijo que no lo había entendido en su totalidad, que su conocimiento de esa antigua lengua era muy básico.
Opté por olvidarme de momento, porque pensé que en el fondo me daba exactamente igual lo que me hubiera dicho esa pobre mujer, pero nuevamente mi curiosidad fue espoleada al darme cuenta de la mirada que se habían intercambiado Casandra y Aristarco, y me dije que iba a conseguir que Nefer me lo aclarara más tarde.
Resulta difícil dejar de estar intrigada, ya que escuché a Aristarco y Casandra hablar entre sí del asunto, pero como me fue imposible oír en su totalidad lo que dijeron, no me aclaró nada.  
-Coincide con lo que oímos en la cueva, pero cómo se va a referir a ella si no es la esposa de ningún emperador –decía Aristarco a Casandra.
-No, gracias a los dioses, está claro que no es ella. Aunque me resulta muy extraño que esa mujer se haya dirigido a Nausica para predecirle lo que antes adivinó la Sibila. Seguro que la madre de Nefer en su ignorancia, y al verla tan elegantemente vestida, ha creído que quien la visitaba con su hija era la propia esposa del emperador. Si, ha tenido que ser eso, es mejor olvidarlo y no hablar de este tema con Nausica, porque la asustaríamos inútilmente. 
Por las palabras sueltas que escuché, parecía ser que temían que sobre mi vida planeara algo que les asustaba, pero yo no estaba dispuesta a preocuparme por un futurible. Bastante tenía con los recuerdos de mi pasado, con mis dolorosas pérdidas, además intentaba seguir los consejos de Casandra, y lo único que deseaba era disfrutar de este presente mío, un presente mucho mejor que el que yo jamás hubiera soñado. 
Vivía un momento dulce, una vida cómoda. Casandra había ayudado para que yo la valorara, y lo había conseguido, aunque sólo fuera durante las horas diurnas, porque al llegar la noche, su oscuridad venía hacia mí acompañada por pensamientos de su mismo color; entonces, mientras esperaba a que mis ojos se cerraran, era cuando el temor volvía, el miedo de que todo, de la noche a la mañana, pudiera cambiar, porque yo no me pertenecía a mí misma, sino a otra persona que, en un momento determinado, podía elegir por mí y sellar mi destino. Mi vida y mi muerte estaban en manos del amo que me poseyera. 
Társilo me había hablado sobre la fragilidad del ser humano, sobre su indefensión ante la muerte o la enfermedad, según él lo más justo que la naturaleza había ideado para igualar a los hombres, pero estas afirmaciones suyas habían sido hechas en el supuesto de que el hombre o mujer fueran libres.
Era cierto que la salud podía fallarle al amo o al esclavo, pero también lo era que los sometidos a la esclavitud podían enfermar más rápidamente, y morir por unas condiciones de vida que en nada se parecían a los amos que detentaban el poder sobre las vidas, incluso a veces sobre las muertes de sus esclavos.
Mis elucubraciones cesaron cuando me di cuenta de que Thorna se despistaba e intentaba torcer hacia otra calle diferente a la que nos dirigía Aristarco.
- ¡No me toques! -exclamó Thorna-, con gesto de asco. No me contagies lo que te ha inoculado esa vieja bruja –exclamó airada al sentir mi mano sobre su brazo.
Si ya me había dado cuenta de que Thorna no era en absoluto la persona que me había engañado, en ese instante, a pesar de mi perplejidad por una reacción inesperada, tuve una extraña visión. Vi convertida a Thorna en una estatua de piedra rodeada de distintas caras que ella cogía y se colocaba a su antojo. Primero la vi con la cara de niña inocente, la misma que llevó puesta en el barco, luego observé cómo se la quitaba y se colocaba otra diferente, y luego otra y otra, todas distintas entre sí, todas engañosas, porque lo que había debajo era sólo piedra, sin nada más, sin alma.
- ¿Qué te ocurre, Nausica? Pareces mareada –preguntó entonces Nefer. 
-Sí, me he mareado, es mejor que volvamos-contesté.
Thorna protestó diciendo que podíamos continuar, que seguramente yo me repondría si nos sentábamos un poco, y yo me volví hacia ella y dije: 
-Ojalá te pierdas, Thorna, y desaparezcas de mi vista.
-Oh, Nausica, perdona, es que me ha desagradado mucho ver como esa mujer te tocaba con sus sucias manos, perdóname.
-Cuídate, Thorna, porque creo que tu protectora ya empieza a abandonarte –habló entonces Casandra con los ojos inyectados en ira.   
Y fue verdad, dejé de protegerla, pero cometí un grave error, no la eché de mi vida como hubiera debido hacer.




Capítulo 10
LA VISITA DE ZENOBIA, REINA DE PALMIRA
Nuestras vidas pues, a pesar de los miedos que me llegaban en la noche, transcurrían por entonces de una forma que no habíamos esperado ni siquiera soñado, hasta el punto de que yo me tenía que pellizcar de vez en cuando para saber que no soñaba, algo que también le ocurría a Casandra, doblemente feliz, porque no sólo gozaba tal como me repetía de mi compañía, sino también de la dicha de haber encontrado a un viejo amigo de la infancia.
La única que empezó a no disfrutar de nuestra privilegiada situación fue Thorna, a la que le carcomían los celos porque yo ya la había alejado de mí hasta el punto de no mover un dedo para impedir que Casandra la sustituyera por Nefer, hecho que me pareció más que justo y me alegró mucho.  
Menelao, que había regresado de Antioquia, me hizo llamar un día, y en nuestra conversación me dijo que en siete días celebraría una gran fiesta, que esa fiesta era más que importante para él, y que por tanto esperaba que mi actuación, así como la de mis compañeras, estuvieran a la altura de un evento que permanecería por años en el recuerdo de los habitantes de Alejandría.
- Mi señor, no he dejado de practicar ningún día. No os defraudaré –dije-, al tiempo que pensaba que quizá volviera a ver a Lucio Domicio Aureliano.
- Lo sé, Nausica, sé que practicas hasta la extenuación, que tus saltos asombran a los que te contemplan. Confío en ti, y también quiero que controles el número de tus amigas. Tengo verdadera necesidad de que la reina Zenobia disfrute con todo lo que le ofreceré.
No me atreví a preguntar, la libertad que Menelao me otorgaba no debía hacerme perder la cabeza y adoptar una actitud que no correspondiera a mi condición, pero él debió de notar mi incredulidad, y siguió hablándome.
- ¿Sabes que Zenobia es la reina de Palmira? 
Por Clístene sabía que Odenato, príncipe cliente de Roma, gobernaba en Palmira, la parada obligada para las rutas de las caravanas que conectaban Roma con Mesopotamia y el Oriente a través de la ruta de la seda. Un enclave que para Menelao debía de ser importantísimo. Mi preceptor me había explicado que Palmira constituía en lo militar la barrera que servía de freno a las dos grandes potencias de nuestra época: Roma y Persia.
-Pensaba que quien gobernaba Palmira era Odenato. Un griego, gran amigo mío, me explicó que el emperador Galieno había concedido a Odenato el título de “Dux Romanorum” –contesté-, obviando la palabra “mi preceptor” porque hubiera resultado fuera de lugar, y ser interpretado como un síntoma de vanidad que una esclava jamás debía mostrar.
-A fe mía que tu padre, Marcellus, tuvo interés en tu educación, pero ahora Odenato no gobierna Palmira, ya que fue asesinado, y el trono lo ocupa su esposa Zenobia, que gobierna en nombre de su pequeño hijo.
Asentí, y recordé su conversación con Porfirio, cuando les oí decir que era necesario que Aureliano fuera proclamado emperador para conseguir que Palmira y la Galia volvieran al redil, y me pregunté si Menelao pretendería traicionar a Aureliano.
Dije a mis compañeras que teníamos que ensayar más concienzudamente de lo que lo hacíamos cada día, que Menelao preparaba una gran fiesta, y que me había pedido que preparáramos nuestros números de una forma especial.
Casandra dijo que iba a introducir una serie de cambios en su actuación, y no hizo caso cuando Thorna protestó. Yo también deseaba introducirlos en mi danza, en la cual no sólo realizaría la serie de saltos que había ensayado hasta la extenuación, y que ahora, empleando los consejos y técnica que Nefer me había explicado, era capaz de ejecutar sin lesionarme en la caída.
A partir por tanto de la noticia, tanto Casandra como yo decidimos que dejaríamos nuestros paseos por la bellísima ciudad de Alejandría y ensayaríamos mañana y tarde.
Tenía que intentar ejecutar nuevos movimientos, nuevos giros, y para ello necesitaba pensar en un motivo, pero no sabía cuál. Mi baile se basaba en mis sentimientos, incluso en mis recuerdos, y en este momento necesitaba algo diferente.
Nefer me habló de que en su pueblo se bailaba una danza muy antigua, y que este baile representaba la muerte y la reencarnación del dios Osiris, y yo pensé que esa idea me podría venir bien.
El recuerdo de la muerte de Telethusa podría impulsar mi baile en unos movimientos que asemejaran a los de una mariposa bailando frenéticamente hasta sentir sus alas quemarse, incapaces de impulsar el vuelo, momento en que, postrada en el suelo, intentaría volver a volar para caer una y otra vez, hasta llegar a exhalar el último suspiro: la muerte de Osiris.
Osiris ha muerto, el dios de las tinieblas ha vencido, pero de repente Osiris vuelve a la vida, momento en que yo saltaría, venciendo la gravedad, y esos saltos serían la vuelta al comienzo. El dios sol vuelve a iluminar venciendo a la noche, a las tinieblas que acechan para volver a matarle.  
A Casandra le pareció una idea fantástica y dijo que me ayudaría en todo lo que pudiera.
- Gracias a Nefer he encontrado el tema, ahora tengo que conseguir expresarlo convenientemente.
- Podrás hacerlo, Nausica, estoy segura, y volverás a triunfar –volvió a repetir Casandra.
- A mí me parece una mala idea, y no entiendo que te hayas dejado aconsejar por Nefer, ¡Qué sabrá ella lo que es bailar! –exclamó Thorna.
Era la gota que colmaba el vaso, iba a contestarle convenientemente, a mandarle callar, incluso pensaba exigirle que se disculpara ante Nefer, cuyos ojos, que se habían iluminados al oírme decir que la idea había sido suya, reflejaron la ira que el comentario de Thorna le había provocado, cuando la voz de Aristarco le dio la respuesta que merecía.
-La ignorancia es más peligrosa que la maldad, porque habla sin saber lo que dice. Thorna, no sólo eres pequeña de estatura, sino también de entendederas. ¿Acaso no sabes que los egipcios utilizaron el arte de la danza para expresar todo lo que veían y temían? La idea de Nefer es muy buena, y al igual que Casandra yo también creo que lograrás plasmarla, Nausica. Considero el tema un acierto, porque Zenobia, cuya madre dicen que fue egipcia, se considera descendiente de la reina Cleopatra, y ella a su vez adora al astro sol, por lo tanto, auguro el mayor éxito a la mejor bailarina de Gadir.
Sonreí abiertamente sin dejar de observar el rostro de Nefer que, nuevamente, se había vuelto a iluminar.
-Hablanos de Zenobia, Aristarco? – preguntó Casandra, situándose delante de Thorna, a la que desplazó sin ninguna contemplación.
-La situación es delicada para nuestro amo, Zenobia se ha declarado independiente de Roma, gobierna en nombre de su hijo. Parece ser que quiere aprovechar la situación tan delicada por la que atraviesa el Imperio para desgajar su reino de la dependencia de Roma. Ya veremos como termina todo, esperemos que esta tensa situación no afecte a nuestro amo, porque lo que le afecte a él también nos afectará a nosotros.
Me pregunté entonces si Aureliano se habría hecho ya con el poder del Imperio. La voz de Casandra, inquiriendo más información a Aristarco, desplazó el recuerdo que mi mente revivía tan a menudo, en el cual volvía a ver a ese hombre tan alto mirando a mi madre con admiración, mientras acercaba a sus labios la copa de vino.
- ¿Cómo es Zenobia, la conoces?
-La conocí cuando fui con Menelao a Palmira. Por entonces vivía su marido, Odenato, con el que se entrevistó nuestro amo, y me dejó impresionado. Por supuesto que yo, en mi condición de esclavo, no asistí a esa entrevista, pero como he dicho, la vi y me deslumbró por su belleza; luego el amo me explicó que no sólo era bella, sino que también era una persona muy culta, a la que le gustaba rodearse de eruditos. Menelao me contó que Zenobia era capaz de expresarse en diferentes lenguas, y que además era una gran guerrera que competía con sus mejores arqueros, porque si de algo puede presumir el ejército de Palmira es de la habilidad de sus arqueros, que han conseguido frenar a los persas, enemigos irreconciliables de los romanos.
- ¿Dices que esa mujer es también guerrera? –preguntó nuevamente Casandra con admiración.
-Creo que monta a caballo con la agilidad y la fuerza de un hombre, y sé que en las batallas acompañaba a su esposo, sin importarle el peligro.
Estaba claro que la enumeración de tales cualidades asombraba a Casandra, pero a mí me dejaba indiferente, porque yo sólo pensaba en Aureliano, el hombre que intentaba hacerse con la corona del Imperio romano con la intención de reorganizar ese mismo Imperio, que parecía querer desmembrarse, y me preguntaba a quién, a la hora de la verdad, apoyaría en realidad Menelao.
Menelao era un mercader, pero un mercader que debía de poseer las riquezas de un rey, y que contaba con un verdadero ejército para proteger a sus numerosas caravanas, y si Palmira, debido a su situación estratégica en la ruta de estas caravanas era tan importante, no era de extrañar que quizá optara por permanecer al lado de esta reina llamada Zenobia.
-Nuestro amo es el mejor diplomático que haya existido sobre la faz de la tierra. Sólo quiere la paz, que es lo que trae el progreso a los pueblos, y por eso se involucra en estos temas. La reina Zenobia de hecho ocupa ya Antioquia y Egipto. Menelao sabe que si Aureliano es proclamado emperador frenará la excesiva autonomía con que gobierna Zenobia desde la muerte de Odenato –aclaró Aristarco, después de lo cual se dirigió a mí diciéndome: Nausica, he pensado que deberías ensayar dos bailes con motivos diferentes, porque si como todos esperamos Zenobia pide que vuelvas a danzar, sería importante que le ofrecieras otro número, y puede que yo te dé un motivo que te inspire.
- Me parece perfecto. Dadme todas las ideas que se os ocurran, que yo intentaré hacerlas realidad con mis movimientos.
-Es un baile muy antiguo, se llama “Baile del laberinto”. En este baile el danzante se convierte en Teseo, el héroe que mató al minotauro de Knossos; quien ejecuta la danza debe de imitar los movimientos de una serpiente reptando para así evitar las embestidas del monstruo, hasta llegar el momento del triunfo cuando Teseo logra matar al hijo de Pasífae –explicó Aristarco.
Conocía la historia de Teseo, Clístene me la había contado, y me gustó la idea, porque podía muy bien imitar a una serpiente contorneando mi cuerpo con movimientos zigzagueantes. Me convertiría en Teseo evitando al minotauro. Deseaba que Menelao se sintiera orgulloso de mí.
Casandra también decidió que introduciría en su número otros movimientos diferentes, lo que me hizo temer que de nuevo Thorna protestara y pusiera de los nervios a Casandra, que parecía no aguantarla más.
Mis temores se confirmaron. Casandra se desesperó con ella, la riñó, la insultó, incluso llegó a zarandearla, y tuve que pararla para que no abofeteara a Thorna que, al no poseer la fuerza de Casandra, no podía defenderse en ese terreno. Cuando las separé, me di cuenta de que Thorna sonreía, e intuí que poner fuera de sí a Casandra era su objetivo, y la única venganza que podía emplear con ella. Creo que Thorna, a pesar de su astucia, no llegó a creer que yo dejaría de ocuparme de ella, y que no pondría ningún obstáculo a la decisión que, después de esta última riña entre las dos, Casandra iba a adoptar. 
Yo no estuve por la labor de mediar, no solo porque ya conocía el verdadero carácter de Thorna, sino porque mi obsesión se centraba en los nuevos temas que debía introducir en mi baile. Debía de conseguir con mis movimientos que quien los contemplase pudiera entender perfectamente qué relataba con mi danza. 
Nefer me ayudó mucho, corrigiendo mis fallos, indicándome los cambios necesarios, por lo que ambas permanecimos juntas mucho más tiempo del normal, algo que también provocaba las quejas de Thorna, que nunca encontraba a Nefer dispuesta a que por ejemplo recogiera sus cabellos como a ella le gustaba.
El día que Casandra, perlada de sudor, se acercó a nosotras y me dijo que le dejara un rato a Nefer, supe que la tormenta estaba a punto de estallar.
Dejé mis ensayos, y seguí a Nefer y Casandra hasta el lugar en donde practicaba con Thorna, a la que vi allí con un gesto hosco que borraba totalmente de su cara la expresión del rostro que conocí en el barco de Lisipo.
-Nefer, sé que eres ágil, y me gustaría practicar contigo. Es la única forma de que Thorna se entere de lo que quiero.
Me di cuenta de que los ojos oscuros de Nefer se iluminaron, e imaginé que debía complacerle bastante darse cuenta del enfado monumental que Thorna demostraba.
-Voy a colocarme en posición horizontal, y tú te situarás delante de mí, luego te inclinarás y yo colocaré mis pies bajo tu vientre y te alzaré. Quiero que permanezcas rígida, no temas vencer tu peso sobre mí, no te voy a dejar caer. Esta es la primera parte, luego te explicaré la segunda.
Nefer obedeció: se situó derecha como un palo delante de Casandra, y al gritó de ésta se tiró en plancha sobre las fuertes piernas que, en la fracción de un segundo, se elevaron recogiendo la frágil carga de Nefer.
-Bien, Nefer, sigue así, rígida, y escúchame con atención, ahora voy a extender mis brazos, seguro que eres capaz de que ambas nos cojamos por las muñecas. Después retiraré mis pies, volveré a colocar mis piernas en posición horizontal, y tú tendrás que hacer un ligero esfuerzo, pero no tengas miedo, yo te impulsaré hacia arriba. Mi intención es conseguir elevarte verticalmente, quiero que nos mantengamos en esta posición un ratito, el siguiente paso lo haré yo sola.
Nefer hizo todo como se le pedía: se sujetó a Casandra y, con su ayuda, izó su cuerpo de forma vertical. Ambas se mantuvieron así unos segundos. Los brazos de Casandra, derechos como dos esbeltas columnas, parecían terminar en los de Nefer. Las dos se sujetaban fuertemente por las muñecas.
Luego vi flexionar las piernas de Casandra, arquear su espalda sin apartar la vista de Nefer, cuyo liviano cuerpo daba la sensación de no ser una fuerte carga para Casandra, y observé cómo se incorporaba sin dejar de sujetar a Nefer.
Percibí que el cuerpo de la egipcia tensaba sus músculos para no curvarse hacia ningún lado, y me di cuenta de que esto Casandra jamás hubiera podido realizarlo con Thorna como compañera. 
La agilidad de Nefer no tenía que ver con la blandura que trasmitía Thorna. La delgadez de la egipcia trasmitía fuerza, la pequeñez de Thorna sólo blandura; además era cierto que en el poco tiempo que llevábamos en el palacio de Menelao, Thorna parecía haber engordado más de la cuenta.
Casandra se levantó, con sus piernas ligeramente abiertas. Ambas mujeres se mantenían enlazadas y derechas, y así permanecieron otro rato más.
Tuve la sensación de que ambas se convertían en una torre, y me entusiasmó la fuerza, el equilibrio que el número trasmitía. De repente, Nefer, como si hubiera adivinado lo que Casandra quería para su final, liberó una de sus manos del abrazo de su compañera, y permaneció en la misma posición, totalmente vertical, totalmente inhiesta, sujetas ambas por una sola de sus respectivas manos, aferradas entre sí por las muñecas.     
La cara de Casandra expresaba satisfacción, era lo que ella quería y lo que jamás hubiera logrado sin Nefer.
Cuando Nefer se encontró en el suelo, aplaudí con todas mis fuerzas, sin observar a Thorna ni fijarme en el gesto que tendría.
- ¡Bravo, Nefer! ¿Cómo lo has logrado? Era exactamente lo que quería –afirmó una exultante Casandra.
-Me pareció que era lo lógico, incluso creo que podrías hacer un final un poco más complicado.
-Claro que podremos hacer un final más complicado, ya lo había pensando, sólo es cuestión de que ensayemos más. ¿Cómo aprendiste, Nefer?
- Tengo muchos hermanos, y he jugado mucho con ellos.
- ¡Eres increíble, Nefer! –exclamó Casandra, mientras se secaba el sudor.
- Bien, mañana continuaremos –dijo de improviso Thorna, por hoy es suficiente.
Supe lo que Casandra pensaba decir, y lo comprendí. No sé que trabajo daría Menelao a Thorna si Casandra optaba por otra compañera, pero desde luego sólo Nefer podía hacer el número con Casandra.
-Thorna –dijo ahora Casandra con suavidad-. No vamos a esperar ni a mañana ni a ningún otro día. El amo desea que nuestros números sean distintos y más complicados, y este número jamás podría realizarlo contigo. Si Menelao lo acepta, a partir de este momento mi compañera será Nefer.
-Eso no es posible –contestó Thorna chillando-. Menelao me quiere para realizar este número contigo. Jamás permitirá que Nefer, cuya labor de esclava es la de servirnos, ocupe mi lugar.
-Y la labor de nosotras, esclavas como Nefer, es procurar que Menelao se sienta satisfecho con nuestro número ante la reina de Palmira –aclaré-, sin sentir la mínima compasión por ella. 
-Pero tú no lo permitirás ¿verdad? – me preguntó Thorna.
No contesté, no expresé a viva voz que pensaba que si de mi dependiera ordenaría que Nefer fuera la compañera de Casandra, sólo dije que intentara ella realizar lo que Nefer había hecho.
Thorna se dio media vuelta sin mirarnos.
- Nausica, sabes que con ella no podré realizar este número, que es imposible, pero tú eres la única que puede hablar con Menelao, porque si no se lo pides, no podré realizar el cambio por mí misma. –dijo entonces Casandra.
-Tranquila, Casandra, claro que hablaré con Menelao, y estoy segura de que él aceptará, pero no es necesario herir más a Thorna, ella misma se convencerá de la imposibilidad de participar en este número tuyo, y si se convence le resultará menos dura la sustitución.
Cuando volví a entrevistarme con Menelao, intenté explicárselo de una forma especial. Aunque deseara perder de vista a Thorna, sé que me hubiera sentido culpable si hubiera hablado mal de ella ante nuestro amo, e influenciado para que la vendiera; además tenía en cuenta que yo había sido responsable de que la hubiera comprado.
- Mi señor –dije con el matiz más humilde que pudo modular mi voz-. He de pediros permiso para que mi compañera Casandra realice un cambio.
- ¿Qué cambio es ese? –preguntó Menelao, envolviéndome con una mirada especial, en la cual vislumbré unos matices con connotaciones más fuertes de lo que intuí cuando me vio danzar por primera vez. Curiosamente estos matices reconocibles no me ofendían, a pesar de no atraerme este hombre de gran atractivo.
Imagino que, aunque yo no sintiera atracción hacia él, en mi espíritu influía el agradecimiento al comprobar cómo nos trataba, cómo se comportaba con todos sus esclavos en general. No sé qué cartas jugaba Menelao con respecto al problema de Zenobia y al aspirante a la corona del Imperio, pero desde luego era la persona más considerada que yo hubiera conocido nunca.
-Casandra está introduciendo en su número una serie de cambios, desea mostrar ejercicios gimnásticos y de equilibrio más arriesgados que los que ha realizado hasta ahora, pero necesita cambiar de pareja. Mi señor, Thorna es una querida compañera nuestra, pero ella no se ve con fuerzas para poder ayudar a Casandra en la serie de dificultades con que desea encarar su espectáculo. Casualmente, Casandra tuvo que ensayar con Nefer, debido al mareo que a la pobre Thorna le invade con estos arriesgados ensayos. ¿Sería mucho pedir que nos dieras permiso para que Nefer sustituya a Thorna?
-No, Nausica ¿por qué iba a ser problema? Lo único que os pido es que os esforcéis al máximo en mi banquete, nada más. Tened en cuenta que quien os va a contemplar es ni más ni menos que la reina Zenobia de Palmira.

Me reuní con mis compañeras y con Nefer, les expliqué todo, y tuve que aguantar los lloros y suplicas de Thorna, y me exasperó hasta tal punto que le dije que si quería podía pedir a Menelao que le encargara otras tareas lejos de nosotras. 
Thorna entonces cambió de actitud, y fui consciente de su falta de sinceridad cuando me contestó que sólo deseaba estar cerca de sus queridas amigas. Comprendí que sabía que al irse de nuestro lado su situación empeoraría, y permití que se alejara al rincón más alejado de nuestra estancia sin intentar acercarme a ella.
Casandra se sentía pletórica, y Nefer también. Esos ojos oscuros e insondables mostraron el orgullo que semejante cambio le producía. En un aparte, aclaré con ella el otro tema que me preocupaba.

-Nefer, sé que has tenido que aguantar los caprichos de Thorna, pero te ruego que no le pagues con la misma moneda, deseo que entre nosotras reine la paz.

-Por ti y por Casandra haré lo que sea, y no te preocupes, no incordiaré a Thorna, incluso estoy dispuesta a serviros porque sé que ella es una perezosa e inútil total.

Lo sabía, y agradecí el cariño que nos demostraba. Me limité a repetirle lo que tantas veces había dicho para que Thorna lo oyera: todas nosotras éramos esclavas, aunque nuestro trabajo fuera diferente.

-No te defraudaré, Nausica –fue lo que dijo Nefer.





Capítulo 11
TENSO ENCUENTRO ENTRE ZENOBIA Y AURELIANO.
Y llegó el gran día: todas estábamos nerviosas, pero no éramos las únicas, porque todo el palacio de Menelao rezumaba la inquietud que el banquete del señor de la casa provocaba.
Criados y esclavos se esmeraron al máximo para que todo reluciera con el esplendor que esa morada merecía. Según nos dijo Aristarco, Menelao no había reparado en gastos para agasajar a tan ilustres invitados, y la cocina era un hervidero de gente preparando los más ricos platos, postres, y un sin fin de delicias que seguro que complacerían al paladar más exigente.
Casandra, Nefer y yo nos preparamos para estar a punto cuando Aristarco nos avisara del momento de nuestra entrada en el lujoso salón de esbeltas columnas de mármol.
Thorna, tal como preveíamos, no nos sirvió para nada, revoloteaba a nuestro alrededor fingiendo que nos ayudaba a peinarnos o maquillarnos, pero lo único que hacía era comer sin parar.
Aristarco se había preocupado de traernos a nuestra habitación algunos de los ricos alimentos de lo que en la cocina se había preparado para el banquete, pero a pesar de su exquisito olor, sabor y colorido, excepto Thorna, ninguna de nosotras tres pudimos casi comer. Los nervios y la necesidad de que nuestros estómagos no fueran una carga para nuestros movimientos, nos hizo desistir.
Mientras esperábamos, paseamos nerviosa por nuestra amplia habitación. Casandra era la que más hablaba, indicándole a Nefer una postura, un equilibrio, recordándole detalles que ésta escuchaba con serenidad, y yo me concentraba para un número cuya técnica debía de ser perfecta. Los sentimientos que tenían que guiarme no me preocupaban, sólo tenía que mirar dentro de mí, y éstos saldrían a borbotones. Mis carencias, mis angustias, ahora relegadas por el lugar y la situación en que me encontraban, aflorarían sin esfuerzo alguno.
La música me acompañaría, la música me arroparía y me guiaría en lo que yo quería contar al público, porque cualquier manifestación artística, sea de la índole que sea, sólo tiene un fin: comunicar, que el espectador entienda su lenguaje.
Había pedido a los músicos que utilizaran el arpa, el rabel, instrumentos de vientos, adufes, todos ellos utilizados ya en el Egipto faraónico que acompañarían a la historia de la muerte y resurrección de Osiris, un dios de los egipcios Yo que, como Társilo, a pesar de invocar a Astarté, pensaba que no creía en ningún dios, al ser guiada por Aristarco hacia el salón donde se celebraba el banquete, volví a rogar a mi madre y a su querida diosa,  a la que pedí con humildad que me hiciera triunfar y dejar a mi amo en un buen lugar.  
Detrás de la gruesa columna observé nerviosa a los numerosos invitados, y me fijé en una mujer alta, tan alta como Casandra que, muy erguida, estaba al lado del anfitrión. La mujer era bella, de rasgos marcados, iba muy enjoyada y ataviada lujosamente, y pensé que era Zenobia, reina de Palmira, la mujer que pretendía separarse del yugo del Imperio.
La música me dio la entrada, y entonces dejé de mirar al público y me concentré sólo en mi danza.
Mi baile empezó con suaves movimientos, en los cuales mis brazos y piernas se movieron al compás del arpa que me acompañaba; luego, al sumarse otros instrumentos, mi danza fue más frenética. En ese momento sentí que era libre, que me trasmutada en Osiris lanzando sus postreros rayos. De repente, sentí que la oscuridad me envolvía, y me convertí en el dios que lucha contra las tinieblas que pretenden engullirle.  
Osiris sufre en esta lucha, y yo, para escenificar ese dolor, sólo tuve que pensar en Telethusa, en mis amigos, en la rabia acumulada contra mi padre, contra Cornelia, contra el hombre que me violó, Flavio.
El dios sol necesita escapar de las tinieblas del malvado Seth, y para ello simulo convertirme en mariposa: salto, corro, me escondo, pero mis imaginarias alas son destruidas por las oscuras tinieblas Seth, el terrible dios que rige esas tinieblas, está a punto de engullirme. Yo, tirada en el suelo, siento la maléfica fuerza de mi adversario, pero intento resistir moviendo ahora mis brazos de forma lenta y pausada.
Osiris agoniza, y esa agonía puedo escenificarla pensando de nuevo en mi madre, en el aciago instante en que la muerte lanzó sobre ella su helador aliento.
A mis oídos había llegado anteriormente el murmullo del público, y ese murmullo me dio a entender que esos ilustres invitados parecían entender la tragedia que yo intentaba explicar a través de mis movimientos. 
En este momento álgido de la agonía de Osiris sentí el silencio de los invitados. Sé que esperan que el dios-sol salga vencedor, pero no parece posible, porque Seth, el dios de la noche, es invencible; las tinieblas extienden sobre el cielo la oscuridad que siempre sumió al hombre en el miedo. Mi agonía finaliza cuando mis brazos ya no pueden moverse, y caen desmayadamente a la largo de mi cuerpo que permanece tirado sobre el frío mármol. 
El fuerte sonido de los tambores me avisa de que la vida sigue, de que después de la noche, la luz debe volver a brillar. Osiris va a resucitar, y lo podrá hacer gracias a su esposa Isis, la luna, cuya espléndida luz ilumina esas mismas tinieblas cada cuatro semanas. Isis no sólo llora y convierte sus lágrimas en estrellas, sino que también es capaz de insuflar vida en el dios moribundo. 
Soy de nuevo Osiris resucitado, y para ello me incorporó, pongo firme mi cuerpo, dotado ahora de vida, y salto y salto, sintiéndome aire, sintiéndome libre, hasta caer perfectamente de nuevo en el suelo, pero levantando mi cara, mirando al público de frente, porque ahora soy el dios que ha vencido a la muerte, convertido en Horus, el dios naciente de la mañana, que indica que la vida sigue para los hombres, y que luego se trasmutará en Ra, el dios-sol poderoso del mediodía.
Pude sentir esta parte de la historia, y convertirla en un lenguaje verbal, porque de nuevo acudí a mis propias vivencias, e introducida en ellas escuché la voz de Telethusa, convertida ahora en la diosa Isis, y esa voz me pedía continuar, vivir a pesar de todo lo que me había deparado y me depararía esta existencia mía.
Los aplausos llegaron a mis oídos, y me incorporé.
Los invitados de mi amo me vitoreaban, aplaudiendo, gritando incluso, y sentí vértigo y nauseas. Mis nervios se anudaban a mi estómago como cinchas apretadas, pero me sentí feliz y orgullosa, más de lo que jamás me hubiera sentido. Di las gracias a Telethusa, y vi su adorado rostro pletórico de orgullo por el éxito de su hija, que era también su éxito. Tampoco me olvidé de rogar a la diosa de mi madre, a Astarté, tan similar a Isis.
Me fijé entonces en la invitada preferente, en la reina Zenobia, y vi que sus aplausos no eran como los de los demás, había más indiferencia, más frialdad, y me sentí decepcionada, pensando que quizá no había logrado lo que Menelao esperaba de mí.
Vi a Menelao levantarse, acercarse a mí, y esperé con el corazón latiéndome con fuerza, dividido entre la satisfacción de oír a esos invitados suyos seguir vitoreándome, y la demostración un tanto indiferente por parte de Zenobia, poderosa reina de Palmira. 
-Mi querida, Nausica, gracias por tu danza. Has hablado con tu baile. La muerte y resurrección de Osiris nos ha sido detallada mejor que si la hubiéramos oído de boca del gran Porfirio.
No sabía que Porfirio estuviera entre los invitados y miré hacia el lugar en donde Menelao señalaba al ilustre poeta.
Porfirio estaba entre los invitados, y entonces, alejando de mi la sensación de que no había logrado impresionar a la reina Zenobia, me pregunté qué pensaría este hombre, que parecía inclinarse hacia Aureliano, de la actitud de mi amo invitando a la que se había convertido en enemiga del Imperio.
Me retiré de allí, satisfecha por la mirada complacida de Menelao, intuyendo que sus ojos siguieron fijos en mí mientras me alejaba. 
Aristarco, que había permanecido escondido detrás de una gran columna, me esperaba. Su rostro denotaba emoción, pero no me dijo nada hasta que los dos nos alejamos lo suficiente para que ningún invitado oyera nuestra conversación. Entonces me abrazó tiernamente.
-Naúsica, has estado espléndida. Este triunfo tuyo será comentado en toda Alejandría, y muchos de los ilustres invitados de nuestro amo hablarán de tu arte en sus respectivas ciudades.
-No creo que mi danza haya entusiasmado a la más importante invitada de Menelao, a la reina Zenobia. Sentí frialdad en sus aplausos. Espero no haber decepcionado a nuestro amo.
-Sabes que no le has decepcionado, lo sabes perfectamente, querida Nausica. ¿Dime, no te lo ha demostrado con la deferencia que ha tenido hacia ti? Creo que se ha tenido que aguantar para no obligarte a sentarte entre sus invitados, pero claro, por mucho que le hubiera gustado, en esta ocasión no es posible. Un esclavo no debe ni puede sentarse junto a una reina como Zenobia.
Efectivamente, pensé, una esclava ni tan siquiera es digna de que una reina aplauda con entusiasmo, aunque se haya esforzado por relatar algo que creía que entusiasmaría a esta mujer que proclamaba descender de la reina Cleopatra.  
-Necesitas reposar, Nausica, pero me gustaría que contemplaras conmigo el número de Casandra y Nefer. ¿Te gustaría?
-Me encantaría –contesté-, pero no creo que sea posible. Este banquete no es como los otros, y no quiero cometer un fallo que obligue a Menelao a castigarme.
-Menelao, no te castigaría ni, aunque se lo pidiera la propia reina Zenobia, ni siquiera lo haría, aunque se lo pidiera, Aureliano, el nuevo emperador del Imperio Romano.
Lo que acababa de oír hizo que me olvidara de todo, y que relegara lo que en realidad me molestaba: mi vanidad herida, una vanidad que no admitía que una reina no me hubiera aplaudido como creía merecer.
- ¿Por qué sabes que Aureliano ha sido nombrado emperador? –pregunté con ansiedad.
Porque yo me entero de todo lo que pasa, y lo he sabido a poco de que comenzaras tu número. Casandra y Nefer no van a actuar tras de ti, lo harán más tarde.
Hubiera deseado que Aristarco me siguiera hablando de Aureliano, pero éste siguió explicándome el porqué de este retraso, que seguramente lo único que iba a conseguir era que mis dos amigas sufrieran un poco más sus nervios.
-Ahora van a actuar unos hombres que Menelao ha contratado, que simularán una lucha con sables.
- ¿Van a batirse esos hombres en verdad? – pregunté, pesando que igual Menelao pretendía convertir su salón en una especie de circo romano.
-No, no se llegará a derramar sangre, eso jamás podría pasar en un banquete dado por Menelao. Nuestro amo ha contratado a estos hombres de ojos rasgados y piel amarillenta porque dominan el arte del manejo de la espada de una forma que sorprende. Cree que el número entusiasmará a Zenobia.
Hablar con Aristarco de lo que entusiasmaba a Zenobia no me seducía, lo que deseaba era enterarme de todo lo que había escuchado con respecto a Aureliano. 
-Escuché en cierta ocasión la conversación entre nuestro amo y Porfirio; ellos hablaban de que el Senado quería como emperador a su rival. ¿Qué ha ocurrido?
-Pues que el ejército ha proclamado a Aureliano emperador, que él ha derrotado a Quintilo, lo que ha obligado al Senado a aceptar su nombramiento. 
Habíamos llegado a nuestra habitación, y dejé de meditar sobre el tema, porque la algarabía de mis compañeras, así como su verborrea, me lo impidió.
-Nausica, hasta aquí llegaron los vítores con que el público te ha aclamado. ¡Qué orgullosa estoy de ti! –exclamó eufórica Casandra.
Los rostros de Casandra y Nefer me demostraron tanta amistad, no así el de Thorna que en un rincón seguía engullendo comida sin parar, que esa imagen fue decisiva para que yo pudiera sepultar la envidia que luego sentiría al contemplar el espectacular éxito de mis queridas amigas ante Zenobia, la reina de Palmira.
-No creo que haya logrado tanto éxito, Zenobia aplaudió mi número muy fríamente –contesté en ese momento, feliz por estar junto a ellas.
-Una reina jamás aplaudirá con entusiasmo, no es su papel, pero has triunfado, Nausica, lo sé –dijo de nuevo Casandra.
-Tenías que haberla visto. Se transformó en Osiris, relató su muerte como si la estuviera narrando, y luego resucitó, y a mí me pareció un pájaro surcando los aires, mostrando así la vuelta del dios a la vida.
Las lágrimas de mis amigas escuchando las alabanzas de Aristarco me conmovieron, y les dije que pensaba ir a contemplar la magnífica actuación que sabía que iban a realizar, aunque con ello se me infligiera una sanción.
-Nosotras no nos atrevimos a ir con Aristarco, preferimos esperar a su llamada, pero tú si puedes hacerlo, Nausica, a nuestro amo no le parecerá mal –dijo entonces Nefer.
-Aristarco, me tienes que llevar a un lugar seguro. No quiero que nadie se dé cuenta de mi osadía. -contesté completamente enternecida al sentir lo que la amistad aportaba a mi vida.
-El lugar es tan seguro que sólo tú podrás ver lo que ocurre en el salón –contestó Aristarco-, pero no pienses nunca en un hipotético castigo, te repito que Menelao jamás te pondrá la mano encima, te estima demasiado.
¿Qué sospechaban estas personas, que tanto afecto me demostraban, de lo que Menelao pensaba de mí, y qué sospechaba yo al respecto? En realidad, no lo sabía, lo único cierto era que mi empatía, mi agradecimiento hacia Menelao era tal que nada me molestaba de él; lo único que me inquietaba era la posibilidad de que mi amo hubiera cambiado de bando, que se pusiera del lado de la reina Zenobia, y ello no era debido a que me importara un Imperio al que siempre vi como usurpador de la tierra de mi madre, sino al recuerdo de Aureliano, que me perseguía sin que yo pudiera controlarlo.
Tal como Aristarco me había dicho, el escondite para poder contemplar la actuación de Casandra y Nefer era el adecuado. Mis amigas salieron a escena después del número que ejecutaron unos extraños hombres cuyos rasgos me parecieron un tanto exóticos.
La actuación de mis amigas fue perfecta: Casandra imprimió a su número agilidad, destreza, y sobre todo una fuerza increíble. Su moreno cuerpo, brillante por el aceite con que había sido embadurnado, dejó a la vista de todos una perfecta musculatura que provocó silbidos de admiración.
Nefer, la dulce y enigmática egipcia, brilló de igual forma, dando la sensación de un grácil animal capaz de sostenerse en el aire sin perder la elegancia ni el equilibrio, un equilibrio que las fuertes manos de Casandra, infundiéndole seguridad, hacían posible.
Estaba claro que Casandra había hecho bien en cambiar de compañera; con Thorna no hubiera podido llevar a cabo un número que había ganado en dificultad y belleza.
Cuando finalizaron la actuación, ocurrió algo sorprendente. Zenobia se levantó de su asiento y comenzó a aplaudir, lanzando vítores a mis dos amigas.
Lógicamente, el público se sumó a esos aplausos iniciados por Zenobia, que seguía vitoreando la actuación.
Sé que en esos momentos me quedé sorprendida, y que un aguijonazo de malestar me inundó, porque Zenobia había aplaudido mi actuación un tanto tibiamente, sin parangón a como ahora aplaudía, pero reaccioné pronto, y pude hacerlo precisamente, tal como ya he dicho, por las palabras de estas dos verdaderas amigas congratulándose por mi éxito.
Reconocí entonces que desde que estaba en casa de Menelao me estaba acostumbrado mal, que me había dejado arrastrar por un estúpido engreimiento, y este absurdo sentimiento me había llevado a creer que yo era la verdadera artista dentro del lote con que contaba Menelao para su gozo propio y el de sus invitados, y Casandra era tan artista como yo; en concreto para la reina de Palmira debía de serlo mucho más.
Mi querida y fiel compañera había triunfado rotundamente, porque sólo ella había arrancado de la más importante invitada de Menelao tantos aplausos y parabienes.  
- ¡Casandra ha triunfado! –exclamé a oídos de Aristarco-. ¡Cuánto me alegro por ellas!
Estas exclamaciones que pronuncié en ese momento eran sinceras, no estaban reñidas con el malestar inicial que sentí. Mi cariño hacia ellas, mi agradecimiento, eran más fuertes que cualquier otro sentimiento.
Siempre he pensado que los hombres somos capaces de sentir lo mejor y lo peor, pero también que la razón ha de utilizarse para educar esos mismos sentimientos que nos hace humanos. Jamás podré pagar lo que Casandra y Nefer hicieron por mí, jamás, aunque viviera infinitas vidas.
- Estoy muy orgullosa de vosotras. Ambas habéis triunfado, y también Nefer lo ha logrado –contestó Aristarco.
-Tienes razón, Aristarco, nuestra Nefer también ha triunfado. Hubo un momento en que me pareció un pequeño pájaro volando por los aires. Qué pareja tan fantástica hacen las dos. Casandra es la imagen de la fuerza, del equilibrio, y Nefer es la personificación de lo grácil, de lo etéreo. ¡Cómo las aplaude la reina Zenobia! –volví a exclamar.
Aristarco iba a decirme algo, pero interrumpió su frase cuando vimos que un soldado romano entraba en el salón de Menelao y gritaba:
-Paso al emperador de Roma, Lucio Domicio Aureliano.
La entrada de Aureliano seguida por una fila de soldados hizo que me acurrucara aún más, buscando el amparo de Aristarco.
¿Qué pasaría? ¿Cómo reaccionaría el hombre alto de mis sueños al ver allí a la que debía de considerar una rival?
Tuve miedo en esos instantes y susurré al oído de Aristarco que era mejor que nos retiráramos, pero éste me contestó que no pasaba nada, que esperaríamos allí a nuestras amigas.
Observé cómo Menelao, con el semblante serio, hizo una señal a Casandra y Nefer indicándoles que ya podían retirarse. Retiro, que tal como me pasó a mí, ellas estarían impacientes por disfrutar, no sólo para descansar del ímprobo esfuerzo, sino también para saborear un triunfo apoteósico.
Deseé con todas mis fuerzas volver junto a ellas a nuestro refugio, a lo que para nosotras era un hogar. Mi nerviosismo se acrecentaba ante lo que intuía que era una escena con una gran carga de violencia en su interior, y esa violencia se introducía en mí como si también fuera conmigo.
Aureliano seguía avanzando con majestuosidad por el largo salón; sus zancadas eran largas, seguras. Menelao fue al encuentro del emperador romano, mientras mis amigas, después de otra reverencia más, dedicada a la reina Zenobia, se disponían a salir.
Miré, con una inquietud que no me abandonaba, cómo Menelao saludaba con afecto a Aureliano, y también su rostro serio. Estaba claro que esta inesperada visita no había sido de su agrado.
-Bienvenido a mi casa, emperador de Roma –oí decir a mi amo.
-No esperaba que tu casa estuviera tan concurrida, querido amigo –contestó Aureliano, mirando hacia Zenobia.
Casandra y Nefer ya estaban cerca de nosotras, sólo tenían que atravesar un corto trecho para llegar a nuestro escondite detrás de la gruesa columna, y vi entonces sus rostros perlados por el sudor y por la emoción que debía de embargarlas.
Pero una voz fuerte las detuvo. Era Zenobia llamándolas.
Mi corazón latió con fuerza al darme cuenta de la situación. Aureliano junto con Menelao se encontraban ya muy cerca de la reina de Palmira y ésta, sin mirar ni a su anfitrión ni al reciente emperador del Imperio, llamaba a mis compañeras.
Y entonces sentí con más fuerza aún la violencia que inundaba ese salón, ese espacio que deseaba abandonar con rapidez. Los soldados que acompañaban a Aureliano hicieron un gesto instintivo en el cual sus manos rozaron sus largas espadas, y los soldados de Zenobia hicieron también ademán de imitar ese ligero gesto, ese roce peligroso.
-Volved –ordenó de nuevo Zenobia-. La reina de Palmira desea elogiar tan maravilloso número.
Casandra y Nefer, después de escuchar el imperioso mandato de Zenobia, no sabían qué hacer, y yo les indiqué con un gesto que se volvieran nuevamente hacia la ilustre invitada.
- ¿La ilustre súbdita, fiel aliada de Roma, no es capaz de proferir un saludo de bienvenida al emperador? –preguntó en ese momento Aureliano, acercándose a la reina Zenobia.
Zenobia se volvió con lentitud, y yo, totalmente replegada tras la ancha columna, sujeté la mano de Aristarco, mientras miraba a mis amigas.
Ellas permanecían quietas, como si fueran estatuas de sal, sin saber qué hacer.
-Te conozco Lucio Domicio Aureliano, fuiste el comandante de caballería del ejército del recordado emperador Galieno, y el fiel militar que apoyó después a Claudio, pero no veo al emperador por ningún lado, o igual estoy confundida. Roma está tan lejos que las noticias tardan en llegar ¿No ha nombrado el Senado emperador a   Quintilo, hermano de Claudio?  -preguntó Zenobia alzando todavía más aún la voz.
-Quintilo ha muerto, Zenobia. El senado ha nombrado emperador a Lucio Domicio Aureliano. ¡Ave, Cesar! –exclamó entonces Menelao.
No podía vislumbrar el gesto de Aureliano, pero si escuché su voz replicando a la reina Zenobia con mucha ironía.
-Tengo que intentar que nuestros correos lleguen con más rapidez a nuestras provincias. Los vasallos ilustres como tú tienen el derecho de saber lo que ocurre en la capital del Imperio.
Pensé que Zenobia contestaría con otra ironía mayor, pero Menelao estaba pendiente y detuvo el duelo dialéctico entre los dos.
- Aureliano, no sabía que estabas en Alejandría; si lo hubiera sabido te habría avisado con urgencia. Esta noche ha actuado Nausica, la bailarina que tanto admiraste en la última cena a la que acudiste en esta casa.
-La bella Nausica ha actuado para todos nosotros, y en su danza ha logrado relatarnos perfectamente la vida y muerte del dios Osiris –dijo entonces Porfirio, acercándose a Aureliano.
Me asomé al oír mi nombre, y pude darme cuenta de la mirada que ambos, Aureliano y Porfirio, intercambiaban, y sentí temor por Menelao, pensando que igual todo estaba preparado, y que mi buen amo pudiera caer en desgracia, pero Menelao parecía tranquilo, como si su presencia en medio de los poderosos personajes que eran el emperador de Roma y la reina Zenobia de Palmira no le provocara temor. 
- ¿Te ha complacido la actuación de esta bailarina, Zenobia? Porque si es así, no tengo inconveniente en sentarme a tu lado y posponer nuestra conversación hasta contemplar yo también el baile de la mejor bailarina de Gadir, hija de un gran amigo mío: Marcellus Vicinius
-La actuación de la bailarina me ha gustado, pero no ha sido comparable con la que acabamos de contemplar. Menelao, quiero que vengan esas dos formidables gimnastas a mi presencia.
-Yo quiero ver danzar a Nausica –dijo entonces Aureliano.
-No tengo inconveniente en complacer a mis dos y más ilustres invitados: Lucio Domicio Aureliano, y Zenobia de Palmira. Tomad asiento, los criados os servirán, mientras yo arreglo todo.
Menelao aprovechó el momento en que el esclavo llenó las copas de Aureliano y Zenobia para indicarles nuevamente a mis compañeras que se retiraran.
Fue un alivio volver con ellas a nuestros aposentos. Allí expresé mi alegría y admiración por el número que habían ejecutado.
-Casandra, Nefer, vuestro número ha sido increíble. Habéis fascinado a la reina Zenobia –dije abrazándome a ellas.
-Sí, hemos gustado a la reina de Palmira, y me complace mucho, pero no me gusta el cariz que está tomando el asunto –replicó Casandra.
-A mí tampoco me gusta. Sentí la violencia que se respiraba en ese salón. Tengo miedo –confesé entonces.
Me había dado cuenta de que esa mujer no se doblegaba ante Aureliano; más tarde pude comprobar que jamás lo haría, que Aureliano sólo pudo conseguir que Zenobia doblegara su cabeza cuando, incapaz de aceptar su derrota, la perdió por completo.
Sé que influí ante Aureliano para que hiciera valer su fuerza ante el Senado, y así perdonar la vida de Zenobia; lo hice no sólo para favorecer a la destronada reina, sino también para que Aureliano no la convirtiera en una mártir que sirviera de icono a la ciudad de Palmira.
Ahora, volviendo a mi momento actual, cuando sólo quiero fuerzas para recordar todo lo que pasó en mi vida, pienso que quizás hubiera sido mejor para la destronada reina haber muerto, porque su vida desde entonces fue un vegetar que no se pudo llamar vida. Zenobia de Palmira perdió sus esperanzas de volver a Palmira, la ciudad donde reinó, y sin esperanzas no se puede, no se debe vivir. 
Estoy tan convencida de este sentir mío que, si alguien me rescatara de estas aguas que me mecen, que absorben mis energías, maldeciría la acción y me resistiría con las pocas fuerzas que me quedan, y que necesito para, a través de mis recuerdos, seguir narrando esta vida mía que mereció la pena ser vivida.  
Zenobia sin Palmira no era nada, yo, sin Lucio Domicio Aureliano, tampoco lo soy, y la nada es contraria a la vida, que es el todo.
Pero tengo que volver a abandonar este presente mío, y revivir mi existencia anterior, hasta llegar de nuevo a mi situación actual, deseando que todos mis recuerdos constituyan la mortaja que me acompañe hacia el más allá.    
Amigos, amado mío, volved a mí, haced que vuestras palabras las recuerde como vosotros las pronunciasteis, dejadme sentir vuestra compañía, el hermoso sueño de que ni siquiera cuando cruzasteis el umbral de la otra vida me dejasteis sola.
Sentir con fuerza vuestras presencias me dará fuerzas, me inyectará de vida para aguantar hasta llegar el momento de desprenderme de una vida que, como ya he repetido, dejará de tener sentido, porque no se puede vivir sin vivir, respirar sin querer, eso no es amar a la vida como debe de ser amada, eso no es respetar a la vida como debe de ser respetada




Capítulo 12
THORNA ES EXPULSADA DE NUESTRO LADO.

-¡Tenemos que serenarnos para nuestra nueva actuación! –exclamó una Casandra exultante-. Intentar que los nervios no nos afecten. 
-Nada afecta a la mejor bailarina de Gadir. Ella es la mejor. ¿No aprendió acaso su arte de la diosa Astarté?
La voz, un tanto distorsionada, me sobresaltó, y vi que quien las pronunciaba era Thorna, que apareció semidesnuda y en estado de embriaguez.
Entonces nos dimos cuenta de que Thorna no estaba sola en nuestra estancia, que con ella se encontraba Epicteto, otro esclavo de Menelao.
- ¿Qué haces aquí, Epícteto? –preguntó Nefer-. Si se entera nuestro amo te castigará duramente. Estoy dispuesta a hablar lo que callé si te sigo viendo por aquí.
- ¿Qué ocurre Thorna? ¿Has pasado el tiempo esta vez con algo mejor que la comida? –preguntó Casandra fríamente.
No podía creer lo que veía, Thorna se había atrevido a llevar a un hombre a nuestras habitaciones, y pensé que ya no podía con su presencia, que era el momento de echarla de nuestras vidas.
Cuando le reproché su estado y comportamiento, echó por su boca lo que realmente pensaba, lo que ya había adivinado que sentía contra mí.
- ¡Quién te crees que eres, Nausica de Gadir! –exclamó. ¿Quién eres tú para reprocharme nada, cuando sé que te acuestas con Menelao, que por eso conseguiste que me desplazaran de mi número, y que me sustituyera una asquerosa egipcia? ¿Temes acaso que Menelao se fije en mí y te desplace? Pues te aseguro que lo hará, de hecho, puso sus ojos en mí cuando contempló mis pechos desnudos. Sé cómo dar placer a un hombre, ninguna mujer podría igualarme. Conseguiré desplazarte en el lecho de Menelao, te juro que lo conseguiré y te veré arrastrándote, pidiendo mi clemencia. 
Se me adelantó Casandra que la abofeteó con todas sus fuerzas, y a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio. Epícteto aprovechó el momento para salir corriendo a través del jardín que comunicaba con nuestra vivienda.
Me sentía tan llena de ira, que me acerqué yo también dispuesta a cruzar esa cara que ahora reflejaba la verdadera imagen de su dueña sin necesidad de que ninguna alucinación me la mostrara, pero en ese instante apareció Aristarco que, con voz firme, mirando a Thorna con desprecio, le dijo:
-Ven conmigo a la cocina, y no armes ningún escándalo; a partir de ahora tu trabajo consistirá en fregar esos suelos hasta que las manos se te despellejen. Nepherupta, una de nuestras cocineras, te vigilará de cerca, y sabrá emplear el látigo si tu conducta no es la adecuada.
-Tú eres un esclavo como yo. Sólo nuestro amo puede decidir cuál es el lugar que me corresponde.
-Nuestro amo me da ese poder de decisión, pero si lo prefieres Nausica o yo podemos hablar con Menelao y decirle lo que en realidad eres. Seguro que te regalará a cualquiera, porque tú no vales nada, Thorna, eres basura. No entiendo cómo pudiste engañar a Nausica.
-La engañó porque Nausica vio reflejada en la soledad de esta escoria su propia soledad, por eso la engañó, pero ahora se liberará de ella.  Por fin se atreverá a liberarse de ti, Thorna –dijo Casandra mirándola con infinito desprecio.
Thorna parecía a punto de desmayarse, pero no nos acercamos a ella, nos acercamos a Nefer que parecía también a punto de hacerlo.
- ¿Qué te ocurre, Nefer? –preguntó alarmada Casandra. 
-Nada, se me pasará enseguida.
Me había dado cuenta de la reacción de Nefer al ver a ese hombre que salió huyendo, y adiviné lo que debió de haberle ocurrido, lo mismo que yo viví, de cuyo recuerdo no conseguía desprenderme. 
- ¿Qué te hizo ese hombre, Nefer? –pregunté
-Me violó a los dos días de que Menelao me trajera a su casa, eso fue lo que hizo –dijo Nefer con voz trémula.
-Estás a tiempo de contarle al amo lo que te hizo. Estoy segura de que le castigaría como se merece –dije alzando mi voz.
- ¡Castigar! Por qué van a castigar a un hombre como Epícteto que sabe dar placer. A ti no te violó, Nefer, tú lo incitaste. ¡Violar! –exclamó de nuevo-, qué fácil es emplear esa palabra cuando es una la que lo provoca. ¿Te ocurrió a ti también Nausica? Porque me ha parecido escuchar en tus sueños esa palabra. ¿Te vendieron por eso, Nausica?
Nunca fui una persona violenta, nunca manifesté contra nadie la violencia que vivía en mi interior y que sólo me dañaba a mí, pero en esos instantes lo hice. Me acerqué a Thorna y clavé mis uñas en su rostro.
Aristarco me separó de ella, dijo con voz paciente que me tranquilizara, y se fue llevándose a Thorna.
Cuando regresó le acompañó una esclava que traía una jarra con un líquido amarillento, y nos dijo que bebiéramos las tres, que necesitábamos tranquilizarnos para poder actuar en condiciones.
-Esto que ha ocurrido ha sido muy desagradable, pero tenéis que recomponeros y estar en condiciones para cuando nuestro amo os mande llamar. Tenéis que tumbaros un poco. Descansad, lo que habéis bebido os calmará.
-Aristarco, siento haber perdido los nervios de esa manera, lo siento.
-Yo la hubiera matado con mis manos, y puede que un día lo haga. No lo sientas, Nausica, pide para que el rasguño de su cara se infecte –dijo entonces Casandra mirándome inquisitivamente.
Me di cuenta de que Casandra empezaba a adivinar cosas que yo no había contado, que sólo pude haber revelado en sueños, y la sonreí.
- ¡Carpe diem, mi querida bailarina de Gadir! Descansemos, olvidemos y volvamos a triunfar. Es nuestro momento, amigas, y este momento no puede ser estropeado por un reptil –exclamó entonces Casandra.
-Pondré todo en conocimiento de Menelao: Epícteto y Thorna deben ser castigados.
-Cuenta lo que ese hombre hizo con Nefer, Aristarco; en cuanto a Thorna es suficiente con que se haya ido de nuestro lado. No digas nada.
-Así será si tú lo pides –contestó Aristarco.
Sabía de la simpatía que le inspiraba a Aristarco, y pensé si realmente creería que yo compartía el lecho de su amo, y que este detalle, unido a la amistad que ambos compartíamos con Casandra, pudiera influir en la deferencia que me mostraba.
Cómo iba a adivinar en esos momentos que las palabras de Thorna gritándome que me acostaba con nuestro amo se harían realidad, cómo iba a adivinar que mi conducta posterior hizo que este gran amigo se alejara de mí, perdonándome después, poniendo a mi alcance la posibilidad de salvarme cuando me facilitó mi huida de Roma después de que Aureliano fuera asesinado.
-Cuídate de Thorna, Nausica, cuídate de ella –dijo entonces Nefer que había hecho un gesto de desaprobación al oírme decir que no era necesario hablar de Thorna ante Menelao.
-Yo estoy de acuerdo contigo, Nefer. Menelao debería echar a esa chica, pero así es nuestra Nausica, y hay que dejarla, porque es terca como una mula, pero no te preocupes, Thorna no podrá perjudicar ni a Nausica ni a nadie, porque a la primera de cambio la estrangulo con mis manos y dejo su cadáver en la torre más alta del palacio de Menelao –aclaró Casandra.
Efectivamente me volví a equivocar, debí hablar con Menelao, conseguir que Thorna se alejara por completo de nuestras vidas, quizás así nuestros destinos no hubieran vuelto a cruzarse, pero no lo hice y pagué caro por ello, muy caro, pero nuevamente tengo que avanzar, no puedo permitirme el lujo de agotar mi poco tiempo. Los recuerdos que consiguen que vuelva a vivir mi vida necesitan del respeto al espacio y al tiempo en que transcurrieron, y por ello debo de centrarme en ese momento preciso en el cual Aristarco pretendió tranquilizarnos.
La bebida que nos habían traído era sumamente eficaz, de hecho, pude reconocer su olor y sabor. Mi querida Misila la había empleado en la hacienda de Marcellus con cualquiera que necesitara calmar sus nervios, adormecer, como ella decía, a los pequeños genios que se dedican a provocar reacciones extrañas en los humanos, pero sobre todo la empleaba con su ama, Cornelia, cuando le daban accesos de terror que alteraban su mente. 
Nos tumbamos las tres, dejamos de hablar, y cerramos los ojos esperando el nuevo aviso. Aristarco regresó y nos explicó en qué orden actuaríamos, orden que parecía haber causado incomodidad entre Aureliano, que me reclamaba a mí, y Zenobia que deseaba volver a disfrutar con el número de Casandra y de Nefer. 
-Menelao ha resuelto bien el problema, ha logrado convencer a la reina Zenobia de que es mejor que actúe Nausica en primer lugar, porque la equilibrista que lleva el peso del número –dijo entonces mirando a Casandra-, tuvo un percance en el ensayo y sufre una pequeña contusión en el tobillo.
- ¿No podré volver a actuar? –preguntó Casandra decepcionada.
-Sí, claro que podrás actuar. Menelao ha tenido que decir esta pequeña mentira porque se dio cuenta de que el empeño de sus dos ilustres invitados es la disculpa para probar quien se impone a quien.  Actuarás en segundo lugar.
-Casandra, esta mentira de Menelao te beneficiará –dije yo-. Zenobia admirará más tu número creyéndote con una lesión que no mermará ni tu fuerza ni agilidad. Vendaremos uno de tus tobillos para confirmar esa lesión.
El rostro de Casandra se iluminó, y yo me sentí contenta, porque esta solución de nuestro amo me indicaba que no estaba dispuesto a que Aureliano se sintiera postergado por esa importante mujer, aunque reconozco que me hubiera venido bien permanecer más tiempo tumbada, relajándome, consiguiendo que mi mente olvidara el desagradable asunto que habíamos vivido.
¿Influiría en mi baile? me pregunte preocupada, al tiempo que me contestaba que no, que nada podría influir para que bailara lo mejor que sabía ante el invitado que más me importaba: El emperador de Roma, Lucio Domicio Aureliano, el hombre que socorrió a Telethusa y me había consolado a su muerte.
-Vamos, Nausica. La orquesta se está preparando –dijo Aristarco.
Mi baile versaría ahora sobre el tema que Aristarco me había indicado: “El baile del laberinto”. Con mis movimientos intentaría explicar de qué forma Teseo había matado al minotauro en Knossos.
-He hablado ya con la orquesta, les he explicado el tema sobre el que se basará tu danza, pero si no quieres arriesgarte no tienes por qué hacerlo, comunicaste con tu danza anterior perfectamente la muerte y resurrección del dios Osiris, y puedes repetir este tema, habida cuenta de que tu actuación de ahora es exclusivamente en honor del emperador, y éste no llegó a tiempo para disfrutarla.
-No, quiero bailar esta nueva danza, y espero que los invitados entiendan lo que quiero explicar. No me gustaría aburrir a la reina Zenobia, obligándole a contemplar lo que ya ha visto.
-No te preocupes tanto por Zenobia. Has triunfado, Nausica, no lo olvides. Estuviste sublime en tu danza.
Me dije entonces que pensaba demasiado en el reciente emperador de un Imperio al que siempre odié, porque la realidad era que bailara lo que bailara daría igual; aunque a Aureliano le gustara mi arte, ninguna de nosotras significábamos en realidad nada para los dos poderosos contrincantes, que nos utilizaban sólo para imponerse uno sobre el otro y medir sus respectivas fuerzas. De cualquier forma, quería enfrentarme a esta nueva danza, arriesgar de nuevo, dominar mis nervios por lo acontecido, y demostrarme a mí misma que era capaz de asumir nuevos retos.
Probablemente ni Aureliano ni Zenobia me mirarían porque ambos continuarían retándose con sus miradas afiladas, intentando medir sus fuerzas en lo que ambos adivinaban que iba a acontecer.

Repentinamente, tuve miedo, y por ello le dije a Aristarco.
- ¿Podrías salir tú antes, y explicar a los invitados que bailaré la danza del laberinto? He pensado que no estaría mal que mencionaras la leyenda de Teseo.
-No hay inconveniente alguno, ¿pero, qué temes?
-Pienso que para encarar esta leyenda me hubiera venido bien actuar con otra bailarina que asumiera el papel del minotauro intentando atacarme.
Esa idea fue la clave para que Nefer, cuando Casandra nos abandonó, se convirtiera en mi compañera de baile, y que su arte fuera tan alabado como fue el mío antes de que Aureliano me retirara de una profesión que había aprendido en el vientre de mi madre.
La orquesta estaba preparada, y Aristarco salió el primero explicando lo que Nausica de Gadir iba a bailar.
No miré directamente ni hacia Aureliano ni hacia Zenobia. Ambos estaban sentados en la misma mesa, con Menelao en medio de los dos, intentando apaciguar la violenta situación.
Comencé mi danza; mis pies avanzaban de puntillas mientras caminaba mirando al frente, girando mi cabeza hacia los lados para dar la impresión de buscar lo que no podía ver.  Repentinamente, los tambores me avisaron del peligro. El minotauro se encontraba enfrente de mí. Yo podía verlo, sentirlo, y mis pies comenzaron a moverse hacia atrás, mientras con mis manos intentaba tapar la visión espeluznante.
El minotauro iba a embestir a Teseo. Mis pies entonces me impulsaron a realizar una vertiginosa voltereta hacia atrás, debía de huir del terrible enemigo, pero soy Teseo y he de cumplir mi misión.
La excitación se apodera de mí, me da una fuerza desconocida, y en ese momento, consciente de lo que tengo que hacer, estiro mis piernas, me lanzo a una pequeña carrera y salto hacia delante, y este salto mío, el mayor que jamás había realizado hasta el momento, consigue hacerme volar por encima del monstruo.
Me siento como un pájaro, soy aire, sólo aire. Mi caída en el suelo es perfecta, y allí, ovillada, me protejo con mis brazos, intentando dar a entender que me estoy ocultando del terrible enemigo que avanza hacia mí, pero tengo que sobreponerme, abandonar mi escondite, porque soy Teseo. Mis brazos dejan de ocultarme, me convierto en una serpiente, y para ello mi cuerpo realiza unos movimientos sinuosos y zigzagueantes mientras repta por el suelo.  El minotauro no puede verme ni saber dónde estoy; es el momento de sorprenderle, de incorporarme y volver a saltar. Nuevamente, mi salto es vertiginoso, con uno de mis brazos extendidos, con el puño cerrado, indicando con este gesto que porto una imaginaria daga, una daga que clavo en el monstruo. ¡El minotauro ha muerto!
Teseo ha matado por fin al hijo de Pasífae, mujer de Minos, y el toro blanco enviado por Poseidón, liberando al pueblo ateniense del sanguinario tributo que el minotauro recibía.  
Volví a caer perfectamente, exhausta por la lucha. El silencio fue total en la sala, luego los aplausos fueron aún más altos que en mi primera actuación, y me atreví a mirar abiertamente.
Aureliano, de pie, gritaba con vítores y aplaudía a rabiar, y los demás invitados lo imitaron, algo que sé que hubieran hecho aunque mi danza les hubiera resultado indiferente. Zenobia se mantenía quieta, hierática, y bebía a pequeños sorbos en su copa de oro y piedras preciosas.
Menelao, sin tener en cuenta a Zenobia, también se había levantado y aplaudía sin parar.
Gracias a Asterté, a la que nuevamente había invocado, pude salir después de hacer una reverencia al público. Aureliano tuvo la sensatez suficiente para no reclamar mi presencia, y respiré aliviada. 
Aristarco me esperaba y vi que junto a él se encontraba otra persona. Ambos me sonreían.




Capítulo 13
TÁRSILO SIRVE A ZENOBIA.
Me quedé con la boca abierta, muda por la sorpresa, sin saber qué decir, y las lágrimas resbalaron por mi rostro. Ante mí se encontraba Társilo, el preceptor de Flavio, el hombre que junto a Clístenes me enseñó el arte de la oratoria.
- ¿Tanto he cambiado, mi querida niña?
- ¡Társilo! ¡Dioses cómo es posible! –exclamé.
-Venid los dos, podéis charlar en otro lugar, aquí podrían oíros los invitados.
Me abracé a Társilo, mezclé mis lágrimas con las suyas, y ambos nos dejamos conducir por Aristarco a una sala que no conocía.
-Quédate aquí tranquila, Nausica. Menelao desea que te entrevistes con tu antiguo preceptor.
Aristarco se fue, y me quedé a solas con mi viejo amigo, todavía muda por la sorpresa, sin poder pensar con claridad.
- ¡Mi querida niña qué sorpresa! ¿Cómo iba a pensar que te encontrabas aquí? Cuando te vi danzar no me lo podía creer.
- ¿Estabas tú entre los invitados? –pregunté sin haberme repuesto de la sorpresa.
-Claro que estaba, no en la primera fila de los invitados ilustres, pero si en un lugar en que pude contemplar tu baile sin perderme un detalle. ¡Déjame mirarte! ¡Qué hermosa estás! –siguió exclamando Társilo, todavía con la mirada húmeda por la emoción.
Me olvidé de la actuación de Casandra y Nefer, me olvidé de todo, inundada en mi interior por un mar de turbulencias, en el cual se mezclaba el dolor y la alegría. Dolor porque su presencia me recordaba a los seres perdidos, a los seres que siempre habitarían en mi memoria; alegría porque al menos él no había corrido el triste destino de mi querido Clístenes, y me volví a preguntar que habría sido de mi vieja y buena Misila.
-Sentémonos –dijo entonces Társilo-. Menelao quiere que estemos cómodos. Mira, hasta nos ha dejado una jarra de vino para que bebamos.
Bebí con avidez de la copa que Társilo llenó, y volví a recordar todas las veces en que me había sentado en la arena de mi playa, escuchando sorprendida las historias que me contaron mis dos viejos amigos.
-He venido con el séquito de la reina Zenobia. Ni por lo más remoto podía adivinar que este viaje me depararía la alegría de encontrarme contigo. Supe que estabas en casa de este riquísimo mercader cuando él mismo nos dijo que en el banquete nos iba a ofrecer una atracción que nos cautivaría. En cuanto dijo que era una bailarina de la antigua Gadir, soñé con que fueras tú, algo que él me confirmó.
Las lágrimas volvieron a rodar por mis mejillas, era sorprendente escuchar a Társilo, y que él y yo estuviéramos charlando en un lugar tan lejos del que había sido nuestro hogar.
Su aspecto era fantástico, mejor aún que el que yo conocía, porque su ropaje ahora era lujoso, y entonces pensé que su trabajo al lado de la reina Zenobia debía de ser importante.
-Menelao me pidió que esperara a verte, que no convenía ponerte más nerviosa antes de tu actuación. Cuando te vi danzar no me lo podía creer. ¿Cómo ideaste esa danza cautivadora, Nausica? Relataste mejor que Porfirio la leyenda del dios Osiris, te convertiste en el auténtico Teseo. Has comunicado con los movimientos de tu cuerpo, todo el mundo pudo escuchar la voz que emitía tu danza, ¡Bailaste como tu madre! –exclamó emocionado-, logrando el milagro de hacerme creer que volvía a ver a Telethusa. Ambas seréis para siempre las mejores bailarinas de Gadir.
Recordé con tristeza cuando oí por primera vez que Társilo había estado perdidamente enamorado de mi madre.
-Menelao quiso que mis amigas y yo preparáramos unos buenos números. Mi compañera, Nefer, que es egipcia, me sugirió el tema de la muerte y resurrección de Osiris, al igual que Aristarco me habló de la danza de Teseo ¿Qué haces en la corte de la reina Zenobia?
-Cuando dejé la hacienda de Marcellus, viajé hasta Alejandría, en su Biblioteca tengo grandes amigos, y permanecí allí por un tiempo. Uno de estos amigos me habló de la corte de Palmira, de la gran estima que Zenobia siente por la gente letrada, él mismo escribió a la reina, que me contrató en cuanto hablamos personalmente. ¡Es una gran mujer, Nausica! Mi cometido consiste en charlar con ella, en discutir sobre filosofía, historia, literatura. La curiosidad de esta mujer es increíble. Desea enterarse de todo, saber de todo, y su inteligencia es tan despierta que a veces pienso que al final yo me convertiré en el alumno.
-Me alegro por ti, Társilo, me alegro mucho.
-Cómo me gustaría encontrar a Clístenes, seguro que a la reina Zenobia no le importaría tenerlo en palacio y escuchar sus historias.
-Lo vi, Társilo. Cuando el barco del mercader que me compró atracó en el puerto de Roma pude verlo, iba encadenado, y su aspecto era terrible. No creo que siga con vida –dije rompiendo ahora a llorar con amargura.
Társilo me abrazó y me dijo que era una suerte que yo sí conservara la vida, y que alguien como Menelao me hubiera comprado.
-Sí, ha sido una suerte que todavía no me creo. Temo cerrar los ojos y que todo esto desaparezca. Sigo siendo esclava, pero vivo como si fuera una liberta.
-Algún día dejarás la esclavitud, algún día alguien importante podrá firmar tu libertad, te lo aseguro, Nausica.
- ¿Qué ocurre en Palmira, Társilo? –pregunté repentinamente.
-Lo que es normal, y debería ser aceptado sin problemas. El Imperio es un caos, un hervidero de intrigas y decadencia. Palmira, el reino que Zenobia gobierna en nombre de su pequeño hijo, es un remanso que sirve de freno a los dos grandes Imperios, a Persia y a Roma, y nuestra reina está cansada, quiere para su pueblo libertad, dejar el yugo romano que lo único que hace es oprimirnos a cambio de nada.
No dije nada, pensé en Aureliano el emperador en el que Menelao y Porfirio habían puesto sus esperanzas para que pusiera orden en el Imperio.
-Vi tensión en el gran salón, me di cuenta de la violencia que allí se concentraba cuando el nuevo emperador romano y Zenobia se vieron ¿Qué pasará, Társilo?
-Confío en que todo se arregle. Tu amo actúa de mediador, pero si no es así, ten por seguro que Zenobia luchará, y no he visto a mejores arqueros que los suyos. Su ejército, con ella a la cabeza, es invencible, y eso lo saben muy bien los persas, a los que esta mujer mantiene a raya.
-Pero si lucha contra Roma habrá una terrible guerra. He oído que Aureliano, el nuevo emperador, tiene el propósito de volver a unificar su Imperio. ¿Por qué desea hacer Zenobia lo que su esposo, Odenato, jamás se atrevió?
-Los pueblos quieren su independencia, y Zenobia escucha a su pueblo. No te fíes de los militares que nada saben de las cuestiones de Estado. Aureliano es militar, sólo sabe luchar, pero esta vez se encontrará con la horma de su zapato, porque Zenobia no sólo es una gran guerrera, sino que gobierna escuchando a su pueblo, que quiere sacudirse del yugo romano.
Qué poco podía adivinar Társilo que Aureliano, al igual que Zenobia, no sólo sabía luchar, sino que también en su breve reinado acometió reformas importantes, reformas que beneficiaron a su pueblo, y en estas reformas, que yo viví a su lado con orgullo, lo único que utilizó fue una cualidad que le sobraba: el sentido común. 
Seguimos hablando mucho rato más, recordando viejos tiempos. Al irme me dijo unas palabras que me hicieron estremecer.
-Ten cuidado con Aureliano, me he dado cuenta de cómo te miraba; procura que te vea lo menos posible.
Sentí indignación, Társilo estaba tan obnubilado con su nueva patrona, la reina Zenobia, que veía como enemigo a quien yo no podía ver como tal. No dije nada. ¿Cómo iba a decirle que me alegraba de que ese hombre se sintiera atraído por mí? Aunque sí le aclaré que el nuevo emperador de Roma fue el hombre que atendió a mi madre y me libró de la ira de Cornelia. 
-Társilo, Aureliano fue a la última cena que dio el padre de Cornelia en la hacienda de Marcellus, acompañaba al emperador de entonces. Él fue la persona que dio de beber a mi madre, cuando todos le reclamaron una nueva danza sin darse cuenta de que Telethusa estaba enferma. También fue el que me permitió acercarme a ella por última vez, y me evitó un severo castigo. Me siento incapaz de considerarlo peligroso.
- ¿Te ha reconocido? –preguntó intrigado.
-Se ha limitado a aplaudirme las veces que me ha visto bailar –contesté.
- ¿Y eso te ha conmovido, verdad?
-No, no me ha conmovido, pero si me ha beneficiado. Para Menelao, Aureliano siempre fue un importante invitado, y ahora, cuando ya es el emperador, todavía lo será más. Yo seré válida para mi amo si hago disfrutar a sus invitados, de lo contrario podría venderme a cualquiera. Espero seguir gustando, y que no me ocurra como con la reina Zenobia, a ella no he sido capaz de trasmitirle nada. Gracias a las alabanzas del emperador siento que no le he fallado a Menelao.
-Ya, entiendo, pero te voy a explicar algo para que lo comprendas. A Zenobia le gustó tu baile, de hecho el que eligieras un tema de la mitología egipcia, con la atracción que esta civilización provoca en ella, le agradó sobremanera, pero ella no es mujer que se entusiasme viendo bailar a otra mujer.
-Da igual, Társilo, porque al menos mis compañeras dejaron en buen lugar a nuestro amo. La reina de Palmira las aplaudió con mucho entusiasmo.
- ¿Y eso te ha molestado mucho? –preguntó Társilo mirándome fijamente.
-No –contesté sosteniendo su mirada-. Cuando se quiere alguien es fácil soterrar cualquier sentimiento mezquino que intente adentrarse en nosotros.
-Te entiendo perfectamente, pero déjame aclararte algo. Zenobia es un hombre escondido en el cuerpo de una espléndida mujer, y la equilibrista a la que tanto aplaudió es de su misma condición. Zenobia admira la fuerza no sólo mental, sino la física, y ese espectáculo, tan alejado de la feminidad que tu trasmites con el tuyo, era de su completo agrado. Fuerza y agilidad unidas son las cualidades que ella más valora.
-Me alegro mucho de tu buena suerte, Társilo, me alegro de verdad, y me encantaría volver a verte antes de que partieras para Palmira.
-Son tiempos peligrosos, Nausica, tiempos de cambios. Siempre ha sido así en el transcurrir de la historia, porque los pueblos cambian, y los imperios nacen y mueren, y en su lugar son reemplazados por otros imperios que traen con ellos nuevas ideas.
-Los cambios a veces son necesarios, Társilo, pero otras sólo significan que el poder pasa de unas manos a otras. Tú me lo enseñaste.
-Efectivamente, te lo enseñé, pero también te enseñé que es necesario saber elegir, que los simples humanos tenemos que tener la astucia necesaria para apoyar el poder que nos beneficiará o nos perjudicará.
-Los esclavos no tenemos poder de elección, Társilo. Tú siempre fuiste un hombre libre, pero yo no. Mis amos deciden por mí.
Sentí que Társilo se azoraba, acarició entonces mi cara, y se despidió de mí con estas palabras.
-Algún día serás libre, Nausica, lo sé.
Antes de retirarme a mi habitación, vi a Aristarco que me dijo que la actuación de Casandra y Nefer estaba a punto de finalizar.
- ¿Qué tal les ha ido? –pregunté con excitación.
-Tan maravillosamente como a ti. Pero déjame primero insistir en lo que quiero que pienses: Nausica te convertiste en Teseo, de nuevo lograste comunicar con tu cuerpo, todo el mundo pudo entender la historia del héroe; y en cuanto a Casandra y Nefer qué podría decirte, que tenías que haber contemplado lo que los músculos de Casandra han podido lograr, pero ven, podremos ver cómo las aplauden a ellas también.
Supe que Aristarco había comprendido esos celos iniciales míos y que, lejos de censurarlos, intentaba animarme, y lo miré con agradecimiento, sin decirle que esos celos estaban ya superados, que mi cariño hacia Casandra era más fuerte que todo lo que yo pudiera sentir en un momento determinado.
Volvimos a escondernos en el mismo lugar que en nuestra primera actuación. Mis compañeras saludaban. Zenobia aplaudía a rabiar, vitoreando a viva voz, como antes había hecho Aureliano conmigo, y me fijé en él, y sentí un gozo grande cuando lo vi aplaudir también.
No lo hacía de la misma forma a como me vitoreó a mí, pero a diferencia de Zenobia, él situó el mérito de mis amigas por encima del pulso que, a través de nosotras, infelices esclavas-artistas, se echaban los dos.
Y eso me habló de una diferencia que Társilo no veía, pero que yo sí, y miré con agradecimiento a Aureliano, mientras veía cómo sus fuertes y grandes manos aplaudían, y soñé que esas manos me acariciaban. Luego sentí que ese pensamiento intruso coloreaba mi tez.
Ya en nuestro refugio, pudimos comentar entre nosotras. Lógicamente Casandra estaba radiante, y no paró de alabar exageradamente a Zenobia, la poderosa reina de Palmira.
Comenté que había tenido una grata sorpresa al reencontrarme con Társilo, el preceptor de Flavio, hijo de Marcellus.
-Me he alegrado mucho al verle, pero a la vez he sentido mucha tristeza porque me he acordado de Clístenes. Mi pobre amigo no ha tenido la misma suerte que Társilo, que siempre fue un hombre libre.
-Tú también llegarás a ser una mujer libre, Nausica –dijo entonces Nefer, libre y con poder.
La miré sorprendida, pensando en que todos, menos yo, creían que esto podría llegar a suceder, pero no dije nada, me sentía cansada, con ganas de dormir, pero sobre con ganas de quitarme de encima el nerviosismo que las tensiones acumuladas me producían, y volví a beber el brebaje que antes nos habían preparado para los nervios. Estaba segura de que dormiría; la adrenalina que había generado mi cuerpo se estaba ralentizando, y permitiría que la infusión, que antes nos había calmado a las tres, actuara. 
Pero antes de cerrar los ojos, intentando convencerme, me dije que en realidad nada de lo que pasara entre el nuevo emperador del imperio y la indómita reina de Palmira nos afectaba. Supe que me mentía, y que me lo repetía para recordar quién era yo, y lo absurdo de dejarme embargar por estúpidos sueños impropios de una esclava. 
-Son curiosos los encuentros. Crees que no volverás a ver a alguien, y de repente aparece en tu vida sin más –comentó Casandra, que parecía estar totalmente espabilada y sin ganas de dejarnos dormir a Nefer y a mí, que éramos las que parecíamos necesitarlo en verdad.
-El mundo es como una rueda que comienza y termina en un mismo punto. Las personas que hemos querido, que han sido importantes en nuestras vidas, aunque se alejen terminan por aparecer en nuestro destino en un momento determinado –dijo entonces Nefer.
-Son casualidades a la que llamamos destino, y las casualidades tienen poder sobre el destino –afirmé yo ahora intrigada por el pensamiento de Nefer.
-Ninguna casualidad rige el destino, todo está escrito, todo tiene una razón de ser. El destino dirige nuestras vidas, y permite que nuestros sueños, nuestros anhelos, circulen por él, por eso Casandra se encontró con el amigo de su isla. Ella ansiaba con toda su alma encontrarlo, era la única persona que vivía de su pasado, y por eso tú viste a Clístenes antes de que muriera, y ahora a Társilo –volvió a decir Nefer.
Miré intrigada a Nefer, me resultaba difícil entender su lenguaje, aunque no compartiera estos pensamientos, que para mí eran supersticiones; el hecho de oírla hablar así me sorprendía. 
Yo había recibido una cierta preparación de manos de Clístenes y Társilo, ellos habían logrado configurar mi cerebro para poder plantearme preguntas y cuestiones de cierta dificultad, pero la vida de Nefer, aun siendo esclava como yo, había sido diferente a la mía en ese aspecto. La humildad de su gente y de su casa lo decía. Su lenguaje por tanto resultaba sorprendente.
- ¿Quién te enseñó a pensar y creer así, Nefer? –pregunté intrigada.
-Lo aprendí de mi pueblo –contestó ella.
-Cierta vez escuché a un viejo sabio de mi isla, que la sabiduría de un pueblo se inserta en el alma de las nuevas generaciones, y que alguien, siempre y cuando no haya nacido estúpido, puede lograr recordar esa sabiduría y poseerla –dijo entonces Casandra.
- ¡Por qué no dejamos de hablar y nos dormimos de una vez! – exclamé tirando una almohada sobre el rostro de Casandra.
-Ya dormiremos, tenemos tiempo, pero dejadme hablar, es lo menos que se puede hacer por una amiga. Además, es tan grato hablar sin la interrupción de quien no volveremos a mencionar –dijo refiriéndose a Thorna, lanzándome ahora ella la misma almohada. 
-De qué quieres hablar: ¿De Zenobia, de Aureliano? –pregunté resignada.
-Del destino, de las casualidades que rigen el destino –respondió.
Iba a contestarle, y me di cuenta de que repentinamente Casandra había empezado a roncar. Nefer se durmió a continuación, y yo di vueltas y más vueltas hasta conseguir que Morfeo, dios de los sueños, me acogiera en su interior.
Mis sueños no eran placenteros, me llevaban por extraños vericuetos, con visiones extrañas, y en esas visiones aparecían los rostros de los que ya se habían ido, de los que todavía permanecían a mi lado. Vi la cara de Casandra, volví a escuchar sus sonoras carcajadas, pero ese rostro, como antes el de mi madre y Clístenes, se alejaba por momentos distorsionando sus facciones. Yo alargaba la mano, intentaba tocarla, pero ella se esfumaba cada vez más. Emití un grito, un grito que me despertó no sólo a mí, sino también a Nefer.
Lo primero que hice fue mirar el lecho de Casandra, ella estaba allí, permanecía conmigo, y respiré con alivio. De repente sentí que una mano se posaba sobre la mía y me decía:
-No tengas miedo, Nausica, cuando Casandra se vaya de tu lado, yo me quedaré contigo, permaneceré a tu lado hasta el final.
- ¿Por qué dices eso, Nefer? ¿A dónde se va a ir Casandra? –pregunté con inquietud.
-Pronto te enterarás, vete preparando, y no se lo impidas, porque si tú quisieras podrías impedirlo, pero no lo hagas. Casandra tiene que ir hacia su destino como tú al tuyo, y ambas, durante el tiempo que tengáis de vida, la viviréis con intensidad y felicidad.
- ¿Y por qué quieres tú permanecer a mi lado? ¿Es así como caminarás hacia tu destino? –pregunté con acritud, con un terrible temor de que en verdad mi sueño fuera una premonición de una nueva pérdida que no quería aceptar.
-Aunque sea por poco tiempo, contigo seré libre, Nausica. Tendrás poder para concederme la libertad y hacerme disfrutar de pequeños momentos de gloria antes de morir, y así cumpliré mi destino, un destino que hará posible que mis sueños se realicen a través de ti.
No contesté, y Nefer no pretendió seguir hablándome con su enigmático lenguaje. Al final, no sé cuándo, volví otra vez a dormirme.
Qué razón tuviste mi querida Nefer. Elegiste quedarte conmigo, me serviste como la amiga más fiel, fuiste la perfecta sustituta de mi queridísima Casandra. Tu libertad te llegó a través de mí, y tuviste tus momentos de gloria cuando, como liberta e íntima amiga de la que reconocían como compañera del emperador, danzaste para él y sus invitados. A cambio diste la vida por mí. Supiste siempre lo que el destino te reservaba al acompañarme y lo aceptaste. ¿Cómo agradecerte todo? pero llegaré a ese punto, Nefer, gritaré al viento lo que significaste para mí, y cuando me reúna contigo tú estarás en un lugar de honor al lado de Casandra.




Capítulo 14
ZENOBIA RECLAMA A CASANDRA
En los tres días siguientes el palacio de Menelao fue un trasiego de gente yendo y viniendo. Por Aristarco sabíamos que Aureliano y Zenobia todavía estaban en el palacio, pero ninguna de nosotras los habíamos vuelto a ver.
Al cuarto día, Aristarco me dijo que Társilo me esperaba en la sala donde se había producido nuestro encuentro; su semblante era serio, noté que parecía preocupado.

-Nausica, ¿Quieres venir con la reina Zenobia y conmigo a Palmira? –fue lo que me preguntó.
- ¿Por qué? –pregunte alarmada.
-Me gustaría que vinieras conmigo, así estarías más segura, y aunque la reina no te haya elegido a ti, creo que podré convencerla. Alejandría podría convertirse en un lugar peligroso, y no soportaría pensar que te pasara algo malo.
No entendía nada, simplemente sentía dolor al escucharle.
-Alejandría es una ciudad próspera y tranquila. Aristarco nos ha contado que incluso en estos momentos las frecuentes disputas entre griegos y judíos pasan por momentos de paz. Según él, la labor de Menelao ha sido decisiva para llegar a ciertos acuerdos.
No parecía que a Társilo le interesara el tema, porque como si no me hubiera oído, volvió a decirme.
-Necesito que me digas si estás de acuerdo con que intente convencer a la reina Zenobia para que permita que nos acompañes a Palmira.
- ¿A quién ha elegido la reina Zenobia para llevársela a Palmira? –pregunté con temor, recordando mi sueño y las palabras de Nefer.
-A tu compañera, la gimnasta. Zenobia, se ha quedado prendada de su fuerza y agilidad.
Lo que me había dicho Nefer la noche anterior se había cumplido, y sentí temor, un temor irracional, que me dejó muda de momento. Le respondí haciendo un gran esfuerzo.
- ¿Crees que Menelao estará dispuesto a vendérsela?
-Incluso se la regalará. Menelao no puede conseguir que Aureliano y Zenobia den su brazo a torcer, pero intentará complacer a Zenobia, porque el enclave de Palmira es vital para sus caravanas.
- ¿Qué ocurrirá, Társilo? –pregunté.
-La diplomacia fracasará. Aureliano no da su brazo a torcer, y Zenobia no está dispuesta a renunciar al sueño de su pueblo. Palmira admira a su reina porque sabe que ella escucha al pueblo.
-Y Roma admirará a Aureliano porque pronto se dará cuenta de que él sólo quiere el bien del Imperio –contesté con agresividad.
-Te he repetido muchas veces que el mundo cambia, que el destino de los imperios consiste en nacer, expandirse y luego perecer. Roma jamás volverá a ser lo que era.
-No quiero que me lleves a Palmira, Társilo. Deseo quedarme con Menelao, ningún amo me va a tratar como él lo hace.
- ¿Estás segura, Nausica, estás completamente segura de tu decisión?
-Sí, lo estoy –dije mirándole fijamente-, prefiero quedarme aquí.
-Bien, entonces no necesito convencer a Zenobia de nada –dijo con tristeza.
- ¿Te volveré a ver, Társilo? –pregunté con ansiedad.
-Espero que sí. Palmira es un centro neurálgico para Menelao, y me imagino que ocurra lo que ocurra, él irá por allí.
- ¿Pero, qué puede ocurrir? –pregunté con ansiedad.
-Que los dos colosos se alcen en armas –contestó.
- ¿Peligra Alejandría?
-Todo Egipto está ya en manos de Zenobia. La reina de Palmira no cederá en sus ansias de independencia, y el emperador romano no las aceptará jamás. El enfrentamiento es inevitable. No puedo ni debo hablar más, y te ruego que no cuentes a nadie nuestra conversación, sólo puedo decirte algo. Alejandría es vital para Zenobia y para Aureliano.
- ¿Cómo es tu reina, Társilo? Dime cómo es para intentar comprenderla.
-Ya te lo dije, es un hombre en el cuerpo de una mujer. Con una inteligencia despierta, ávida de conocimientos, y una gran guerrera.
- ¡Adiós, Társilo! Ojalá volvamos a encontrarnos.
-Estaremos un par de días más en Alejandría. ¿Quieres acompañarme esta tarde a la Biblioteca?
-No puedo moverme libremente como tú, Társilo. Necesitaré el permiso de Menelao
-Ese permiso ya lo tienes –contestó Társilo.
Entonces pensé que quizá Társilo hubiera hablado ya con Menelao sobre la posibilidad de vender o cederme a Zenobia, y sentí pavor al pensar que ahora fuera mi amo el que se adelantara a la intención de Társilo y hubiera convencido a Zenobia para que aceptara el regalo.
- ¿Hablaste con Menelao de la posibilidad de que me vendiera o cediera a la reina Zenobia?
-No, no lo hice, porque primero era necesario convencer a Zenobia, pero sobre todo necesitaba saber que tú lo querías.
- ¿Me dejarán entrar en la Biblioteca, Társilo? –dije entonces suspirando con alivio.
-Irás conmigo, Nausica, y nadie te impedirá el paso ni preguntará si eres esclava o liberta.
La última vez que paseé por Alejandría sentí no poder entrar en la famosa Biblioteca. Clístenes y Társilo me habían hablado tanto de ella, que ese mítico lugar había formado parte de mis sueños mientras desplumaba las aves de Cornelia, pero ahora, en estos instantes, este ofrecimiento no me llegaba en un buen momento, porque sólo era capaz de pensar en Casandra, en que ella se iría de mi lado, dejándome de nuevo abrazada a mi orfandad.
Cuando me reuní con mis amigas no hablé nada de la conversación que había mantenido con Társilo, pero sentí la mirada de Nefer.
El dolor que experimentaba corroía mis entrañas. Cómo era posible que esta gran amiga desapareciera tan de repente de mi vida. Casandra había sido la perfecta sustituta de los que también habían desaparecido. Su fuerza física y mental me arropaba, me daba seguridad, y ahora iba a perderla, estaba segura.
Lo único que comenté fue que Menelao había dado su autorización para visitar con Társilo la Biblioteca, e intenté que no se dieran cuenta de mi estado de ánimo contándoles todo lo que de ella me habían explicado Társilo y Clístenes cuando vivimos en casa de Marcellus.
-Creo que el divino Julio Cesar aprovechó sus amoríos con Cleopatra para que ésta le regalara muchos de los manuscritos que contenía esa Biblioteca. No sé si será verdad o no, pero me lo contó Lisipo una vez que estuvimos por aquí. ¡Todavía recuerdo los apuros que pasó! La guardia de la Biblioteca subió al barco para ver si tenía algún manuscrito que fuera interesante, y me hizo esconder un libro de dibujos obscenos, cuya escritura era para mí desconocida porque no parecía ser de este mundo. Gracias a mi recuperó lo que debía de ser para él una fuente de placer que sustituía a las zurras que tanto le gustaban -dijo Casandra con una fuerte risotada.
Cuando Casandra reía así, contagiaba a quien la escuchara, y a mí me hacía reír, pero ahora no podía, en mi mente sólo estaba el pensamiento de que ella se iría, que me abandonaría.
Comí ese día sin ganas, haciendo un esfuerzo, sólo Nefer se daba cuenta de mi estado de ánimo. Casandra estaba feliz, probablemente en su cabeza resonarían aún los aplausos y vítores de la reina Zenobia, y yo intentaba no mirarla para que no se diera cuenta de mi pena.
Mi queridísima Casandra, estuvimos juntas poco tiempo, pero ese tiempo fue para nuestra amistad y cariño una eternidad que nos ató a las dos con lazos irrompibles, por ello hiciste lo que hiciste por mí, querida mía. La profecía de la Sibila se cumplió en este caso no porque el destino tuviera la fuerza suficiente para conducirlo a ese final, sino porque tú quisiste darme una prueba más de tu cariño, un cariño del que llegué a dudar cuando ambas nos encontramos en bandos opuestos, separadas por las murallas que rodeaban Palmira.
Esa misma tarde Aristarco me avisó de que Társilo me esperaba y, sin ganas, fui con él a esa famosa Biblioteca. En el trayecto, Társilo me fue hablando de ella, de detalles que ya me había contado, de otros nuevos, y aunque le escuché, en realidad no me importó lo que oí. 
-Calímaco fue el poeta y filósofo que se encargó por orden de Ptolomeo I de la catalogación de todos los volúmenes y libros.
Asentí con la cabeza, fingiendo interés, luchando por no preguntar lo que en realidad deseaba saber y temía conocer. ¿Habría aceptado Menelao vender o regalar a mi verdadera amiga?
Társilo me siguió hablando de los ilustres bibliotecarios que se encargaron de esta Institución. Volvió a mencionar un nombre que yo ya conocía, porque él mismo se había encargado de hablarme de esa persona tan especial: Zenódato de Éfeso, alguien que tuvo la visión y el sueño de reunir en un sólo centro todo el saber de la época. Mencionó también a los ilustres hombres que allí habían trabajado como Arquímedes, Euclides, etc. La Biblioteca no sólo fue un lugar donde se amontonaban libros, sino también un sitio dedicado a la investigación.
El lugar donde nos dirigíamos, lo que se consideraba una segunda Biblioteca, fue creada por Ptolomeo III en el antiguo templo erigido al dios Serapis, de ahí que se la conociera como el Serapeo.
El edificio era de tal belleza que me cautivó, y consiguió que relegara un poco lo que tanto me preocupaba, y por unos momentos sentí la alegría de entrar en el lugar tan ponderado por mis antiguos maestros. 
Társilo fue recibido por un anciano hombre llamado Galeno, el responsable en esos momentos de la dirección del mítico lugar. Ambos se fundieron en un abrazo prolongado, y me di cuenta de que este detalle, y el hecho de que era imposible que nadie adivinara mi verdadero estatus, ya que me había vestido con una fina y hermosa túnica confeccionada con una de las ricas telas que Menelao puso a mi disposición, y que me hacía parecer liberta, garantizaban que no hubiera obstáculo alguno para mi visita al importante lugar.     
Társilo me había contado en mi niñez cómo Julio Cesar había causado un gran destrozo en la Biblioteca, hablándome con desprecio de los gobernantes, que en sus luchas no tienen reparo en permitir que se pisotee el saber y que desaparezcan, debido al expolio y al interés partidista, tantos manuscritos valiosos.
Yo, al contemplar todas esas salas llenas de estantes con gran cantidad de pergaminos y manuscritos, pensé en ese comentario suyo, y recordé su advertencia cuando me comentó que la ciudad de Alejandría se iba a convertir en un lugar inseguro, debido al inminente enfrentamiento que me situaría en el bando contrario al de mi amiga. 
Sentí un odio profundo hacia Zenobia, y rogué, admirando lo que contemplaba, para que ninguna lucha causara destrozos en lo que en esos instantes contemplaba con asombro. 
Por desgracia me equivoqué; la conquista de la ciudad por parte de Zenobia provocaría daños, al igual que los sufriría al ser reconquistada por Aureliano.
Quizá la historia señale este hecho fatídico como una mancha en la trayectoria de estos dos líderes, pero yo, con respecto a Aureliano, puedo afirmar que esos destrozos fueron daños colaterales de la propia guerra. Aureliano dio orden de que se protegieran los manuscritos. Con voz autoritaria proclamó que no tendría piedad si se enteraba de que algún soldado robaba cualquier legajo de ese centro. Lo afirmo porque lo viví con él, y creo sinceramente que Zenobia, cuyo maestro fue Társilo, su mejor consejero, tampoco pudo evitarlo.
Cuando las guerras se ponen en marcha, sean las que sean o por justas que puedan parecer, su maquinaría corre más veloz que el deseo de los hombres, y es una infernal maquinaria que no es posible detener porque se alimenta del odio y la irracionalidad que el ser humano posee en su interior. 
Todas las guerras llevan consigo muertes inocentes, desgracias particulares, horribles dramas, algo de lo que llegaría a discutir con Aureliano, sin que ninguno de los dos nos pusiéramos de acuerdo. Para el espíritu militar de Aureliano, las guerras, por atrocidades que lleven en su seno, son a veces necesarias para evitar el holocausto final. Para mí ninguna guerra merece la pena, ningún imperio, ningún poder, ningún dios constituyen razones para impulsarlas.   
Al llegar a este punto, aferrada al madero, mecida por las olas que me llevarán a mi destino final, sonrío ante estas discusiones nuestras, en las cuales ni Aureliano ni yo dábamos nuestro brazo a torcer.
Puntos de vistas diferentes, visiones opuestas que se respetaban, que de alguna forma nos influían mutuamente para hacernos si no cambiar de criterio al menos comprender ciertas cosas.
Lucio Domicio Aureliano respetó y admiró que yo siguiera sus sueños por amor hacia él, aun sabiendo que jamás creí en su Imperio. Yo entendía que el mundo era cambiante, que el mundo caminaba hacia su propio rumbo, que los pueblos avanzaban y desaparecían, que ningún imperio se eternizaba. Aureliano defendía la idea de que la civilización conseguida por su Imperio no podía desaparecer de la faz de la tierra, que debía de luchar y vencer a las hordas de bárbaros que llamaban a las puertas de Roma, porque si no lo hacía el mundo que conocía y admiraba se derrumbaría.
En esa visita nuestra a la Biblioteca me enteré casualmente de algo que me impresionó, algo que tiempo más tarde recordé y conté a Lucio Domicio Aureliano, y que si Társilo o Casandra lo hubieran sabido quizás no me lo hubieran perdonado, aunque por ello no considero haber traicionado la amistad y el cariño que siempre sentí hacia mis amigos. Sólo seguí fielmente al hombre que amé, al igual que mis amigos siguieron a su reina, la soberana de Palmira.
Recuerdo perfectamente mis intentos por hacer comprender a la reina Zenobia que Casandra, cuando salvó a Aureliano, no la traicionó. Estoy segura de que con su acción salvó la vida de su reina, y también salvó la mía, procurándome unos años de felicidad, felicidad plagada también de sinsabores, que es como transcurre una vida plena como fue la mía mientras viví al lado del emperador, pero a este apartado llegaré cuando mis recuerdos me lleven al momento de la derrota de la poderosa Zenobia. 
La preciada información que recibí fue causal. Recuerdo que Társilo, en un momento de nuestra visita me dijo que le esperara en una de las salas que estaba destinada a los copistas, personas que por un generoso salario transcribían cualquier documento que fuera a parar allí.
Desde su fundación, la Biblioteca contaba con un cuerpo de hombres encargados de revisar cualquier barco que llegara a Alejandría que pudiera ocultar algún pergamino, algún manuscrito, todo lo que hubiera sido escrito, y lo expropiaba para copiarlo y luego devolverlo.
Me senté pues en esa sala mirando todo con atención, sin saber ni preguntar por qué Társilo, acompañado de Galeno, no me llevaba con él.
Un chico muy joven me sonrió con timidez, y yo le devolví la sonrisa pensando que me debía de considerar una dama principal por el hecho de haberme visto entrar con Társilo, al que en toda Alejandria ya conocían y sabían de su cargo al lado de la reina Zenobia.
En la sala había sólo dos copistas, uno de más edad, y el chico joven cuyo nombre era Herófilo. Cuando el hombre de más edad salió de la sala, después de hacerme una cortés y ligera reverencia, me quedé con el joven que ahora, con más atrevimiento, levantaba a menudo su cabeza para seguir sonriéndome.
Estábamos los dos solos, yo empezaba a aburrirme porque allí no podía contemplar nada más que a ese hombre copiando algo de lo que nada sabía, y sin pensar, me levanté y me acerqué a su lado.
Fue entonces cuando él me dijo su nombre y yo le dije el mío, sin mencionar que pertenecía al rico Menelao, porque hubiera sido impensable que una esclava visitara, como si de una liberta se tratara, ese centro del saber.
El caso es que terminé mirando con interés lo que éste copiaba, y que él se mostró locuaz conmigo, orgulloso de mostrar su trabajo a la importante mujer que creía que debía de ser yo.
Antes de que me hablara de lo que resultó una magnifica información para Aureliano, recuerdo que me dijo que copiaba algo que venía de un lejano país, un lugar al que había llegado el propio Alejandro Magno con sus conquistas, y que era un manuscrito muy interesante, digno de estar en la Biblioteca de Alejandría.
Mostré mucho interés y él me siguió explicando, sin dejar de mirarme de una forma que no me resultaba ofensiva sino halagadora. Me contó que era un escrito con siglos de antigüedad que hablaba de que detrás del universo visible, existía otro universo eterno, donde no se producían cambios. El mundo visible estaba sometido a ciclos de creación y destrucción.
Para esta creencia, el mayor de los logros era cuando el ser humano abandonaba el ciclo de las reencarnaciones sucesivas y retornaba a ese universo espiritual, inamovible, eterno.
Pensé muchas veces en esas extrañas creencias, sobre todo cuando mi vida quedó rota, vacía por completo, y pensé entonces que sería fantástico que Aureliano y yo volviéramos a nacer para reencontrarnos de nuevo. Estaba segura de que si ello fuera posible, nos reconoceríamos no una sino un millón de veces.
A medida que el tiempo fue pasando me convencí de que era imposible, que ni él ni yo volviéramos a nacer con otra apariencia distinta. La prueba estaba en mi madre; sé que Telethusa no nació de nuevo, no volvió a la vida con una nueva apariencia, porque si lo hubiera hecho me hubiera buscado hasta encontrarme. Aureliano y yo no nos volveríamos a encontrar en un mundo que se crea y destruye.
En lo único que soy capaz de soñar ahora, aun sin tener una fe absoluta, es en la posibilidad de que sea cierto la existencia de otro universo eterno, inamovible, en el cual los dos volvamos a vernos como el reflejo de lo que una vez fuimos en nuestro mundo real.  
Pero no quiero divagar, he de frenar a mi mente para que se centre e intentar no perder el orden de los acontecimientos que viví, y que ahora corresponde al momento de una información casual que le sirvió a Aureliano en su lucha contra la caballería de Zenobia.
Társilo tardaba, y yo, después de interesarme por ese extraño manuscrito, deseaba irme ya. Tenía que volver con mis amigas, saber si efectivamente Casandra se marcharía de mi lado, confirmar que al menos Nefer permanecería conmigo. Aunque todo lo que esta esclava egipcia decía parecía cumplirse, y me hubiera afirmado que su destino y el mío permanecerían unidos, temía que Zenobia, por el hecho de haber formado parte del número de Casandra, también la reclamara a ella.
Mi reciente amigo se debió de dar cuenta de que había dejado de prestarle atención, de que miraba impaciente hacia la puerta de la estancia, esperando que apareciera Társilo para llevarme de vuelta a casa, e intentó acaparar mi atención hablando de algo distinto.
-Galeno, es un gran amigo de Társilo, desea que éste hable con Herón. Si llegan a un acuerdo, y Herón decide trabajar para él, los caballos de combate de la reina de Palmira serán invencibles. El invento de Herón, proporcionando a los animales esa protección, lo hará posible.  
- ¿Y para qué quieren los caballos protección? –pregunté con una sonrisa, temiéndome lo peor.
-Los caballos son los acompañantes de los soldados, son sus pies, pero cuando caen no sólo ellos mueren, sino que hacen vulnerables a los guerreros; pero si estos caballos se protegen convenientemente, y yo he podido contemplar que con las mejoras que Herón ha introducido es posible, el caballo, el más fiel aliado del soldado, se hará invencible. 
Intenté hacer preguntas con cautela, no estaba dispuesta a que Herófilo sospechara nada; lo más seguro era que pensara que, al igual que Társilo, yo también pertenecía al séquito de la reina de Palmira. Debía de evitar que me hiciera preguntas sobre mi verdadera identidad.
-Me ha maravillado todo lo que he contemplado. Társilo ha influido mucho para que amara los libros, me había hablado tanto de esta famosa Biblioteca que ha sido un placer inmenso visitarla, –dije, sin mentir, únicamente diciendo una parte de la realidad de mi historia-. ¿Pero, dime, Herófilo, es verdad que aquí se llevan a cabo las más ingeniosas invenciones? La gente que habla de este fascinante lugar dice que si esos inventos llegaran a propagarse el mundo cambiaría su faz. ¿Es cierto lo que se dice?
-Sí, lo es. Yo sólo soy un modesto amanuense, que algún día escribirá un tratado digno de permanecer en estos anaqueles, pero aquí, en la Biblioteca, no sólo se guardan libros sino que también sus sabios experimentan, e inventan cosas inverosímiles.
- ¡Qué interesante! –exclamé-. Tendré que venir otro día para que se me permita contemplar alguno de esos ingenios.
Társilo llegó de nuevo acompañado por Galeno. Me fijé en la satisfacción que mostraba su rostro, y me di cuenta de que Herófilo se concentraba en su tarea, y no volvió ni a mirarme ni a hablarme el rato que permanecimos allí.
Al salir, Társilo cogió mi mano y me preguntó si me había gustado lo que había contemplado, a lo que respondí afirmativamente, pensando que más me hubiera gustado saber si él había llegado a un acuerdo con Herón, y si en verdad las mejoras en las armaduras de los caballos volverían a éstos invencibles.  
Társilo me besó como un padre al despedirse. Me dijo que volvería a verme antes de partir, y me di cuenta de lo impaciente que se sentía por ir al encuentro de Zenobia, la poderosa regente de Palmira. 




Capítulo 15
EL ADIÓS DE CASANDRA.
Cuando llegué a nuestras habitaciones encontré el ambiente tenso; la primera en acercarse a mí fue Nefer, Casandra se mantenía sentada con el gesto grave.
- ¿Qué ocurre, Casandra? ¿Qué ha pasado? –pregunté.
Casandra me tomó de la mano y me hizo sentar cerca de ella. Nefer, la delicada Nefer, no pretendió escuchar una confidencia que ya conocía.
-Cuando fuiste con Társilo a la Biblioteca, la reina Zenobia me llamó a su presencia. Quiere llevarme con ella a Palmira, me quiere a su lado –dijo ahora con un gesto de claro orgullo, un orgullo que debía de mezclarse también con la pena que ella también sentía al entender que nos íbamos a separar para siempre.
Qué podía decir, que entendía no sólo que se fuera, sino también que se sintiera henchida de orgullo por la deferencia con que la obsequiaba una reina, pero que para mí sería difícil de soportar, porque sin ella, sin su sostén, volvería a quedarme sola como cuando Telethusa y mis amigos en la hacienda de Marcellus se alejaron de mi vida. 
Hubo un silencio entre las dos, Casandra esperaba mi reacción, e intenté aparentar una fuerza que no sentía.
-Casandra, es una gran oportunidad para ti, además no puedes negarte. ¿Qué te ha dicho Menelao? –pregunté.
-Qué si yo acepto, me regalará a Zenobia.
Aunque me doliera esta expresión, que me decía lo que realmente éramos nosotras, simples mercancías que se podían regalar, meros objetos intercambiables, agradecí la consideración de Menelao, ¿Qué amo hubiera hablado así?
- ¡Me duele tanto dejarte, Nausica, me duele tanto! –exclamó entonces Casandra acariciando mi cara.  ¿Qué puedo hacer?
-No tienes más remedio que aceptar, Casandra, ¡Una reina te ha reclamado! –exclamé-, fingiendo un entusiasmo que me era imposible sentir. ¿Desde cuándo una esclava se atrevería a contradecir a alguien tan poderoso como Zenobia?
-Es cierto, pero me desgarra el alma separarme de ti, Nausica. Si me lo pides lo rechazaré, te aseguro que lo rechazaré. Menelao me permite esta opción, y sé que lo hace porque Aristarco le ha hablado de la gran amistad que nos une a las dos. Menelao me da la libertad de elegir sólo por ti, Nausica, sólo por ti.
-Menelao es un gran amo, pero yo siempre tengo dudas de cualquier amo, no lo puedo evitar, y no quiero pensar qué podría ocurrir si lo rechazaras. La tensión entre Palmira y Roma terminará mal, y él no se puede permitir que por ello se resienta su negocio. No creo que desee desairar a Zenobia, no por uno de sus esclavos. 
-Te aseguro que pareció sincero. Ese hombre te estima tanto que tiene en cuenta todo lo que te concierne. Además la posición de Menelao seguirá siendo precaria me venda o no. Se encuentra entre dos fuegos que no podrá apagar.
- ¿Te dijo Zenobia por qué deseaba llevarte con ella? No creo que, en estos momentos, cuando seguramente se esté preparando para el combate, tenga tiempo para obsequiar a sus invitados con banquetes y actuaciones.
-La reina Zenobia me quiere para que sea su preparadora física. ¡Es una mujer increíble!
En esos momentos odié escuchar eso, pero no interrumpí a Casandra cuando continuó alabando a la mujer que parecía admirar tanto. 
-Me atreví a decirle que no necesitaba ninguna preparación física, -siguió diciendo Casandra-, que sus músculos eran firmes y fuertes, y como si hablara con una igual, me contestó que procuraba cuidarse, pero que su preparación física debía de mejorar todavía más.
Recordé lo que de esa mujer sabía, que aparte de interesarle la cultura y de rodearse de gente como Társilo, le gustaba cabalgar con sus soldados, y que en tiempo de Odenato era normal verla junto a su esposo luchando con sus soldados.
Pensé entonces en lo que me había enterado casualmente en la Biblioteca, esa especie de armadura que un tal Herón había logrado mejorar de una forma increíble para proteger a la caballería, y me dije que la labor diplomática que llevaba a cabo Menelao no iba a lograr nada. Esa guerra llevaba tiempo preparándose.
-La reina Zenobia me ha prometido riquezas, Nausica, concederme la libertad. ¿Te imaginas, volver algún día a Sicilia, tener suficientes monedas para comprarme unas tierras en las faldas de mi amado volcán?
-Me lo imagino, y creo que lo lograrás. La reina Zenobia tendrá a la mejor preparadora de todos los tiempos.
- ¿Pero qué haré sin ti, mi queridísima bailarina de Gadir?
-Recordarme, como yo te recordaré a ti, y pensar que mientras siga con Menelao nada malo me vendrá de él.
-Menelao va mucho por Palmira, te llevará allí, Nausica, y podremos seguir viéndonos. Zenobia es como yo, y será leal conmigo como yo lo seré con ella. Estoy segura de que me facilitará poder seguir comunicándome contigo.
-Claro, Casandra, yo podré saber de ti y tú de mí. Estoy segura –contesté intentando sonreír.
Casandra salió para decir a Aristarco que le comunicara a nuestro amo que era un honor acompañar a la reina Zenobia a su reino de Palmira.
Me tumbé en mi lecho, tiritaba no por frío sino por la soledad que ya sentía. Nefer se acercó a mí, y me cubrió con una manta. Cuando apretó mi mano supe el mensaje que me quería trasmitir. Me incorporé y me abracé a ella sollozando.
-Siempre estaré a tu lado, Nausica –volvió a repetirme-, siempre te serviré fielmente 
Cuando regresó Casandra, yo me había tranquilizado un poco, y pude recibirla más entera.
-Partiremos en un par de días –fue lo que me dijo, acercándose a mí, tomando mi mano que se llevó a sus labios.
Qué podría narrar del momento en que me despedí de Casandra, sólo decir que mi dolor fue tan intenso, tan intenso, que me fue difícil soportarlo.
Sé que Casandra también se entristeció enormemente, que ni siquiera la lógica alegría que sentía, el saber lo que le había prometido la reina de Palmira, invalidó la pena que ella también experimentó al separarse de mí. 
-Nos escribiremos, Nausica, estaremos en contacto. Te querré siempre, querida mía, no lo olvides.
-Yo también te querré siempre, Casandra, pero aprovecha este momento, te lo has ganado.
-Nausica, tú también podrás conseguirlo. Menelao te admira, te admira mucho.
-Casandra, Menelao no ha intentado hacer nada conmigo. Gracias a Astarté no lo ha hecho.
-Ese hombre no te forzará jamás, Nausica, pero te lo pedirá, te lo aseguro. No lo rechaces, porque él te podrá encumbrar como a mí la reina de Palmira.  ¿Te imaginas, Nausica, que las dos llegáremos a ser liberti?
-Cuando lo sea, iré a Sicilia, te encontraré viviendo en tu propia casa cerca de tu bendito volcán. Puede que me guste tanto que decida quedarme contigo para siempre –dije intentado que las dos nos animáramos.
-Nausica, temo que lo que le oí a la Sibila se refiriera a ti. Por favor intenta amar a Menelao.
En esos momentos no me importaba mi destino, ni la profecía de la Sibila, ni las extrañas palabras de la madre de Nefer. Sabía cuál sería mi destino, mi destino era la soledad.
Casandra abrazó tiernamente a Nefer, que también tenía los ojos anegados en lágrimas.
-Nefer, cuida de Nausica, es un ser muy especial, cuídala tú por mí.
-Mi destino va unido al suyo, la cuidaré hasta el final –contestó.
-No permitas que Thorna se vuelva a acercar a ella, no dejes que la conmueva con algún truco de los suyos.
-Debería haberla aplastado ya. Esa mujer dará problemas hasta el final –contestó Nefer.
Las dejé a las dos y me fui al jardín. Casandra no lo impidió, lo entendió perfectamente. No quería estar presente cuando cerrara la puerta de nuestros aposentos, además no deseaba escuchar lo que hablaban, no lo soportaba.
Qué podría decir de cómo estuve en los días siguientes, sólo recuerdo que pensé todavía más en mi madre y en Clístenes, porque la pérdida de Casandra me hacía revivir esas otras pérdidas que, al igual que la que ahora sufría, desgarraban mi corazón.
Un día Aristarco, todavía con la huella que la despedida de su amiga de infancia había dejado en su rostro, entró para comunicarme que Menelao quería hablar conmigo.
Le seguí sin ganas, y aunque intenté animarlo, creo que al final fue él quien me animó a mí, al recordarme la gran suerte que había tenido Casandra.
-Casandra es como la reina de Palmira, ambas congeniarán hasta el extremo de hacerse unas buenas amigas.
-Sólo me consuela pensar que ella llegará a ser liberta –contesté.
-Las dos lo seréis, Nausica –contestó enigmáticamente.
Llamamos a la puerta del amo que nos dio al instante permiso. Aristarco me dejó pasar, y entré en los aposentos de Menelao. Su atractivo y maduro rostro parecía ligeramente sombrío, como si las preocupaciones le agobiaran.
- ¿Te encuentras mal, mi señor?
-Siéntate a mi lado y bebe conmigo, Nausica.
Obedeciendo su indicación, me senté a su lado. No sentía sed, pero me llevé la copa de vino a mis labios con avidez, como si con ello quisiera borrar la angustia que corroía mi pecho. 
- ¿Quieres que baile para ti, mi señor? –volví a preguntar, sin ninguna gana de hacerlo, simplemente intentando cumplir con mi deber.
-No, Nausica, prefiero hablar contigo. Será suficiente para distraerme. ¿Dime, qué te ha parecido la Biblioteca, el gran tesoro de esta ciudad?
Intenté que mi voz resultara animada, y le contesté que me había fascinado el lugar, que nunca en mi vida, a pesar de que Clístene y Társilo ya me habían hablado de ella, hubiera imaginado que pudiera poseer tanta cantidad de manuscritos.
-Sí, es un tesoro que siempre deberíamos conservar y legar a generaciones futuras, pero temo por su futuro. Son tiempos extraños, Nausica, muy extraños.
-Lo sé, mi señor –contesté con pena-, aunque esta pena mía nada tuviera que ver con lo que preocupaba a Menelao. Los problemas de mi amo tenían que ver con las tensiones entre el emperador de Roma y la reina de Palmira, y mi pena de esos momentos nada tenía que ver ni con el hombre alto que tanto me atraía, convertido ya en emperador, ni con la indómita reina.
-Los tiempos cambian, y a los humanos nos dan miedo los cambios. Somos demasiados frágiles, nos cuesta ver desaparecer un mundo conocido y enfrentarnos a lo que viene. Los hombres necesitamos controlar nuestro entorno.
-Comprendo, mi señor –contesté sin darme cuenta de que las lágrimas inundaban mis ojos.
- ¿Estás triste, verdad?
-Sí, mi señor, pero se me pasará.
-Sé que sentías gran amistad hacia Casandra, y que lloras su partida, pero te repondrás, ya lo verás. 
-Casandra se ha ido feliz, y es lo que importa –dije rehaciéndose-, Ella se lo merece.
- ¿Y tú, qué te mereces tú? –preguntó Menelao dulcemente, a la vez que con delicadeza acariciaba con su mano mi mejilla.
El contacto de la mano de Menelao, lejos de desagradarme, me hizo sentir bien, y le sonreí.
-Permanecer siempre con un amo como tú, Menelao –contesté con toda sinceridad.  
Era cierto, si mi destino era pertenecer a un amo, deseaba de todo corazón pertenecer a Menelao hasta el final de mi vida, el mejor amo que cualquier esclavo pudiera desear, un hombre justo y bondadoso. 
-Siento que he fracasado, Nausica –dijo no sin antes volver a llenar mi copa-.  Mi intención era la de convencer a Zenobia, hacerle ver que con Aureliano todo iba a cambiar, que él volvería a reorganizar un Imperio que se tambalea. Lucio Domicio es un soldado, lo fue desde su más tierna edad, jamás antes se dedicó a la política, pero tiene un don que para sí quisieran muchos de esos prohombres del senado que intentaron impedir su nombramiento y que sólo miran por sus intereses. Este hombre tiene sentido común, la mejor cualidad para un gobernante, y no carece de sueños, dos combinaciones perfectas que todo buen político debería poseer: Sentido común para no alejarse de la realidad, y sueños para impulsar reformas, unas reformas que tendrá que llevar a cabo si queremos preservar el mundo que conocemos.
Quizás fue el vino que empezó a hacerme efecto, quizás fue que al oír hablar de Aureliano su imagen ocupó mi mente, relegando la de Casandra, pero el caso es que sentí alegría, porque esas palabras de alabanza hacia el emperador romano me daban a entender que Menelao no se había puesto a favor de la reina Zenobia de Palmira.
-Clístenes siempre me decía que el gobierno tenía que estar en manos de los más puros y los mejores dotados intelectualmente –dije sin titubear.
-Aureliano es un buen hombre, y también es inteligente, muy inteligente –contestó Menelao.
Bebí otro buen trago, la cabeza parecía darme vueltas. Menelao se debió de dar cuenta y me ofreció unos dulces que no rechacé. El calor, que parecía haber huido de mí, retornó, y me sentí animada, pero sobre todo a gusto en ese lugar y en esa compañía.
-Zenobia es una gran reina, pero sus sueños, sus ambiciosos sueños los sitúa por encima del sentido común, y esto provocará sólo dolor y daño.
- ¿Peligrarían tus negocios, mi señor? –me atreví a preguntar.
-Algunas de mis caravanas podrían no salir ni llegar en el tiempo estipulado, algo que no me agrada porque los beneficios no serían los mismos, pero ni en tiempos de guerra sería un impedimento difícil de superar. Con dinero se puede arreglar todo, y yo tendría que vivir dos vidas para arruinarme. No, no sólo me preocupa la marcha de mis negocios, lo que más me preocupa es que el enemigo no debería ser Zenobia o Aureliano, el enemigo está fuera, intentando abrir las puertas de Roma para apoderarse del mundo.
-Társilo me dijo que Zenobia intenta complacer a su pueblo, que Palmira desea la total independencia de Roma.
-Sé que Társilo trabajó en la casa de tu padre. Fue también tu preceptor ¿verdad? –preguntó repentinamente Menelao.
Imaginé que Menelao tenía información de mi pasada vida por Porfirio, o puede que por el propio Társilo, que podría haber dado más explicaciones sobre mí. 
-Társilo fue el preceptor del hijo de Marcellus, Flavio –me limité a contestar.
Menelao no intentó que yo explicara más acerca de mi vida; siguió hablando, y con esa charla suya me dio la sensación de que me veía como a un igual, que la esclava dejaba de existir, y su lugar lo ocupaba la persona a la que él consideraba digna de hacer partícipe de sus preocupaciones e ideas.
-A los pueblos se les puede manipular hasta el extremo de hacerles creer que sus deseos son órdenes para sus gobernantes, cuando muchas veces, y sobre todo en este caso, es al revés. Los habitantes de Palmira gozan de tal autonomía, de tanta riqueza circulando por la ciudad que no creo que se cuestione mucho si pertenecen o no a un imperio que se mete poco en los intereses particulares de sus habitantes. Odenato, el esposo de Zenobia, gozó ya de una independencia absoluta. Constituirse en el freno de Persia no sólo era bueno para sus intereses, sino también para los de Roma, pero Zenobia no lucha en el fondo por más independencia, Zenobia lucha por ocupar el lugar que el Imperio romano domina en los territorios que esta mujer quiere conquistar para sí.
-Comprendo –fue lo único que contesté, sintiendo que cada minuto que pasaba me encontraba más a gusto y halagada en la compañía de este hombre, al que parecía venirle bien echar fuera de sí sus preocupaciones. 
-Pero comete un error, un gravísimo error. Ella debería unir sus fuerzas al nuevo emperador para impedir el empuje de los bárbaros, no puede dejar de ser freno para Persia -siguió diciendo Menelao.
-Dices que el mundo cambia, mi señor, y yo creo que aunque temamos el cambio no podemos evitarlo.
-Nunca podremos evitar los cambios, Nausica, pero sí intentar que esos cambios no alteren nuestro mundo de la noche a la mañana. Si el Imperio perece, no es Roma la que desaparece, sino una forma de pensar, una filosofía, unas costumbres, y no creo que los bárbaros estén todavía a la altura de la civilización que Roma adoptó de Grecia. Es esto lo que me importa, Nausica.
-No tienes que atormentarte mi señor –dije, comprendiendo su punto de vista.
-Sí, me atormento, porque invité a Zenobia para convencerle de lo absurdo de su actitud, y luego, cuando Aureliano se presentó en mi casa, pretendí que los dos se entendieran, pero no ha sido posible. Zenobia no da su brazo a torcer, es terca como una mula, y Aureliano se lo ha tomado como una ofensa personal, pensando que Odenato jamás se hubiera atrevido a tratar así al emperador de Roma.
-Lo siento, mi señor, lo siento mucho.
Menelao me tomó de la cintura y me acercó hacia él, y yo me puse a temblar, pensando en lo que me había dicho Casandra, y recordé con terror a Flavio, la violencia que usó en contra de mi voluntad.
-Nausica, sé que estás sufriendo pensando en Casandra, pero se te pasará, ten por seguro que se te pasará. No estás sola, Nausica, yo siempre estaré a tu lado para cuidarte y admirarte.
Estas palabras suyas me enternecieron, dejé de tener miedo, y me sentí entonces ávida de protección y de cariño, con un sentimiento de agradecimiento absoluto hacia él. Lloré, sacando de mí las emociones reprimidas. Ese abrazo suyo me daba ahora calor. 
Menelao siguió estrechándome en sus brazos, limpiando mis lágrimas con ternura, hablándome al oído.

-Sólo te tomaré si tú quieres, Nausica, sólo si tú quieres.
-Lo miré con la boca abierta, y él me sonrió, y esa sonrisa suya acrecentó su gran atractivo, y me aferré hambrienta a esa ternura que trasmitía con su cálida sonrisa.
Juro por el recuerdo de mi madre, juro ante su diosa, Astarté, que en lo que ocurrió a continuación no tuvo que ver mi ambición. No pensé en mi libertad ni en conseguir riquezas, sólo me aferré al hombre que me rogaba, que no empleaba la violencia conmigo como antes la emplearon.
Ojalá no hubiera aceptado, ojalá me hubiera negado, y así haber evitado el daño que causé al mejor hombre que se cruzó en mi camino, pero lo hice, y lo lamenté siempre, porque es terrible causar daño a quien no se lo merece.  
Pasé toda la noche con él. No me desagradó la experiencia aunque no me hiciera vibrar, y su contacto físico logró que el frío cesara por completo, que el vacío de mi interior se atenuara, que mis dolorosos recuerdos parecieran borrarse. No sentí culpa alguna cuando todo terminó, sentí paz. Tampoco me culpé las demás veces que hice el amor con él, yo no engañaba a nadie, jamás le dije a Menelao que lo amaba, y era imposible que se pudiera llamar engaño a lo que sentía por Aureliano, porque por aquellos tiempos mi deseo hacia la figura del emperador pertenecía al reino de mis sueños no al de mi realidad.
Repito que mi arrepentimiento llegó en el instante en que rompí con él contándole la verdad, una verdad que hizo daño a quien yo no hubiera deseado dañar.   
Sólo me hiciste vibrar tú, Aureliano, y hasta tal punto viví con intensidad tu contacto, que creo que si ahora pudieras tocarme, cuando ya las fuerzas me flaquean y mis ojos casi no ven cegados por la sal, podría sentirte y reconocerte.




Capítulo 16
UNA ÉPOCA EXTRAÑA
Cuando volví a mis aposentos, Nefer me estaba esperando Me di cuenta de que estaba nerviosa y la tranquilicé.  
-No pasa nada –dije con tranquilidad.
- ¿Estás bien, Nausica? –preguntó Nefer.
-Es el mejor hombre que jamás conoceré, Nefer –contesté quedamente.
-Ojalá pudieras amarlo como él te ama a ti, Nausica. –dijo de repente Nefer-. Quizás todo pudiera variar.
- ¿Qué puede variar, Nefer? ¿Qué ves tú que nadie más puede ver? –pregunté nerviosa.
Nefer no contestó, apretó con cariño mi mano y no dijo nada; cuando le dije que iba a pasear un poco por el jardín, que necesitaba respirar el aire de la mañana, no insistió en acompañarme, sabía que quería estar sola.
Me senté en un banco y respiré con placer el aire vivificante que trasportaba el olor salado del mar. Intenté no pensar en nada, en ese instante en concreto la culpa por haberme entregado a Menelao no me atenazaba, creía firmemente que mi vida transcurriría para siempre como hasta ahora: bailando cuando mi amo deseara disfrutar de mi arte, entregándome a él cuando me lo pidiera. Una existencia que cualquier esclava hubiera deseado para sí. 
Y para disfrutarla, vivirla sin esperar nada más, sólo tenía que soterrar no sólo mis recuerdos, sino también mis anhelos, unos anhelos que ni tan siquiera era por entonces capaz de definir.
De repente, una pequeña puerta que comunicaba con un huerto se abrió, y ante mí apareció Thorna, con la cara tiznada, con su túnica sucia, y se plantó ante mí.
-Lo has conseguido, Nausica, te has convertido en amante de nuestro amo. ¿A qué es agradable sentir las manos de un hombre acariciar nuestros pechos, tocar nuestro cuerpo? Te gustó ¿verdad? Pues por tu culpa yo no puedo gozar de ese placer, te tienen tanto miedo los demás esclavos que todos se alejan de mí.
Intenté no exaltarme, hice acopio de mi fuerza de voluntad para no abofetearla, simplemente dije con ironía.
-Qué lástima que Epícteto no me hubiera temido, si lo hubiera hecho seguro que no se hubiera atrevido a entrar en mis habitaciones y las de Nefer –contesté, sabiendo que con sólo mencionar el nombre de su sustituta la dañaba más que si la hubiera abofeteado. 
- ¡Quién podía imaginar que la recatada Nausica se dedicaba a algo más que a bailar para Menelao! –exclamó con los ojos encendidos por el odio que sentía hacia mí.
-Tú, tú lo imaginabas ¿no lo recuerdas? -pregunté
-Lo dije únicamente porque no pude comprender tu crueldad, pero ahora sé que no me equivocaba, que tanto entrar y salir para hablar con nuestro amo tenía una razón: enredar a ese hombre con tu falsa sonrisa, con tu falsa bondad, pero ahora todos conocen cómo eres, Nausica, no podrás engañar a nadie, porque el rumor de que has pasado la noche con Menelao ha llegado hasta las cocinas, el infame lugar en donde tengo que vivir a causa de tu maldad.
-No vives allí por mi maldad, Thorna, vives allí por tu comportamiento, porque al final descubriste tu verdadero rostro. Intenté protegerte, creo que humanamente hice todo lo posible por ayudarte. Me engañaste a pesar de que Casandra me advirtió, pero ya da igual, porque jamás haré nada por ti. Olvídate de mí, aléjate de mi vida. No me obligues a perjudicarte más de lo que ya estás, no me obligues, Thorna.
Mi tono amenazador hizo que retrocediera y volviera a salir por donde había entrado, aunque esta amenaza mía a pesar de su efecto inmediato no me serviría de mucho.
El palacio de Menelao, a pesar de su tamaño, no dejaba de ser un lugar donde los empleados y esclavos hablaban, chismorreando sobre lo que allí ocurría, y estaba claro que alguien había propagado que había pasado la noche con el amo; probablemente ya se habría comentado desde antes que ocurriera, porque todos en el palacio conocían mi favorable posición, una posición que seguramente jamás creyeron que me la hubiera proporcionado el arte que aprendí de mi madre.
Al volver a mi vivienda, Nefer que cosía en ese momento una de nuestras túnicas, sin levantar la vista, dijo:
-Quizás los dioses recompensen la bondad, pero a veces esa misma bondad se vuelve contra quien la práctica.
Supe que se refería a Thorna, que pensaba que yo debía de intentar que saliera del palacio de Menelao, pero no quise hablar sobre ello, sólo me limité a decirle que me dijera lo que tenía que coser porque la ociosidad me aburría.
Esa misma noche fui de nuevo reclamada por Menelao, y me costó abandonar la compañía de Nefer, porque me hubiera gustado dormir junto a ella, escuchando de sus labios las leyendas de sus dioses que tanto me entretenían.
Nuevamente sentí de igual manera que la primera vez. Hacer el amor con Menelao no me desagradaba, pero no me hacía sentir nada especial. Lo aceptaba como algo normal, sin que mis sentidos se excitaran, notando, eso sí, que el contacto de este hombre me proporcionaba el calor y la ternura que apaciguaba ligeramente el desamparo de mi interior. 
Cuando me convertí en la compañera de Lucio Domicio Aureliano pude experimentar lo que en verdad es la culminación física del amor entre dos personas: La conjugación de la exaltación de los sentidos, que es lo que proporciona el goce, y la fusión de la soledad del uno con la del otro, una fusión que consigue que esa misma soledad que el ser humano lleva en su interior se convierta en compañía.
Es cierto que no siempre pude experimentar con mi amado emperador esta conjugación perfecta que eleva el acto íntimo entre dos personas al cenit de la perfección, porque cuando sus preocupaciones políticas consumían sus energías, sólo el goce se adueñaba de nosotros, y ni yo era capaz de abrazar su soledad ni él la mía. Por ello a veces maldije su labor, por ello a veces no pude entender su sueño, un sueño que, repito, seguí no porque creyera en él, sino porque amé a la persona que vivió para ese mismo sueño.
Recuerdo esa época de mi vida, que precedió a la de mi unión con Aureliano, como un tanto extraña, como si fuera un paréntesis en el cual todo se hubiera paralizado. Yo no me sentía mal, era como si vegetara, como si mi interior se hubiera aletargado, ni sufría ni era feliz. El palacio de Menelao también ofrecía el aspecto de vivir en un paréntesis, en el cual el silencio corría por esas grandes estancias, ya que Menelao, debido a la tensa espera de la guerra, no celebraba ningún banquete ni invitaba a nadie.
Según me explicó no era el momento ni de invitados, ni de atraer socios que ayudaran a financiar los largos trayectos por donde se desplazaban sus caravanas.
Le pedí que me adjudicara algún trabajo en su palacio, que no podía estar ociosa, pero él me contestó que mi trabajo en ese momento, hasta que volviera a la época de las fiestas, consistía en estar con él cuando me reclamara.
Temía que Menelao me agobiara, pero no fue así; después de la segunda noche en su compañía, tarde bastante en volver a compartir su lecho. A veces me reclamaba sólo para hablar conmigo, incluso para que permaneciera quieta y callada mientras él escribía interminables cartas, que muchas veces leía en voz alta pidiendo mi opinión, sin querer escucharme cuando yo le repetía que no estaba cualificada para dársela.
-Nausica, eres muy inteligente, y tienes un don que poca gente posee, una clarividencia extraordinaria.
Yo no me creía en absoluto una clarividente, en cambio si pensaba que Nefer lo era, que los genes de su antiguo pueblo le habían concedido ese don, un don del que ya me había dado datos suficientes, aunque no hubiera logrado que me explicara con claridad lo que en realidad quería decir cuando me hablaba de esa extraña forma.
La actitud de Menelao conmigo me permitía pues pasar algunas noches en mis antiguos aposentos junto a Nefer, que me entretenía, como ya he dicho, no sólo con las leyendas de sus dioses, sino también con las hazañas de algunos de sus faraones. Nefer, una mujer poseedora de una inteligencia superior, que no había tenido la oportunidad de ser preparada como yo lo fui al contar con Clístenes y Társilo, fue capaz de hacerme entender la grandiosidad de un imperio que ya había dejado de existir. 
Atesoraba en mi memoria esas leyendas, pensando que me vendrían bien para usarlas como temas en las nuevas danzas que, seguramente, podría bailar cuando Menelao volviera a reunir a sus invitados en el gran salón. No me atrevía ni a pensar en el deseo que existía en el fondo de mi corazón: volver a bailar para el emperador de Roma, sentir sus aplausos y vítores.




Capítulo 17
CARTA DE CASANDRA.
Mi añoranza por Casandra se alivió un poco cuando recibí una carta suya, que supuso para mí una alegría inmensa. Su lectura me provocó también malestar, porque me di cuenta de que parecía obnubilada por la dichosa reina Zenobia.  
Fue el propio Menelao quien me la dio, aclarándome que Casandra se la había entregado a uno de sus hombres que acababa de llegar de Palmira, uno de los muchos empleados que le servían para controlar la marcha de sus caravanas.  
-Se lo debes a la propia reina Zenobia, ella es la que ha debido de decirle a Casandra a quién debía entregarle su carta.
En mi habitación me dispuse a desenrollar el papiro en el que mi querida Casandra me había escrito su misiva:
“Querida Nausica: qué podría contarte en este tiempo si todavía necesito pellizcarme para saber que estoy despierta. Nausica, Palmira es la ciudad más maravillosa del mundo: Es un vergel, rodeado de palmeras, con magníficas estatuas y edificios que en nada envidiarían a la propia Roma. El palacio de Zenobia es lo más maravilloso que ojos algunos pudieran contemplar, pero lo mejor de todo es ella, a la que ya considero mi reina, la mujer más increíble que jamás haya existido.
Zenobia es justa, valiente, ama a su pueblo por encima de todo, y es amada de igual manera. Tu amigo Társilo es su más fiel consejero; ambos hablan en diferentes idiomas, que mi reina domina a la perfección. Mi trabajo consiste en agotadoras sesiones de gimnasia, en las cuales realizamos infinidad de ejercicios que tonifican nuestros músculos y acrecientan nuestra agilidad, y lo más asombroso de todo, Nausica, es que ella, al igual que yo, jamás se cansa, siempre desea más dificultad, intentando llegar a la perfección. Es tan agradable mi trabajo, que si me vieras ahora no me reconocerías, la poca grasa que antes tenía ha desaparecido y mis músculos, al igual que los de mi reina, se perfilan en todo mi cuerpo. ¡Me siento tan bien así, Nausica! 
Zenobia me trata como una igual, hasta el extremo de que me reprendió un día al darse cuenta de que me había dejado ganar cuando decidió que teníamos que competir nadando. Desde ese día no me reprimo, intento ganar en cualquier competición en que Zenobia desea que nos midamos, aunque no siempre lo logro, porque Zenobia tiene la agilidad de un felino al correr, convirtiéndose casi en un pez cuando nada, y en una amazona cuando monta a caballo y tira su arco. 
Pero a pesar de mi vida de ahora, la vida por la que siempre suspiré, te echo de menos, Nausica, te recuerdo constantemente, y ansío verte. Ojalá Menelao te traiga a Palmira, invoco a la diosa de tu madre para que ocurra.
Me consuelo pensando que aunque alejada de ti, sé que con Menelao serás feliz, porque él te cuidará siempre, y también porque sé que Nefer será una fiel amiga que no te defraudará. 
Da un abrazo a mi querido Aristarco, y dile que soy feliz, y también a la dulce Nefer, y para ti no sólo mi bendición sino mi cariño más sincero.
Casandra.
Le di a leer la carta a Aristarco, y le conté lo que en ella decía a Nefer, y ambos se alegraron por la felicidad que Casandra demostraba.
-Casandra ha encontrado por fin su destino, y por primera vez es plenamente feliz. Zenobia y ella son almas gemelas, mentes varoniles dentro del cuerpo de una mujer -dijo Aristarco.
-Társilo me dijo algo parecido -respondí
-Se ha hablado mucho de la reina Zenobia, y seguramente mucho de lo que se cuenta de su vida privada sean sólo embustes, pero recuerdo que cuando estuve en Palmira alguien que vivía en el propio palacio de la reina, me chismorreó que Zenobia sólo consentía hacer el amor con Odenato cuando los sabios que la rodeaban le avisaban de que era el momento idóneo para engendrar a un hijo, y que pasado el período fértil, ella misma se encargaba de proporcionar a su marido las más bellas mujeres para que aliviaran sus necesidades.
Me intrigaba mucho el afán de Zenobia para prepararse tan concienzudamente, probablemente lo hacía porque pensaba iniciar cuanto antes el combate, y me pregunté si se le adelantaría a Aureliano que debía luchar en tantos frentes abiertos.
Los rumores que llegaban eran confusos, tan confusos y dispares que Menelao me notificó que tenía que partir para Antioquia porque necesitaba verificar ciertos hechos. Noté su cara de preocupación, y sentí miedo, sentí que de nuevo me abandonaban, que sin su protección volvería a quedar a la deriva, física y emocionalmente.
- ¿Por qué no me llevas contigo? –pregunté en esa ocasión-, pensando que me gustaría enormemente visitar esa ciudad, una ciudad de la que Clístenes me había hablado con elogios, afirmándome que en nada le tenía que envidiar a Roma o Alejandría.
-No es el momento, querida mía, ya te llevaré; a mi lado conocerás los más bellos rincones del mundo, pero ahora no es posible. Estaré muy ocupado, sin tiempo para atenderte, y allí no estarás tan protegida como aquí, en mi palacio de Alejandría.
Esta petición mía la hice porque notaba que más fuerte aún que el sentimiento de indefensión, que la sensación continua de que la gente a la que quería siempre me abandonaba, era sentir una abulia que se apoderaba de mi interior, que me secaba por dentro, alejándome de la vida. Ni el baile, que seguía practicando, me hacía vibrar, y por tanto no era capaz de sentir esa efímera y maravillosa sensación de libertad que siempre me proporcionó, y si eso me fallaba ya no me quedaría nada, absolutamente nada. 
Ni siquiera podía salir para callejear por la hermosa ciudad de Alejandría. El ambiente tenso que hacía presagiar lo que se avecinaba, había recrudecido las revueltas sociales entre las diferentes razas que habitaban la ciudad. Había sido el propio Menelao quien me explicó que no debía de abandonar su palacio, que ya llegaría el tiempo en que lo haría con total libertad, cuando la calma volviera, pero yo presentía que esa calma no volvería, no mientras la orgullosa Zenobia siguiera con sus planes de retar a Roma.  
Menelao se despidió de mí, me dijo que volvería pronto y que me traería las más ricas telas y joyas. Le contesté que no deseaba nada, sólo que volviera pronto, sano y salvo, y no le mentí.
Cuando volví a mis aposentos, sentí, al mirar a Nefer, que sólo la tenía a ella, y que deseaba retenerla conmigo hasta el final de mi existencia.
-No sé lo que me pasa, Nefer, pero me siento aburrida, sin ganas de nada. No sufro pero tampoco soy feliz, y me llamo desagradecida por la vida que tengo y que no valoro. -comenté
-Tu mente descansa para lo que ocurrirá, tu mente necesita el aletargamiento para poder soportar todas las sensaciones, todos los sentimientos que se abatirán sobre ti –me contestó, sin que yo entendiera lo que me quería decir.
Pero yo no deseaba estar así, y procuré salir de ese estado. Intenté nuevamente que el baile fuera el motor de este cambio, que me volviera a hacer sentir, aunque fuera a través de los recuerdos que tanto me hicieron sufrir.
Comencé a practicar con Nefer, me di cuenta de que ambas podíamos formar coreografías más complicadas, y que ella era una persona que llevaba el baile en su interior, porque sus movimientos, al igual que los míos, creaban un lenguaje entendible.
Un día en que bailaba sola en el gran salón donde Menelao celebraba sus banquetes, creí sentir una sombra oculta detrás de una columna. No sentí miedo, al revés, esa sombra hizo palpitar mi corazón, impulsó mi baile, un baile que consiguió que yo me transformara en pura energía, que saliera de mí, y que mis sentimientos, enjaulados como estaban, volaran libremente, y volví a sentir la vida corriendo por mis venas. Ese vivificante fluido me hacía sufrir, me hacía feliz, me hacía vivir. 




Capítulo 18
NUEVO ENCUENTRO CON EL EMPERADOR DE ROMA.
Mi señor, os he preparado el baño y comida. Acompañadme mi señor –oí decir a Aristarco con voz trémula y asustada.
La sombra siguió a Aristarco. No vi su rostro pero adiviné a quien correspondía. Mi excitación, a pesar de haber finalizado mi baile, corría de nuevo por mi interior, y me fui corriendo junto a Nefer.
Nefer me miró sonriente, como si supiera qué había ocurrido, pero yo no pensaba decirle nada, quizás me había engañado, quizás esa sombra correspondiese a cualquier otro hombre.
Aristarco vino a nuestras habitaciones, intuí lo que nos iba a decir, y decidí que Nefer bailaría oficialmente conmigo ante el emperador de Roma: Lucio Domicio Aureliano.
-Nausica, mi querida Nausica, el emperador de Roma se ha presentado de improviso. Ahora está tomando un baño, pero me ha pedido que bailes para él –dijo Aristarco todavía nervioso
- Claro, Aristarco, Nefer y yo nos prepararemos y danzaremos para el ilustre invitado de nuestro amo.
- ¡Oh, dioses! Qué voy a hacer sin Menelao. ¿Cómo voy a saber yo atender sin la dirección de mi amo al emperador de Roma? ¿Por qué se le habrá ocurrido venir sin avisar? –se preguntaba Aristarco preso de gran nerviosismo.
-Aristarco, estás acostumbrado a los banquetes de tu amo, te las apañaras perfectamente, Nefer y yo te ayudaremos en lo que pidas.
-Claro que pediré vuestra ayuda, Cómo no se la voy a pedir a la que ya considero el ama de este palacio.
Sabía que Aristarco aprobaba, mejor dicho veía con buenos ojos mi relación con el amo. Su amistad hacia mi influía, pero sobre todo el hecho de ver feliz a Menelao, hombre al que veneraba y seguía con una fidelidad absoluta.  
-Nausica, si pudieras enterarte podríamos saber si su intención es quedarse aquí hasta que regrese Menelao. Me vendrá bien la información para poder preparar todo convenientemente tal como nuestro amo desearía.
-Aristarco, el emperador sólo quiere entretenimiento para que baile mientras cena, no creo que piense mantener una conversación con una esclava.
- ¡Oh no! Desea que le acompañes en la cena, y que luego bailes para él.
Me quedé parada, sin saber qué decir.
Vi a Aristarco correr hacia las cocinas, imagino que deseaba hablar personalmente con las cocineras, y me volví hacia Nefer.
-Tienes que ir tú sola, Nausica, yo no puedo acompañarte.
-Antes de iniciar mi baile, diré que necesito una compañera. Aristarco te avisara, prepárate, Nefer, porque tienes que danzar conmigo. ¿Te apetece que ejecutemos la danza del laberinto? 
-Me parece bien, pero creo que te precipitas, quizás sólo desee que bailes tú.
-Bailaré yo, pero contigo. Es más completo, y sé que le complacerá
-Temo ponerme nerviosa y estropear tu número -contestó Nefer.
-Lo hemos practicado varias veces. Todo saldrá perfectamente. Recuerda cómo nos aplaudió Aristarco cuando nos vio. 
Efectivamente, había bailado con Nefer las dos danzas que ejecuté para Zenobia, la que trataba de la muerte y resurrección de Osiris y el baile del laberinto. Recuerdo el momento en que ambas danzamos la leyenda de Teseo y su lucha contra el minotauro: Nefer convertida en el maléfico monstruo fue imaginada por mí como si fuera Zenobia, la enemiga de Aureliano; yo, convertida en Teseo, fui en esos momentos el propio Aureliano, el hombre que, tal como me había explicado Menelao, deseaba detener el tiempo, conservar el mundo que conocíamos que quería ser arrebatado no sólo por la mujer que igualmente personificaba ese mismo tiempo, ese mismo mundo, sino también por esos bárbaros cuyas extrañas costumbres nos eran tan lejanas, tan incomprensibles.
Cuando estuve frente a Lucio Domicio Aureliano miré su rostro, vi en él reflejado la falta de sueño y las preocupaciones, y me di cuenta de que estaba muy cansado, que parecía haber envejecido desde la última vez que nos vimos. Se levantó y tomó mis manos.
- ¡Mi maravillosa bailarina, digna sucesora de Telethusa! Tardé en recordar que te conocí de pequeña en un momento de dolor, cuando a tu madre le falló el corazón después de obsequiarnos con su danza. ¿Es posible que tú seas la chiquilla que pudo entrar en el recinto y esquivar a tanto guardia vigilante?
Asentí con la cabeza, sin atreverme a decirle lo que tantas veces había pensado: que nunca lo olvidé, que siempre recordé su consideración hacia mi madre y hacia mí.
-Porfirio, deberás inventar una de tus odas, alabando ahora el arte de Nausica –dijo entonces Aureliano.
Me fijé entonces en Porfirio, antes ni siquiera me había dado cuenta de que en la mesa había otra persona, tal fue mi turbación al encontrarme de nuevo con el que tanto había soñado, sin ser muchas veces consciente de que soñaba.
-Mi señor, Porfirio alabó el arte de mi madre, y eso fue para mí suficiente regalo.
Me obligaron a sentarme en medio de los dos. La serenidad que parecía que me había acompañado hasta ese momento, desapareció por completo, desde que me fijé en su rostro cansado, cubierto de cierta melancolía.
Aristarco indico a los esclavos que esperaban que nos sirvieran, y yo pensé que no podría probar bocado alguno, que mi nerviosismo se acrecentaba por momentos.
- ¿Cuándo vuelve Menelao de Antioquia? –preguntó repentinamente Aureliano a un aturdido Aristarco.
-No lo sé mi señor, pero imagino que pronto.
-Ya –contestó Aureliano, frunciendo el entrecejo-, y me di cuenta de que la primera impresión que me dio al verlo no era equivocada, que realmente se sentía muy abrumado y preocupado. 
-Esperaré hasta mañana. Menelao está avisado de que pasaría por Alejandría, e imagino que hará lo posible por mandarme un correo.
Noté que Aristarco suspiró con alivio, y lo imaginé rogando para que el tal correo llegara y lo liberara de una responsabilidad que sin su amo le abrumaba.
Las atenciones de Porfirio, así como sus preguntas, fueron continuas, y yo le contestaba sin saber exactamente si mis respuestas eran las correctas, porque mi atención sólo se centraba en analizar el más mínimo gesto de Aureliano, que parecía que después de su saludo inicial se hubiera desentendido de mí, sumergido en sus propios pensamientos.
. ¿Tendremos el honor de volver a verte danzar? –preguntó repentinamente Aureliano con una sonrisa que iluminó su rostro y lo rejuveneció al instante, borrando los signos de las preocupaciones que parecían echarle años encima. 
Contesté afirmativamente. Unas cortinas se corrieron, y la orquesta se mostró ante nuestra vista en el mismo instante en que Aristarco, tal como yo le había pedido, apareció junto con Nefer.
-Mi señor, vamos a ejecutar la danza del laberinto. Nefer, una querida amiga y bailarina como yo, me acompañará.
Aureliano asintió con la cabeza, y yo me levanté situándome al lado de Nefer, a la que miré intentado trasmitirle una tranquilidad que estaba lejos de sentir.
Cuando terminamos, los aplausos por parte de Aureliano y Porfirio fueron intensos, sus vítores retumbaron por el gran salón, y Nefer y yo nos miramos pletóricas.
Nefer se retiró con Aristarco, vi su cara de felicidad, sentí cómo había vivido esa danza nuestra, mostrada ante un público que, aunque escaso, era un tanto especial, y me di perfectamente cuenta de que ella también llevaba el arte de danzar en su interior, y que, como me ocurría a mí, vivía con intensidad las sensaciones que su ejecución le hacían experimentar. Porfirio también se retiró, y yo, a petición de Aureliano, que expresó el deseo de que le acompañara un rato más, me quedé. 
Bebió de su copa en silencio, sin despegar palabra, mientras yo, incómoda por la situación, me notaba cada vez más nerviosa.
A lo largo de nuestra intensa pero corta vida en común, tuve que aprender a vivir con esos silencios de Aureliano, y me costó entender su dificultad para expresar unos sentimientos que para mí siempre fueron fáciles de verbalizar, y recuerdo que en esos momentos, cuando todavía no había desarrollado la capacidad de oír la voz que emitía su silencio, me sentí especialmente mal.  
Permanecí con la cabeza agachada, no sólo por adoptar una postura de sumisión ante el regio personaje, sino porque así me era más fácil aguantar mi incómoda posición.
En una de las miradas de reojo que me atreví a echarle, me di cuenta de que me estaba observando, y que parecía que estuviera divirtiéndose mucho, como si mi incomodidad le hiciera gracia.
- ¿Qué tal se porta Menelao contigo, Nausica? –preguntó repentinamente.
-Muy bien, mi señor –contesté un tanto azorada.
-Es un hombre íntegro, que trata bien a criados y esclavos, que jamás engaña a sus socios; por ello sus negocios siguen prosperando y ha acumulado la riqueza de un rey Midas. Lo merece por todo lo que ha sufrido en su vida. 
Levanté la cabeza y miré a Aureliano abiertamente, el comentario me sorprendió mucho.
-Nunca conocí a un hombre más enamorado de su esposa que él, a pesar de que no le dio hijos. Sufrió lo indecible cuando ella murió.
- ¿Qué ocurrió, mi señor? –me atreví a preguntar.
-Menelao había acampado con sus caravanas cerca del lugar en donde el emperador romano Valeriano fue capturado por el rey persa Shapur, y acudió en su ayuda con sus soldados, pero fue herido y su mujer capturada por los persas. Cuando Odenato atacó al persa pudo rescatar a esta mujer, que murió a los pocos días. Por este motivo Menelao se convirtió en un gran admirador de Odenato, convenciendo a Galieno para que le concediera el título de Dux Romanorum, y también es admirador de la orgullosa Zenobia, la mujer que me reta y quiere separarse del Imperio. Menelao ha costeado muchos de los monumentos de la hermosa Palmira.
-Mi señor, Menelao no os traiciona.
- ¿Quién habla de traición? Claro que no me traiciona, Menelao desea que el Imperio perviva, que el mundo que conocemos siga girando sin que un cataclismo sepulte nuestros logros, nuestras creencias, nuestro progreso. Menelao no apoya mi persona en particular, incluso creo que estima más a Zenobia, pero cree en mi proyecto.  Piensa como yo, que Roma necesita seguir siendo la cabeza visible de la cultura que ambos deseamos proteger, y si Zenobia, llevada por su ambición personal, se desgaja del tronco, debilitará al Imperio, que se ve acosado por los bárbaros que nos atacan por todos los frentes.
Respiré con alivio, el propio Aureliano me confirmaba que Menelao no iba contra él a favor de la reina Zenobia. Aureliano se dio cuenta de este suspiro mío de alivio que, inconscientemente, había salido de mi interior y me sonrió, y esa sonrisa suya calmó mis nervios. 
-Me relaja tener tu compañía, Nausica. Cautivas con tu danza, y sosiegas con tu sola presencia.
-Gracias, mi señor –contesté, sintiéndome henchida de orgullo.
-Corren malos tiempos, Nausica, nuestro mundo, el mundo en el que crecimos y vivimos puede perecer, desaparecer en un abrir y cerrar los ojos. La tarea es dura, muy dura –dijo de improviso Aureliano.
Sabía que la tarea era dura, pero no le dije lo que realmente pensaba, que por mucho que deseáramos detener el tiempo, éste seguía su curso, que todo cambiaba sin que pudiéramos evitarlo.
- ¿Dime lo que piensas, Nausica? –preguntó repentinamente Aureliano.
-Pienso que entiendo tu misión, mi señor, pero que el tiempo no es posible detenerlo, y que éste avanza provocando cambios. Siempre ha sido así y siempre lo será.
-Explícame exactamente lo que quieres decir. No temas hablar conmigo, ahora no soy el emperador de Roma, soy el amigo que te cogió para acercarte a tu madre.
-Mi madre fue descendiente de un pueblo que habitó las tierras en donde nací; ese pueblo tenía sus leyes, sus costumbres, sus creencias, y cuando Roma lo conquistó se adaptó a nuevas leyes, a nuevas costumbres, y a nuevas creencias –dije con tranquilidad, sin sentir el más leve temor ante el poderoso emperador, porque intuí en el fondo de mi corazón que podía hablarle con plena libertad.
-Ya, entiendo lo que dices, pero ahora es diferente, Nausica. Es cierto que Roma conquistó el mundo, que impuso sus leyes, costumbres, su forma de vida, permitiendo que todo ser humano que viviera dentro de sus confines fuera un romano más, pero en estos momentos, los que golpean fuertemente nuestras fronteras no vienen para imponernos una civilización más avanzada, sino para aniquilarnos.
-Tú lograrás detenerlos, mi señor –contesté con una sonrisa.
Aureliano posó su mano sobre mi rostro, con su índice recorrió el ovalo de mi cara, y yo me sentí desfallecer, ese tibio y ligero contacto quemaba mi piel con unas sensaciones nunca antes experimentadas.
- ¿Lo deseas? –preguntó repentinamente.
Callé, entendía lo que me proponía, sin atreverme a decir que sí, que lo deseaba con intensidad, sabiendo que si aceptaba me sentiría sucia por engañar a Menelao, a mi buen amo.
-Retírate, Nausica –dijo entonces Aureliano.
- ¡Mi señor! -exclamé-, pero no pude continuar hablando.
Me disponía a salir y, repentinamente, me volví. Aureliano debió de entender lo que mi silencio le respondía, porque se levantó, cogió mi mano, y pronunció una corta frase:
-En nuestro próximo encuentro tendrás que pedírmelo tú.




Capítulo 19
UN DESGRACIADO ENCUENTRO.
Cuando definitivamente salí, notando que la mirada de Lucio Domicio Aureliano me seguía, casi me di de bruces con la persona que hubiera deseado no ver jamás.
En ocasiones, la vida se complace en alegrarnos con encuentros deseados y entrañables, de la misma forma que otras parece disfrutar con los desagradables, responsables de nuestras peores experiencias y recuerdos. A veces suspiramos por ver a una persona, por escuchar una voz cuyo matiz llevamos tiempo sin oír; otras, al contrario, nuestros deseos son los de no volver jamás a cruzarnos con quien es el causante de una experiencia traumática en la que intentamos no pensar sin conseguirlo.
Un soldado romano acudía al encuentro de su emperador, y ese soldado romano era Flavio, el hijo de Marcus Bellicius Torquatus, nuestro padre, y de Cornelia, la mujer que yo siempre odiaría.
Sé que me reconoció al igual que yo lo reconocí a él, y mi mente revivió el ultraje que sufrí, y volví a acordarme del que no llegó a nacer por ser sólo su hijo. Agaché la cabeza, intentando no mirarlo, evitando que el roce de su armadura me tocara, sintiendo que mi corazón se inundaba por el odio que acumulaba dentro de mí. 
Hasta que llegué a mis aposentos, me fui repitiendo que no podía permitirme que este maldito encuentro me afectara. Ese hombre no podía ya hacerme nada, ni Menelao ni Aureliano se lo permitirían. Yo lo único que tenía que hacer era rehuirle cada vez que nos cruzáramos.
- ¡Qué orgullosa debe de sentirse la mejor bailarina de Gadir cenando con el mismo emperador de Roma! –exclamó Thorna asaltándome antes de que llegara a abrir la puerta de lo que empezaba a considerar un hogar de mi propiedad. 
- ¡Apártate de mi lado! –exclamé empujándola con brusquedad.
- ¿Qué te ocurre, Nausica, Aureliano te ha rechazado? ¿Qué pensabas, que también caería rendido ante tu arte como nuestro amo? –preguntó con sorna.
-Thorna, no te soportó. Vete a las cocinas, intenta no salir de allí, porque si te vuelves a cruzar en mi camino, te juro por Astarté que hablaré con Menelao.
Thorna se retiró despotricando, pero yo no presté atención a lo que decía, en cambio sí escuché claramente la voz de Aristarco que venía a mi encuentro.
-Nausica, el emperador se ha retirado a descansar. Estuvisteis las dos magnificas, vuestros saltos, fingiendo la lucha, han sido espectaculares. Cuando escriba a Casandra le hablaré de este éxito tuyo y de Nefer.
-Sí, creo que danzamos bastante bien las dos. Estoy satisfecha con el resultado. Nefer lleva el arte de la danza en su interior.
-El emperador parecía muy eufórico ¿verdad? –me preguntó mirándome inquisitivamente.
-Creo que consiguió relajarse, que disfrutó con la cena y con el espectáculo.
-Nausica, tú puedes variar la profecía de la Sibila. Por favor, que mi amo no vuelva a sufrir de nuevo.
-No sé lo que pretendes decir, Aristarco, y me cansa oír hablar de profecías, del destino. Dices cosas parecidas a Nefer, cosas en las que no quiero pensar y que no entiendo.
-No, yo no tengo el don de Nefer; ella parece ser capaz de ver lo que todavía está por venir. Yo sólo recuerdo lo que le oí decir a la Sibila de la cueva.
-Aristarco, no me interesa lo que dijo la Sibila, y no creo que se refiriera a mí, una simple esclava, pero sí puedo aclararte que no tengo intención de hacer daño a alguien como Menelao, el mejor hombre que jamás conoceré. 
- ¡Qué los dioses lo hagan posible! Vi sufrir atrozmente a mi amo cuando murió su esposa, y veo que ahora es feliz, que desde que te posee parece que hubiera recuperado de nuevo la ilusión. ¡No lo defraudes, Nausica! –exclamó
Sentí alivio al ver alejarse a Aristarco, sólo deseaba entrar en mi refugio, pensar, pero sobre todo descansar de tantas emociones como había tenido.
Nefer se acercó a mí, me obligó a sentarme y, después de desatar mis sandalias, procedió a masajearme los pies, no sin antes rociarlos con un líquido perfumado. 
-Tus pies descansarán. El jugo de estas flores aliviará tus doloridos dedos –dijo
-Gracias, Nefer, pero tú también debes de tenerlos doloridos. Puedo hacerlo yo sola. ¡Hemos triunfado, mi querida Nefer! Tus saltos fueron magníficos.
-Hicimos una buena pareja, pero tu danza no es comparable a la de nadie. Eres la mejor. Nausica sé que Thorna te ha vuelto a incordiar. ¡Destrúyela, haz que se aleje para siempre de tu lado!
Sentí perplejidad, pensando que era difícil que hubiera podido oír a Thorna, ya que Nefer no había salido de nuestras habitaciones y el grosor de las puertas impedía que llegara un sonido producido tras las mismas, pero no quise averiguar este detalle, sólo le dije:
-Conseguí que Lisipo la vendiera a Menelao, forcé a Casandra para que la soportara como compañera, me sentiré mal si hago que Menelao la venda. Yo salí de casa de Cornelia y tuve la suerte de ser comprada por nuestro amo, pero sé que algunos esclavos no tienen esta suerte.  Vi a Clístenes con argollas en sus tobillos, y ese terrible destino no lo quiero para nadie, ni siquiera para alguien como Thorna a la que protegí en su momento.
-La víbora, si no es aplastada, se esconde para encontrar el momento de clavar el veneno. Ten cuidado con Thorna; aunque la alejes de ti, estará siempre más cerca de lo que piensas.
Esas palabras ya las había oído, pero no quería pensar en ella. Sólo deseaba dormir y soñar con esa leve caricia que había rozado mi cara y erizado mi piel. Por ello, aunque el masaje que me daba Nefer aliviara en verdad mis doloridos pies, le dije que las dos teníamos que descansar porque nos lo habíamos ganado.
Nos acostamos las dos, permanecimos un rato abrazadas. Nefer era la única amiga que me quedaba, la que me compensaba de la ausencia de Casandra, a la que temía no volver a ver jamás.  
Me deshice del abrazo y fingí dormir, porque no deseaba hablar de nada, ni quería que ella escrutara mis gestos adivinando mis sentimientos y en lo que realmente pensaba en esos instantes.
-Nausica, tienes que estar preparada y pensar que no serás culpable del dolor que causaras a Menelao. Aristarco sólo piensa en su amo y en protegerlo por encima de todo.
Con sobresalto me di cuenta de que en verdad esta mujer era capaz de ver, de oír, de percibir lo que los demás no podíamos, y me asusté, pero seguí fingiendo que no la había escuchado.
-Tampoco temas por el soldado romano que tanto daño te causó. No te volverá a poner la mano encima; a partir de ahora sólo tú decidirás a quien entregar tu cuerpo.
- ¿Qué puedes saber tú? ¿Cómo puedes adivinar lo que no conoces ni viviste? –pregunté entonces incorporándome.
Nefer también se incorporó, nos miramos fijamente, y vi en esos ojos suyos, tan negros, tan insondables, el cariño que sentía hacia mí, la preocupación que mi destino le generaba, pero no quise ceder, no deseaba creerla. 
-Simplemente lo sé, Nausica, no puedo entenderlo, pero lo sé. A veces, mis ojos son capaces de ver el pasado de la persona que tengo ante mí, otras su futuro, y en contadas ocasiones he sido capaz de ver pasado y futuro unido. 
- ¿Por qué tu poder no fue capaz de impedir que Epítecto te violara?  –pregunté sumamente alterada.
-Porque no puedo ver todo, no sólo con respecto a mi vida, sino a la de cualquier persona. Veo lo que los dioses de mi pueblo quieren mostrarme, por eso, Nausica.
-Perdona, perdóname, Nefer, me altera lo que dices, y no deseo escucharte. De mi pasado desearía conservar algunos recuerdos y alejar otros, pero no puedo. En cuanto a mi futuro, para qué saberlo, qué futuro puede tener alguien como tú o como yo si somos esclavas, sin vidas propias, porque estas vidas nuestras siempre van a pertenecer a quien sea nuestro dueño.
-No es mi intención alterarte, Nausica, pero hablaré contigo de lo que veo si con ello facilito tu vida, si consigo que no te frene la culpa de lo que no podrás evitar, y callaré lo que considere que es mejor que no conozcas. Lo tengo que hacer, Nausica, eres mi única amiga. Mi destino va unido al tuyo, un destino el mío que jamás te revelaré, del que sólo te diré que merecerá la pena, porque contigo lograré también ser libre antes de morir, y cuando ello ocurra, tú sólo deberás pensar que me concediste lo que yo quería, y que te concediste a ti misma la vida para la que en verdad naciste -contestó Nefer irrumpiendo a llorar.
-Yo también te quiero, Nefer, y deseo que no te equivoques en cuanto a que nuestros destinos irán unidos, porque esto significará que no nos separarán, pero dejemos el tema. Descansa, Nefer, descansemos las dos.  
Nos dormimos abrazadas. No sé lo que soñaría Nefer, pero yo soñé con los abrazos de mi madre, con los de Casandra, y con la leve caricia de Lucio Domicio Aureliano. Al despertar pude recordarlos a la perfección.
A la mañana siguiente, el emperador de la poderosa Roma se había marchado; en el palacio de Menelao sólo quedó un pequeño retén de sus soldados. Aristarco me explicó que Aureliano tuvo que partir precipitadamente porque los asuntos en la frontera danubiana cada vez suponían más peligro para la seguridad del Imperio.
No supe si Flavio había acompañado a Aureliano o permanecía con el retén en el palacio de Menelao, sólo pude ver a Porfirio, que permanecía en el palacio esperando el regreso del emperador. 
Los soldados fueron alojados en una dependencia totalmente apartada de nuestra vivienda, incluso del propio palacio, por ello ni llegué a ver a Flavio, aunque al final me enteré, por los rumores que corrieron en nuestro entorno, de que estaba allí.     
En casa de Menelao, al igual que en la hacienda de mi padre, los rumores corrían como el aire que mecía al atardecer las palmeras del jardín de nuestro amo. De la misma forma que todos en el palacio se enteraron de la primera noche que compartí el lecho con Menelao, hasta a mí llegó el rumor de que un oficial del emperador se veía con Thorna.
En este palacio no se utilizaba el látigo para hacer trabajar a los esclavos, y hasta Thorna, cuyo trabajo en las cocinas tenía que ser duro, disponía de sus momentos de descanso; además el hecho de que un oficial romano, como era Flavio, viera a una esclava era motivo suficiente para que Aristarco no intentara intervenir.
Sé que Ulpiana, la que por ley fue la esposa de Lucio Domicio Aureliano, no hubiera necesitado de la presencia de Thorna para intrigar contra mí ni contra Aureliano, y aunque ésta le ayudara, esa ayuda no fue determinante para su triunfo. La poderosa mujer que a la muerte de Aureliano se llegó a creer una reina como lo fue Zenobia, acuñando moneda con su rostro, tuvo la habilidad para introducirse no sólo dentro del seno de los partidarios del emperador, sino también entre sus enemigos más enconados. Antes de que se eligiera al sucesor de Aureliano, en ese corto intervalo de tiempo, fue Ulpiana la que tomó las riendas y la que intentó matarme valiéndose de Thorna.
Lamenté mucho no haber destruido a Thorna, lo lamenté porque no hacerlo supuso la muerte de mi querida Nefer, una muerte que fue el golpe definitivo a mi resistencia. Me culpé de esta muerte que me destrozó, a pesar de las palabras que ella tuvo tiempo de decirme antes de exhalar su último suspiro. Curiosamente quien vengó la muerte de mi queridísima amiga fue Flavio, suceso al que llegaré en su momento, porque ahora no debo de pararme en ese aciago momento, ocurrido después del más terrible de todos.  
Debo de rememorar el momento en que me llegó el rumor de los amoríos entre Flavio y Thorna, un hombre que, a pesar de lo que me hubiera hecho en mi juventud, jamás conspiró contra su emperador, siguiendo las consignas de su abuelo, uno de los pocos senadores que a la muerte de Claudio deseó que Aureliano fuera elegido emperador del Imperio. Flavio había unido su voz a la del ejército que lo había proclamado emperador, antes de que la totalidad de los senadores aceptara a regañadientes esta proclamación.
Creo que en dos ocasiones sentí que había perdonado a Flavio: la primera cuando intentó salvar la vida del emperador; la segunda cuando mató a Thorna, aunque puede que lo hubiera perdonado mucho antes de estos desgraciados hechos, a pesar de que entonces me costó reconocerlo, y sucedió en el momento en que me contó una verdad que jamás hubiera imaginado, y que hubiera hecho feliz a mi madre antes de morir. Quiso ayudarme, pero no fue necesario; gracias a los dioses, los fieles de Aureliano, personas más gratas para mí, me liberaron de las garras de Ulpiana, aunque no del destino que libremente elegí.
Esos rumores de entonces me produjeron inquietud. Nunca llegué a imaginar que Flavio compraría a Thorna con la intervención de Aureliano, que convenció a Menelao para que se la vendiera a su oficial, algo que no le debió de costar mucho a mi querido amo, porque antes tuvo que realizar un acto que sé que le dolió: concederme la libertad para que yo me uniera a Aureliano.
-Esa pequeña zorra ha tenido habilidad para embaucar a un oficial del rango de Flavio. -comentó en su momento Aristarco-. Corren diferentes rumores: uno de ellos ha sido comentado por un compañero del propio Flavio, que ha dicho que parece ser que Thorna le ha chantajeado con hablar ante el propio emperador de un hecho de su pasado que afectaría personalmente al propio Aureliano. No entiendo nada, porque no veo yo a Thorna ni con la belleza ni con la inteligencia suficiente para enloquecer a un oficial romano.
-La maldad otorga poderes especiales. El poder de la oscuridad es tan fuerte como el de la luz, y Thorna coge su fuerza de la misma oscuridad que habita en su interior –dijo entonces Nefer.
Más tarde pude enterarme de que ese hipotético chantaje parecía referirse a una mujer violentada por Flavio, una mujer muy estimada por el propio Aureliano.
Cuando lo escuché, supe que se refería a mí, pero no lo creí. ¿Desde cuándo una esclava como era Thorna antes de ser comprada por Flavio se hubiera atrevido a chantajear a un oficial del ejército imperial? Era imposible.
Si así hubiera ocurrido la vida de Thorna hubiera peligrado, porque la vida de un esclavo, aunque Menelao lo hubiera intentado impedir, no valía nada.
De boca del propio Flavio me enteré por qué la liberó de la esclavitud y llegó a desposarla, a pesar del rechazo inicial de Cornelia, a la que este casamiento le supuso una humillación inicial que terminó en alianza entre las dos mujeres contra mí, y en el desplazamiento de la vieja Misila que, como sanadora, siempre se había ocupado de la salud de nuestra antigua ama, espantando esos demonios que siempre la atemorizaron. 
Imagino que esta labor pudo hacerla bien Thorna, no porque fuera una auténtica sanadora como lo fue mi querida Misila, sino porque su capacidad de engaño, de intriga, de maldad se hermanaban con las que poseía la propia Cornelia.
Enterarme de la verdad me confirmó la poca inteligencia del hijo de mi padre. ¿Cómo era posible que pensara que a través de Thorna llegaría hasta mí?




Capítulo 20
EL REGRESO DE MENELAO
Menelao regresó por fin de Antioquia, y enseguida me hizo llamar. Lo salude con afecto, dándome cuenta de que se encontraba cansado, terriblemente cansado.
-Mi señor, estás agotado, deberías descansar –le aconsejé.
-Sí, descansaré, pero más tarde, ahora necesito tener compañía para beber una buena copa de vino y para charlar. ¿Danzaste para Aureliano? -preguntó
Me puse tensa, pero me di cuenta de que Menelao me hacia esta pregunta con toda naturalidad, y le respondí que sí; luego le expliqué que bailé con Nefer, aclarándole que mis nuevos números habían mejorado al asumir mi compañera el papel de la diosa Isis y del minotauro.
-Me alegro de que hayas bailado, Nausica, más por ti que por Aureliano, porque sé que te transforma cuando bailas, y que tu danza te hace más libre que si yo decidiera concederte la libertad.
Al decirme esto último Menelao me había mirado de una forma especial, y mi corazón latió con fuerzas, pero no me atreví a preguntar porque no quería soñar inútilmente, bastante perdía el tiempo soñando con el hombre que había rozado mi cara con sus largos dedos.
-Imagino que Aureliano se embobaría contemplando vuestro espectáculo –preguntó de nuevo Menelao, obligándome a volver a mi realidad.
-Nos aplaudió mucho, mi señor.
-Le dije que no volviera, que de momento me dejara actuar, pero no me hizo caso. Está tan obsesionado con Zenobia, que no se da cuenta de que antes de dirigir sus fuerzas contra esta mujer deberá apaciguar otros peligros que ahora suponen un mayor reto para Roma.
-Mi señor, el peligro no es menor cuando es una antigua aliada quien lo provoca –me atreví a decir.
Como esperaba, Menelao no se ofendió. Llevaba tiempo dándome cuenta de que mis opiniones, aunque no tuviera derecho a expresarlas, no le ofendían, sino al revés.
-En este caso sí es menor. Si Zenobia llega a lograr éxito, Oriente se desgajaría del Imperio, pero nuestro mundo de momento no sucumbiría, porque tanto Zenobia como Aureliano beben del pensamiento, de la filosofía, de una concepción del mundo que los griegos inventaron, pero si Aureliano no logra atajar definitivamente el peligro en la frontera danubiana, esas hordas incivilizadas llegarán hasta las mismas puertas de Roma. El problema de Zenobia puede esperar, Aureliano debe permanecer en esa frontera y concluir con lo que en estos instantes es lo más importante.   
-Mi señor, un Imperio dividido siempre será más débil frente a esas hordas que tanto miedo te provocan.

-Llevas razón en esta apreciación, Nausica, pero a veces es necesario elegir el mal menor, un mal que, caso de que triunfara Zenobia, debilitaría mucho más al Imperio, pero que de momento no causaría el estrago que ocurriría si las fronteras danubianas llegaran a convertirse en paso libre para las hordas de bárbaros que arrasarían todo nuestro mundo conocido. La principal tarea de Aureliano debe de ser blindar esas fronteras, pero el emperador no perdona la conducta de Zenobia, y entiendo que no pueda comprender que la reina luche por la independencia de su pueblo, ya que Palmira goza de una autonomía que para sí desearían otros territorios anexionados al Imperio, pero es necesario pensar fríamente y entender las prioridades.
- ¿Compartes las ideas de la reina Zenobia? –me atreví a preguntar.
-No, no las comparto aunque puedo comprenderlas. Entiendo a Zenobia en su deseo de dejar de ser el freno en la lucha que siempre sostuvieron Roma y Persia, pero no se da cuenta o no quiere ver que constituir ese mismo freno ha sido la causa de que Palmira se haya convertido en una ciudad que es envidiada por su riqueza y por la prosperidad con que gozan sus habitantes. Si Zenobia fracasa, hundirá a su pueblo. Fue una temeridad por su parte ocupar Antioquia y Egipto.
- ¿Y si es Aureliano el que fracase en su lucha contra Zenobia? ¿Qué pasara, mi señor?
-Los bárbaros tomarían Occidente, y Roma, la ciudad que siempre debería ser eterna, la misma ciudad que tomó la antorcha que antes encendieron los griegos, desaparecerá como el símbolo que siempre debería pervivir. Zenobia podría continuar unos años más sosteniendo el mundo que conocemos a través de su reino, pero el símbolo es lo que verdaderamente importa. Un símbolo es lo que nos hace recordar de dónde venimos y adónde vamos, pero así y todo, repito, que lo primordial ahora es que Aureliano siga defendiendo las fronteras del Danubio.
-Aureliano me dijo que confiaba mucho en ti, y también que aprecias enormemente a la reina de Palmira.
-Aureliano sabe que puede confiar en mí y también que mi aprecio hacia Zenobia jamás podrá arrebatármelo. Intento que esta inteligentísima mujer entre en razones, que comprenda y que acepte su privilegiada situación dentro del Imperio.
- ¿Lo lograrás, mi señor? –pregunté conmovida.
-No lo creo, Nausica, no lo creo, y contemplaré el espectáculo como si fuera un padre viendo matarse a sus hijos.
Nos callamos los dos, y yo pensé entonces que todo era un absurdo, un absurdo que por un lado tenía un culpable: la ambición de esa mujer, y por otro un deseo irreal: la negativa del emperador a la evidencia de que el mundo seguía su curso independientemente de los hechos humanos, porque los imperios, al igual que las personas, nacían, crecían y morían.
Guardé estos últimos pensamientos en mi interior, y seguí hablando con Menelao, escuchando con atención las explicaciones que me dio no sólo de Roma, sino también de Antioquia, y de Palmira.
Menelao no me pidió que me quedara con él; si lo hubiera hecho lo habría aceptado sin gusto ni desagrado, sabiendo que mientras sus manos me rozaran, yo soñaría con la caricia de Aureliano recorriendo mi cara. Al salir, mentalmente le di las gracias. 
-Toma, Nausica, Casandra me hizo llegar esta carta para ti. Mañana te veré.
Cerré suavemente la puerta de su dormitorio, y sin entrar en el mío me acerqué por otra puerta lateral al pequeño jardín que yo consideraba de mi propiedad.
La luna, Asterté en todo su esplendor, brillaba, y la miré sobrecogida, pensando de nuevo ahora en las palabras que Menelao pronunció “tu danza te hace más libre que si yo te concediera la libertad”  
Volví a mis aposentos, dejando la lectura de la carta para otro momento, porque en ese instante en concreto no deseaba leer la retahíla de alabanzas hacia Zenobia que sabía que mi añorada amiga habría escrito. Probablemente Zenobia era una mujer especial, quizá hasta era digna de ser admirada, pero yo no sentía este sentimiento hacia la mujer que obligaría a una cruenta y dura lucha al hombre con el que ya no soñaba sólo dormida sino también despierta.
Nefer se acercó a mi lecho, y le dije que se tumbara conmigo. No deseaba hablar con ella, simplemente sentir el roce de un ser humano cerca de mí, pero ella quedamente me dijo:
-Si lograras amar a Menelao, quizás tu destino podría torcer lo que ya está escrito.
No pedí explicaciones, qué importaba lo que Nefer viera si yo, al igual que ese imperio por el que Menelao y Aureliano luchaban, era un ser con un destino en realidad conocido: nacer, seguir perteneciendo a un amo hasta mi muerte.
- ¿Cambiaría también tu destino si yo vinculara el mío a Menelao para siempre? –fue lo único que pregunté.
-Mi destino sólo podré cumplirlo si lo uno al tuyo -me contestó, sin responder a mi pregunta.
Antes de que nos durmiéramos las dos, pensé que no sólo yo, con la desaparición de Casandra de mi vida, tenía el consuelo de su compañía, sino que ella también, al estar alejada de su familia, sentía que sólo me tenía a mí, agravado por su obsesión de creer que su destino estaba enlazado con el mío. ¿Pero cuál era mi destino?
A la mañana siguiente fue Nefer la que me despertó, y leí entonces la carta de mi querida Casandra, y al terminarla, sentí un nudo amargo en mi garganta.
“Mi queridísima Nausica, sólo decirte que te echo de menos a pesar de mi felicidad, de entender que el destino que los dioses me han deparado es el mayor regalo que se me podía ofrecer.
Sé que todo te lo debo a ti, porque sin la idea que tuviste jamás me hubiera atrevido a abandonar a Lisipo, y todavía estaría navegando con él, soportando sus infames goces. Gracias, mi querida Nausica, por haber sido el artífice de esta situación mía que colma mi vida.
Qué podría decirte de Zenobia, que jamás vi una mujer igual, una mujer que no se arredra ante ningún hombre, ni siquiera ante ese militar nombrado como emperador que se llama Aureliano.
Zenobia quiere lo mejor para su pueblo, un pueblo que clama por su libertad, por no ser una marioneta de un imperio que no es capaz de defenderse. Mi reina es el sostén de ese mismo imperio al impedir el ataque de los persas, pero Roma no es capaz de entender que los tiempos han cambiado.
Zenobia me ha explicado que Roma se derrumba, que el caos en que está sumida no sólo ha sido motivado por el empuje de unos bárbaros que también ella detesta, y que han puesto sus ojos en Occidente, no así en Oriente, que es el espacio que, sin el yugo romano, Zenobia desea controlar con absoluta independencia. El caos de Occidente no sólo tiene como causa la invasión de esos pueblos, sino que también es debido a la corrupción que ha campeado a sus anchas en los últimos tiempos.
Mi reina no confía en los últimos emperadores elegidos: soldados que sólo saben utilizar las armas, pero que son incapaces de abordar reformas de otro calado que no sólo sean las militares.
Ella, al contrario, reúne las dos cualidades que todo buen gobernante debería tener: preparación política para darse cuenta de la realidad del momento, de lo que su pueblo necesita, y preparación militar para ponerse a la cabeza de sus generales y defender a ese mismo pueblo.
Zenobia no cree que Aureliano sea capaz de enfrentarse a las reformas de índole político, económicos, y sociales, que serán necesarias abordar, aunque lo considera un buen militar que quizás logre detener las hordas de bárbaros, una situación que sólo será momentánea, porque continuamente me repite que la debilidad de Roma necesita atajarse no sólo desde el frente militar.
Nausica, últimamente sueño muchas noches con las enigmáticas palabras de la Sibila de la cueva de Dionisio, y tengo miedo. Querida mía, no te apartes de Menelao, sé que con él tu seguridad estará a salvo porque ese hombre te dará la buena vida que Zenobia me proporciona a mí.
Sigo confiando en que Nefer siga siendo para ti la amiga que te proporcione la compañía que antes nos proporcionábamos las dos, y ruego a los dioses para que te mantengan sana y a salvo.  Vivirás para siempre en mi pensamiento y, aunque no nos veamos, deseo repetirte una vez más que siempre serás mi amiga más querida, a la que debo todo, absolutamente todo. 
Imagino que a tus oídos habrán llegado muchos rumores, pero quiero que sepas que si Aureliano se decidiera a atacar a Zenobia, ten por seguro que será derrotado. Jamás vi un ejército como el de mi reina. No te imaginas el amor que le profesan esos rudos soldados, cuyo fiero aspecto hasta a mí me dan temor.
Que los dioses te guarden, mi amada Nausica.
Casandra.”
Mi amiga, ahora fiel a Zenobia, jamás hubiera podido imaginar que mi amado Aureliano no sólo fue un brillante soldado, sino también un gran reformador, y que yo también desempeñé un papel en la consecución de esas reformas, porque lo alenté para que las realizara, a pesar de entender que los ambiciosos enemigos que nos rodearon jamás nos perdonarían el atentar contra unos privilegios que obtuvieron aprovechándose de la debilidad del momento, robando al pueblo lo que era suyo.  
Esas reformas, unidas a sus éxitos militares, no sólo hizo más fuerte al Imperio, sino que también llegaron a los habitantes, que saciaron su hambre atrasada y volvieron a soñar, a sentirse orgullosos de pertenecer al pueblo que yo, por el hecho de estar al lado de Aureliano, también llegué a considerar un gran pueblo.
Aunque entendía tu admiración, mi querida Casandra, tus cartas me producían una mezcla de diferentes sensaciones: saberte feliz me encantaba, tus alabanzas hacia tu reina me molestaban. No eran celos de una amiga reemplazada por otra, era el sentir que tu reina se había convertido en mi enemiga por el hecho de serlo del hombre que vivió dentro de mí antes de que realmente viviera.
Entendí perfectamente lo que te movió al salvar a Aureliano. No lo hiciste porque su vida te importara; con gusto le hubieras clavado una flecha en el corazón si así salvabas a Zenobia, lo hiciste por mí, por el sincero cariño que me tenías. Creo que en el instante que decidiste darme unos años más de felicidad, recordaste la voz de la Sibila hablándote de mi destino, esa voz que tanto te había obsesionado, e intuiste que para prolongar mi final debías de prolongar el del hombre que elegí.
Defendiste a tu reina con ardor, en su huida luchaste junto a ella, sólo decidiste salvar a Aureliano cuando ya Zenobia había sucumbido, y con ello tampoco la traicionaste a ella, a la mujer con la que lograste identificarte plenamente.




Capítulo 21
ME ENTREGO A AURELIANO.Y SE LO CONFIESO A MENELAO.
Todavía me veo pensativa, con la carta de Casandra sobre mi regazo, meditando sobre todo lo que en ella me decía, meditación que fue interrumpida por la persona que ya no deseaba ver en lo que consideraba mi morada personal.
- ¡Mi querida Casandra nos ha escrito! –exclamó Thorna, para repetir a continuación: Escríbele, dile cómo me has traicionado, que intentas que Menelao me venda, que deseas que vaya a parar a manos de otro amo probablemente más despreciable que Lisipo.
-Sal inmediatamente de aquí, Thorna, y no me tientes, porque te aseguro que estás a punto de conseguir hacer realidad lo que piensas, algo que no sólo Casandra aprobaría sino mucha gente más.
Nefer entró en esos momentos en la habitación, y sin tener en cuenta si yo deseaba que interviniera o no, lo hizo, situándose entre las dos.
-Thorna, vuelve con los soldados, más de uno te espera en el lugar en que te has reunido ya con algunos, pero ten cuidado, aunque Nausica no hable de tu conducta con Menelao, y te ampare el desconcierto que reina en esta casa, todo podría cambiar si ella quisiera. 
En ese momento, yo no sabía de su relación con Flavio, puede que incluso no se hubiera iniciado aún, aunque Thorna no debía de perder el tiempo en absoluto. Los problemas en el palacio de Menelao nos afectaban a todos, liberti o esclavos, e imagino que Aristarco, preocupado por los problemas de Menelao, hacía la vista gorda a estos asuntos que consideraría menores. Lo que menos debía de preocuparle era de qué modo se entretenía Thorna. 
Aristarco estaba al tanto de lo que hacían los soldados de Aureliano; según nos contaban practicaban mucho la lucha cuerpo a cuerpo, así como la espada, y se entretenían con las mujeres que aceptaban compartir su lecho.
De cualquier forma, y como ya he dicho, Aristarco jamás hubiera osado entrometerse en la vida de un oficial del ejército de Aureliano como era Flavio, un hombre que, por entonces y gracias a los dioses, intentaba no cruzarse en mi camino.
Sé que la presencia de esos soldados que intencionadamente Aureliano dejó allí, fue motivada por el deseo de dar a entender a Zenobia que pronto terminaría su dominio sobre Egipto.
Los acontecimientos precipitaron lo que ya estaba escrito, lo que Nefer veía, lo que los labios de la Sibila pronunciaron en la cueva de la isla que fue hogar de Casandra, y yo herí el corazón del hombre más bueno que jamás conocí.
Zenobia había fracasado en la toma de Bizancio, y Aureliano triunfó. Su primer triunfo fue expulsar a los vándalos de Panonia y completar la frontera danubiana, aunque tuvo que renunciar a Dacia y fundarla de nuevo al sur del Danubio. En ese momento se encontraba con las manos libres para arremeter contra los impulsos independentistas de la poderosa y admirada reina Zenobia.
Menelao, mientras tanto, seguía intentando que la indómita reina entrara en razones, y por ello, y también porque sus intereses comerciales se lo exigían, marchó hacia Palmira.
De nuevo, en ausencia de Menelao Aureliano volvió a Alejandria llegó acompañado de un gran ejército para unirse al retén que había dejado instalado en los dominios de mi amo.
Cuando vi su rostro, su magnética sonrisa, mi alborozo fue de tal calibre que me fue casi imposible disimularlo. Nefer y yo pensamos obsequiarle con otra nueva danza que ambas habíamos ideado, en espera de que nuestro trabajo volviera a reanudarse cuando en casa de Menelao todo regresara a la normalidad. 
De nuevo, mi querido Aureliano me hizo llamar, y en esta ocasión le pidió a Aristarco que me dijera que deseaba que fuera yo sola la que le deleitara con mi baile.
Sentí que Nefer se decepcionaba, pero en absoluto demostró malestar, y yo también lo sentí porque ya había comprendido que ella, al igual que yo, poseía el don de los elegidos para el arte de la danza, un don que creaba un lenguaje a través de los movimientos, y las que sabíamos expresar este lenguaje necesitábamos expulsarlo de nuestro interior. 
Las palabras que me dijo sólo las pronunció por esas visiones suyas que yo no comprendía. Unas visiones que, aunque me hubieran sido mostradas, no me hubieran apartado del destino que tuve, ni aun en la posibilidad de que en verdad sea cierto que un destino se puede torcer a voluntad. 
-Te acercas a tu destino, Nausica, cuando lo aceptes no podrás torcerlo –fueron sus palabras.
Nací para Aureliano, viví esperándole a él, y ahora moriré simplemente porque sin él no deseo vivir, y es un destino deseado que volvería a vivir si el tiempo pudiera retroceder, cosa imposible, y que me obliga a recordar, a sumergirme en el sueño de que vuelvo a vivir antes de mi final. Por ese destino que abracé causé daño a quienes no desee causar, entre ellos a Menelao, y fue ésta también una carga que pesó sobre mi conciencia y me hizo sufrir. 
A pesar de sentir la decepción de Nefer, recuerdo que corrí para danzar ante él con una alegría exultante. Cuando llegué al salón, comprobé con fastidio que, otra vez más, Porfirio también estaba allí. El gran poeta, metido ahora de lleno en política, no había abandonado ni por un momento el palacio de Menelao. Creo que vigiló sus pasos porque Aureliano se lo mandó. Probablemente en el ánimo de Aureliano, aun sin pensarlo racionalmente ni reconocerlo, influía la duda que le provocaba el hecho de entender que Menelao siempre le estaría agradecido a Zenobia, porque siempre recordaría que, gracias a la acción del difunto esposo de la reina de Palmira, pudo contemplar a su amada compañera por última vez y enterrarla con la dignidad que él deseaba.
Mi baile complació enormemente a Aureliano, y logré atraparle en mi fuego, porque en ese baile sólo fui fuego, un fuego abrasador que me envolvió a mí y a él.  Al finalizarlo, después de los consabidos aplausos, fue la mirada de Aureliano la que ordenó a Porfirio lo que tenía que hacer, y este hombre se retiró, no sin antes obsequiarme con una sonrisa respetuosa que pude captar.
Cené con Aureliano, bebí del vino de Menelao con el hombre con el que siempre soñé, y llegado un punto, sin pensar en nada ni en nadie, dejándome arrastrar por la fuerza irresistible de lo que sentía, fui yo la que le hice la petición que el mismo me impuso para consumar lo que tanto ansiábamos los dos. 
Aureliano permaneció en Alejandría casi dos semanas, dos semanas dedicadas a preparar la campaña que ahora le tocaba batallar, esperando también a que se le unieran otros soldados que llegaron de diferentes lugares del Imperio.
Aunque por el día, debido a su enorme trabajo, no pudiera verlo, ni una noche pasó sin que me reuniera con él. En esas noches compartidas, sentí que sus palabras arropaban totalmente la soledad que siempre me envolvió, y que su forma de tocarme me abrigaba de tal forma que si alguien hubiera pronunciado la palabra “soledad” hubiera preguntado qué significaba la extraña palabra.  
Lloré de emoción cuando él me confesó que al verme tuvo la extraña sensación de que yo era la mujer que en sus sueños le había acompañado siempre en sus batallas, en sus preocupaciones, en su anhelo de compañía.  
No pensé en Menelao, en esos momentos él no existía, no tuve entonces la sensación de que lo traicionaba, porque lo único que podía sentir era que por fin mis sueños, mis anhelos, se cumplían.   
Mientras amaba a Aureliano me desprendía de la coraza que me había ayudado a aguantar, y salía de mí de una forma diferente a como mi espíritu se desgajaba de mi cuerpo cuando danzaba, y descubrí nuevas vibraciones, y esas sensaciones se sumaron a las que, con más fuerza todavía, seguía experimentado con el arte de la danza al que me abracé nuevamente con entusiasmo. Todo ello me hizo comprender que mi vida, aun con las limitaciones que mi estatus me imponía, era una vida plena que, a pesar de todo, estaba siendo saboreada, porque era capaz de beber hasta la última gota del vaso que esa misma vida me otorgaba.
Aureliano disfrutaba de igual forma, a veces me parecía que se convertía en un hambriento león que parecía querer devorarme entre sus garras al amarme; otras, en cambio, era capaz de mostrarme la inocencia del niño desvalido necesitado del mimo y de las caricias que, según me confesó, jamás conoció ni con sus amantes ni con la que fue su mujer, Ulpiana.
Imagino que todos en el palacio se enterarían de lo que ocurría dentro de él. Aristarco se enteró, y por supuesto Thorna, que supo aprovecharlo bien. Aristarco empezó a comportarse de forma diferente conmigo, mirándome con reproche. Sé que le había decepcionado, porque fallarle a su amo era fallarle a él, y aunque me doliera lo entendía.
Aristarco vio confirmado lo que ya había temido, y era lógico su rencor, pero yo no le había mentido cuando le dije que no deseaba hacer daño al mejor amo que jamás tendría.
Nefer, en cambio, me había sonreído cuando, después de pasar la primera noche en el lecho de Aureliano, aparecí por nuestras habitaciones. Tomó mi mano, y me habló con su extraño lenguaje.
-Sé feliz, Nausica, mientras dure apura esta felicidad que compensará lo que nos tocará vivir a las dos.
No pregunté, no deseaba preguntar, porque no estaba dispuesta a que algo me apartara de esa felicidad plena que en esos momentos experimentaba; de alguna forma yo también, sin entender lo que Nefer veía y sabía, intuía que mi destino iniciaba su andadura, un destino que aun pudiendo haber torcido, era para el que había nacido y el que hubiera elegido sin importarme cómo sería su final.     
Llegó el día de la partida, de una separación que a ambos nos hizo abrazarnos con desesperación. Aureliano se dirigió con su ejército hacia Antioquia, sin que Menelao hubiera vuelto ni yo hubiera pensado en él.
He de confesar que hasta que Menelao no me abrió su corazón, no pensé, ni siquiera fui capaz de percibir, que lo había traicionado. Sé que después de su reacción, para alejar la culpa que me inundó, intenté autoengañarme diciéndome que me vi obligada a aceptarle por su condición de amo, pero yo sabía que este detalle no fue el determinante. La primera vez que compartí su lecho lo hice para ahogar mi soledad, para mitigar el frío de mi interior con un poco de calor humano, aunque el calor que me trasmitió Menelao no logrará alejar del todo esa soledad que me corroía por dentro, algo que Aureliano sí pudo lograr.      
Ojalá no hubiera hecho daño a alguien como Menelao, una persona grande que puso a los pies de una esclava todo lo que tenía, pero se lo hice sin querer hacérselo, y él sufrió sin que yo deseara que sufriera.
Recuerdo el momento en que me sinceré con Menelao; tantas veces lo he recordado que tengo grabada esa tensa charla en mi cerebro. Nuestro amo regresó mientras yo ensayaba con Nefer, en un momento en que, como he dicho, el baile volvió a constituir mi vía de escape para soportar estar alejada del hombre al que amaba.  Aristarco se acercó a nosotras, y me dijo que Menelao me esperaba en sus habitaciones. No intenté entablar conversación con él, Aristarco se alejaba de mí y de nuestra antigua amistad, y yo no podía hacer nada para evitarlo.
Acudí nerviosa al encuentro que ahora no deseaba. Llamé a su puerta, y la dulce y pausada voz de Menelao permitiendo mi paso acrecentó más aún el intenso nerviosismo que hacía latir mi corazón.
Yo no pensaba de momento hablar con mi amo de mi relación con el emperador. Me sentía cobarde para enfrentarme a él, incluso deseaba que Aristarco se me hubiera adelantado y le hubiera hablado de este asunto, pero mi antiguo amigo no lo hizo, incluso estuvo vigilante para que nadie en palacio hablara ante mi amo de lo que había ocurrido.
De lo único que estaba segura era de que lo rechazaría, inventándome cualquier cosa, sin importarme las consecuencias, si él pretendía algo más que una simple conversación. En este sentido mi voluntad era firme, no así la de mostrarle la cruda realidad que tanto le dañaría.
Pero tuve que hacerlo, lo que me dijo no me dejo otra opción. Mi cobardía fue vencida por las palabras de este gran hombre.
- ¡Querida Nausica, cuántas ganas tenía de regresar al hogar, y de volver junto a ti! –exclamó.
Me puse alerta, estas palabras de mi amo me inquietaron, porque nunca antes había expresado de esta forma las ganas de mi compañía, una compañía que ya sabía que le era grata, pero no hasta el extremo que ahora demostraba.
-Me alegro de tu vuelta, mi señor –contesté.
-Siéntate a mi lado, Nausica. Tu compañía y tu voz me ayudan a descansar. ¡Qué viaje tan decepcionante! –exclamó de repente.
Momentáneamente parecí olvidarme de todo; en ese instante enterarme de lo que había ocurrido, saber si afectaría a Aureliano pudo más que todo lo que sentía. Por la expresión de Menelao me temí lo peor, algo que ya había intuido cuando vi partir al emperador.
- ¿No has logrado tus propósitos? –pregunté.
-No he logrado nada, la reina Zenobia no ha querido escucharme. No quiere saber nada de Roma, se niega a reconocer a Aureliano como emperador.  El enfrentamiento entre ambos es inevitable.
-Aureliano estuvo en tu casa, y ha partido hacia Antioquia.
-Lo sé, Porfirio me ha tenido informado de todo, y allí luchará contra las tropas de Zenobia. Es el comienzo de la lucha de dos titanes.
Temblé, sabía que iba a ocurrir, pero el escuchar a mi amo fui todavía más consciente de la brutal realidad. Este enfrentamiento, sólo tendría un vencedor, ¿pero cuál?
Menelao fue consciente de este temblor mío, y me rodeó con sus brazos, y entonces sentí con más fuerza que nunca que este hombre no sólo me deseaba sino que también me amaba, y este convencimiento lo hacía todo más difícil.
-Cuánto siento no haber podido hacer más, pero Zenobia se muestra inflexible. Me entrevisté con ella, y también vi a Casandra, luego te daré la carta que personalmente me entregó para ti.
- ¿Cómo está Casandra? –pregunté por decir algo, sin que en esos instantes para mi tuviera importancia la lectura de esa carta en la que volvería a leer alabanzas hacia una mujer, Zenobia que, al ser enemiga de Aureliano, se convertía en mi enemiga. 
-Está muy bien, es la compañera inseparable de Zenobia. Casandra y Társilo no la abandonan en ningún momento, los dos están obnubilados con su reina, y lo comprendo. ¡Qué mujer! Entiende de todo: de política, de leyes, de filosofía, de arte, y guerrea como el mejor de sus guerreros. Según me contó en una de nuestras cenas, tu querida amiga ha contribuido a que su resistencia física mejore enormemente.
Permanecí en silencio, deseando retirarme de allí, deseando escapar, soñando con volar como un pájaro para situarme delante del caballo de Aureliano y seguir a su lado.
Pero no tenía alas para escapar de Menelao y reunirme con él.
-No tengas miedo, Nausica, a mi lado no sufrirás daño alguno –dijo Menelao, acercándose todavía más hacia mí.
-No me gustan las guerras, sólo provocan muerte y desolación –fue lo único que se me ocurrió decir, intentando retroceder.
-Zenobia confía que su ejército detenga a Aureliano, impidiéndole la entrada en Palmira. 
-No lo detendrá-contesté presa de un gran nerviosismo-. Al final Aureliano sitiará Palmira.
-Sufriré por el derrotado, sea quien sea. Admiro a Zenobia, le estoy agradecido por ser el artífice para que Odenato rescatara a mi mujer, y también admiro a Aureliano, supe desde que la primera vez que hablé con él que su idea del Imperio coincidía con la mía, y me fío de él. Será un buen emperador.
-Yo también sé que será un buen emperador –dije sin pensar.
Bajé la cabeza, pensando que dejaba a la vista mis sentimientos, pero Menelao no se dio cuenta, y entonces escuché una confesión que no hubiera deseado escuchar.
-Nausica, nunca te he hablado de mí, nunca te he contado que perdí a mi esposa, y que esa pérdida me dejó hundido, porque quise a mi mujer con toda mi alma. Lloré tanto su ausencia que postergué la voz que me decía que no podía morirme sin tener un hijo, alguien de mi sangre que heredara mis negocios y riquezas. Hasta ahora no me he sentido con el ánimo suficiente que me llevara a reemplazar a la mujer que vivió a mi lado durante tanto tiempo, pero ahora sé que puedo hacerlo, y que necesito engendrar un hijo con la mujer elegida: tú, Nausica.
Creí morir, y miré a Menelao suplicante, pero él debió de confundir el mensaje de mi mirada porque siguió hablando.
-Estoy enamorado de ti, Nausica. Al principio me deslumbró tu baile, conseguiste excitar mis sentidos con tus movimientos, y luego me ha deslumbrado tu forma de ser, tu lenguaje, tu inteligencia, tu belleza. Quiero que seas mi esposa, Nausica, la madre de los hijos que puedo tener, porque todavía no soy un anciano, y tu cuerpo, rebosante de vida y salud, ayudará mucho en la tarea.
-Yo ya tengo esposo, mi señor.
- ¿Qué dices? ¿Dónde está? –preguntó Menelao sorprendido.
-En Antioquia, luchando contra el ejército de la reina de Palmira.
- ¿Cómo que en Antioquia? No te comprendo, Nausica.
-Mi esposo es Lucio Domicio Aureliano. Los dioses son testigos de que ambos nos hemos hecho la eterna promesa.
-Nausica, estás loca ¿Qué te ocurre? Aureliano es el emperador de Roma, y está casado con Ulpiana.
-Ante la ley está casado con Ulpiana, ante los dioses lo está conmigo, y no estoy loca, mi señor. Conocí a Aureliano en casa de mi padre, el día que mi madre murió mientras danzaba. Desde entonces sueño con ese hombre que ayudó a mi madre y me ayudó a mí. En esta última visita suya, me entregué a él, ambos nos entregamos mutuamente, y sellamos nuestra unión con la promesa que nos dimos.
- ¡Insensata! –exclamó Menelao-. ¿Cómo puedes pensar que el emperador haya tomado en serio esa estúpida promesa?
Alcé la cara y miré a Menelao sin sentir en ese instante miedo, defendiendo lo que este hombre no aceptaba, defendiendo la promesa en la que creía.
-No estoy diciendo que me vaya a convertir en la legítima esposa del emperador, sería imposible. Aureliano tiene demasiados enemigos en el Senado para que esto fuera posible. Estoy diciendo que Aureliano desea que me convierta en su compañera, y este deseo suyo nace desde lo más profundo de su corazón al igual que mi aceptación a su propuesta. 
-Eres una esclava, Nausica, y cuando Aureliano vuelva a Roma, si es que puede, no se le permitirá instalarse contigo en ninguno de sus palacios.
-Cuando Aureliano regrese a Roma, yo ya seré liberta. Piensa comprarte a ti mi libertad.
- ¡Qué insensata! –volvió a exclamar Menelao.
-Lo siento, mi señor, lo siento mucho. Nunca tuve intención de traicionarte, nunca, lo juro por Astarté, pero no puedo luchar contra mis sentimientos, no puedo, mi señor.
-Qué estúpido he sido. Creí haber encontrado en ti a la mujer perfecta para sustituir a mi esposa. ¡Cómo me he equivocado! Tú jamás podrías ser como ella, jamás.
-Tienes razón, Menelao, jamás podría haber sido como ella, porque no soy ella. Perdona el daño que te he hecho, perdóname, por piedad –supliqué, arrodillándome a su lado.
Menelao se apartó del roce de mi mano, y agachó su cara; se mantuvo así un buen rato, y yo, sin saber qué hacer, salí de sus habitaciones con el corazón encogido, con la sensación de haber traicionado vilmente a quien se había comportado conmigo de una forma que jamás olvidaría.
Sabía que si Aureliano moría en la batalla contra Zenobia mi futuro sería terrible, porque había caído en desgracia ante el mejor amo que nunca tuve, pero no me importaba, porque si Aureliano moría ya nada tendría importancia para mí. 
No mencioné ante Menelao que había avisado a Aureliano de lo que escuché cuando fui con Társilo a la Biblioteca, el hecho de que allí uno de sus sabios hubiera perfeccionado las armaduras con que los caballos del ejército de Zenobia se protegían, y no lo hice porque pensé mal de Menelao, creí que él, a causa de mi traición, decidiría ayudar a Zenobia en detrimento de Aureliano.
Qué equivocada estaba. Menelao, a través de la diplomacia, había intentado evitar este enfrentamiento, pero jamás ayudaría con su ejército ni a Zenobia ni a Aureliano, porque se mantuvo al margen, algo que los dos rivales no sólo entendieron, sino que también aplaudieron, porque ambos, a pesar de sus respectivas ambiciones e ideas, fueron personas con un grado de integridad difícil de encontrar.
Mi ofuscación, sobre todo mi miedo, me impidió pensar que existen personas capaces de replegar sus sentimientos en aras de la justicia, y eso es lo que hizo Menelao, situar su sentido de la justicia por encima de sus traicionados sentimientos.




Capítulo 22
MENELAO FIRMA MI LIBERTAD.
Después de ese aciago día, los restantes pasaron lentamente, como si el tiempo hubiera sido detenido por una mano invisible que impidiera avanzar las horas, y yo sentía de nuevo que me consumía, que mis nervios me devoraban lentamente. En ese intervalo de tiempo no me servía de consuelo acordarme de Aureliano, ni revivir en mi pensamiento las promesas que me había hecho y que yo creí. 
No se me reclamaba para nada, nadie me llamaba ni nada se requería de mí. Yo hubiera comprendido, incluso agradecido que Menelao hubiera decidido terminar con la privilegiada existencia que viví en su casa desde que entré en ella, pero no lo hizo. Si en esos momentos, mi trabajo en ese palacio hubiera sido ejecutar la más humilde y trabajosa de las tareas, mi sentimiento de culpa hubiera podido mitigarse un poco.
Lo único que me aliviaba era la presencia de Nefer, aunque también fuera motivo para mí de sufrimiento, porque pensé que mi caída ante Menelao le afectaría a ella. Dudaba, caso de ver la dicha del regreso de Aureliano, que éste lograra que mi antiguo amo se la vendiera, aunque jamás dudé de que pusiera alguna objeción para venderme al emperador. Sabía que este hombre siempre situaría su dignidad por encima de sus ofendidos sentimientos. 
-No te preocupes, Nausica, ya te he dicho que mi destino está unido al tuyo. Estaré contigo, y tú me harás liberta –me repetía Nefer.
Nefer sabía que llegaría a ser liberta, y que también, por permanecer a mi lado, la muerte depositaría en sus labios su beso helador, y lo aceptó complacida, porque no sólo yo soñé toda mi vida con recuperar mi libertad, un sueño que creí que había sido provocado por el hecho de haber vivido en época de Marcellus en unas condiciones que en nada se asemejaban a la de una esclava. Nefer, en ningún periodo de su vida vivió en ese engaño, pero sus anhelos de libertad siempre fueron tan grandes como los mío, y por esos anhelos y por su cariño hacia mí aceptó el precio que siempre supo que tendría que pagar. Tal como he mencionado, lo supe cuando recogí su último aliento y escuché de sus labios sus palabras, unas palabras que mi mente repetirán al llegar a este apartado del final de mi vida. 
También recogí el tuyo, mi amado Aureliano, pero no tuvimos demasiado tiempo, y las palabras se quedaron estancadas, mudas en tu boca y en la mía, pero sé que sentiste el contacto de mis brazos rodeándote, acunándote.
Y yo también soñaré con tus brazos rodeándome, y con esa protección me hundiré en las aguas que rodean las costas de mi añorada Gadir.
Pero ahora, con mayor esfuerzo del que realiza mi mente para rememorar mi vida desde el principio, debo de continuar con el recuerdo, que todavía me daña, de cuando Menelao se enteró de mis sentimientos hacia ti, de esos días de zozobras, anodinos, llenos únicamente por la culpa y el miedo de mi interior.
Leí la carta que Casandra había entregado a Menelao para mí, y lo hice con desgana, sin fuerzas para volver a escuchar la retahíla de alabanzas hacia la que podía arrebatarme mi destino.
“Mi querida Naúsica, sé por Menelao que te encuentras bien, y no sabes lo que me ha alegrado saber de ti.  Son malos tiempos, Nausica, la guerra es inevitable, el emperador romano no quiere aceptar las justas reivindicaciones de Zenobia, y al final la lucha es inminente.
Lucharé al lado de Zenobia, defenderé a mi reina hasta el último aliento, y si llego a exhalarlo, te aseguro que mi pensamiento se repartirá por igual entre tú y ella, las dos personas más queridas para mí, además de Aristarco.
Pero confío que eso no ocurra, porque deseo vivir al lado de mi reina hasta el final de mis días. ¡Nausica, soy libre! Mi querida Zenobia me ha entregado el documento que me acredita como liberta, un documento que sé que pronto recibirás tú de manos de Menelao, porque él mismo me lo ha confirmado.
Nausica, pude leer en los ojos de este hombre honrado lo que te quiere. Zenobia me contó su historia, y la triste muerte de su esposa. Mi reina, como tú bien sabes, estima mucho a Menelao, aunque no comparta su punto de vista.
Roma no puede basar su supervivencia robando la identidad de los que no se consideran parte de su Imperio. Los palmireños no se sienten romanos, sólo se consideran habitantes de Palmira, cuya reina será capaz de conducirlos a la victoria.
Cuídate, y escríbeme. Aunque me aleje de Palmira, a mi vuelta tu carta me será entregada.
Que la diosa de tu madre, Astarté, te cuide siempre, mi querida bailarina de Gadir.
La tristeza me asoló con más fuerza todavía; Casandra era libre, pero no partiría hacia Sicilia, continuaría al lado de Zenobia, luchando junto a ella contra Aureliano. Ahora mismo puede que estuviera enfrentándose en Antioquia al ejército del hombre al que amaba.
Lloré, mis lágrimas resbalaban por mis mejillas sin poder evitarlo, y no me di cuenta de que Aristarco se encontraba frente a mí, y me extendía un documento.
Miré suplicante al que antes había sido mi amigo, lamentando que él se sintiera también agraviado al igual que su amo. Vi su semblante serio, y pensé que jamás me perdonaría, por lo que sin decirle nada, recogí ese documento.
Lo leí con una mezcla extraña en mi corazón. ¡Por fin era liberta! La firma de Menelao acreditaba ni nueva condición, pero yo, que tanto había soñado con lo que mi padre por su dejadez me negó, no podía en ese momento alegrarme como siempre creí que lo haría, y no pude saborear lo que durante toda mi vida soñé.
Alguien carraspeó, y vi sorprendida a Aristarco que seguía allí parado.
- ¿Qué quieres Aristarco? ¿Deseas reprocharme el haber conseguido mi libertad después de haber traicionado a Menelao? –pregunté inundada por mil sensaciones dispares.
-No –fue su respuesta, permaneciendo luego en silencio, como si le costara hablar conmigo.
-Sabes, hubiera dado mi vida por este documento, hubiera aceptado morir después de ver la firma de mi padre, Marcellus Bellicius Torquatus, concediéndonos a mi madre y a mí la condición de liberti.
-Nausica, perdona mi actitud, el sufrimiento de Menelao es también mi sufrimiento, pero tú también eres mi amiga, y no estoy siendo justo contigo. Ahora entiendo que la Sibila ya había visto tu destino, por eso nos hizo esa profecía, y también que si todo está ya escrito, ninguno de nosotros somos responsables de un destino que sólo los dioses trazan.
Recordé las palabras: “Dos hermanos de leche serán separados, dos hermanos que se reencontrarán y salvarán a la mujer que ocupará el corazón del emperador, pero ninguno podrá salvarla de su destino final.”
Pero esas palabras no me decían nada, al igual que las que en cierta ocasión escuché pronunciar a la madre de Nefer, ni siquiera las de la propia Nefer me aclaraban algo.
No creía que los dioses, caso de que existieran, hubieran trazado mi destino, mi destino lo elegía yo libremente, y no me importaba a qué lugar me llevara ese destino, porque lo único que para mí tenía valor era saber que yo elegí a Aureliano, que él me eligió a mí, y con ello salté por encima de todo, hasta de la traición que sin desear inferí al hombre que había estampado su firma en el documento, devolviéndome la condición que mi padre me había negado.  
Ahora ya puedo creer que la Sibila, que habitaba en la cueva con forma de oreja, no se había equivocado en nada. Ambos, Aristarco y Casandra me salvaron. El primero, cuando un seguidor de Firmo, que intentó apoderarse de Egipto aprovechando la lucha entre Aureliano y Zenobia, se escondió en el palacio de Menelao. 
Ese hombre pudo matarme, y gracias a la actuación de Aristarco no lo logró. Al fiel amigo de Casandra no sólo le debo mi vida, sino también que pudiera aliviar mi culpa con respecto a Menelao. Aristarco cuidó y prolongó la existencia de su amo permitiéndome reencontrarme por última vez con él, dándome con ello la oportunidad de escuchar de sus labios que me perdonaba.
En cuanto a Casandra, ella fue el artífice de que mi vida se prolongara hasta este momento, cuando ya falta poco para que finalice, porque yo sólo pude vivir mientras vivió él.
Recuerdo nítidamente cómo me abracé a Aristarco cuando sentí que había dejado de culparme; su perdón despojaba un poco la culpa cuyo peso me aplastaba, y lloramos los dos.
Aunque no pude saborear mi libertad como siempre soñé, no me cansé de leer el documento en repetidas ocasiones. A pesar de mis sentimientos encontrados, pensé con alivio que esta nueva condición mía era el primer paso necesario para que mi presencia al lado del emperador de Roma fuera si no bien recibida, al menos aceptada.
Aureliano me habló del odio que el pueblo sentía por Ulpiana, y de la indiferencia que para ese pueblo suponía verlo a él con otra mujer.
Admitía estar en la sombra, que su legítima esposa continuara siendo Ulpiana, y no me importaba, entendía lo que Lucio Domicio Aureliano me había explicado: Aunque su separación fuera un hecho consumado desde hacía años, Ulpiana había tejido una red de contactos con los senadores que jamás aprobaron su proclamación; si la repudiaba sus numerosos enemigos aprovecharían el hecho, unos enemigos que no deseaban las reformas que él estaba dispuesto a impulsar dentro de su Imperio.
Yo había creído a Aureliano, sabía que no me había engañado cuando me dijo que deseaba estar conmigo hasta su muerte; pude leer en sus ojos, y estaba completamente segura de que esos ojos no me mentían.
Continuamente recordaba la conversación que antes de su partida hacia Antioquia habíamos mantenido tantas veces.
-Compraré tu libertad, mi querida bailarina. Serás liberta, como siempre has soñado.
-A tu lado, aunque siguiera siendo una esclava, siempre me sentiré liberta –le había contestado yo-, acariciando sus manos.
-Puede que tú sí, pero el pueblo, incluso los esclavos, no lo entenderían. Al pueblo le agradará verme en compañía de otra mujer que no sea la que detestan, incluso inventarán chascarrillos para humillarla, pero en cambio no sería capaz de entender que su emperador se mostrara en público al lado de una esclava.
- Seguramente aceptarían mejor que te unieras a Zenobia -repliqué con sorna.
-No lo dudes –afirmó Aureliano riendo-. El pueblo clama contra nuestra enemiga, pero la recibiría con los brazos abiertos si la presentara como mi compañera. Cuando Cesar viajó con Cleopatra a Roma, el pueblo, que decía amar con veneración a la mujer de su mandatario, vitoreó a la reina de Egipto, deslumbrado por el lujo y la fastuosidad que la acompañó.    
Pude comprobar que esa apreciación de entonces tenía una base real.  Cuando nos instalamos en Roma, me di cuenta de que ese pueblo me vitoreaba más cuando me veía engalanada con las más lujosas túnicas y las más costosas joyas. Yo, que me resistía al principio a mostrarme como si en verdad fuera la esposa de su emperador, me vi obligada a aceptar que Aureliano llevaba razón cuando me repetía que el pueblo necesitaba soñar a través de meros símbolos, y que sus dirigentes, aunque luego fuera atacados con furia y considerados culpables de sus penurias, se convertían en esos símbolos que personificaban el poder de su imperio.  
Muchas veces me fue difícil entender las reacciones de un pueblo que pasaba hambre, que era pisoteado en sus derechos, y sobre todo me aterró cuando lo vi convertido en masa, una masa guiada por salvajes instintos que le llevaba a saborear las aberraciones más abominables.
Yo vi al pueblo de Roma insultar, tirar inmundicias a una derrotada Zenobia que, encadenada, fue paseada desnuda, únicamente engalanada con las más preciosas joyas por la ciudad. Esta mezquina humillación fue la cesión que Aureliano tuvo que conceder a un senado, que había pedido que el emperador llevara a la capital del imperio la decapitada cabeza de la reina. 
Todavía me hierve la sangre, una sangre que ahora se diluye en la sal de este mar que me rodea, cuando pienso en un pueblo que, abandonando su condición humana, se convierte en una masa amorfa al que sólo le guían los instintos más primarios.
En esa etapa mía, mi corazón me decía que sólo volvería a encontrar la paz saliendo de casa de Menelao, y mi raciocinio me aconsejaba no salir de esa casa mientras no se me obligara a ello, porque no tenía ni una sola moneda, y además debía de esperar al emperador. Recuerdo que cuando logré salir del palacio, fue cuando pude saborear plenamente mi condición de liberta, y soñé con que le mostraba el documento a mi madre. 
Al principio pensé que fue Porfirio la persona que, por orden de Aureliano, había comprado mi libertad, pero luego me enteré de que Menelao había firmado el documento sin esperar a que Aureliano se lo exigiera. Sé que lo hizo libremente, en el instante en que supo que sus sentimientos no eran correspondidos, y ni siquiera lo comentó con Aristarco.   
Mis miedos por tanto se acrecentaban por cada día que pasaba; en mi situación personal se mezclaban varios factores que lo explicaban: el sentimiento de culpa por haber traicionado a Menelao, el ser perfectamente consciente de que yo no tenía derecho alguno a un hospedaje en el cual nadie me exigía nada ni a mí ni a Nefer, de cuya compañía nadie me privó, pero sobre todo el pensar que Aureliano igual no volvería jamás.
Nos seguían sirviendo la comida, pero yo sabía que no tenía derecho a esa comida porque no me la ganaba, ni como la esclava que ya no era ni como la liberta a quien el dueño de la casa no puede invitar por el odio que su sola presencia le provoca.   
Aristarco intentaba calmarme, y aunque me explicó que Menelao había partido de viaje, aclarándome que éste había dispuesto que se me atendiera en condiciones, era una situación violenta y difícil de soportar. Creo sinceramente que hubiera preferido haber tenido la oportunidad de volver a entrevistarme con mi antiguo amo, y así aclarar con él mi situación, rogarle de nuevo su perdón.  
Intenté buscar a Porfirio para que me diera alguna explicación, y por ello, tanto Nefer como yo nos dedicamos a investigar, y nos atrevimos a salir del lugar que ahora no deseábamos abandonar: el refugio de nuestra habitación, pero no logré enterarme de nada.   
Llegado el momento, y a través de Aristarco, tuve conocimiento del triunfo de Aureliano en esta primera campaña que acababa de emprender contra Zenobia. De momento, Roma había vencido, y suspiré con alivio, ansiando que todo finalizara con rapidez y que el regreso del emperador no tardara mucho en producirse. 
Reconozco que de momento no pensé en Casandra, no se me ocurrió imaginar que ella podía haber muerto, porque lo más seguro sería que tanto Zenobia como ella hubieran viajado a Antioquia para hacer frente a las tropas del emperador. Cuando lo hice, rogué a Astarté para que ella también se hubiera salvado.
Como ya he repetido no estaba segura de creer en ningún dios. Társilo fue quien puso el germen de la duda en mi interior, y lo hizo con respuestas llenas de lógica, pero a pesar de ello, y sin saber por qué   siempre sentí que mis ruegos, saliendo del fondo de mi corazón, se convertían en una fuerza protectora capaz de cobijar bajo su manto a  las personas que llevaba en mi corazón, aunque a lo largo de mi vida tuve pruebas más que suficiente para darme cuenta de que los acontecimientos, en la mayoría de las veces, ocurren sin tener en cuenta lo que deseamos, porque son más fuertes que nuestros deseos.




Capítulo 23
ACOMPAÑO A AURELIANO A PALMIRA
Las noticias que nos llegaban al palacio nos confirmaban que Zenobia, después de la derrota, se había atrincherado en Palmira, una ciudad que se estaba preparando para aguantar el asedio al que le iba a someter el emperador de Roma.
-Casandra también se ha debido de salvar, estoy segura –comenté al respecto con Aristarco.
- ¡Qué los dioses te oigan, Nausica! Temo tanto por ella, pero si la Sibila nos dijo la verdad, tiene que haberse salvado porque ambos debemos de salvarte a ti, aunque no logremos ....
-Salvarme al final –contesté, diciendo lo que él no se había atrevido pronunciar ahora ante mí-. No te preocupes, Aristarco, mi final no me importa, me importa mi presente y el vuestro. Tú estás aquí, a salvo en casa de tu amo, y nuestra querida Casandra debe de encontrarse ahora en Palmira al lado de su reina.
-Nuestra querida Casandra estará trabajando más que un hombre para que la ciudad aguante lo que el emperador romano prepara ¡Pobre Palmira! –exclamó Aristarco.
¡Pobre Palmira! repetí para mí. ¡Pobre Zenobia! poderosa reina de la ciudad. ¡Pobre Aureliano!, defendiendo un imperio cuyo destino, más tarde o más temprano, era morir.
-Nausica ¿por qué no pudiste amar a Menelao? –preguntó de repente Aristarco-. Todo hubiera sido diferente.
-Ojalá hubiera podido amarle, Aristarco, pero no tengo poder sobre mis sentimientos.
-Si lo hubieras logrado, hubieras podido controlar tu destino –contestó con tristeza Aristarco.
-Según tu Sibila, mi destino parece estar planificado, por lo tanto difícilmente podría cambiarlo, pero escucha Aristarco: si mi destino es compartir mi vida con Aureliano, estoy conforme con ese destino que coincide con mi voluntad.
-No sólo sufro por Menelao, también lo hago por ti, Nausica. ¿No temes que cuando todo termine, y Aureliano vuelva a Roma se olvide de ti y de sus promesas?
-No lo temo Aristarco, algo me dice que estaré a su lado hasta el final, es de lo único que no dudo.
-Todo ha ido muy deprisa, Nausica, me es difícil entenderlo.
-Si todo ha ido muy deprisa, Aristarco, tienes razón, pero no es un capricho para ninguno de los dos. Las personas pueden convivir toda la vida y no conocerse jamás, pero en cambio sé con certeza que yo conozco al emperador, y que él me conoce a mí perfectamente. Ambos nos esperábamos, ambos nos buscábamos sin saber que lo hacíamos, y esta certeza es lo único que me hace creer en un destino predeterminado. 
Aristarco calló, y me sonrió tristemente, y yo viví esos días esperando cada vez más impaciente, la llegada de mi emperador.
Aureliano regresó por fin a Alejandría, dejando parte de su ejército acampado a las puertas de Palmira, y pude enterarme que Menelao había partido para esa ciudad, intentando nuevamente convencer a Zenobia para que recapacitara y evitara el desastre. Mi antiguo amo creía que todavía había tiempo de evitar la batalla final si la reina de Palmira se rendía.
Supe que Aureliano llegaba antes de que se me avisara. Nefer me lo comunicó, aunque ya hubiera optado por no hablarme con unas visiones que nunca debieron de abandonarle y que sabía que me desazonaban. Al levantarnos, muy sonriente, me dijo que intentara arreglarme y embellecerme porque mi emperador llegaría esa misma noche.
La creí, claro que la creí, porque esta noticia necesitaba creerla, y agradecí que silenciara las restantes visiones que debían de acosarla. En la andadura a través de mi destino sólo me importaba el presente, nada más, y como mucho el hipotético futuro siempre y cuando fuera al lado de Aureliano, un futuro sin él me era totalmente indiferente.
Me esmeré en mi arreglo personal, ya que últimamente mi aspecto era lo que menos me había importado. Cuando nos encontramos tardamos unos segundos en hablamos. Vi sus ojos húmedos por la emoción, y él también me vio a mí llorar, invadida por idéntico sentimiento.
- ¡Ave, Lucio Domicio Aureliano! –le saludé emocionada.
- ¡Ave, mi querida Nausica, la mejor bailarina de Gadir!
-Una bailarina que ya es liberta, háblame con el respeto que merezco. –Contesté secando mis lágrimas.
-Todavía no he decidido si llegarás a liberta –contesto sonriendo-. Tendrás que hacer méritos para que le ofrezca un precio por ti a Menelao que no pueda rechazar. 
Fue entonces cuando mis sospechas se confirmaron. Menelao había firmado el documento de mi libertad sin cobrarle nada al emperador de Roma, y por unos instantes sentí de nuevo la culpa devorando mis entrañas. ¡Cuánta dignidad la de este hombre!
Besé los resecos labios de Aureliano, agotado por la lucha y el viaje, y sentí que con mi caricia parecía rejuvenecer. Ambos sabíamos que todo era un paréntesis, que teníamos que vivir el momento, ya que lo duro estaba por llegar, y este sentimiento se impuso a mi culpa, a saber que hice daño a quien no se lo merecía. 
Hasta para mi resulta inaudito que el emperador romano y yo nos uniéramos con la fuerza con que lo hicimos, que confiáramos plenamente tan pronto el uno en el otro, y sé que no sólo fue por lo que nos marcaban nuestras mutuas realidades, en el caso de él plagadas de preocupaciones, de temor a la traición, no por parte de sus más fieles soldados, pero si por parte de los que se dejarían comprar por algún senador que no hubiera aprobado su designación.
Lucio Domicio Aureliano estaba ávido de cariño, de confiar plenamente en alguien que no sólo fuera el fiel soldado delante del cual no podía ni debía dudar o desfallecer, y su instinto le dijo que yo era la mujer que él siempre había esperado, a la que no sólo podría amar, sino también hacer depositaria de sus dudas, de sus miedos, de sus inseguridades. Si con los demás, por fieles que fueran, tenía que ser el líder, supo con claridad que junto a mí podía volver a ser el hombre que existía tras su corona de emperador.                                  
Me enteré por Aureliano que Porfirio había tenido que partir urgentemente para Roma. El Senado, mejor dicho algunos de sus senadores, seguían intrigando contra el emperador. Curiosamente uno de los que le apoyaban incondicionalmente era el padre de Cornelia, abuelo de Flavio.
Intenté convencer a Aureliano para que me permitiera partir con él a Palmira; me costó mucho, porque no entendía que prefiriera quedarme en un campamento, levantado frente a la ciudad sitiada, en vez de permanecer esperándole en casa de Menelao como su ilustre invitada.
Le conté lo que había ocurrido con Menelao, no porque sintiera necesidad de que él supiera cómo transcurrió mi vida antes de que el destino nos hubiera unido, sino porque si comprendía mi punto de vista, le sería más fácil entender mi incomodidad al permanecer en el palacio de mi antiguo dueño.
Con Aureliano hablé de esta relación consentida, pero jamás mencioné el episodio traumático que sufrí con el hijo de mi padre, porque no lo consideré conveniente Mi vida, antes de vivirla con el emperador romano, sólo me pertenecía a mí, al igual que la suya antes de conocerme, repleta de amantes, sólo le pertenecía a él.
Aureliano pareció entender mi incomodidad. Los razonamientos que le hice para intentar convencerlo parecieron surtir efecto.   
-Ni tú sabes lo que durará el sitio de Palmira, con un poco de suerte quizá esa ciudad claudique pronto, y se puedan evitar muertes inútiles. No siento interés por entrar en la ciudad. Tu campamento será seguro para mí. No te molestaré, sólo te esperaré en tu tienda de campaña.
Muchas veces medité sobre esa claudicación suya, y estoy convencida de que Aureliano en realidad se dejó convencer no por mis razonamientos iniciales, sino porque, al igual que yo, intuía que aunque la vida nos hubiera preservado el uno para el otro, esa misma vida en común que iniciábamos, iba a ser más corta de lo que hubiéramos deseado y soñado.
En este momento de mi historia, también recuerdo perfectamente que me irrité mucho con él cuando me comunicó que pensaba intervenir para que Menelao accediera vender a Thorna a uno de sus oficiales.
-Convenceré a Menelao para que le venda esa mujer a mi oficial. Flavio se lo merece.
Escucharle decir eso me revolvió por dentro, pero intenté disimular, aunque no pude evitar rebatirle, y lamentar no haber intentado hacer desaparecer a Thorna de mi vida.
-Menelao ha sido generoso contigo. No sólo me ha concedido la libertad gratuitamente, sino que ha consentido que permanezca en su palacio esperándote. No creo que sea conveniente interceder y obligarle a la venta de una de sus esclavas para complacer a uno de tus soldados.
- ¿Supondría mucho problema para Menelao desprenderse de esa mujer? –preguntó.
-Alejar a esa mujer de su vida no supondría ningún problema ni para él ni para nadie –contesté con altivez.
-Entonces intercederé a favor de mi oficial. Su abuelo es uno de los senadores al que le tengo que agradecer su apoyo a mi nombramiento.
No dije nada más. Era lógico que Aureliano hiciera ese favor a uno de sus oficiales, y que agradeciera el apoyo del viejo senador, Octavius Vicinius. 
Una buena noticia desplazó en parte mi incomodidad ante la ayuda que Aureliano pretendía brindar al hijo de mi padre. Gracias a los dioses, comprobé que la relación entre él y Menelao no sufría desgaste alguno. Lucio Domicio era la suficientemente inteligente para saber separar los hechos de mi pasado con la promesa de vida en común que nos habíamos hecho, y Menelao, a pesar del dolor que le causé, también lo era para entender que su obsesión por retener el mundo que conocía necesitaba de la alianza con el emperador romano.
La espera de Aureliano para marchar contra Palmira la motivaba la necesidad de proveer a su ejército de los víveres y avituallamiento necesarios para aguantar el sitio al que iba a someter a la poderosa ciudad de la reina Zenobia.  El emperador de Roma esperaba la vuelta de Menelao porque éste se lo había rogado, pero estaba convencido de que no iba a lograr hacer recapacitar a la indómita reina, y aprovechaba bien ese tiempo para pertrecharse convenientemente. 
A Aureliano le había venido bien la información que le di sobre la mejora que se había llevado a cabo en la Biblioteca de Alejandría con respecto a las armaduras que cubrían los caballos del ejército de Zenobia. En la cruenta lucha que entablaron ambos ejércitos en Antioquia, sus soldados no se molestaron en dirigir sus flechas hacia los animales para derribar al enemigo, sino que las dirigieron directamente hacia sus jinetes. Al final, consiguieron apoderarse de un gran número de caballos con sus correspondientes e invencibles armaduras.
El hecho de que un sabio de la Biblioteca hubiera trabajado directamente para favorecer a la reina de Palmira no motivó represalias por parte de Aureliano contra ese centro del saber; por desgracia, los destrozos que más tarde se produjeron en la Biblioteca fueron debidos al pillaje, a la mezquindad que aflora en los hombres durante una revuelta, y esos expolios fueron imputables a las dos fracciones que lucharon en ese momento, la que apoyó a Firmo, el rico mercader, rival y envidioso del papel de Menelao al lado de Aureliano, y a soldados del propio ejército del emperador romano. 
Clístenes ya me había hablado de los avatares de esta famosa Biblioteca, de los destrozos y pérdidas que había sufrido desde su fundación; yo viví uno de ellos, y la historia hablará en el futuro que durante el reinado de Aureliano la famosa Biblioteca también fue saqueada, como antes había ocurrido con otros emperadores, aunque yo escuché, porque ocurrió en mi presencia, la orden que él dio al respecto cuando Firmo, con un ejército de hombres, intentó protegerse en este recinto de sabiduría.
Aureliano gritó con voz firme que no perdonaría que nadie destrozara ni un manuscrito, ni un papiro, porque ellos luchaban contra un traidor no contra lo que contenía la Biblioteca.
Pero no fue así, luego pudimos averiguar que el pillaje, el cuantioso destrozo se había producido. Muchos seguidores de Firmo, así como de Aureliano, robaron documentos, algo que no pudimos evitar, sino intentar reparar posteriormente como pudimos.
¿Qué ocurre en el corazón de los hombres? ¿Por qué en momentos de tensión se ceba contra la sagrada huella sagrada que él mismo deja en su paso por la vida? ¿Por qué lo hace?
No tengo respuestas, sólo la confianza de que cuando el tiempo corra un tupido velo a la parte de historia en la que viví, los que vengan después y conformen otro tiempo de esa misma historia, se den cuenta de que la constancia por escrito es la mejor forma de eternizar el recuerdo de nuestro paso por el mundo. Los restos de lo que una civilización construye es otra forma de eternizar ese recuerdo, pero jamás dará la información que lo escrito es capaz de mostrar.
Quizás algún día el hombre deje de considerar un peligro lo que antes otros escribieron, y entienda que ningún escrito constituye en sí amenaza alguna; son nuestras acciones las que pueden resultar amenazantes, y esas acciones no las impulsa ninguna lectura por lo que contenga en sí, sino que son llevadas a cabo por el monstruo que vive en nuestro interior, porque los dioses y los monstruos habitan dentro de nosotros, no fuera como algunos proclaman, y si asesinamos al dios, damos libertad al monstruo que es el verdadero amenazador.
Tengo dudas de que alguna vez el hombre lo comprenda, de que abandone la barbarie de destrozar la constancia de lo escrito, que únicamente refleja lo que sentimos, lo que hicimos, lo que esperamos.    
Podría decir muchas cosas de ese momento de espera en mi vida, y la primera sería que, a pesar de mis temores, a pesar de las terribles imágenes que se formaban en mi mente, fui feliz en ese intervalo de tiempo. Aureliano no paraba un instante, su actividad era incesante, pero al anochecer volvía a mi lado y viví con él los más dulces momentos de nuestra relación.  
Por entonces, a pesar de la tensión del momento, no discutíamos; luego lo hicimos muchas veces, cuando su labor como gobernante de la poderosa Roma le hizo tomar o aceptar decisiones que no me gustaron, pero de aquellos momentos sólo recuerdo haberme alterado una sola vez: cuando me comunicó que intercedería a favor de Flavio en la compra de Thorna. 
Menelao regresó de Palmira con las manos vacías, algo que todos esperábamos, y Aureliano convenció a mi antiguo amo, que vendió a la esclava Thorna a Flavio. Luego y antes de desposarla, fue el propio Flavio quien extendió el documento que le otorgaba su condición de liberta. 
Probablemente Aureliano ni recordaba el malestar palpable que demostré al decirle que no intercediera en la compra de Thorna, el caso es que me sorprendió nuevamente hablándome del tema, sin percibir que yo me ponía tensa cada vez que oía pronunciar el nombre de Flavio.
-Menelao consiente que su antigua esclava permanezca en su palacio hasta que regresemos triunfantes de Palmira. Esta noche le diré a Flavio que asista con ella a nuestra cena.
- ¡No! –exclamé tajante.
Aureliano se sintió sorprendido por mi reacción, pero no dijo nada, fui yo la que intenté aclararle mi negativa.
-Yo soy hija del padre de Flavio, y no puedo olvidar el trato que Cornelia nos dio a mi madre y a mí en esa casa. Además no congenio con Thorna, prefiero no tener un trato personal con ellos.
-Comprendo –dijo Aureliano-. Conozco a Cornelia, es íntima amiga de Ulpiana. Ambas son de la misma calaña, pero Flavio es diferente, es un soldado fiel a mi persona en quien puedo confiar. Lástima que sea un poco lento de cabeza y que no pueda escalar todo lo alto que su abuelo desearía. 
No se celebró esa cena, Aureliano me complació; fue nuestra última cena en el palacio de Menelao. Mi antiguo amo no había intentado verme, de hecho, y como si hubiera llegado a un acuerdo con Aureliano, sólo se reunía con el emperador cuando yo no estaba presente.
Esa noche le dije a Aureliano que tenía que volver a mis antiguos aposentos, los que antes había compartido con Casandra y Nefer. Necesitaba hablar con la única amiga que me quedaba, aclararle que haría lo posible para que a nuestra vuelta, Aureliano la comprara. De momento, y para seguridad de Nefer era mejor para ella permanecer en la seguridad que le brindaba el palacio de Menelao. 
Cuando entré, me encontré a Nefer guardando sus escasas pertenencia en un pequeño baúl. Le pregunté qué hacía, temiéndome lo peor, pero ella, muy sonriente, me aclaró que Menelao le había dicho directamente que desde ese instante pertenecía al emperador de Roma. Me abracé a ella, sintiéndome pletórica por la noticia.
Sé que esa alegría mía fue egoísta, que pudo más en mí el saberla a mi lado, mi necesidad de ella, que la certeza de entender que su vida siempre sería más tranquila al lado de Menelao.
A nuestro lado su vida no iba a ser tranquila, porque Aureliano hasta el final de sus días estuvo rodeado de intrigas, de enemigos dentro y fuera de su Imperio, que se convirtieron en mis propios enemigos. Como descargo a ese egoísmo mío sólo puedo repetir lo que ya he dicho, que Nefer sabía que a nuestro lado llegaría a ser liberta en toda la extensión de la palabra, en el instante en que recibió de manos del emperador su acta de liberación firmada por él mismo.
Vuelvo a insistir en las últimas palabras que me dirigió, esas palabras que mi mente repite con insistencia para atenuar mi remordimiento, cuando me aclaró que fueron esas ansias de libertad suyas el motivo principal de no haber deseado esquivar su destino, de haberlo unido al mío. A mi lado alcanzó la libertad, su más íntimo deseo, y la oportunidad soñada de poder expresarse a través del arte de la danza que, al igual que yo, llevaba en su interior. Saberse libre le compensó de la muerte a la que se dirigió precisamente por enlazar nuestros mutuos destinos.
No sólo yo viví obsesionada por convertirme en liberta, también Casandra y Nefer lo estuvieron, y ambas pagaron un alto precio por ello, un precio más alto que el que yo pagué, porque no me cansaré de repetir que si el hilo de la vida al romperse volviera a comenzar, elegiría ese mismo hilo que me llevaría al mismo destino final al que me dirijo. 
Antes de nuestra partida hacia Palmira, Menelao me hizo llegar a través de Aristarco la carta que Casandra había escrito para mí, y la leí con un sabor amargo en mi boca, adivinando lo que en ella me diría.
“¡Mi querida Nausica, qué puedo decirte en estos instantes! No lo sé, sólo intentar explicarte mi postura, para que me entiendas y no abandones el afecto que una vez sentiste por mí.
Te aseguro que yo, a pesar de saber ya que te has unido al emperador romano, no por ello dejaré de amarte. Cuando me enteré de labios de Menelao, me indigné enormemente contra ti, lo sentí como una traición.  Me era imposible aceptar que mi más querida amiga estuviera unida al enemigo de mi reina, mi también amada Zenobia. Maldije el caprichoso destino que jugaba así con nosotras, pero luego recapacité y me di cuenta de que el destino no tiene en cuenta ni nuestros deseos ni el arduo camino por el que nos conduce para hacernos cumplir con el final de lo que ya está escrito. 
Ahora entiendo que la profecía de la Sibila hablaba de ti, aunque no puedo entender a qué se pudo referir cuando nos dijo a Aristarco y a mí que te salvaríamos.
Estaré al lado de Zenobia combatiendo contra tu amado Aureliano hasta el final, y tú estarás a salvo al lado de Menelao, esperando la llegada triunfal de tu emperador.
La derrota que sufrimos en Antioquia ha mermado la confianza de nuestro ejército, un ejército que no pudo hacer prevalecer la ventaja de las armaduras de sus caballos para derrotar a quien si no puedo odiar con la intensidad con que Zenobia lo odia, es sólo por ti.
Tengo que confesarte que ahora pienso mucho en las palabras de la Sibila, y aunque ambas estemos en bandos contrarios, quiero que sepas que no sólo Aristarco intentaría salvarte si estuvieras en peligro, sino que yo misma haría lo que estuviera en mi mano por ti, menos traicionar a mi reina. ¡Qué cruel paradoja ver mi corazón dividido por las dos mujeres que fueron mis únicas amigas! 
Sé que si Zenobia resulta vencedora, algo que ambas pedimos al dios que ella adora, el sol radiante que ilumina los campos y las arenas del desierto, no necesitaré rogarle mucho para que salve tu vida, porque si existe un gobernante justo sobre la faz de la tierra, es ella, la reina de Palmira.
Zenobia, que ya sabe que el emperador de Roma se ha unido a ti, no te hará daño alguno, estoy segura. De hecho me ha comentado que no le extraña que Aureliano no pueda soportar a su legítima esposa, Ulpiana, porque es la mujer más vil sobre la faz de la tierra, una intrigante que juega en todos los bandos, tendiendo puentes entre los enemigos del emperador, para así salvar su piel en caso de que esos enemigos lograran alguna vez terminar con él.   
Soñaba con que tus sentimientos te inclinaran hacia el lado de Menelao, pero está claro que ese no es tu destino, que el tuyo es estar junto al hombre que no es capaz de escuchar las legítimas aspiraciones de un pueblo que clama por su libertad, y que mi destino es seguir a la mujer más valiente que jamás conocí: Zenobia, la amada por su pueblo.
Los destinos nos llevan y nos traen, son las fuerzas de los dioses para hacernos ver nuestra insignificancia, Nausica, pero nuestros mutuos destinos, capaces de abrir una brecha en el sincero cariño que nos profesamos las dos, jamás tendrán poder para aniquilarlo, te lo aseguro. Siempre te querré, mi querida descendiente del rey Argesilado, y sé que tú tampoco dejarás de quererme, aunque no entiendas que luche en el bando que intentará, hasta derramar su última gota de sangre, destruir a tu amado emperador.
Qué la diosa de tu madre, Astarté te proteja siempre.
Casandra.
Sentí entonces, con una fuerza dolorosa que agarrotaba mis miembros, la horrible tesitura que se abría ante mí: Aureliano y Casandra podían morir, dos personas a las que quería, dos personas enfrentadas por razones que para mí carecían de fuerza suficiente que justificara dicho enfrentamiento.




Capítulo 24
PALMIRA ES SITIADA. 
Partimos hacia Palmira, no sin antes despedirme de Aristarco, en cuyos ojos leí el dolor que le suponía esta partida, y sentí que el corazón se me encogía.
Viajar por el desierto fue otra nueva experiencia cuyo recuerdo quedó grabado en mi mente; su monotonía, su aridez no estaban exentos de una rara belleza que se adentró en mí con sensaciones físicas difíciles de verbalizar. Cuando avistamos la ciudad tuve la impresión de estar ante una alucinación que me obligó a restregar mis ojos. La ciudad de Zenobia, rodeada de un inmenso palmeral, era un oasis que se alzaba majestuosa en mitad de ese inmenso desierto.
El ejército de Aureliano se asentó muy cerca de sus murallas, de unas murallas herméticamente cerradas; las tiendas de campaña se levantaron con suma rapidez, y yo fui instalada en la más grande y cómoda de todas ellas, la del propio emperador de Roma. A petición mía, y debido a que la tienda contaba con diferentes estancias separadas por pesadas cortinas entre sí, pedí a Aureliano que permitiera que Nefer se quedara en la nuestra.
Qué podría decir de lo que supone sitiar una ciudad cuyos habitantes encerrados entre sus muros parecían haber enmudecidos; sólo sé que esa espera se me hizo eterna, a pesar de estar al lado de Aureliano, de compartir mis noches con él, y de tener a Nefer junto a mí, a la amiga que permanecía conmigo, y me entretenía en esas horas eternas.   
Durante el día casi no veía a Aureliano, porque éste siempre estaba reunido en otra sala de la tienda con sus mejores soldados, a los que daba instrucciones a la vez que escuchaba sus opiniones.
Se notaba la impaciencia por entrar en esa ciudad herméticamente cerrada, y entonces yo imaginaba a toda esa gente allí aguantando, mientras agotaban la comida y el agua que habrían podido almacenar después de la derrota de su reina en Antioquia, un pueblo que resistía porque anteponía la obediencia hacia su reina a su pervivencia, un pueblo que seguramente sospechaba que Zenobia no claudicaría, aun sabiendo que su juego estaba a punto de finalizar. 
Aunque no me mezclara con los generales de Aureliano, a veces me cruzaba con ellos cuando acudían a nuestra tienda a petición de su emperador, y en esos breves encuentros no sentí en ningún momento que me miraran con resquemor o antipatía, sino al revés, y esto me lo aclaró Aureliano cuando me comentó que sus hombres, los mismos que le llevaron al trono proclamándole emperador, aceptaban que hubiera elegido a una mujer que aliviara sus preocupaciones, aunque en esta aceptación hacia mi persona parece ser que tuvo mucho que ver el odio que todos ellos parecían sentir por Ulpiana. 
Por supuesto yo hacía todo lo posible no sólo para no producir la más mínima molestia, sino también para que mi presencia fuera prácticamente invisible, y si alguna vez me hartaba sintiendo que era una prisionera condenada a estar casi siempre oculta en la tienda del emperador, yo misma me repetía que había sido mi elección, porque ver a Aureliano, dormir abrazada a él, me compensaba de la angustiosa imagen que mi mente formaba, en la que lo veía morir, y esa imagen era recurrente en unos sueños en los que también veía arder la hermosa ciudad de Palmira, que me llevaba a escuchar los aullidos sobrecogedores de sus habitantes, aullidos que me sobrecogían y me hacían llorar, momento en que Aureliano me zarandeaba suavemente para despertarme.
Dos días antes de la caída de Palmira, tuve una visión que jamás pude adivinar si fue real o un espejismo más: Vi a Casandra, nuestros ojos se encontraron y hablamos en un mudo lenguaje que las dos supimos entender. Todo fue muy extraño: Aureliano dormía, al igual que Nefer en la estancia contigua, y yo, totalmente espabilada, no conseguía conciliar el sueño, mientras sentía el empuje de la fuerza misteriosa que me obligaba a abandonar la seguridad de la lujosa tienda.
Debí de caminar en un estado de trance total, porque de repente me encontré frente a una puerta de la grandiosa muralla de la ciudad de Palmira, una ciudad que debía de estar al límite en sus reservas de agua y comida. No entiendo cómo pude haber llegado hasta allí sin que los soldados que vigilaban en nuestro campamento me hubieran dado el alto; quizás sorteé esa vigilancia porque la llamada de Casandra fue real, y la fuerza de esa llamada suya obró el extraño milagro.
La luna llena brillaba en todo su esplendor, con una luz fantasmal que proyectaba brillos extraños. Alcé mi mirada hasta la torre, y allí la vi, era Casandra que me miraba fijamente. Yo, con los ojos anegados en lágrimas, sostuve su mirada, y ambas nos despedimos para siempre. En esos momentos, mi mente pudo escuchar su mensaje, el mismo extraño mensaje que la Sibila había pronunciado ante Casandra y Aristarco. Casandra me dijo: “te salvaré, Nausica”.
- ¡Señora, qué hacéis aquí? –gritó una voz a mi espalda.
- ¡Déjala ir! –grité al tiempo que me volvía sin reconocer al soldado de Aureliano que me había seguido, temiendo que su arco dirigiera la flecha hacia mi amiga.
-No hay nadie, señora, los malditos habitantes de esa ciudad deben de estar ya medio muertos –me contestó-. Volved a vuestra tienda, señora. Los soldados que vigilan nuestro campamento serán castigados, es una falta imperdonable. 
En mi aturdimiento no distinguí la voz de ese soldado. Cuando volví a mirar hacia arriba sólo vi torres de vigías vacías. Los habitantes de Palmira ya no tenían fuerzas ni para vigilar ni proteger una ciudad que ya había caído.
-Nuestros soldados ya no tienen que vigilar el campamento. Esta ciudad está muerta –dije entonces.
-Aureliano jamás consentirá que ningún soldado baje la guardia, por eso derrota a sus enemigos.
Miré entonces al soldado, fui capaz de reconocer en esos momentos su voz. Era Flavio que, azorado, me miraba suplicante.
Caminé de vuelta al campamento, volviendo continuamente la vista hacia atrás esperando volver a ver a Casandra, y me pregunté si en realidad la había visto, algo que jamás sabría, porque ella no me lo pudo confirmar, aunque si estaba en esa ciudad moribunda bien pudo aparecer y desaparecer como si fuera una sombra, ella era capaz de eso y de mucho más aun en las condiciones más precarias. 
Quizá nuestros mutuos deseos de vernos por última vez tuvieron el poder de juntarnos por breves instantes, aunque también podía ser un sueño engañador, un espejismo materializado por mis propios deseos. 
Cuando volví a mirar a Flavio, me di cuenta de que me hablaba sin que yo lograra entender qué me decía; mi aturdimiento por esa extraña visión me confundía. Le grité que se callara, y él me obedeció al instante.  La luz de Astarté me permitió leer en los ojos de este hombre, y vi en ellos reflejados su oculto deseo, un deseo que él intentaba disimular sin conseguirlo, y me di cuenta de que yo ya no sentía miedo, de que mi nueva realidad era más fuerte y me protegía. Caminé tranquila, seguida por él en silencio.
Le conté a Nefer mi extraña experiencia, y ella me aclaró que aunque fuera imposible que Casandra estuviera en ese lugar, en realidad yo había visto a mi amiga, porque su espíritu había logrado hacerse visible ante mi para hacerme llegar su mensaje de amistad. 
Y pensé en que ojalá hubiera sido eso, porque era un bálsamo para mi corazón creer que ella, a pesar de las circunstancias, me mandaba ese mensaje de amistad, dándome a entender que ni en estos terribles momentos me consideraba una enemiga más.  
Cuando el ejército de Aureliano derribó la puerta de la muralla a la que yo me había acercado la noche anterior, me refugié en mi tienda abrazada a Nefer, sintiéndome incapaz de escuchar el fragor de la batalla.
Sabía que Aureliano no se iba a dedicar a asesinar a mujeres indefensas ni a niños, que lucharía contra el ejército de Zenobia, y también creía que la reina de Palmira, que amaba a su pueblo, enarbolaría la bandera de la rendición para evitar la muerte inútil de sus habitantes, pero mi imaginación no se cansaba de formar escenas terribles que me acongojaban hasta extremos insospechados, unido también al mayor temor de todos, que una flecha acabara con la vida del hombre que la diosa de mi madre había elegido para mí.
-La ciudad se rendirá enseguida, Nausica, no temas. El ejército de Zenobia depondrá sus armas –me susurró Nefer.
La abracé con ternura, pensando en la suerte que para mí suponía tenerla a mi lado, y fue en ese momento cuando decidí firmemente acelerar lo que había pensado desde el momento en que supe que no me abandonaría: Aureliano tenía que firmar el documento que proclamara su libertad. 
Todo fue muy rápido: Palmira había sido debilitada por el asedio, y se rindió sin que la sangre corriera por sus calles, pero Zenobia huyó con la intención de que el rey de Persia, el eterno rival del Imperio romano, le diera cobijo y le ayudara a recuperar su ciudad.
Aureliano, con algunos de sus generales y soldados, persiguió a Zenobia; el resto de su ejército quedó en Palmira, y yo pude entrar en la ciudad, donde por orden de Aureliano se me condujo al propio palacio de la reina recién depuesta.
El lujo de ese palacio me sobrecogió, y recordé las palabras de Aristarco cuando nos contó la fascinación de Zenobia por el antiguo Egipto y su deseo de emular la civilización de los antiguos faraones. La decoración de su palacio lo atestiguaba. Estaba claro que esta mujer amaba el lujo, porque lo que allí había acumulado hubiera sido el ansiado botín que cualquier soldado desearía arrebatar.
Un general de Aureliano, probablemente el de mayor edad, llamado Máximo, fue la persona a quien Aureliano había encargado que velara por mi seguridad y la de Nefer. Este hombre, en cuya cara noté la nobleza de su corazón, nos condujo a las dos al propio aposento de la reina Zenobia.
Por Máximo me enteré de que Zenobia, con su pequeño hijo, había huido en camello acompañada sólo de un número muy reducido de sus fieles soldados, y pensé en Casandra y Társilo acompañando a su reina, y me di cuenta del absurdo sueño que me había llevado a pensar que los encontraría a los dos en el lugar que debió de ser considerado por ellos como su definitivo hogar. 
Yo ya había hablado con Aureliano del miedo que sentía por la vida de Társilo y de Casandra, le había contado lo que Társilo supuso para mí en una época de mi vida, y lo que Casandra me aportó cuando fue capaz de protegerme, y de hacerme sentir que en realidad no estaba tan sola como por entonces me creí.
Máximo me tranquilizaba diciéndome que ni Aureliano ni sus hombres tendrían dificultad alguna para apresar a Zenobia antes de que llegara a conseguir ayuda del rey persa, y yo entonces me aferraba a la esperanza de creer que quizá Casandra y Társilo pudieran salvarse, porque Aureliano no iba a atentar contra sus vidas. Sabía que respetaría mis deseos.
Aureliano ya me había dicho que quería apresar viva a Zenobia, y para ello, ya antes de que su ejército entrara en Palmira, había dado órdenes de que quería viva a la indómita reina.
Según el emperador, muestra de su gran visión política, el mayor error de un gobernante era convertir al enemigo en héroe, porque los pueblos se crecen ante el héroe, intentan imitarlo; en cambio ante el cautivo permanecen quietos, decepcionados, como si de sus ojos cayera la venda que antes les hizo seguir los sueños del que consideraron un líder indestructible.
Sé que sentí pena ante este comentario suyo, aunque supiera que llevaba razón, y guardé mi angustia para mí, sin hablar del tema con Nefer, y no lo hice porque no deseaba que ella me confirmara que en unas de esas visiones suyas, tan incomprensibles para mí, ya había visto la muerte de mis amigos. 
Aunque confiara en Aureliano, sabía de sobra que en una batalla la muerte corría libre entre sus filas, porque las guerras, por justas que puedan parecer, deja asomar la barbarie, la sin razón, y por ello la muerte retoza feliz en su compañía. 
-Mi emperador tendrá que enfrentarse al Senado si quiere que la reina Zenobia viva –me dijo Máximo, interrumpiendo mis pensamientos.
-El senado debería entender que matar a Zenobia sólo hará que los palmireños odien más a Roma –repliqué con genio.
-Si, mi señora –contestó Máximo-, pero el Senado no es lo que antes fue, ahora es un nido de intrigantes que sólo piensan en sus ambiciones, sin visión política alguna; sólo unos pocos tienen la grandeza suficiente para entender que Aureliano lucha por preservar un Imperio que debe de estar unido para hacer frente a la horda de bárbaros que quieren aniquilar occidente.
Sonreí a Máximo, dándome cuenta de que su estima hacia Aureliano se basaba precisamente en que los dos compartían el mismo sueño. Él se dio cuenta de cómo lo había mirado y volvió a decirme algo que me causo dos sentimientos contrarios, pero que me enterneció.
-Nausica –habló de nuevo Máximo, llamándome por mi nombre-. Soy uno más de los que aman a Aureliano y le siguen fielmente. Nos congratulamos con vuestra unión. Él te ha elegido como su legítima esposa, y eso es lo que eres para los que le seguimos, que somos la mayoría de los que forman su ejército. Sabemos que Aureliano, mientras tenga tantos enemigos en el Senado, no podrá repudiar a Ulpiana, pero entendemos que tú no eres una amante cualquiera para él. Aceptamos que te trajera al campamento porque sabemos que Aureliano necesita de ti, del sosiego que le proporcionas, que le dará fuerzas para seguir luchando por un fin que sus fieles compartimos.  Roma debe de pervivir para toda la eternidad.  
Cogí la ruda mano de ese hombre y se la apreté sin atreverme a decir nada.
-Cuando Aureliano te lleve a Roma, cuídate de Ulpiana, procura alejarte de ella. Es una mujer fuerte y poderosa, tan poderosa que todo el mundo sabe que participó en la intriga para asesinar al emperador Galieno.
- Aureliano me llevará a Roma cuando logre pacificar la parte oriental de su imperio, y te confieso que tengo miedo, Máximo –me atreví a decirle a este hombre que me miraba con aprecio-, pero iré donde él vaya.
- ¡Ojalá podamos regresar pronto! –exclamó Máximo-, porque a Aureliano le espera una dura tarea. Cuando logre reunificar las partes débiles de nuestro Imperio, necesitará impulsar una serie de reformas encaminadas a arreglar económicamente a nuestro pueblo. Sé que puedo hablarte sin tapujos de lo que mi emperador ya me ha comentado. Aureliano tendrá que enfrentarse de nuevo al Senado, porque tendrá que suprimir su mayor privilegio: el derecho a acuñar la moneda de nuestro Imperio, una moneda que mi emperador tendrá que fortalecer para salvar al Estado de la bancarrota.
-Máximo, jamás seré un estorbo para el emperador, te lo aseguro.
-Sólo te pido que, oigas lo que oigas, permitas que Aureliano siga desposado oficialmente con Ulpiana. Sé que tú podrías convencerlo para un repudio que él anhela desde hace mucho tiempo, pero quiero que sepas que aunque Aureliano sea el emperador, el poder de Ulpiana es muy grande. Aureliano tiene el supremo poder en su ejército, pero Ulpiana domina las cloacas de ese mismo poder, y ese dominio, por desgracia, tal como está la situación, es el más peligroso.
-No pienso enfrentarme a Ulpiana, no pienso arrebatarle su papel de legítima esposa de Aureliano ni ante el pueblo ni ante el Senado. Sólo seré la esposa de Aureliano en nuestra intimidad –dije con emoción, dándome cuenta de que entre los que seguían Aureliano existía el temor de que yo pretendiera desplazar a una mujer tan poderosa como Ulpiana. 
Noté la cara de satisfacción de Máximo, y me di cuenta de que había ganado un aliado más, porque aunque yo no deseara figurar en absoluto, me venía bien tener algunos aliados que respetaran mi relación con el emperador.
- ¿Crees que Aureliano podrá mantener con vida a la reina Zenobia? –pregunté con ansiedad.
-Te aseguro que lo intentará, y que será capaz de enfrentarse a un Senado totalmente ciego que pide la cabeza de esta mujer. Procurará también que tus amigos, Társilo y Casandra, no mueran junto a su reina.
- ¡Cuántos sabes de mí! –exclamé ahora sorprendida.
-Soy el más viejo general del ejército de Aureliano, además de su más fiel consejero y amigo, y sé de ti no sólo porque Aureliano tiene conmigo la confianza de un hijo con su padre, sino también porque me he informado. Te acepto, Nausica, sé que tu compañía junto a Lucio le ayudará en su tarea. Yo te protegeré siempre, en tanto y cuanto estés al lado del hombre que llegará a ser un gran gobernante si conseguimos arrinconar a los que, siendo romanos, son los mayores enemigos de nuestro pueblo. Aunque he de confesarte que me asombra vuestra unión y lo que ambos parecéis sentir el uno por el otro. Mi emperador jamás tuvo paz ni en brazos de Ulpiana ni en los de sus numerosas amantes, pero vuestra unión se ha consolidado tan rápidamente que hasta a mí me sorprende.
-Amo a Aureliano, no estoy a su lado por la ambición de vivir con un hombre tan poderoso como es él. Creo que estaba escrito que mi destino se uniera al suyo.
-Puede ser, Nausica, puede que estés en lo cierto. Mi espada os protegerá a ambos mientras mis brazos tengan fuerza para sostenerla.
Aquella noche dormí en la propia habitación de la reina Zenobia, pero no me acosté en su lujoso lecho adornado con piedras preciosas, lo hice encima de una alfombra abrazada a Nefer, sin atreverme a decirle a Máximo que no quería estar allí, que sentía que mi presencia era un insulto hacia la destronada reina.
Siguiendo las consignas de Máximo, no abandoné el palacio de la reina. Los soldados de Aureliano se dedicaron a vigilar estrechamente las calles. La orden que se les dio a los habitantes de Palmira, después de repartir alimentos y agua, fue la de que debían de permanecer en sus casas. Acepté bien permanecer quieta en ese palacio, mi angustia me hubiera impedido contemplar nada por bello que fuera, y además qué sentido tenía caminar por un lugar desierto, sin hombres, mujeres y niños que hablaran, que dieran vida a una ciudad que parecería muerta en esas circunstancias.
Máximo, cuyo cometido no sólo era cuidar de mi seguridad y la de Nefer, sino también de velar porque el orden volviera a la ciudad de Palmira, nos visitaba con frecuencia, pendiente de que no nos faltara nada, haciéndome partícipe de cosas que luego, cuando tuve que vivir en Roma, me ayudaron, pero yo, en esa espera, volvía a sentir que me consumía por dentro, y de nuevo, en el estado febril en el que me encontraba, fue otra vez la danza la que me salvó, una actividad que Nefer y yo reanudamos en esa corta, pero para mí muy larga, espera.
Recuerdo que una noche le dije a Máximo que me encantaría que se quedara a cenar con Nefer y conmigo, y que él, satisfecho por cómo estaba transcurriendo todo en Palmira, aceptó.
-Mi querido general –dije-, te vamos a obsequiar con una danza que hemos preparado para ti.
No habíamos preparado un tema en concreto, improvisé lo que pensé que le agradaría a este hombre que tanto parecía amar a Aureliano, y curiosamente Nefer captó más de lo que yo hubiera podido hacer si hubiera estado en su lugar, y me siguió perfectamente, ayudándome a trasmitir lo que me instinto me dictaba.
Me convertí en su emperador: fui Aureliano, y luché, al igual que él, contra sus enemigos, impulsando mi cuerpo para saltar cada vez más alto, intentando que mis enemigos, escenificados por la propia Nefer, no me alcanzaran. Las dos saltábamos y nos cruzábamos sin que ninguna hiciera perder el equilibrio a la otra, pero Aureliano tenía que vencer, porque era poseedor de un sueño, que quizá no era mi sueño, pero que yo defendía por ser el suyo, y por ello, en un esfuerzo mayor todavía, impulsé a mi cuerpo para realizar el mayor salto de mi vida, que me convirtió en un pájaro al que sus enemigos no podían detener, y Nefer, consciente de lo que yo representaba, cayó a mis pies, rendida, y sin aliento.
Sonreí feliz, Aureliano había vencido a sus enemigos, y me sentí en paz, sintiendo plenamente ahora que el sueño de Aureliano se había convertido en mi propio sueño. Al final, escenificando que el emperador ya había llegado a la ciudad que defendía, la poderosa y temida Roma, me quedé quieta, mientras Nefer hacía el ademán de colocar sobre mi cabeza la corona de laurel. 
Ese baile me liberó de la tensión, de las dudas que me acosaban. Una vez más, como mi madre siempre me dijo, fue la danza la que aligeró el peso de los sentimientos que aprisionaban mi interior.
Ya por entonces era consciente de que vivía como dentro de un sueño, y que una realidad diferente podía romper este sueño interior, porque en mí todavía existía una oculta parcela que preguntaba ¿cómo era posible lo que me estaba ocurriendo?
No me extrañaba la sorpresa que nuestra unión provocaba en Máximo, porque ya he dicho que hasta a mí me sorprendía por lo difícil que resultaba de asimilar: Una esclava, obsesionada por la visión de ese hombre ayudando a Telethusa, que permitió que mis manos tocaran por última vez el cuerpo de mi amada madre, cuya imagen quedó atrapada en mi mente durante años, constituyendo la fuerza a la que me aferré para aguantar y no perder la esperanza, que vivía ahora a su lado como liberta, mostrándose a cara descubierta, no como una amante más. 
¿Cómo era posible? Se preguntaban sus fieles. ¿Cómo era posible? Me había preguntado yo lo mismo  infinidad de veces, y entonces me contestaba que era así y punto, y que quizá lo que me contó el copista cuando visité la Biblioteca de Alejandría y me habló de las creencias del lejano pueblo que visitó el gran Alejandro Magno, unas creencias que se apoyaban en la reencarnación del alma una y otra vez, se habían hecho realidad en Aureliano y en mí; puede que nuestras almas pasadas hubieran estado unidas en un momento de nuestra existencia, puede que ahora se hubieran reencontrado y reconocido, puede….. ,
La danza que siempre recordaría Máximo finalizó cuando yo me senté en el suelo haciendo ademán de escribir, dando a entender que, después de vencer, el emperador romano empezaba en verdad a gobernar, y Nefer escenificó lo que Aureliano soñaba conseguir después de sus profundas reformas, y para ello mi querida egipcia se convirtió en el habitante anónimo de Roma, en el súbdito que camina feliz, libre de miedos e inseguridades. El pueblo disfruta de paz, trabaja, come, ríe, llora, vive, en definitiva.
Todavía resuenan en mis oídos los aplausos de Máximo, y recuerdo su curtido rostro cubierto por el placer que le provocó la visión que habíamos logrado mostrarle a través de nuestra danza. También recuerdo la transfiguración de Nefer mientras danzó, el orgullo que mostró al escuchar esos aplausos dirigidos a las dos.
Nefer, como ya he dicho, llevaba la danza en la sangre e imagino que entendió que a través del baile, ella, al igual que me ocurrió a mí, creaba su propio mundo personal.




Capítulo 25
CASANDRA SALVA A AURELIANO
Al levantarme cada mañana miraba con ansiedad desde la ventana más alta de la fortaleza de Zenobia, y un día, con el corazón latiéndome, vislumbré que los soldados, que habían acompañado al emperador para detener a Zenobia e impedir que ella entrara en Persia, regresaban. 
Respiré con alivio al distinguir la alta figura de Lucio Domicio Aureliano, y aunque miré con ansiedad para ver si también veía a Casandra y Társilo, sólo pude distinguir la figura de una mujer montada en un camello con un pequeño niño al que rodeaba con sus brazos. Era la derrotada Zenobia, reina de Palmira. No había rastro ni de Casandra ni de Társilo, ni tampoco de ninguno de los soldados que debieron acompañar a su reina en la huida.
Antes de que subieran a palacio, intentando reprimir el llanto que el dolor me causaba, pedí a Nefer que eliminara cualquier rastro que delatara nuestra presencia en las habitaciones de la reina, y esperé junto a Máximo la entrada del emperador en un gran salón.
-Aureliano no la mató, Nausica, y ella salvó al emperador para salvarte a ti –me dijo entonces Nefer, abrazándome.
Hice un supremo esfuerzo para serenarme, intenté acallar los latidos de mi corazón mirando hacia la principal avenida de la ciudad de Palmira, una avenida que se podía contemplar en todo su esplendor desde los ventanales de la lujosa estancia en donde esperábamos, la misma que debió de utilizar Zenobia en sus numerosas recepciones, que mostraba, a quien la contemplara desde este lugar, la magnificencia de la hermosa ciudad construida en mitad del desierto.
La reina, con la cabeza muy alta, mostrando su dignidad, pasaba en esos instantes por esa maravillosa avenida adornada de esbeltas columnas dóricas y de estatuas que, según me había contado Tarsilo, habían sido esculpidas en honor de héroes y benefactores de la ciudad, entre las cuales no sólo figuraba Menelao, el riquísimo comerciante que había intentado que Palmira no se desgajara del Imperio, sino que, irónicamente, más de una correspondía a la figura del emperador romano de turno que había contribuido al embellecimiento de esta ciudad, enclave comercial de suma importancia por ser la parada obligada en las rutas de las caravanas. 
Aureliano entró solo, y sin importarme la presencia de Máximo me abracé a él, que respondió a ese abrazo mío lleno de dolor. Su fiel general se retiró sin que nadie se lo hubiera ordenado, y allí me contó lo que había sucedido, lo que Nefer ya había visto y prefirió silenciar hasta ese momento. 
Estoy en el punto exacto de mi existencia en el que me entero del sacrificio de Casandra, de la mujer que aun todavía lloro. Recuerdo cada palabra que pronuncié en esos instantes, y también las de Aureliano para explicármelo.
-Mi querida Nausica, siento que Casandra y Társilo hayan tenido que morir – dijo mirándome con tristeza.
- ¿Por qué no pudiste salvarlos?  –pregunté entrecortadamente.
-Zenobia sólo partió con cinco generales de los suyos. Esta mujer tuvo la suficiente dignidad de dejar el grueso de su ejército para defender a los habitantes de su ciudad, pero esos hombres no hicieron caso de nuestra orden de detenerse, nos dispararon flechas, sin hacer caso a nuestras voces exigiendo su rendición. Yo mismo grité que se les perdonaría la vida, pero siguieron disparándonos –me contestó Aureliano con gesto apesadumbrado.
- ¿Dispararon también Társilo y Casandra? –volví a preguntar.
-Ambos se situaron delante de la reina y de su hijo para protegerlos, pero Casandra murió al salvarme la vida –contestó Aureliano con gesto apesadumbrado. No puedo entenderlo.
No pude pronunciar palabra, sólo quería saber, enterarme de todo al pie de la letra mientras intentaba sofocar el llanto.
-Rechazamos el ataque –prosiguió Aureliano-. Un general de Zenobia cayó abatido, dos de mis soldados también murieron alcanzados por sus flechas. Al final, cuatro de mis generales se batieron con espadas con los tres que le quedaban a Zenobia, y los mataron. La reina no intentó luchar, estaba ocupada abrazando y protegiendo a su pequeño hijo. Casandra disparó al general de Zenobia, que fue el primero que había caído, al que creíamos ya muerto, en el instante en que éste dirigía una flecha a mi corazón.
Recuerdo que me quedé muda, pensando aterrada que Casandra, mi querida Casandra había salvado a Aureliano para salvarme a mí, para prolongar mi vida. 
-Todo fue muy rápido, tan rápido que no pudimos evitar lo que luego ocurrió. Lo siento, lo siento mucho. Debo la vida a esa mujer. ¿Por qué lo haría?  -se preguntó Aureliano.
Recité mentalmente las fatídicas palabras de la Sibila que vivió en Silicia, en el interior de una cueva con forma de oreja. Yo si sabía por qué lo había hecho. Deseaba enterarme quién había matado en realidad a mi amiga, y por ello pedí a Aureliano que me aclarara de qué forma había muerto.    
-Tus soldados no la mataron ¿verdad? ¡Por Astarté, dime que no fueron los tuyos los que la mataron! –grité histéricamente.
-No, fue el hombre mayor que, junto a ella, se había situado delante de Zenobia y de su hijo. Fue el propio Társilo.
Me llevé la mano a la boca impactada por todo lo que oía. Era demasiado fuerte para mí. 
Társilo no pudo entender la actuación de Casandra; aunque se hubiera enterado de mi relación con el emperador, y mi amiga le hubiera contado la profecía que escuchó en la cueva de Dionisio, debió de ver su actuación como una traición hacia su reina.
Lloré durante mucho tiempo a Casandra, y me esforcé al máximo para convencer a Zenobia de que Casandra no la había traicionado, que precisamente por haber salvado a Aureliano la había salvado a ella de la muerte, ya que, muerto el emperador, los generales la hubieran ajusticiado sin contemplaciones junto a su pequeño hijo allí mismo.
La reina terminó aceptándome cuando se dio cuenta de que yo era una de las pocas personas que luchaban por salvar su vida, y en esa aceptación suya también tuvo mucho que ver el hecho de curar al pequeño príncipe, que enfermó mientras permanecimos en su palacio, y esto pude conseguirlo gracias a las clases de Misila, que me había mostrado y enseñado lo que se podía conseguir hirviendo las cortezas de un árbol determinado que pude encontrar en uno de los jardines del palacio, cuya infusión obligué a beber al pequeño príncipe, consiguiendo con ello que le desaparecieran las altas fiebres que padeció.    
Cuando convencí a Zenobia de la verdad sobre el comportamiento de Casandra, respiré tranquila, porque sabía que era lo que mi amiga me exigía desde el más allá, lo que le haría descansar realmente en paz.  
Mi querida Casandra, dentro de nada te veré, serás una de las personas a quien abrazaré, podré darte las gracias por haberme permitido vivir una vida que en verdad ha merecido la pena ser vivida. ¡Espérame, Casandra, espérame! Deseo volver a contemplar tus acrobáticos saltos, deseo decirte que fuiste una de las personas a la que quise con todo mi corazón
Ojalá Társilo haya estado equivocado, ojalá detrás del velo de la muerte no exista el vacío y la nada, ojalá exista otra vida o sucedáneo de vida, lo que sea que haga posible que no sólo pueda abrazar a los que quise, sino que me encuentre ante el hombre que el destino eligió para mí.
Falta ya poco, falta ya poco. ¡Astarté, fuiste la diosa a quien mi madre adoró! Hazme una señal que indique que mi sueño de que exista otro mundo detrás de la muerte es una realidad, porque si no fuera así, ¿cuál es el papel de los hombres?  ¿Qué son los dioses? ¿Tanto nos engañamos los mortales para tener que inventarlos? 
Confió en resolver mis dudas cuando lance mi suspiró final; hasta entonces, tragándome la amargura de ese trágico momento, preludio de los que más tarde acontecieron, he de continuar, seguir recordando mi vida, porque lo que viví es lo único que tengo seguro, y recordar es volver a vivir, o puede que el sucedáneo del deseo de volver a vivir
Y en este momento, mis recuerdos deben centrarse en la angustia de Zenobia, en lo penoso que resultó para esta reina el tiempo que pasamos en Palmira, y en lo duro que fue para Nefer y para mí aguantar la soberbia de esta mujer, una soberbia a la que empecé a dar menos importancia cuando llegué a conocerla mejor y comprobé con mis propios ojos su dignidad. 
Zenobia fue reina, y también mujer, un gran impedimento que ella tuvo que solventar simulando ser más dura que el más duro de los hombres, intentando ser mejor guerrera que el mejor de los guerreros. La vida de Zenobia fue una lucha sin cuartel en un mundo de hombres, en el cual ella quiso ser uno más.
Tuve que enfrentarme a Aureliano para que dejara que Nefer y yo nos ocupáramos de la depuesta reina de Palmira, ya que él se negó a que mujeres palmireñas atendieran a la que todavía consideraban su soberana, porque pensaba que cualquiera de ellas podía servir de enlace con algún espía del rey persa, el monarca que se enfrentaba ferozmente al Imperio romano.
Aureliano pensaba que Zenobia era una cautiva a la que había que tratar con respeto y dignidad, pero consideraba que cualquiera de sus soldados podía perfectamente llevarle la comida, y que por su condición actual no necesitaba de ninguna sirvienta.
-No hagas que su derrota le cause más humillación –le reflexioné-. Zenobia siempre ha estado rodeada de criados. Es mejor que Nefer y yo nos ocupemos de ella.
-Nausica, te has unido a mí, al emperador de Roma. Tu actual dignidad no permite que sirvas a una cautiva de Roma. Ya no eres una esclava, recuérdalo siempre.
-Sé que no soy una esclava, pero deja que haga esto a mi modo. Se lo debo a Casandra.
Al final se nos permitió que Nefer y yo atendiéramos a la reina, algo que en esos días me llegó a hartar en algunos momentos, aunque cuando ocurría dejaba la tarea en manos de Nefer, que demostraba tener una paciencia que yo no tenía.  
Zenobia hablaba lo imprescindible con nosotras, cuando lo hacía era para ordenar sin tener en cuenta su condición de cautiva. La mayor parte del tiempo lo pasaba dialogando con su pequeño hijo, que se mostraba también muy retraído.
Antes de que me aceptara, y de que hubiera logrado sanar al príncipe, Zenobia, después de pronunciar una retahíla de improperios, se dirigió a mí en un tono despectivo que me hizo estallar, y que fue el preámbulo para que yo pudiera convencerla.
- ¿Desde cuándo eres la ramera de Aureliano? –preguntó.
-Soy una bailarina de Gadir. Nací esclava y ahora soy liberta. No soy la ramera de nadie –contesté con altivez.
-Te conozco, a Casandra le gustaba mucho hablar sobre ti. Por ayudarte me traicionó.
-Casandra hubiera muerto por ti, y por lo que representabas. Si el emperador de Roma hubiera muerto, sus soldados, que te tenían acorralada, os hubieran sacrificado a tu hijo y a ti en ese lugar. Al impedir la muerte de Aureliano lo que hizo fue impedir tu muerte. Debes tu vida y la de tu hijo a su actuación. Casandra se dio cuenta de que todo estaba perdido para ti, y os salvó.
Mis palabras parecieron afectarle, y debió de meditar mucho sobre ellas, porque cuando sané a su hijo, después de mantener conmigo una larga charla, me reconoció, tal como ya he mencionado, que entendía que Casandra no había pretendido traicionarle, y que quizás su acción le había salvado la vida. Cuando escuché esto, fui capaz también de oír en mi mente la voz de mi amiga diciéndome: Nausica, ahora mi espíritu descansará en paz.
A pesar de su fuerte temperamento y dignidad, Zenobia a veces se hundía en la desesperación y por ello preguntaba mirándome fijamente:
- ¿Y qué me espera ahora? ¿Qué le espera a mi hijo? 
No contesté. No tenía respuestas, simplemente recordé lo que ya había oído: que en Roma pedían a Aureliano la cabeza de esta indómita mujer.
-Me trasladarán al circo y dejarán que las fieras me devoren junto a mi hijo –me repetía-, al tiempo que miraba al niño, siempre silencioso, siempre ausente, que parecía presentir el terrible destino que le esperaba.  
-No lo creo –me arriesgué a contestar-, enternecida al ver cómo miraba a su hijo, y el terror que sentía.
- ¡Ayúdame, por favor! ¡Ayúdame! –suplicó entonces.
Me senté a su lado, y me atreví a coger sus manos; ambas nos miramos a los ojos; sentí su angustia y desesperación, y me dije que intentaría ayudarla por encima de todo, se lo debía a Casandra.
Zenobia se había levantado contra el yugo del Imperio, había fracasado en su intento y jamás volvería a ser reina, pero no tenía por qué ser condenada a muerte. Si el Imperio que Aureliano quería reunificar, si el mundo que él, y muchos como él, querían preservar, alegando que si desaparecía volveríamos al caos, olvidando el pensamiento, la filosofía que los griegos habían legado a ese mundo nuestro, y que Clístenes me enseñó a amar, al pueblo romano no le quedaba otro remedio que dar ejemplo y demostrar que realmente era heredero de una civilización encargada de salvaguardar el progreso y las ideas que habían heredado de las civilizaciones que le precedieron.   
El triunfo del Imperio era volver a extender su dominio por Oriente, el fracaso de Zenobia era abandonar el trono de Palmira. Y si Roma mataba a esta mujer que ya no representaba un peligro, el icono en el que se convertiría supondría un mayor problema para un Imperio al que la aterraba la independencia de sus provincias. 
Aureliano debía imponerse al Senado, y por ello no debía de claudicar ante los que opinaban que debía de llevar a Roma la cabeza de Zenobia. Si lo aceptaba, si claudicaba, jamás podría llevar a cabo las reformas necesarias para su pueblo, unas reformas en las que siempre creí, que me inspiraban más simpatías que las del sueño de impedir el desgajamiento de las tierras que antes habían conquistado.   
Clístenes y Társilo ya me habían hablado de los factores que agravaron la decadencia de Roma, y también me lo había contado Aureliano cuando me explicó la urgencia de regresar a Roma después de que militarmente hubiera puesto orden en las partes conflictivas del Imperio. Su cometido, su sueño, era intentar la regeneración absoluta, no sólo de la clase política sino de la sociedad al completo. 
Confiaba en Aureliano, confiaba ciegamente, y sabía que él lucharía y se impondría a los que pedían la cabeza de Zenobia, pero debía de hablar con él, asegurarme de que su resolución de no permitir que se matara a Zenobia era totalmente firme. Tenía que repetirle lo que Clístenes me enseñó, aunque él ya lo supiese.
Según mi añorado Clístenes, lo que subyace bajo las ideas al final sale a la luz, y su poder, aunque lento, llega a determinar que la gente siga defendiendo el espíritu de esas ideas o se aleje de ellas por completo.
Si el pueblo de Roma veía a Aureliano someterse a los mezquinos intereses de un gobierno de corruptos, sería imposible que confiara en él y creyera que tendría fuerzas para emprender todas las duras reformas que el Imperio necesitaba; por el contrario, si desde el principio veía en él al líder fuerte y poderoso, capaz de imponerse a los poderosos senadores preocupados sólo por sus prebendas y privilegios, creería en él y se convertiría en su aliado.
Tenía tiempo para hablar de este tema con él todas las veces que quisiera, porque no íbamos a partir hacia Roma tan rápidamente como a Aureliano le hubiera gustado, ya que Palmira tenía que ser organizada por completo, y eso requería su tiempo, un tiempo que a mí me hubiera gustado perpetuar, porque temía ir a Roma y que mi vida a su lado cambiara por completo.
Lejos de Roma me sentía su verdadera esposa, y me veía aceptada por su ejército, algo que no sólo había percibido, sino que también me había confirmado el propio Aureliano y su más fiel general. Sentía respeto a mi alrededor, un respeto que notaba hasta en los ojos de Flavio, que siempre procuraba retirarse cuando nos tropezábamos. 
Cuando Máximo me habló de esa aceptación de mi persona, mi corazón se llenó de alegría. ¿Pero qué ocurriría en Roma? ¿Me verían no sólo sus enemigos, sino también el pueblo como la ramera del emperador?
Aunque Aureliano me repitiera que el respeto me lo había ganado yo sola, sabía perfectamente que el respeto en ese lugar sólo era obra del que consideraba mi esposo, porque su actitud, tanto pública como privadamente, era la del esposo a la esposa, la del hombre al que no le importaba mostrar ante su ejército que yo no sólo era la mujer que compartía su lecho, sino la persona que lo escuchaba, y que tenía libertad para darle su opinión. 
En este aspecto, Aureliano llegó más lejos de lo que hubiera deseado, y una noche, mientras cenábamos con sus generales, pidió que expusiera en público mi opinión con respecto al destino de la reina Zenobia.   
Recuerdo que sentí pavor, porque una cosa era hablar privadamente con algún general, sobre todo con Máximo, y otra exponer delante de todos ellos lo que realmente pensaba. Y tuve que vencer mi timidez, no sin antes mirar con enojo a Aureliano. No podía quedarme callada, de modo que alcé mi voz, y expuse el error que se cometería si la reina de Palmira fuera asesinada.
- Nada sería más peligroso para Roma que convertir a Zenobia en una mártir. Es necesario que se proteja su vida, que se le permita vivir con dignidad. Palmira volverá a ser un lugar próspero bajo el yugo de Roma, y sin reina que aliente sus deseos independentistas, estos se diluirán a medida que el tiempo pase y vuelva la calma. Al pueblo le interesa sobre todo vivir en paz y prosperidad, pero si Roma comete el desatino de matar a su reina, Zenobia se convertirá en una leyenda que pasará de padres a hijos, y hará mucho más daño al Imperio muerta que viva. 
-Yo también pienso así –dijo entonces Aureliano a viva voz-, y sé que con vuestra ayuda podré enfrentarme a los senadores que me piden su cabeza. Hablas bien, Nausica de Gadir, se nota que sacaste provecho de las enseñanzas de tus preceptores griegos.
Aunque todos supieran de mí, porque los rumores se propagaban de una forma inexplicable, me di cuenta de que Aureliano deseaba recalcar este aspecto de mi vida pasada.
Respiré con alivio cuando vi que todos asentían, y fue para mí un descanso limitarme a escuchar lo que hablaban entre ellos con respecto a la organización de Palmira, una ciudad que tenía que empezar a vivir con normalidad, olvidando a su reina. Todos discutían la forma de hacerlo: algunos hablaban de imponer a la ciudad una férrea censura para que jamás olvidaran que pertenecían al Imperio; otros, en cambio, opinaban que era necesario nombrar a otro rey que no supusiera un peligro para Roma.
- ¿Qué piensas tú, Nausica? –volvió a preguntarme Aureliano.
En ese instante sí que noté claramente que a todos esos fieles de Aureliano no les incomodaba que yo hablara. Esta vez no miré a Aureliano con enojo, me sentí segura y expuse con claridad mi punto de vista.
-Creo que es necesario vigilar a esta ciudad, pero sin someterla a una fuerte represión, porque si fuera así no sólo los que quieren la independencia lucharán contra el Imperio, sino que lograréis que el resto de la población, la inmensa mayoría que se ha visto involucrada en una lucha que en realidad nunca les importó, se una a vuestros verdaderos enemigos. Permitid que la normalidad fluya por la ciudad, y sólo tendréis que luchar contra unos pocos. Si hacéis lo contrario los enemigos se multiplicarán.




Capítulo 26
ÚLTIMAS REVUELTAS EN ORIENTE.
Cuando nos quedamos a solas reprendí a Aureliano, y le dije que no quería que me obligara a dar mi opinión ante su gente, que para mí era suficiente con poder dársela a él y que con esa actitud suya me ponía en peligro.
-Roma permite hablar a sus mujeres, y tú hablas muy bien, Nausica. Aprovechaste muy bien las lecciones de Társilo. Mis generales te respetan y te admiran, te han aceptado plenamente como la esposa de su emperador.
-Ellos me aceptan como tu esposa, es cierto, ¿pero qué pasará cuando lleguemos a Roma? Para el pueblo romano siempre será Ulpiana tu esposa, a mi me verán como la ramera de su emperador.
-No, estoy convencido de que no será así. El pueblo detesta a Ulpiana tanto como yo, y si no fuera por mis numerosos enemigos que aprovecharán cualquier motivo para atacarme, a ellos no les importaría que repudiara a Ulpiana.
- ¿Tanto poder tiene Ulpiana? –pregunté.
-Sí, más del que me gustaría. Ulpiana es inteligente, intrigante, sabe que palo tocar en cada momento. Luchó mucho para que el Senado aceptara mi nombramiento, y luego, mientras yo me dedicaba a luchar, se ha ocupado de tejer una tupida red de contactos con mis enemigos, enemigos que sabrá echármelos encima si yo la traiciono.
-Pero le estás traicionando, ¿cómo reaccionará cuando vea que te acompaño a Roma?
-Te considerará una amante más, no le importará en absoluto en tanto y cuanto el título oficial considere que es suyo.
- ¿Podré soportarlo, Aureliano? ¿Podremos ser felices en Roma? –me atreví a preguntar.
-Yo sí, mientras estés a mi lado, mientras pueda tocarte, escuchar tu voz, podré serlo, y espero que tú también.
Cuánto de milagro tenía nuestra relación, cuánto de sorprendente. Una relación que ni yo podría entender si utilizaba sólo la razón para explicarla. No me cansaré de reconocer que más que en los sueños de Aureliano creí en él, y por ello sus sueños se convirtieron en mis sueños, y procuré que mis opiniones fueran dictadas exclusivamente por la razón, apartando de ellas mis sentimientos. Lo procuré, es cierto, pero no siempre lo logré. Esa noche en concreto hablamos mucho de Palmira, de la tensa situación que se había creado. Recuerdo que yo le volví a repetir cómo actuaría yo si fuera el emperador de Roma, y también lo halagada que me sentí cuando me contestó que sería una reina justa e inteligente. 
Al pensar entonces en Társilo, la persona que me había enseñado a hablar empleando el sentido común, fue cuando sentí pena por su muerte, una muerte que no había llorado al enterarme que había sido el asesino de mi querida Casandra.  
Me dormí después de que Aureliano me aclarara, una vez más, lo que ya sabía y tanto necesitaba que me repitiera: 
-Viviremos juntos, Nausica, eso nadie podrá impedirlo, y no te preocupes por Ulpiana, sé cómo contentarla para que no se meta en mi vida privada.
Aunque yo deseaba detener el tiempo, éste no se detenía, seguía su curso, y con ello mi temor de partir hacia Roma se acrecentaba. Yo veía a la capital del Imperio como a una rival que me quitaría a Aureliano, porque iba a exigir de él una dedicación mayor todavía que la que había empleado en su defensa. Hasta este momento, Aureliano había actuado como un general que lucha por su Imperio; en Roma tendría que convertirse en el político capaz de resolver los problemas internos que habían facilitado que los externos se multiplicaran. Además me preocupaba mucho preguntarme obsesivamente qué pasaría en verdad con la reina de Palmira, me aterraba pensar que el emperador no pudiera imponerse a los que exigían la muerte de Zenobia. 
-Reina Zenobia, el emperador no tiene intención de ejecutarte. Su idea es llevarte a Roma, para que permanezcas en esa ciudad. Ten fe – repetía continuamente.
-Sé que los enemigos de Aureliano reclaman mi cabeza. ¿Cómo voy a confiar en Aureliano? Preferirá complacerles y mandarme asesinar.
-No, Aureliano no cederá. Ten paciencia.
- ¿Dime que protegerás a mi hijo? –pidió juntando sus manos.
-Ambos vais a ser protegidos, tanto tú como tu hijo, porque el emperador de Roma así lo ha decidido.
- ¿Qué ocurrirá con mi pueblo? –preguntó entonces.
-Nada, no ocurrirá nada si son capaces de entender que Roma no soportará una nueva rebelión.
Hubo una nueva rebelión que trajo muchas muertes y destrucción, aunque antes Aureliano tuvo que enfrentarse a una nueva revuelta en Egipto cuando Firmo, el rico comerciante rival de Menelao, pretendió sublevarse y proclamarse rey. Egipto no sufrió en ese momento grandes daños, fue su famosa Biblioteca la que los sufrió, al igual que Palmira, que en esta segunda sublevación fue arrasada. 
El pueblo de Palmira gritó a viva voz el nombre de Zenobia en esta segunda revuelta, deseaba que su reina regresara junto a ellos, pero Roma no podía ceder, y esto me confirmó que, a pesar del halo de grandiosidad del sueño de Aureliano, que le impulsaba a afianzar el mundo y la cultura que conocíamos, era imposible mantener las ventanas cerradas a los pueblos que, sin importar sus negativas consecuencias, deseaban abrirlas. 
Aureliano entendía que si los bárbaros pretendían abrir las puertas de Occidente y lo conseguían, a continuación intentarían abrir las de Oriente, y que por tanto los pueblos bajo la órbita de Roma no podían desgajarse. La unión era necesaria para frenar lo que yo dudaba que se pudiera frenar.
Al igual que el tiempo avanza sin que podamos detenerlo, también los hechos se producen sin que podamos evitarlos, unos hechos que frenan sueños y esperanzas, y que, de alguna forma, nos recuerdan la fragilidad del hombre y su ausencia de poder ante las circunstancias.
La noticia de la revuelta en Egipto nos llegó sin que la esperáramos. Alejandría estaba siendo defendida por Menelao, que luchó contra el insurrecto Firmo y sus allegados, y partimos para allí con Zenobia y su hijo.
Nefer estaba triste, sus ojos velados por una sombra que yo percibí, me confirmaron que sus visiones no debían de ser halagüeñas, y me acerqué a ella.
-Nefer, veas lo que veas, ten esperanza, por favor intenta no pensar en tu familia. En cuanto lleguemos diré a Aureliano que se ocupe de que los pongan a salvo.
-No estoy así por mi familia. Sé que se salvarán.
No quiso decirme por quién estaba así, y no lo pregunté, prefería no saberlo, no estaba dispuesta a enterarme con anticipación de las desgracias que no podría evitar.
Vi a Zenobia contenta y me enfurecí, a pesar de entender que su reacción tenía un punto de lógica, porque cualquier contratiempo que sufriera Aureliano constituía una débil luz de esperanza para ella.
Firmo no luchaba por Zenobia, Firmo luchaba por su ambición, una ambición para nada comparable a la del emperador que encerraba sueños y deseos de progreso para su maltrecho Imperio.
Cuando llegamos al palacio de Menelao, me di cuenta de lo que allí había ocurrido. La dureza de la batalla había dejado signos visibles en el hogar de mi antiguo amo. Cuando Aristarco salió para recibirnos, nos lo explicó.
-Firmo ha debido de volverse loco, completamente loco. Ha querido aprovechar la coyuntura y ha intentado hacerse con el control de Egipto.
- ¿Dónde está ese maldito bastardo? ¿Dónde? –preguntó Aureliano rojo por la ira.
Entendí su ira; la situación era tan complicada que cualquiera que tuviera un ejército de mercenarios, como en el caso de Firmo, se sentía poderoso para atacar a un Imperio que parecía fragmentarse a pasos acelerados.
-El ejército de Menelao ha podido frenarlo, y ahora mismo Firmo está guarecido en la Biblioteca.
-Lo sacaré de allí a rastras –contestó Aureliano-. Llévame en presencia de Menelao –pidió a continuación.
Aristarco bajó los ojos; al alzar su cara vi que las lágrimas corrían por sus mejillas, y miré a Nefer que estaba a mi lado. El signo de su cabeza me confirmó que ella ya había visto la muerte de Menelao.
El dolor me inundó, y recordé cuando Lisipo me llevó allí, y volví a ver el rostro noble de mi comprador, y rogué poder tener la oportunidad de verle y solicitar nuevamente su perdón.
Sentí que me mareaba; la culpa, relegada desde que me alejé del hogar del mejor amo del mundo, cayó sobre mí, y me encogía, y me aplastaba, porque este lugar había sido el hogar que me había hecho sentir que los hados me habían concedido una tregua para olvidar mis miedos y zozobras pasadas.
- ¿Ha muerto Menelao? –pregunté temblorosa.
-No le queda mucho tiempo de vida. Ven conmigo, Nausica, te llama continuamente. Ven a aliviar sus últimos momentos.
-Ve, Nausica, yo atenderé a la reina Zenobia y a su hijo, y dale las gracias en mi nombre por tratarme como me trató desde que me compró a mis padres –dijo Nefer en voz baja, procurado que sólo yo la oyera.
-Acompáñame, me siento tan culpable que no sé si tendré valor para sostener su mirada –contesté a su oído.
-Debes de hacerlo. Menelao apaciguará esa culpa que él mismo insertó en tu corazón. No temas, te vas a liberar de ella. Él solo quiere verte a solas –respondió Nefer.
Seguí a Aristarco hasta las dependencias particulares de Menelao. En su cuarto encontré a este hombre moribundo, con un gesto de dolor que me conmovió, y me quedé a solas con él.
- ¡Nausica! Llamó con voz débil. Acércate a mí, tengo que hablarte, y no tengo demasiado tiempo.
Me arrodillé a su lado, cogí su mano y la mojé con las lágrimas que no pude reprimir. ¡Dioses, cuánta injusticia! Menelao era un hombre bueno, quizá el mejor que jamás había conocido, y ahora estaba ahí, con su cara transfigurada por el dolor. La muerte lo aprisionaba fuertemente entre sus brazos y no iba a soltar la presa, pero yo no pensaba consentir que sufriera de ese modo, intentaría buscar las hierbas que Misila empleaba para mitigar ese sufrimiento.
Era lo único que ya podía hacer. La espada que le había atravesado el tórax había dañado lo que ya era imposible reparar.
-Conozco unas hierbas que mitigan el dolor, mi amo, seguramente las encontraré en los campos, puede que hasta en tu propio jardín, iré a buscarlas enseguida.
-Nausica, no me llames mi amo, eres liberta, y olvídate de mi dolor. Sólo quiero hablar contigo. Permanece a mi lado porque no sé si tendré tiempo de hablar con Aureliano, aunque eso me importa menos. Aristarco podrá ponerle al corriente de todo lo sucedido.
-Soy liberta gracias a ti, Menelao, y te lo pagué tan mal, tan mal. Perdóname por piedad, perdóname –repetí-. Nadie, a excepción de mi madre me trató nunca como tú, nadie me proporcionó un hogar como tú hiciste.
-Soy yo quien debe de solicitar tu perdón. Intenté que llenaras el vacío de mi corazón sin pensar que el tuyo ya estaba lleno. Sin tener intención de forzarte te obligué a compartir mi lecho. Escucha, Nausica, escúchame con atención, porque quiero pedirte algo.
-No, Menelao, no fue así, me di cuenta de que no me imponías esa obligación, te acepté libremente, y lo hice porque en ese momento me sentía tan mal, tan sola, que sólo desee abrigarme en el calor y el afecto que me diste. No tuve intención de engañarte, no la tuve, Menelao.
-Me engañé a mí mismo, Nausica, y no me vas a convencer de lo contrario, pero déjame hablar, no tengo tiempo.
-Te escucho, Menelao, y te juro que haré lo que este en mis manos por complacerte -contesté
-No permitas que Aureliano olvide las reformas que el Imperio necesita, no permitas que, como la mayoría de los gobernantes que le precedieron, se olvide de sus buenas ideas y promesas. El Imperio se ha corrompido; no dejes que la corrupción le alcancé a él, intenta que no se acobarde ante sus enemigos, lucha para que no desista de sus ideales. Sé el muro que impida triunfar a los que por su propio interés intentarán que olvide su deber. Si nuestro mundo aguanta, preservaremos lo que hasta ahora el hombre ha conseguido. Júramelo, Nausica.
-Te lo juro, mi señor, pero yo no soy nadie ni tengo poder sobre nada.
-Tienes el máximo poder, Nausica, eres la dueña del corazón de Aureliano, y eso es mucho, no lo olvides.
-Lo intentaré, mi señor, lo intentaré con todas mis fuerzas.
-Sé que lo harás, querida mía.
En ese momento, me levanté y me di cuenta de que la muerte apretaba más su abrazo, neutralizando un dolor que ya no iba a necesitar nada para aliviarlo. 
-Te quiero, Menelao, no de la forma que te hubieras merecido, pero te quiero como al mejor amigo que nunca tendré –dije embargada por la emoción, inclinándome hacia él.
- ¡Esposa mía! ¡Has vuelto, has vuelto! –exclamó Menelao con los ojos vidriosos.
Menelao había dejado de verme, veía ahora a su difunta esposa, a esa mujer que debió de amar como yo amaba a Aureliano, y acaricié su rostro, un rostro que la muerte parecía querer rejuvenecer.
- ¡Bésame! ¡Bésame, esposa mía! –volvió a exclamar en su delirio.
Deposité mi beso en su boca, y al alzar mi vista sólo vi a un hombre alzando su puñal contra mí, lo esquivé de milagro, y corrí hacia la puerta; al abrirla me di de bruces con Aristarco, que me apartó de un empellón y se enfrentó al hombre que ahora dirigía su puñal hacia él. Fue el momento en que comencé a gritar con todas mis fuerzas; antes, la sorpresa me había impedido hacerlo. La primera en acudir fue Nefer, que me abrazó y pronunció unas palabras que me acongojaron.
-Ya se ha cumplido la primera parte de la profecía de la Sibila. No temas, Aristarco matará al seguidor de Firmo.
Cuando llegaron los soldados en mi ayuda, con el propio Aureliano a la cabeza, Aristarco ya había matado al seguidor del traidor; yo vi como había sujetado su brazo y, con una fuerza inusitada, impropia de su envergadura corporal, había dirigido el puñal del asesino hasta conseguir clavárselo en el corazón.
Aureliano me abrazó y besó delante de todos los que contemplaban espantados la escena. Miré el cadáver de Menelao, todavía caliente, y pedí a Lucio Domicio y a los demás que nos dejaran a solas a Aristarco y a mí.
-Mírale, Nausica, ha muerto feliz. Mi amo ya no sufre –dijo Aristarco cerrando sus bondadosos ojos.
Nos abrazamos, rotos por el dolor, permanecimos un buen rato en la habitación. Entre los dos preparamos a Menelao para el viaje que tenía que realizar hacia el más allá.
Aristarco habló con Aureliano y le explicó todo: La decisión de Firmo de aprovechar la ausencia del emperador para hacerse con el control de Egipto, del apoyo que había encontrado en un sector del pueblo, y la lucha de Menelao, fiel a Aureliano y a la idea de que el Imperio debía permanecer fuerte y unido. La batalla había llegado a todos los barrios de Alejandría, incluso al propio palacio de Menelao, en el cual no le debió de resultar difícil esconderse a uno de los seguidores del maldito Firmo.
Y ahora el asesino de Menelao, quien provocó su muerte, aunque no hubiera sido su espada quien lo atravesara, se ocultaba con sus seguidores en un lugar que debería haber sido respetado por todos: La   Biblioteca de Alejandría, el recinto que en la lucha que allí se entabló entre los soldados de Aureliano y de Firmo tanto tuvo que sufrir con pérdidas y expolio irreparables.
Firmo, capturado vivo, fue ejecutado y yo, al contrario que en el caso de Zenobia, ni pedí clemencia por él ni me compadecí, porque mi corazón clamaba venganza por la muerte del mejor hombre que recordaría siempre, Menelao.
Aureliano lloró la muerte de Menelao, ambos compartían la misma idea, y por esa idea se habían aceptado y habían unido sus respectivas fuerzas, relegando sus diferencias. A mi antiguo amo no pudo gustarle la captura de la reina Zenobia, debió de odiar que Aureliano sitiara la ciudad de la que fue benefactor. Para él ver luchar a los dos tuvo que ser terrible, porque admiraba y quería a la reina de Palmira, pero todo lo soportó por esa misma idea que compartía con el emperador: Un Imperio fuerte que debía de subsistir.
Su desaparición no sólo fue llorada por nosotros; comprobé que esa absurda muerte fue en verdad sentida por el último criado y esclavo de este hombre. Cuando se lo notifiqué a Zenobia, también vi llorar a esta orgullosa mujer.
-Menelao era mi amigo ¿Por qué, dioses? ¿Por qué?
-Menelao te estimaba mucho, reina Zenobia. No quería que te destronaran, por eso intentaba que entraras en razón y siguieras bajo el yugo de Roma. Su sueño era que el Imperio siguiera siendo fuerte para evitar que nuestro mundo desaparezca bajo las hordas bárbaras que asolan sus fronteras.
-Pero el sueño de mi pueblo era liberarse de ese yugo ¿Tan difícil es de entender, Nausica?
Zenobia me llamaba ya por mi nombre. En su voz al dirigirse a mí ya no había ningún atisbo del desprecio; además en ese momento preciso ambas éramos dos mujeres unidas por un sentimiento común: la pena por la muerte de un gran amigo.
-Para mí no es difícil de entender, Zenobia –contesté, sentándome a su lado-, sólo que me pregunto si los sueños independentistas de tu pueblo eran en verdad reales. A veces los pueblos siguen a sus gobernantes, y se dejan llevar sin pensar en las consecuencias. 
-Es lógico que los pueblos sientan el deseo de poder controlar su destino –me contestó Zenobia con serenidad.
-El destino de los pueblos los controlan sus gobernantes. Tú controlabas el destino de tu pueblo, de un pueblo en realidad totalmente autónomo con respecto a Roma, porque hasta tenía su propia moneda. Odenato, tu esposo, acrecentó su propia fortuna y la de su pueblo por soportar ese yugo más figurativo que real. Roma premió que fuerais el muro de contención con los persas, y por eso hicieron de Palmira la más bella ciudad de Oriente.
-Jamás podrás entenderme. Amas a mi verdugo, jamás podrás entenderme –me repitió quedamente Zenobia.
-Sí, puede que tengas razón, quizá no sea capaz de entenderte, incluso no entienda la obsesión de Aureliano ni de Menelao pretendiendo impedir los cambios inevitables que el tiempo trae consigo, pero a la vez admiro esa misma obsesión que los unió. No deseo ir a Roma, no siento admiración por el Imperio, y sé por las enseñanzas de Társilo que es inevitable que tanto los imperios como las personas nazcan, crezcan y mueran, pero tampoco me gusta el caos, y para evitarlo es necesario que Roma se fortalezca, que sus provincias permanezcan unidas, porque de lo contrario se debilitaría, y haría mucho más fuerte al peligro exterior que la rodeaba. 
-Casandra me contó que odiabas al Imperio, que sentías la humillación de que la antigua Gadir fuera ya una provincia romana.
- No era así exactamente, la realidad es que me aferré a la nostalgia de ese pueblo mío, que en realidad no conocí, simplemente porque mi padre, un poderoso romano, no nos concedió la libertad ni a mi madre ni a mí. Murió antes de hacerlo. Imagino que si lo hubiera hecho, si tanto mi madre como yo hubiéramos sido liberti no hubiera añorado tanto las leyendas que Misila me susurraba al oído. Ya ves, Zenobia, mi resquemor sólo se fundamentaba en mi propia situación, no en añorar la libertad de un pueblo como el mío, que hacía siglos que había olvidado sus orígenes, porque te aseguro que a los pueblos más que su origen les importa vivir en paz y con prosperidad.   
-Mi sangre es egipcia. Desciendo de la reina Cleopatra, y detesto a un Imperio que nos somete.
No contesté, ya había oído que a Zenobia le gustaba mucho proclamar que descendía de esa reina de Egipto, y también había oído comentar lo contrario: que sus orígenes, antes de que Odenato la desposará después de quedar viudo, eran más oscuros que los que ella proclamaba, algo que a mí no me importaba. No deseaba ofenderla, sólo le volví a recordar que la unión entre Palmira y Roma era beneficiosa para ambos. Roma no podía permitirse desgajar su imperio por Oriente, ni Palmira verse sola ante el peligro que representaba el Imperio sasánida.
-Te estoy agradecida, Nausica, tu trato hacia mi hijo y hacia mí ha sido exquisito, pero jamás podremos estar de acuerdo en lo que más me ha importado en la vida: mi pueblo.
Sentí nuevamente que en verdad era respetada por la reina de Palmira, y ello me confortó porque yo también respetaba a esta mujer y reconocía en ella cualidades innegables.
-Confiaba en que Menelao me ayudaría, que sería el muro que contuviera la venganza que Aureliano me prepara en Roma. Ahora no tengo a nadie, sólo a ti, a la mujer del emperador que me ha derrotado. ¿Me ayudarás, verdad? –pregunto otra vez más.
Asentí con la cabeza, pensando entonces en lo irreal de todo: una bailarina de Gadir, hasta hace nada esclava, tratada con respeto por una reina como Zenobia, perdonada por el mejor amo y hombre del mundo, y amada por el emperador de Roma. ¿Estaba soñando? ¿Seguía en el barco del mercader que me había comprado? ¿Despertaría de repente y tendría que enfrentarme a mi cruda realidad?  ¿Sería todo obra del destino que se comportaba como un dios burlón que se reía de mí?
Sabía que Aureliano se enfrentaría por esta mujer a los senadores que pidieran su cabeza; lo que no podía imaginar era que se viera obligado a la terrible humillación que ella tuvo que sufrir, un escarnio que me costó mucho olvidarlo, porque como ya he dicho, vi en ese espectáculo deleznable y gratuito el afán de alimentar a una masa que ha perdido su condición humana.
Siento que mis párpados me pesan, deseo dormir, descansar, pero estos deseos van contra mi voluntad de vivir mi vida por segunda vez a través de mis recuerdos, y por ello aguantaré, debo de aguantar. 




Capítulo 27
DESTINO: ROMA.
Derrotada la revuelta, Aureliano preparó el funeral de Menelao, que fue enterrado con toda pompa, y fueron esos días de intenso dolor por la pérdida del amigo y de la persona buena que desaparecía de nuestro lado.
Sólo una cosa fue alegre en medio de esa tristeza, intensificada en mi caso por la inminente marcha a la capital del Imperio, Roma, la ciudad eterna, el lugar donde Aureliano tenía que comenzar a gobernar, y donde yo tendría que esperarle cuando partiera para nuevas campañas militares que necesitaran de su presencia, y esa alegría fue comprobar la reacción de Nefer cuando yo misma le entregué su carta de liberta.
Aristarco tuvo la deferencia de enseñarnos también la suya, la que Menelao había dejado firmada concediéndole también la libertad.
-Mi querido amo la había firmado hacía tiempo, deseaba que yo fuera libre. Nausica, no soy sólo un hombre libre, sino también muy rico. Menelao escribió mi nombre entre los amigos y familiares que nos repartiremos su fortuna, y entre esos amigos, también estás tú. ¡Qué los dioses guarden al mejor amo sobre la faz de la tierra! –exclamó Aristarco con la voz quebrada por la emoción.
- ¡Cuánto me alegro por ti, Aristarco! –manifesté abrazándole, pero yo no puedo aceptar, no después de haberle hecho sufrir.
-Aunque vivas con el emperador, tendrás enemigos en Roma, Nausica, y la riqueza es un arma fuerte para protegernos de nuestros enemigos.
Consulté con el emperador, que me convenció que aceptara el inesperado regalo. Aureliano dejó como administrador de mi fortuna al propio Aristarco, que velaría siempre por mí, y que sería la persona que me animaría con insistencia para que regresara a Alejandría cuando mi vida cambió de una forma brutal. 
Recuerdo que Aristarco se sintió muy halagado cuando ambos firmamos los documentos pertinentes. Entre las posesiones que Menelao me había dejado se encontraba el palacio en donde había vivido como esclava y había sido tratada como liberta. Aristarco permanecería allí, administrando su fortuna y la mía. Al despedirnos, me preguntó muy emocionado si volvería a verme alguna vez, y yo recuerdo que le contesté que nos volveríamos a ver, que él siempre tendría abiertas las puertas del hogar que compartiría con Aureliano en Roma, y que nosotros siempre regresaríamos a este palacio de mi querido Menelao cuando volviéramos a Alejandría. En nuestro último abrazo los dos pensamos en las mismas personas: Menelao y Casandra.  
-Sé que Casandra fue feliz, Nausica, lo fue en el hogar de Menelao, a tu lado y al mío, y también en el de la reina Zenobia –dijo Aristarco intentando consolarme
-Yo también lo sé, Aristarco. Zenobia la hizo libre, a su lado cumplió sus sueños.
-Influye en el emperador para que la reina de Zenobia no sea condenada a muerte. Casandra y Menelao te bendecirán si lo haces.
-Aureliano no piensa ejecutarla, Aristarco. Te aseguro que será tratada con la dignidad que merece.
Aristarco se había enterado por mí cómo fue la muerte de Casandra, sabía que había impedido que el arquero asesinara a Aureliano, y que por eso Társilo la mató. Palideció al escucharme, y supe que entonces pensó que, con la acción de Casandra y con la suya al matar al seguidor de Firmo, se había cumplido la primera parte de la profecía de la Sibila.
Társilo me enseñó que el destino depende de nuestra voluntad, pero yo empezaba ya a dudar, aunque me repitiera que si admitía que nuestra voluntad no intervenía, debía de admitir la insignificancia del ser humano.  
Sé que ahora es mi voluntad la que me lleva a mi destino final, pero todavía no estoy segura de que esta voluntad mía no haya sido guiada por un destino, el mío en concreto, ya escrito.  
Antes de partir, le dije a Nefer que deseaba compensarla con parte de la riqueza que Menelao me había otorgado tan generosamente, y que por tanto, aunque me diera una terrible pena separarme de ella, era libre para quedarse en su tierra junto a los suyos, pero no la convencí.
-Mi destino es tu destino, Nausica. Iré contigo. No me separaré de ti.
Nefer me querría hasta el final. Y si fui la causante de elevar su dignidad como persona, repito que también lo fui de truncar su vida a tan corta edad.  
Me reprocho el no haber luchado con firmeza para que hubiera alejado de ella la idea de que mi destino y el suyo estaban enlazados. No hice nada para apartarla de esa vida mía, plena pero a la vez rodeada de peligros, y permití que muriera cumpliendo con lo que ella creía que estaba destinada a cumplir.
Cuando le concedí el documento que acreditaba su condición de liberta, tuve que haber insistido para que se quedara en Alejandría, allí hubiera vivido feliz con sus padres, porque yo me había encargado de recompensarles generosamente, pero no lo hice. Nefer siempre creyó que el ir conmigo hacia la muerte era el pago que debía realizar a cambio de lo que se le había concedido, pero yo siempre supe que además de esa obsesión, en su decisión también influyó su gran cariño hacia mí.  
Estoy convencida de que si existen los dioses, no pierden el tiempo escribiendo nuestro destino, aunque puede que les complazca dirigir nuestra voluntad. Lo único que tengo claro es que mi voluntad, dirigida por mí o por esos dioses caprichosos, ha decidido que debo de reunirse con los que amé, con los que me amaron, pero sobre todo con Aureliano, mi amado compañero.
Mis pensamientos como siempre divagan, se dispersan en distintas direcciones, y tengo que detenerlos para tener tiempo de llegar a mi final, aunque si ahora tuviera los utensilios para escribir, los emplearía para cincelar en letras grandes, lo que tantas veces me he repetido, que es en lo que creo. No hay peor destino que el que vive la vida sin pasión, convirtiéndola en un sendero baldío por donde se deslizan los pies de sus caminantes sin verdaderamente pisarlo.
Sea o no mi voluntad libre, sé que esta decisión lo es, porque si no fuera hacia este final, yo me convertiría en ese caminante que es incapaz de pisar con firmeza el tortuoso sendero por donde se desliza la vida, y este agravio a lo que significa vivir no lo puedo consentir.        
Los escasos años que pasé con Aureliano fueron tan intensos que ahora no podría decir si consiguieron alargar los días y las noches, o si los acortaron de tal forma que pasaron por mi vida como el rayo del sol que hace madurar al trigo y que llena a la vida de calor.
Puedo recordar y sentir todavía el nerviosismo que me invadía a medida que el tiempo se acortaba para partir hacia la capital del Imperio, y aunque Aureliano me tranquilizaba aclarándome que viviríamos juntos, yo no estaba convencida de que allí pudiera volver a sentirme como su verdadera esposa.
Pero esa nueva etapa a la que temía tuvo que postergarse un poco más, dándome un respiro, sumiéndome de nuevo en la angustia al temer que Aureliano no pudiera sortear otra vez las garras de la muerte que tanto le perseguían.
El emperador tuvo que partir hacia La Galia, para someter a Tétrico I, y esta vez yo me quedé esperándole en el palacio de Menelao, del que ahora era dueña. La espera fue corta, porque a poco de su partida y antes de que llegara a La Galia, Aureliano recibió la noticia de que Tétrico había firmado su rendición para salvar su vida y la de su hijo.
Antes de nuestra partida hacia Roma, con Aureliano nuevamente junto a mí, volví a reencontrarme con Thorna, que aprovechó que el emperador estaba a mi lado para venir corriendo a refugiarse en mis brazos, fingiendo un dolor por Menelao que yo sabía que no sentía.
Aureliano sonrió a Thorna, sin percibir su falsedad, y pareció complacerse, como si esta mujer le hiciera una gracia especial. Mientras viví con Aureliano admiré su inteligencia, su sentido del estado, sólo me indignaba de él que tardara a veces tanto en captar las aviesas intenciones de los que le rodeaban.
Su trayectoria mental le hacía ir directamente al asunto, sin detenerse en pensar que la meta estaba llena de oscuros vericuetos por donde rondaban sus enemigos, no los que él conocía, sino los que actuaban en la sombra, sin aparentar su aversión. En este sentido siempre fui mucho más perspicaz que él, y pude avisarle antes de tiempo, aunque esta perspicacia mía no fuera lo suficientemente fuerte para prevenirle de la trampa final que le tendieron.
¡Pobre, Nefer! Qué airadas fueron mis palabras cuando le grité con desesperación que por qué no había tenido visiones de esa muerte tan injusta, por qué no logró ver en la cara de uno de los secretarios al vil cobarde que falsificó el malhadado documento que fue la sentencia del hombre del que estoy segura que la Historia llegará a considerar un gran reformador.   
Este viento que se ha levantado, que me hace tragar más agua de la deseada, es el mismo viento que tanto ayudó a adelantar nuestra llegada a Roma y allí, después de ver cómo aclamaban a su emperador, presentí, sin que Nefer me dijera nada, que mi vida al lado de Aureliano ya no sería la misma.
Aureliano bajó del barco montando su caballo árabe, regalo de Menelao, engalanado con sus mejores galas y sus atributos imperiales; a su alrededor sus más fieles soldados lo rodeaban sin parar de vitorearle. El pueblo, junto con una comitiva de altos funcionarios, también se sumó a los gritos de ensalzamiento para quien consideraban el salvador de Roma.
Ese día no era un día para las intrigas, ese día sólo estaba programado para exaltar el orgullo de un Imperio a través de la figura del emperador; las intrigas regresarían al día siguiente con la intención de recuperar el corto espacio de tiempo perdido.
Por orden de Aureliano, yo viajé junto a Thorna, con la que no me digné hablar, y con Nefer. En otro carromato individual, cubierto al igual que el nuestro con cortinas, viajó Zenobia con su pequeño hijo.
Máximo ya me había explicado que iríamos al templo más admirado por el emperador, al de Júpiter, donde Aureliano tenía previsto dar un discurso a su auditorio. En ese lugar, y por decisión suya, yo tendría que permanecer detrás de él, porque quería que la gente supiera que yo era la mujer que iba a formar parte de su vida.
Al hablarle de mi temor, Máximo me repitió lo que ya sabía, que toda Roma sabía perfectamente que la relación de su emperador con Ulpiana era inexistente, y que con este gesto, Aureliano sólo pretendía demostrar que yo no era una más de las numerosas amantes con las que había convivido. No tenía más remedio que aceptar, y aunque no sea capaz de recordar muy bien ese acto, sé que me sentí incómoda, percibiendo con fuerza que ese no era mi lugar, y que en este escenario se imponía una realidad que no me gustaba.
El apoteósico recibimiento del emperador sólo fue un corto preludio. Al día siguiente, Aureliano se ausentó del palacio que sería nuestro hogar, un lugar que yo encontraba frío y extraño. El emperador se dirigió al senado acompañado por su guardia más fiel, con el propósito de convencer a los senadores, que pedían la cabeza de la reina Zenobia, de lo peligroso que podría resultar esa venganza. Una muerte que también era reclamada por un pueblo embaucado y engañado por las arengas de los poderosos, los que se habían dedicado a espolear su orgullo patriótico, haciéndoles creer que los causantes del deterioro del Imperio fueron sus enemigos externos. Esos infames políticos consiguieron que el pueblo no se detuviera a analizar la verdadera realidad, la fuente de sus males, que no era otra que la corrupción y la relajación moral de una sociedad enferma.
Los enemigos de Roma aprovechaban la debilidad del Imperio, una debilidad que se podía analizar a través de diferentes frentes, pero que hundía su raíz en la corrupción de toda índole que se había extendido como una plaga que parecía imposible detener. 
Zenobia, al cuidado de Máximo, fue conducida de momento al palacio en el que íbamos a vivir, y me hizo llamar después de que yo hubiera despedido al emperador y escuchado de sus labios la recomendación de que procurara distraerme. Antes de marchar, percibiendo mi melancólico estado de ánimo, Aureliano acarició mi cara con ternura, y me aclaró que Máximo me presentaría a los criados y esclavos que había elegido para estar a mi servicio, gente fiel que me protegería y cuidaría.
Máximo, el amigo en el que siempre confiaría, me llevó personalmente frente a Zenobia. Cuando me encontré frente a ella, me di cuenta del nerviosismo que la inundaba, de que su cara parecía más demacrada que de costumbre, y lo comprendí. Máximo, que no ocultaba la admiración que esta mujer le suscitaba, se sentía preocupado por ella.  
-No me abandones, Nausica, no nos abandones ni a mi hijo ni a mí –me repitió Zenobia con los ojos arrasados en lágrimas.
- No lo haré –le repetí como siempre había hecho-.  Aureliano y yo te protegeremos.
-En Roma no tendrás tanto poder, Aureliano te olvidará, tú sólo serás su concubina, jamás repudiará a Ulpiana, y esa mujer te puede hacer mucho daño, Nausica –volvió a decirme.
Me dolieron esas palabras, hubiera preferido no escucharlas, porque temía que fuera así. Aunque Aureliano me hubiera hablado con claridad del problema, de la imposibilidad de repudiar a Ulpiana para desposarse conmigo, y aunque yo hubiera creído que lo tenía asumido, no era cierto. Mi situación en palacio me resultaba incomoda, y por mucha deferencia con que se me tratara, yo sólo creía ver en los ojos que me observaban, que para ellos yo sólo era una amante más de las muchas que el emperador tuvo antes de conocerme.
Con el tiempo ese temor desapareció, cuando me di cuenta de que no sólo los soldados del ejército de Aureliano me consideraban su verdadera esposa, sino que también lo fui para la inmensa mayoría de los que vivían a nuestro lado, en el palacio imperial, incluso creí notarlo en gente del pueblo. Además, a pesar de que en Roma nuestra unión personal pasó por momentos tensos que antes no habíamos vivido, ni siquiera en esos momentos se enfrió lo que sentíamos el uno por el otro.  
Máximo interrumpió la charla entre Zenobia y yo, y con deferencia y una mezcla en su mirada de admiración y ternura hacia la reina de Palmira, le comunicó que la iban a conducir a su propia residencia.
-Señora, venid con vuestro hijo. Os acompañaremos a vuestra residencia.
Eran órdenes del propio emperador. Zenobia tenía que ser conducida a la residencia que el propio senado había preparado para ella y su hijo.
Me despedí de Zenobia y de su pequeño hijo, que se echó en mis brazos. Sentí que la reina de Palmira me miraba como diciéndome: “Lo ves, aquí no tienes poder, no podrás protegerme”. Mi único consuelo fue ver que el propio Máximo se trasladaría con ella a esa nueva residencia.
Me afectó la mirada de terror de la reina, su mudo mensaje de ayuda, y creí escuchar la propia voz de Casandra recitando la profecía de la Sibila, y supe que su espíritu siempre me exigiría ayudar a la reina a la que tanto amó; era el pago que le debía por haber impedido la muerte de Aureliano y permitirme a mí vivir unos años más. 
El día se me hizo eterno, sólo deseaba que Aureliano regresara, y cuando me enteré de que estaba en palacio, sin ser llamada por él, me armé de valor y me acerqué a la sala en donde se encontraba.  Tenía miedo, miedo de las miradas que me escrutaban, miedo de cómo interpretarían ese atrevimiento mío, pero su reacción me serenó. Aureliano no pareció molestarse por mi inesperada presencia, sino que sus ojos parecieron iluminarse. 
-Se llevan a la reina y a su hijo a una residencia cerca del senado. No lo consientas, Aureliano, no lo consientas.
-Debo de consentirlo, Nausica, es una decisión del Senado que he tenido que aceptar. Son muchos los que desean que se ejecute a Zenobia, que su muerte sirva de escarmiento para los que pretenden abandonar nuestro Imperio.
-Pero tú te habías convencido de que esa muerte sería un error, hasta tus generales lo entienden. 
-Nadie matará a Zenobia, te lo juro. Los soldados más fieles la vigilarán día y noche. Nadie se atreverá a acercarse a ella, pero debe vivir de momento en esa residencia. No te preocupes, estará cómoda y bien atendida por fieles sirvientes. Nadie la envenenará, te lo aseguro.
-Yo le había prometido que de momento estaría junto a nosotros.
-No, Nausica, eso no es ahora posible, porque si ofendiera hasta ese punto a los senadores les daría una baza que no debo darles. A mis poderosos enemigos debo de convencerles empleando las palabras que tú utilizaste antes mis propios generales: Jamás debemos hacer del enemigo un mito, porque un mito muerto es más peligroso que un enemigo vivo.
- ¿Estás seguro de poder lograrlo? –pregunté decepcionada.
-Lo estoy, porque mi tropa me respalda.
- ¿Puede acompañar Nefer a la reina?  –volví a preguntar.
-Sí, si tú quieres, pero no me pidas que te deje ir a ti también –contestó con un tono burlón.
Pedí a mi querida Nefer que acompañara a la reina a su nueva residencia, le dije que cuidara de ella y la vigilara, y le di el mensaje que debía trasmitir a la reina de Palmira: Lucio Domicio Aureliano, emperador del Imperio romano, no permitiría que fuera asesinada. 
-Créelo tú también Nausica, no dudes de esas palabras del emperador, Zenobia vivirá, nadie sesgara su vida, sólo matarán su corazón, pero vivirá –me dijo Nefer al oído mientras nos despedíamos.
Pensé que Nefer se refería a que la pena de Zenobia no tendría fin por ver derrotada su lucha, por saber que hasta su muerte su hogar estaría en Roma. No pude adivinar que a ese pesar se le uniría la humillación que aniquiló el orgullo que ella necesitaba para poder resistir, y que la llevó a perder paulatinamente la cabeza, envolviéndola en una feliz locura que supuso para ella el refugio donde poder aguantar. 
Vi con mis propios ojos esa humillación, vi al pueblo vociferar enfebrecido los más soeces insultos, y la vi a ella, con la mirada a ratos altiva, a ratos torva, caminar desnuda por las calles de Roma, encadenada y a la vez engalanada con las más ricas joyas, y odié a esa masa, incluso por primera y única vez odié a mi amado emperador.
Me enteré de que este abominable espectáculo se iba a llevar a cabo cuando no había pasado ni una semana desde nuestra llegada. Para mi decepción, Aureliano no me lo había comunicado personalmente, tuve que enterarme por otra vía.
Me dolió que él no me lo hubiera dicho; imagino que no lo hizo para evitar mis reproches y lamentos. Desde que habíamos llegado casi no lo veía durante el día, sólo teníamos las noches para reunirnos, y en ellas Aureliano sólo deseaba mi cuerpo, su cansancio le impedía hablar. Muchas veces, después de permitir que me tomara, intentaba hablar con él, pero era imposible; Aureliano, después de poseerme, se sumía en un sueño profundo. Me costó bastante justificar ante mí misma su comportamiento, a pesar de entender que pasaba los días reunido con sus fieles, entrevistándose con sus enemigos, acudiendo al Senado, un lugar de conspiración, y sé que me sentí tan mal porque volví a verme a mí misma como una esclava pendiente de sus deseos, no como la mujer liberta que ya era.
Nefer, en una de sus visitas, me volvió a hablar de la procesión de la reina Zenobia por las calles de Roma, y también de que Máximo le había dicho que cuando terminara el espectáculo, por orden del propio emperador, la reina sería conducida a su hogar definitivo: una residencia lejos del bullicio de Roma donde podría vivir el resto de su vida. También me dijo que, de momento, a Zenobia no se le había avisado de lo que le esperaba. 
Cuando despedí a Nefer, me dirigí, como ya había hecho en otra ocasión, al despacho del emperador, no permití que el soldado, que hizo intención de pararme, lo lograra; mi cuerpo hizo un quiebro y me zafé de él, aunque bien es verdad que ni ese hombre ni ninguno de los que servían a Aureliano se hubieran atrevido a emplear conmigo la fuerza.  
Mi sorpresa fue mayúscula al ver que en la estancia no sólo se encontraba Aureliano sino también Porfirio, y lo que es peor, la propia Ulpiana, su legítima mujer.
- ¡Nausica, cuánto tiempo sin verte! –exclamó Porfirio acercándose a mi.
Le sonreí mecánicamente, mirando sólo a Aureliano y a Ulpiana. En los ojos de Aureliano sólo había círculos violáceos, producto de la intensa actividad a la que estaba sometido; en la mirada de Ulpiana, que se volvió hacia mí en cuanto entré, sólo se reflejaba el sarcasmo y el desprecio.
-La esclava del buen Menelao viene a visitarnos. ¡Qué honor! –exclamó Ulpiana.
-La liberta, heredera de parte de la gran fortuna de Menelao, y mi esposa ante el dios sol Invictus, viene a verme –contestó Aureliano con los labios apretados por la ira.
-Tu esposa legal siempre seré yo, y te conviene que siga siéndolo. Quédate con tu bailarina, no me importa, pero no me arrebates lo que me pertenece. No dejes que tus enemigos aprovechen tus debilidades, por tu propio bien no te interesa convertirme en la disculpa para que el pueblo de Roma se vuelva contra ti.
-Al pueblo no lo podrás poner contra mí, Ulpiana, el pueblo odia a esos corruptos senadores y te odian a ti.
- Me podrá odiar lo que quiera, pero tus enemigos saben cómo engañar al pueblo, y te aseguro que es muy fácil engañarlos cuando escasea el pan y sienten tanto miedo de nuestros enemigos. ¿Qué te parecería si empezara a correr el rumor de que tu encumbrada amante es una íntima amiga de la reina de Palmira?  ¿Cómo crees que se lo tomarían?
- ¡Calla, insensata, y aléjate de mí! –gritó con exasperación Aureliano.
Ulpiana salió de la habitación con la cabeza alta, no sin antes volver a mirarme con infinito desprecio, aunque lo más terrible para mí fue entender que el comentario lanzado podría tener visos de poder ser creíbles. ¿Por qué si no Aureliano aceptaba tamaña humillación para la reina de Palmira?
Me acerqué a Aureliano y Porfirio y escuché con atención el diálogo que se produjo entre los dos, un diálogo que no interrumpí, relegando la pregunta por la que me había atrevido a entrar.
-Aureliano, procura no enfadar a Ulpiana, últimamente es muy requerida por ese puñado de senadores ambiciosos que no aceptaron tu proclamación. Esa gente es poderosa y desean minar tu poder. Para ellos no sería difícil envenenar al pueblo con infundios que os perjudicarían a Nausica y a ti.
-El pueblo sabe distinguir la verdad. Odian a Ulpiana, conocen sus excesos y que llevamos vidas separadas desde hace un tiempo inmemorial. Al pueblo no le importa con qué mujer viva yo.
-En estos momentos en que su orgullo patriótico está envalentonado, culpando de nuestros males a todos nuestros enemigos, te aseguro que aceptarán con agrado cualquier rumor que esos enemigos tuyos quieran propagar. Nausica, que parece haber sido aceptada con agrado, podría convertirse en una mujer odiada si esos rumores la vinculan con la que consideran una más de los enemigos que han debilitado al Imperio. El pueblo ve a la reina de Palmira como una peligrosa enemiga que ha pretendido pactar con el Imperio persa y que, por su desmesurada ambición, ha debilitado nuestras fuerzas frente al enemigo común que tanto temen: los bárbaros.
- ¿Me estás diciendo que el pueblo ha creído a la fuente de sus propios males? ¿Cómo puedes creer que confíen en esos corruptos senadores que con sus triquiñuelas son los verdaderos responsables de nuestra debilidad?  –preguntó iracundo Aureliano.
-Te estoy hablando de una realidad. Si pudieras hablar uno por uno con todos los habitantes de nuestro Imperio, probablemente podrías convencerlos de que ha sido nuestra propia degradación la que ha permitido que los enemigos nos acosen, pero como ello no es posible y el pueblo como masa es incapaz de pensar, te estoy diciendo que en tu ausencia tus enemigos han triunfado espoleando su orgullo patriótico, y su plan ha dado resultado, te lo aseguro,  porque a la masa le enfervorece más buscar un culpable que averiguar quiénes son los verdaderos culpables. No te opongas al oprobio que recibirá Zenobia, no te opongas de momento a Ulpiana, porque se aprovecharan de eso para ir contra ti. Tienes demasiados enemigos, Aureliano, no los ataques frontalmente, actúa con la mente fresca y el pulso firme.
Supe entonces con claridad que la miserable humillación que Zenobia sufriría no hubiera podido ser impedida por Aureliano, que en verdad fue una concesión necesaria que tuvo que aceptar para que el Senado no cometiera la torpeza de matar a la reina de Palmira.
No tenía nada que decir. Mi razón comprendía perfectamente, aunque no así mi corazón. A lo largo de nuestra vida en común, aunque me esforzara por doblegar mis sentimientos a favor de la razón, no siempre lo conseguí. Probablemente no fui la excelente alumna que Társilo creyó ver en mí. 
Cuando escuché la voz de Aureliano diciéndole a Porfirio que lo dejara un rato solo, a la vez que me pedía que me quedara con él, no hice caso a su ademán, y salí de esa habitación con rabia, pensando que no le valía de mucho haber luchado para ser elegido emperador si no podía imponerse e impedir que el populacho disfrutara con la terrible afrenta que Zenobia tendría que sufrir.
¿No le convenía al Imperio mantener a la reina de Palmira con vida? Entonces ¿para qué ese escarnio? La derrotada Palmira no hubiera perdonado la muerte de su reina y tampoco llegaría a perdonar la terrible humillación pública a la que se le iba a someter, y con ello se acrecentaría el peligro de una nueva sublevación.
-Nausica, no has atendido la petición del emperador –dijo entonces Porfirio-. Ve con él, necesita un descanso.
-No soy una esclava que corre cuando su amo le llama, soy tan liberta como tú –respondí sin pensar.
-Yo obedezco sus órdenes. Me ha pedido que me retirara y lo he hecho. También el liberti debe obediencia a la máxima autoridad.
- ¿Esa obediencia también la exige a los senadores que piden esa ignominia? ¿Esa obediencia también se la exige a su legítima esposa? –pregunté airadamente.
-Eres inteligente, mi querida bailarina, pero tienes tanto que aprender, tanto, que tardaré más de lo que había pensado en enseñarte cómo deberás comportarte en Roma.
- ¿Para qué quiero aprender? Para aprobar hechos sin sentido, para ver como Aureliano se somete al dictado de los que tendría que aplastar, a los que pondrán mil cortapisas para que sus proyectos y reformas vean la luz. ¿Después de esto, a cuanto más se tendrá que someter?
-Todo gran proyecto necesita de pequeñas renuncias
- ¿Y hasta dónde llegarán esas pequeñas renuncias a que le someterán los verdaderos enemigos de Roma?
-Al enemigo no se le debe atacar a cara descubierta cuando éstos son poderosos, y los de Aureliano lo son. El emperador debe manejar con mano de seda a esos senadores corruptos que durante décadas se han dedicado a expoliar al pueblo de Roma, y también debe de utilizar la habilidad con Ulpiana. Ella no le molestará demasiado si no la repudia, y te aseguro que conviene que Ulpiana no se moleste demasiado, y menos ahora, cuando toda la atención del emperador debe centrarse en asuntos muchos más importantes.
- ¿Permitirán sus enemigos que se centre en esos asuntos importantes? -pregunté con ironía.
-Lo conseguiremos, te lo aseguro -contestó Porfirio-, pero debemos de utilizar la astucia. Imagino que Aureliano ya te habrá hablado con detenimiento del problema que Ulpiana representa. Te aseguro que ha sido un triunfo conseguir que aceptara tu llegada a su lado en las condiciones en que se han producido. Lo sé porque preparé el terreno cuando Aureliano me habló de vuestra relación, pero Ulpiana es inteligente y astuta, más de lo que te puedas imaginar, y ha elegido nadar entre dos aguas, manteniendo con los enemigos de su legítimo esposo una vía de entendimiento. Ulpiana jamás condenará las corruptelas del Imperio, unas corruptelas de las que ella también se ha beneficiado. Esa mujer ha logrado involucrar a los enemigos del emperador en su seguridad. Si le pasara algo, esos mismos enemigos tendrían la disculpa perfecta para arremeter contra él, y te aseguro que sabrían y podrían hacerlo, son expertos en conducir a la masa hacia los fines e ideas que más les conviene.
Me estremecí al percibir con claridad que deseaba con fiereza que Aureliano asesinara a esos terribles enemigos suyos, y con ellos a su esposa, que no lo dejarían nunca en paz, y respiré profundamente, intentando tranquilizarme.    
-Si las cosas son así, Porfirio, y aunque no entienda de política como tú, sé que Aureliano estará atado de pies y manos para poner en práctica esa política de reformas con las que tanto sueña para salvar a su pueblo. Ceder una primera vez abre un precedente –comenté.
-Un buen gobernante tiene que ceder para luego atacar en el momento más inesperado. Saber esperar. –contestó Porfirio. - Sé que amas a Aureliano, y por eso te ruego que permanezcas a su lado, que apoyes sus decisiones, porque sólo así le darás la fuerza que este gran hombre necesita para volver a convertir a Roma en la antorcha que jamás deberá apagarse.
No contesté, deseaba estar sola, deseaba sumergirme en una danza que echara fuera de mi interior lo que, aun comprendiendo, tanto me costaba aceptar. Sería la única actividad en esos momentos que me podría liberar de la angustia, del profundo malestar y de la decepción que me embargaba.




Capítulo 28
PORFIRIO ME HABLA DE LA UNIÓN DE FLAVIO Y THORNA.
Porfirio se dio cuenta de mi ademán, y con un gesto suave, cogiendo con delicadeza mi brazo, dijo:
-Nausica, espera un momento, tengo que comentar contigo otro asunto.  Deseo enterarme de un tema que te salpica.
Porfirio me arrastró hacia el frondoso jardín, y allí me obligó a sentarme junto a él en un rincón solitario, protegido de miradas.
- ¿Sabes que Flavio, el hijo de tu padre, va a desposar a Thorna, la mujer que compró Menelao junto a ti y la otra que os traicionó?
-Esa mujer se llamaba Casandra, y jamás traicionó a nadie. Salvó al emperador –dije con los ojos arrasados por las lágrimas.
-Algo he oído, pero quiero contarte lo que realmente importa. En casa de Cornelia se organizó un escándalo mayúsculo cuando Flavio habló con su madre de su decisión. Su abuelo, leal seguidor de Aureliano, también se lo prohibió, pero incomprensiblemente algo ha cambiado en la actitud de Cornelia, porque ha convencido a su padre, que ya está demasiado mayor, de la conveniencia de ese enlace, alegando que Thorna es ahora liberta, y que nadie en Roma sabe que fue una esclava.
No contesté, oír pronunciar el nombre de la viuda de mi padre, la mujer que para mí fue la causante de la muerte de mi madre, revolvió mi estómago.
-He hecho averiguaciones, Nausica, porque me llegó un rumor sorprendente; según un compañero de Flavio, éste se ha visto obligado a desposarla porque le chantajeó con decirle algo muy grave a Aureliano, que te afecta a ti.
Moví la cabeza con pesar, pero Porfirio no pareció darse cuenta porque prosiguió hablándome de un tema del que yo no quería volver a hablar. 
-El caso es que esta primera versión no es la única, porque según otro amigo de Flavio, con el que también he hablado, el desposorio ha sido aceptado porque Thorna ha proclamado ante Flavio y su madre que la gran amistad que os une hará posible que Flavio se acerque más aún al emperador que, aunque lo estime, no lo ha nombrado para el puesto relevante que su abuelo hubiera deseado para él. Aureliano confía más para esos nombramientos a los que él considera más idóneos y eficientes para afrontar lo que espera de ellos. El emperador estima al viejo senador, sabe que es honrado, pero no va a claudicar en el momento de elegir. La consecución de su magno proyecto tiene que ser llevada a cabo por los mejores, que serán los que le ayudarán a llevar a cabo las reformas para nuestro Imperio. ¿Qué versión es la verdadera, Nausica? Necesito saberlo, y he preferido comentarlo antes contigo que con Aureliano, porque mi labor es allanar el camino del emperador. Bastante tiene ya con sus enemigos externos como para que tenga que lidiar con las mezquinas intrigas dentro de su hogar. 
-Si Thorna ha chantajeado a Flavio, yo no tengo nada que ver con ese chantaje, pero no creo que se haya atrevido a hacerlo; la vida de una esclava no vale nada, y lo que me pasó con Flavio es un tema de mi pasado que sólo me importa a mí y del que no he hablado con nadie.  En cuanto a la segunda versión, es realmente más plausible y concuerda con la cabeza a pájaros de esa chica.
-Lo siento –dijo Porfirio dando a entender qué adivinaba a lo que me refería. Nausica, sé que a sabiendas no le harías daño a Aureliano, pero intenta que tu nueva condición no se te suba a la cabeza y te lleve a comportarte de forma que pondrías en un aprieto a Aureliano. El emperador no debe enemistarse con su mejor aliado, Octavius Vicinius.
-Ayudé a Thorna en su momento, intenté protegerla, hasta que descubrí cómo era esa chica. Ella es muy astuta y se habrá enterado del odio que me profesa la madre de Flavio. Probablemente Cornelia haya creído que mi nueva situación al lado del emperador influirá para mal en la carrera militar de Flavio, pero no debes temer, jamás incordiaré a Aureliano solicitando prebendas para algunos y castigos para otros. No soy Ulpiana, Porfirio, jamás lo seré.
-Te creo, Nausica, y te ruego que comprendas mi preocupación. No podemos permitir que el viejo senador se vuelva en nuestra contra a causa de su nieto.
-Porfirio, no deseo hablar más del tema, pero ten la seguridad que no haré nada para que el padre de Cornelia se aleje de Aureliano. Tengo que retirarme, me encuentro cansada.
Bailé esa tarde con desesperación, eché fuera de mí la congoja, el nerviosismo, y me pregunté si podría resistir la vida allí y si en ese entorno mi amor por Aureliano no se resentiría.
Al alzar mis brazos hacia el sol invictus, el dios que Aureliano deseaba universalizar para que todos, sin renunciar a nuestros dioses locales, tuviéramos una misma creencia, me fijé en un hombre que me miraba con la boca abierta por la admiración y reconocí al hijo de mi padre.  
Miré a Flavio retadoramente, y él bajo la cabeza con humildad, postrándose de rodillas. Me retiré altiva, pero intuí con fuerza que por encima de su obsesión hacia mí, prevalecía el respeto reverencial que le inspiraba el emperador. Ese hombre jamás intentaría nada, quizás sólo acercarse, contemplarme como hacía unos segundos, y yo haría siempre lo posible por evitarlo. 
En aquella época sé que me alejé de mi querido Aureliano. Me influyó el entorno y el comprender que allí los asuntos de estado nos alejaban más que sus luchas anteriores; además en Roma, muy cerca de nosotros aunque no viviera en el palacio de Aureliano, estaba Ulpiana, cuyos tentáculos parecían ser tan poderosos como los del propio emperador. La humillación hacia la reina Zenobia la viví como si fuera mi propia humillación, y lo lamenté tanto que intenté hacérsela pagar a Aureliano, mostrándole por primera vez el rechazo que entonces me inspiró.
Esa noche cuando Aureliano vino a nuestras habitaciones, yo me fingí dormida, no respondí a sus caricias, no respondí a su necesidad de mí. Me sentía defraudada, me sentía engañada. No me importaban las razones de estado, no las aceptaba por necesarias que fueran para un fin mejor.
-Nausica –me llamó con voz queda-. Sé que te he tenido muy abandonada, pero intenta entender, tengo tantos temas que resolver.
Me volví furiosa, retiré su mano que reposaba en mi pecho, sólo quería que me dejara en paz, cerrar los ojos, y que mi mente se recreara imaginando la playa en donde vi bailar a mi madre. Ahora, cuando ya me queda poco tiempo de vida, confiando en que al atravesar el umbral que separan los dos mundos vuelva a reencontrarme con esa visión, sueño con esas amadas manos acariciándome, sintiendo su tacto sobre mi piel, y lamento con profundo pesar los momentos desaprovechados, los besos que en un momento determinado no nos dimos, las palabras de amor que no llegamos a pronunciar. 
Imagino que forma parte de la humanidad recordar lo que dejamos de hacer o decir a los que quisimos y ya no están. Creo que no estamos preparados para pensar en la finitud de lo que nos rodea, que siempre creemos que hay tiempo, un tiempo que al final nos damos cuenta de que hemos vaciado de gestos, de palabras.
Recuerdo que decidí que debía hablar personalmente con Zenobia; tenía que adelantarme a la comunicación oficial de la vejación a la que la iban a someter, y fui a visitarla. Ella me recibió nerviosa, y me confirmó que estaba siendo tratada con consideración y respeto.
-Gracias, Nausica, gracias por dejar que Nefer esté a mi lado. Aunque Aureliano se está comportando generosamente conmigo, no me siento tranquila con tantos sirvientes y esclavos desconocidos; la presencia de Nefer me distrae y me hace bien.
-Escucha, Zenobia, escúchame con atención porque vengo a traerte malas noticias.
La cara de Zenobia palideció, vi su mirada anhelante, y como abrazaba a su pequeño hijo intentado protegerlo.
Aureliano me había dado permiso para esta visita, entendió que era mejor que fuera yo la que la preparara antes de que llegara un soldado con el comunicado. Yo debía de intentar aliviarla, aclararle que después de esa ignominia, el Imperio la dejaría vivir en paz al lado de su hijo.
-No temas, -dije-, ni tu vida ni la de tu hijo corren peligro. Permanecerás en Roma, vuestra prisión será este palacio o cualquier otro que se considere más idóneo, mientras vivas no carecerás de nada. Tu linaje será respetado, pero dentro de siete días tendrás que participar en un espectáculo que te incomodará mucho. Eres fuerte, Zenobia, podrás resistirlo, aférrate a la idea de que tanto tú como tu hijo conservaréis la vida, y que quizás algún día él vuelvas a reinar en Palmira. 
- ¿Qué espectáculo será ese? –preguntó Zenobia con la cara blanca como la pared.
-Te pasearán ante el populacho encadenada, desnuda y engalanada con las mejores joyas –dije de corrido sin mirarla.
-Nunca me importó mostrar mi cuerpo desnudo, es hermoso, pero ¿por qué? ¿Por qué desean humillarme así? ¡No les basta con mi derrota! ¡No les basta con el castigo que ya hemos recibido mi pueblo y yo!
No dije lo que pensaba, no le comenté que ese cuerpo suyo, del que parecía tan orgullosa, sería ensuciado con la inmundicia y los excrementos que mancharían su blanca piel. Sus joyas sólo iban a servir para excitar más a ese pueblo hambriento, no para realzar la desnudez de su regio cuerpo. 
- ¿Qué pretende Aureliano? ¿Cómo voy a confiar que después de esta humillación no termine en una inmunda celda para el resto de mi vida?
-Aureliano sólo pretende salvarte. Convenció al Senado, tu más encarnizado enemigo, para que salvaran tu vida y permitieran que vivieras, pero ha tenido que ceder en esto. Lo superarás, Zenobia, sé que lo superarás.
- ¿Mi hijo también será sometido a ese escarnio? –preguntó.
-No, sólo te quieren a ti. Desean contentar al pueblo que sólo ve como causante de su decadencia a los que, como tú, os habéis atrevido a retar a Roma.
-Mal comienza tu emperador si cede en lo que no debería ceder. Los verdaderos enemigos de Aureliano están en el Senado. El hundimiento de Roma tiene su origen en la corrupción, en el mal gobierno. Díselo de mi parte a tu emperador.
-A veces hay que ceder para lograr lo que realmente se desea –me oí decir-, repitiendo las palabras de Porfirio que tanto me habían desagradado. Aureliano ha logrado que tu vida sea respetada, y eso es mucho, te lo aseguro. 
-Cuando se cede una vez se crea un precedente que los enemigos aprovechan para envalentonarse. Un rey debe de ser fuerte, hacer valer su poder, no consentir jamás que nadie contraríe su voluntad.
-Un rey ha de tener unas miras altas, saber en qué momento actuar. Un rey debe evaluar si por ceder consigue lo que realmente pretende. Conservar tu vida es lo más importante para Aureliano.
- ¡Oh, Nausica, me conmueves! ¡Qué generosidad por parte del emperador! ¡Cuan grande es su corazón para el vencido!
Me hirió su tono burlón; en ese momento había dejado de mirarme como últimamente lo hacía, ahora me observaba con desprecio, como si ante ella sólo estuviera una inmunda esclava a la que ella se podía atrever a zaherir y despreciar.
-Aureliano te salva porque serás menos peligrosa viva que muerta, no por piedad, Zenobia. Fuiste su enemiga, y lo serás hasta el fin de tus días, pero viva no te convertirás en un mártir al que tu pueblo convertirá en un icono que los haga más fuerte. Palmira se recuperará, volverán las riquezas a sus tierras, y te olvidará Zenobia, porque a los pueblos sólo les importa vivir en paz y en armonía –contesté con rabia.
-No, mi pueblo no me olvidará, jamás lo hará –gritó con furia-. Todo lo hice por él, y mi sacrificio será siempre recordado.
Con gusto le hubiera dicho que lo hizo por su ambición, pero callé. ¿Al fin y al cabo no es la ambición algo inherente en el que gobierna? Aureliano también era ambicioso, y esa ambición suya fue creer que sólo él podría cambiar y regenerar la decadencia física, social y moral del Imperio. 
- Me tengo que ir, lamento en verdad ser portadora de esta noticia, lo lamento. ¡Qué los dioses te guarden, reina Zenobia!
-No te vayas, quédate conmigo, por favor. Sé que tú no puedes hacer nada, que no eres culpable de este ultraje. Comparte mi mesa y baila para mí.
Dudé, pero cambié de parecer cuando su pequeño hijo irrumpió en la sala y vino corriendo a abrazarme. El pequeño príncipe destronado, cuyo incierto destino nadie podría adivinar, lejos de su entorno, de su hogar, se había encariñado conmigo cuando lo cuidé y curé sus fiebres.  
Acepté su invitación, y pude observar, tal como me habían informado, que el trato hacia la reina de Palmira era el correspondiente a su rango. Los alimentos que se sirvieron en su mesa en nada desmerecían a los que nos servían al emperador y a mí.
La reina Zenobia pidió al finalizar que bailara para ella, y yo invité a Nefer a danzar conmigo. Unos músicos nos acompañaron, y yo les dije lo que quería que tocaran, luego me acerqué a Nefer y expliqué a su oído lo que ambas debíamos relatar en nuestro baile. Nefer lo captó a la perfección y nos sincronizamos perfectamente.
Nuestra danza tenía que tratar sobre la fuerza del espíritu capaz de alzarse sobre las cadenas que atan al cuerpo. 
Alcé mis manos al aire, como si suplicara a un dios, luego esas manos mías, como si no tuvieran fuerzas, cayeron, momento que aprovechó Nefer para simular que me las ataba. Mis piernas giraron frenéticas, intentando huir de Nefer, que impulsaba su salto por encima del mío, y en uno de esos saltos sus manos rozaron mis piernas y caí al suelo, momento que Nefer aprovechó para atarlas también con invisibles cadenas que me inmovilizaron por completo.
En el suelo permanecí quieta, desorientada, mientras Nefer, con movimientos ondulantes, giraba a mi alrededor, pero ese cuerpo mío todavía conservaba algo de aliento y pudo incorporarse un poco, lo suficiente para fijar mi mirada en el pequeño príncipe que me contemplaba con los ojos muy abiertos. Nefer intentó taparme esa visión, girando y retorciendo su cuerpo hacia donde yo miraba, pero no lo conseguía, porque mi cabeza se movía con suma destreza y rapidez, y mis ojos siguieron mirando al hijo de Zenobia que Nefer quería ocultar. De repente, mientras yo continuaban luchando para no perder de vista al niño, Nefer dio unos pasos atrás y retrocedió asustada como si estuviera siendo perseguida por un enemigo fantasmal.
Y ese fantasma era mi voluntad, mi voluntad de resistir, la fuerza interior que volvía a mí, y lograba que desatara mis manos, mis pies, y que pudiera de nuevo volar por encima de una Nefer perpleja que sólo podía mirarnos indistintamente al niño y a mí.
Cuando sudorosa me dejé caer, extendí mi brazo hacia el pequeño príncipe e hice el gesto de abrazar al impulsor de mi renacimiento Mi espíritu volvía a ser de nuevo libre, porque ese espíritu era mi voluntad, mi fuerza interior que deberá resistir para proteger al pequeño inocente que me mira sin entender.
La destronada reina sí me entendió, comprendió el mensaje que Nefer y yo le quisimos trasmitir: Ella debería mantenerse firme, situando por encima de todo el ansia de proteger a su hijo que tanto la necesitaba en esos duros momentos. Ese sentimiento debía de ser su escudo, un escudo que la protegería de la mezquina humillación a la que iba a ser sometida. 
Zenobia de Palmira me aplaudió entonces como nunca antes lo había hecho, luego lloró y abrazó a su hijo con amor y desesperación. 
Me despedí de la desesperada reina, y salí acompañada de Nefer; aunque entendía que su presencia venía muy bien a Zenobia, yo la deseaba a mi lado, la echaba terriblemente de menos, y así se lo dije.
-Yo estaré contigo siempre, hasta el final de mis días, pero deja que permanezca un poco más al lado de Zenobia; cuando todo pase me necesitará a su lado
Abracé tiernamente a mi querida Nefer, siempre dispuesta a proporcionar el bálsamo que las heridas necesitan, y le pedí que pasara a recogerme para que fuéramos juntas a presenciar el ignominioso espectáculo.
Sabía que me iba a repugnar esa visión, pero deseaba estar cerca de Zenobia, incluso intentaría ponerme en primera fila para que ella me viera y sintiera que la apoyaba, que deseaba insuflarle fuerza para que aguantara.
En ese día, a la hora del desfile, Nefer me esperaría en los soportales de la plaza que no estaban muy lejos del palacio del emperador. Yo iría de incógnito, no como la compañera del emperador de Roma sino como Nausica, hija de Telethusa. 
-Sé que le tirarán inmundicias, que le agredirán verbalmente con los más soeces insultos, aunque Máximo me ha dicho que Aureliano no permitirá que ningún romano se acerque a golpearla. Me contó que el emperador gritó en el senado que si alguien se atrevía a hacerlo se las vería personalmente con él.
Me alegró saber que Máximo era el general a quien Aureliano había encargado la vigilancia y la comodidad de Zenobia, porque sabía que él admiraba de esta mujer su temple, su fuerza, y hasta su ambición.
Máximo protegería siempre a Zenobia, cuidándola con mimo cuando ella perdió la cabeza, y dejó de ser objeto de preocupación para el pueblo de Roma, lo sé porque lo vi con mis propios ojos.




Capítulo 29
LA CONFESIÓN DE FLAVIO. 
No dije nada a Aureliano de lo que pensaba hacer, sé que no lo hubiera visto conveniente, pero necesitaba presenciarlo, por mucho que me hiriera esa denigración gratuita.
En los días siguientes nada cambió: Aureliano seguía sumergido en un frenético trabajo, y yo seguía sintiéndome vacía, con la sensación de que lo mejor de nuestra relación se encontraba entre las paredes del palacio del buen Menelao.
Cuando llegó el momento, salí de mis habitaciones privadas. El soldado que vigilaba la puerta de mis aposentos se inclinó cuando me vio salir, sin preguntarme nada, pero cuando intenté atravesar la salida principal del palacio, otro soldado me interceptó, y aunque le dije con voz firme que iba a salir, su respuesta me dejó anonadada.
-Mi señora, tengo órdenes del emperador de no permitir tu salida si no es con una escolta.
-Una persona amiga me espera tras esta puerta, déjame salir, soldado. No soy ninguna prisionera, déjame salir –contesté con voz autoritaria.
El soldado pareció nervioso, y pude entenderlo, él recibía órdenes del propio emperador, pero a mí en esos instantes esas órdenes suyas no me importaban. ¿Por qué no se mostró tan autoritario con el Senado negando esta ignominia?  Sabía perfectamente la respuesta, pero me era imposible aceptarla.
-Soldado ¿qué ocurre? –preguntó una voz a mi espalda.
Vi que era Flavio quien preguntaba, y cubrí mi rostro con el chal que pensaba utilizar en cuanto me encontrara en la calle. Todavía no podía decirse que fuera muy conocida en Roma, pero muchos de sus habitantes habrían grabado mi rostro en su memoria cuando recibieron al emperador y permanecí tras él durante su discurso.
-Yo me ocuparé, soldado, yo acompañaré a la señora –dijo Flavio.
Salimos ambos por la puerta principal, yo caminaba delante de él, que me seguía a corta distancia. No pude aguantarlo, y me volví furiosa.
- ¿Cómo te atreves, Flavio? Aléjate de mí –dije con ira.
-No puedo, mi señora. Son órdenes del emperador, sus deseos son que sigamos tus pasos.
-Voy a acudir a un repugnante espectáculo, y pienso ir sola. La presencia de escolta revelaría mi identidad.
-Seré cauto, mi señora, te seguiré a distancia. Mi presencia no te molestará. 
-Tu presencia si me molestará, Flavio, siempre me molestará, y en cuanto vea a Aureliano le diré que te aparte de mi camino. No te quiero a mi lado.
Flavio bajó la cabeza, y yo seguí andando altiva hasta la plaza que ya conocía, al lugar en donde había quedado con Nefer.
Pero Nefer no estaba, y yo caminé nerviosa por los soportales de esa plaza, cuyas tiendas estaban cerradas. Para la masa enfebrecida valía la pena cerrar sus negocios con tal de ver el horrible desfile que les haría gritar como animales. Flavio, a corta distancia, me vigilaba con insistencia.
-Mi señora, yo te puedo llevar a la tribuna en donde terminará el paseo de la reina Zenobia. Allí te encontrarás con mi mujer, tu amiga, Thorna. -se atrevió a decirme Flavio acercándose a mí.
-Thorna no es mi amiga, dejó de serlo cuando logré que la comprara Menelao ¿Es acaso lo que te ha contado? ¿Esperabas favores de Aureliano pensado que mi amistad con ella te beneficiaría? –pregunté con odio, sin acordarme ni tener en cuenta lo que Porfirio me había dicho: El abuelo de Flavio, Octavius Vicinius, apoyaba a Aureliano, y ese apoyo no debía perderse.
-No me casé con Thorna pensando en que obtendría beneficios de mi emperador, lo hice para poder acercarme a ti a través de ella, nada más. Creí en verdad que erais amigas y que esto me daría la oportunidad de hablar contigo.
-Siempre fuiste un hombre torpe, Flavio, por desgracia no heredaste la inteligencia de Marcellus Bellicius Torquatus –dije con sarcasmo.
-Es cierto –contestó Flavio con humildad-. La inteligencia de nuestro padre la heredaste tú, Nausica.
Esa contestación me dejó perpleja, y lo miré ahora abiertamente, procurando leer en sus ojos.
-Creí a Thorna, necesitaba creerla para así pensar que se me daría la oportunidad de acercarme a ti, pero cuando me di cuenta de que pasaban los días, y no reclamabas su presencia, comencé a sospechar que vuestra amistad fue algo pasajero, que sólo duró el tiempo que pasasteis en el barco del griego que os vendió a Menelao. Yo mismo me he llamado estúpido mil veces, y pedí a los dioses que esa amistad inexistente fuera cierta, por ello te la he mencionado, necesitaba oír de tus labios la verdad.
-Bien, ya sabes la verdad, por tanto no esperes favores del emperador ni acercarte a mí, Flavio. 
-Nausica, perdona, perdóname por lo que te hice. Jamás te tocaré, porque eres para mí la legítima esposa del hombre que más admiro, mi emperador, Aureliano, pero siempre te amaré.
- ¿Cómo te atreves? –pregunté con indignación.
-No volveré a decirlo nunca más, Nausica, pero debes saberlo porque lo que siento por ti es lo que me da fuerzas para decirte una verdad que puede provocar la deshonra de mi familia.
- ¿Qué quieres decir? –pregunté perpleja.
-Que te puedo ayudar para que demuestres en los tribunales que Marcellus Bellicius Torquatus firmó un documento concediendo tu libertad y la de tu madre.
- ¿Tienes tú ese documento? –pregunté con la voz trémula.
-No, ese documento no existe. Mi madre me confesó que lo quemó. Marcellus lo dejó firmado el día que partió para la guerra, imagino que deseaba entregárselo personalmente a tu madre
- ¿Cómo podría acudir a los tribunales para reclamar algo que no existe?  –pregunté-, sintiendo que mi corazón parecía trotar y que el recuerdo de mi madre golpeaba en mi interior.
-Porque yo estoy dispuesto a decir que mi madre me lo confesó.
-Si lo hicieras, deshonrarías también al padre de Cornelia, a Octavius Vicinius –contesté con un hilo de voz.
-No me importa. Sé que te lo debo, Nausica, pero me era imposible acercarme a ti, por eso desposé a Thorna. En la época en que estuvimos en el palacio de Menelao esperando a Aureliano para partir hacia Palmira, ella se acercó a mí, y aunque en esos momentos fue un consuelo para esa espera que nos tenía a todos los soldados inquietos y nerviosos ante la lucha, jamás me hubiera enamorado de ella, porque yo no puedo amar a otra mujer que no seas tú. Pensé que podría morir, y que si así ocurría, mi padre no me aceptaría en el más allá si no tenía el coraje suficiente para decirte la verdad que mi madre os ocultó a ti y a Telethusa. Todas las veces que intenté acercarme a ti, Aristarco, como un perro guardián, me lo impedía. Sólo tuve una oportunidad, y fue cuando te encontré en una especie de trance frente a las murallas de Palmira, pero aunque intenté decírtelo no me fue posible. 
No sabía qué pensar, lo que me confesaba Flavio era demasiado fuerte para asimilarlo, era lo que le hubiera dado fuerzas a mi madre para seguir viviendo. Inesperadamente creí escuchar la amada voz de Telethusa que me decía: “Siempre creí en tu padre, escucha a Flavio y cree tú también en Marcellus Bellicius Torquatus”.  
-Pero me es imposible creer que pensaras que a través de Thorna podrías llegar hasta mí. ¿Cómo te dejaste engañar así, Flavio? ¿Por qué la desposaste? 
-La compré para acercarme a ti, y la desposé sólo para fastidiar a mi madre. Si en verdad erais amigas, ello me hubiera bastado para tener la oportunidad de que ella te hablara por mí, sin necesidad de desposarla, pero cuando vi a mi madre y escuché cómo hablaba de ti, recordando tu antigua condición de esclava, despreciando a mi emperador, mencionando lo orgullosa que se sentía por haber tenido el valor de destruir el documento que nuestro padre dejó firmado, me revolví por dentro, porque pensé que si ella no hubiera actuado así, todo podría haber sido diferente entre nosotros. Nunca perdoné a mi madre que te vendiera; desde ese instante me alejé de ella para siempre.
-Es difícil entender que sólo por fastidiar a tu madre cometieras el desatino de desposar a Thorna -repliqué.
-No soy el hombre que conociste, ya no estoy dominado por Cornelia, y la odió con la misma intensidad que antes la amé, cuando me hacía creer que tanto tú como tu madre erais hechiceras, cuyo poder arruinó su vida. 
- ¿En qué momento te enteraste de la destrucción del documento? –pregunté.
-Cuando regresó a Roma sin ti. Yo pensaba concederte la libertad, desposarte, y cuando se lo grité, ella pareció enloquecer y me respondió que no sólo te había vendido, sino que también había destruido el documento en que Marcellus os había firmado la libertad y la donación de unos bienes que jamás llegarían a tus manos. Desde ese día sólo he vivido con una obsesión: confesarte la verdad, decirte que Marcellus Bellicius no os olvidó ni a tu madre ni a ti.
- ¿Qué te contó Thorna para que pudieras creer que éramos amigas?
-Me explicó de qué forma os cobijasteis la una en la otra en el barco del mercader que os compró, y cómo convenciste a Casandra para que la aceptara como compañera. También me dijo que fue esa mujer la que influyó para que fuera apartada de tu lado, y que tú intentaste rescatarla de las cocinas donde la desterraron, pero que no pudiste hacer nada porque coincidió con el momento en que abandonaste a Menelao para correr en brazos de Aureliano.  
-Detesto a Thorna, Flavio. Ella fue expulsada de nuestro lado porque yo se lo pedí a Menelao, y lamentaré siempre no haber intentado alejarla para siempre de mi vida. ¿Cómo se llevan ahora tu madre y Thorna? –pregunté 
-Inexplicablemente, Thorna se ha ganado totalmente su afecto, hasta el punto de que ha desplazado a la vieja Misila en su tarea. Thorna cuida a mi madre, cura sus nervios mejor que Misila. y ambas se pasan el día hablando, pero no me preguntes de qué porque no presto atención y no me importa.
- ¿Cómo lo aceptó tu abuelo? –pregunté inquieta.
-Mi abuelo tardó en dar su brazo a torcer; creo que la aceptó cuando Aureliano lo convenció, haciéndole ver que él también se había unido a una mujer que antes fue esclava. Sé que le influyó el creer realmente que la amistad entre Thorna y tú me beneficiaría, detalle que unido a nuestra lealtad, influiría en el emperador a la hora de asignarme para ocupar un puesto relevante a su lado, pero te juro que yo no deseo nada, sé que Aureliano tiene que apoyarse en gente mucho más inteligente y preparada que yo.
-Tu abuelo pronto sospechará también, en cuanto se dé cuenta de que no me acerco a tu mujer. ¿Qué pasará entonces?
-Creo que ya se la ha dado, pero no me dice nada. No temas, Octavius Vicinius ama por encima de todo a Roma, y no dejará de apoyar a Aureliano, porque cree, al igual que yo, que sólo él podrá salvar al Imperio.
Suspiré aliviada, por nada del mundo hubiera deseado que este senador retirara a Aureliano su apoyo; también pensé que, aclarada la mentira de la amistad entre Thorna y yo, Flavio podría repudiarla, algo que   me alegraría porque me inquietaba esa relación estrecha que según éste se había establecido entre Thorna y Cornelia, me inquietaba más de lo que deseaba reconocer, ya que conocía por Porfirio la íntima amistad entre Cornelia y Ulpiana.
-Thorna se ha salido a final con la suya –dijo de improviso Flavio-. Espera un hijo mío, un hijo que ha levantado el ánimo de mi abuelo, y sé por qué –siguió diciendo con abatimiento-. Octavius Vicinius anhela un hijo en nuestra familia que siga sus pasos como yo no he podido seguir. No puedo repudiar a esa zorra para no defraudar más a mi abuelo, no puedo matar las pocas ilusiones que ya le quedan en la vida.
Pensé con tristeza que estaba claro que Thorna era de las personas que siempre parecían salvarse de un modo u otro, aunque esto ahora importaba poco. Todo lo que había oído me había dejado perpleja, jamás hubiera podido imaginarlo ¿Cómo era posible? Mi padre, al que tanto había odiado, nos había concedido la libertad antes de morir, al final tuvo tiempo para reconocernos. ¡Dioses, mi madre murió sin saberlo! –exclamé para mí-. Cornelia, mi enemiga, había logrado hundir a mi madre, que ella muriera sin que mi padre le hubiera entregado la mayor prueba de su amor.
-Escuché unos rumores extraños cuando se propagó la noticia de que ibas a comprar a Thorna y a desposarla, y esos rumores hablaban de que ella pensaba chantajearte por algo que Aureliano no te perdonaría. Esos rumores son falsos ¿verdad?
-Thorna no me chantajeó, si lo hubiera hecho ten por seguro que le hubiera callado la boca para siempre, pero es cierto que en una ocasión mientras dormía al lado de ella en casa de Menelao, ella me despertó sobresaltada por mis gritos y que luego me dijo que gritaba llamándote, y también ocurrió cuando me quedé dormido al lado de un oficial, amigo mío, pero ninguno de los dos habló de ello con nadie.
Sabía que habían existido esos rumores, aunque nunca creí en el chantaje, ni siquiera Thorna se hubiera atrevido a ello; en cambio sí me resultaba convincente que la astucia de Thorna hubiera hecho creer a Flavio que a través de ella él pudiera acercarse a mí; en cuanto a que la hubiera desposado por odio hacia su madre me resultaba difícil de entender, dado la sumisión que siempre le mostró, aunque era cierto que en estos instantes Flavio me mostraba una faceta totalmente desconocida para mí, porque me dio la sensación de que era sincero al proponerme ir contra su familia para demostrar lo que Cornelia nos había robado a mi madre y a mí.
-Agradezco todo lo que me has contado, Flavio, te lo agradezco sinceramente, y no temas, tu madre y con ella tu familia no sufrirá ninguna deshonra. Sin documento no se puede demostrar nada.
-No existe ese documento, pero sí el acta en el que mi padre especifica los bienes que deberán pasar a vuestras manos, y ese lo encontré yo.  Eres ya liberta, Nausica, dueña de parte de la fortuna de Menelao y estás unida a Aureliano, tu versión, unida a la mía, será escuchada y creída en los tribunales.
-Gracias, Flavio. ¿Está enterado de ello Octavius Vicinius?
-Mi abuelo no sabe nada –contestó.
-Te pido que no se lo digas –dije entonces.
-Octavius Vicinius no es culpable de nada, sólo mi madre, por su culpa te perdí, Nausica. Jamás se lo perdonaré.  
-No me perdiste por ella, Flavio, porque jamás me tuviste. Sólo se tiene lo que se da libremente, a ti jamás te lo di, y jamás te lo daré.
Flavio agachó la cabeza, cuando alzó su cara vi sus ojos anegados por las lágrimas.
-Gracias, Flavio, gracias por contarme la verdad –repetí con sinceridad-. Por favor procura alejar a Thorna y a tu madre de mí. ¿Puedo pedirte un favor?
-Pídeme lo que quieras, Nausica.
-Quiero ver de nuevo a Misila, quiero comprarla.
-A la vieja Misila le queda poco tiempo de vida, pero te aseguro que te la llevaré.
-Reconozco tu valor, Flavio, contarme lo que me has contado requiere valor –repetí.
-Cuando tú decidas emprender las acciones legales necesarias, sólo tienes que avisarme.
-Tengo que pensar en todo, Flavio. Ya te comunicaré mi decisión en su momento.
-Cuídate de Ulpiana, es una mujer muy peligrosa, y se ha dado cuenta de que Aureliano te ama profundamente. Yo me ocuparé de mi madre y de Thorna.
Era cierto que el peligro para Aureliano y para mí lo representaba Ulpiana, pero también, y aunque Flavio creyera lo contrario, había que tener en cuenta a mis restantes enemigas: Cornelia y Thorna, cuya astucia era merecedora de ser tenida en cuenta. Los escorpiones sólo pueden vivir con los de su especie, pero yo no iba a permitir que su veneno traspasara ni mi piel ni la del emperador. Realmente dudaba de que Flavio pudiera ejercer algún tipo de control sobre unas mujeres que le sobrepasaban en inteligencia y en maldad.
Mi cabeza me daba vueltas, mi estado me decía que me fuera de allí, que no estaba en condiciones de contemplar el abominable espectáculo ni de ser apoyo para nadie, pero vi a Nefer que se acercaba un tanto acalorada al soportal en donde habíamos mantenido Flavio y yo nuestra charla.




Capítulo 30
EL IGNOMINIOSO DESFILE
Cuando ella llegó, Flavio se apartó y Nefer me explicó el porqué de su retraso.
-Ha sido horrible, Nausica, Zenobia se ha derrumbado en cuanto la han encadenado y han adornado su cuerpo desnudo con sus propias joyas, las mismas que el senado había confiscado, y que ahora ordena que las luzca para indignar más al pueblo.  
-Es el propósito de los buitres del senado: enfurecer más al pueblo, que vea a una representante de sus males, y olvide sus tropelías, el caos económico al que han llevado al Imperio con su corruptela y mal gobierno. El cuerpo desnudo de la reina de Palmira es una invitación para que las inmundicias que le van a tirar resulten más humillantes, y las joyas sólo quieren mostrar que han sido esas riquezas acumuladas las que provocan el hambre del pueblo de Roma. Una magnífica treta –contesté con indignación.  
Nefer asintió con la cabeza. Sus ojos estaban muy tristes. Imagino que el momento que había vivido junto a Zenobia fue realmente duro para ella, pero todo estaba a punto de terminar, y volvería conmigo y yo haría todo lo posible por distraerla y cuidarla.
- ¿Hablaste mucho con Flavio? –preguntó repentinamente-, dándose cuenta de la agitación que me inundaba.
-Sí, pero ahora no quiero pensar en ello, -contesté-, siendo consciente de que tenía que sobreponerme, que no podía regresar a palacio sin cumplir lo que pensaba que era mi obligación: Intentar que Zenobia sintiera mi presencia y con ella infundirle ánimo. Se lo debía a Casandra. 
-Una parcela de tu espíritu se sosegará, Nausica, porque dejarás de odiar a tu padre. –dijo de improviso Nefer.
Miré a Nefer, como siempre hacía cuando me daba a entender que parecía saber y adivinar lo que todavía no había escuchado de mis propios labios, pero no contesté. De momento no deseaba ni pensar ni hablar sobre lo que me había confesado Flavio.   
Cogida al brazo de Nefer, intentando cubrir mi rostro, caminamos las dos con paso ligero, seguida a una prudente distancia por Flavio. Yo no deseaba hablar, pero este deseo mío no parecía coincidir con el de Nefer que continuó preguntado.
- ¿Sabe el emperador que vas a presenciar este espectáculo?  
-No lo sabe, y sé que no lo aprobaría, pero es lo que tengo que hacer –dije con altanería.
Nefer calló, y adiviné lo que pensaba. ¿Qué podía explicarle? Que desde que habíamos llegado a Roma apenas nos veíamos, que tuve más su compañía cuando sitió Palmira. No, no deseaba tampoco hablar de ello, como tampoco de que en Roma yo me sentía una extraña.
-Todo volverá a su cauce, Nausica, ya lo verás, y llegarás a participar en sus proyectos reformistas. Te involucrarás en ellos, y eso te hará feliz y sentirte útil.
Pensé entonces lo que tanto ocupaba en ese momento al emperador, la edificación de la muralla con la que quería rodear a Roma, intentando que su fortificación fuera la más segura de las que hasta entonces hubiera levantado el Imperio. A Aureliano le obsesionaba enormemente que algún día los bárbaros llegaran a sus puertas.
-Aureliano te necesita, sólo te tiene a ti para echar fuera de si todas sus dudas y temores. Todo volverá a la normalidad -repitió Nefer. 
-Lo sé, Nefer, pero es todo más complicado de lo que pensé. Ojalá no fuera el emperador, ojalá no hubiéramos regresado a Roma. –contesté ahora con impaciencia.
-Ten esperanza, Nausica, llegarás a adaptarte a esta vida aunque no sea la que soñaste. Amas profundamente a Aureliano, y él no sólo te ama sino que también te necesita. Llegarás a ser clave para la fuerza que necesita para emprender unas reformas que detendrán la destrucción de Roma. 
- ¿Dime cuál es en realidad tu poder? ¿Cómo es posible que alguien de tu condición pueda ser tan sabia?
Nefer se encogió de hombros en un gesto que me decía que no lo sabía ni lo entendía, y yo me acordé otra vez de Misila, de mi querida amiga que hizo de madre para mí, que no entendía como yo a Clístenes y a Társilo cuando me hablaban en su presencia, pero que era tan sabia como ellos fueron, o puede que más, porque curaba los cuerpos enfermos sin haber tenido maestros cualificados que le enseñaran.  
Repentinamente escuchamos gritos, gritos que aumentaban a medida que nos acercábamos al desfile ignominioso que tendríamos que contemplar.
-Nausica, mantén tu rostro cubierto, es mejor que nadie te reconozca –dijo Nefer.
-Me reconocen muy pocos del pueblo de Roma. No temas.
-Sí, te reconocen ya muchos, saben que Aureliano no vive en realidad con Ulpiana, y mucha gente de este pueblo fue a recibir al emperador para vitorearle, y escucharon de sus propios labios la presentación que de ti hizo al señalarte como su más fiel y amante compañera –volvió a decir Nefer.
-No recuerdo demasiado de lo que pasó, estaba como ida -contesté.
- ¿Cómo ibas a recordarlo? Pese a mis protestas, te empeñaste en beber una infusión de tus hierbas que anulan el entendimiento –dijo Nefer sonriendo. 
Era cierto, me había tomado la infusión de unas potentes hierbas cuyo efecto era inmediato. Templaba los nervios, nublaba el entendimiento y llegaba a producir una extraña sensación que parecía hacerte flotar y no sentir que en realidad estabas donde ese momento te encontrabas.
-Lo hice porque me invadió el pavor de enfrentarme no sólo a los seguidores de Aureliano, sino también a sus enemigos, y te aseguro que me hizo bien, porque me invadía el terror -confesé-, recordando lo poco que me había apetecido complacer a Aureliano en su insistencia de que quería que me vieran junto a él. 
Pensé en ese instante en el comentario de Porfirio cuando me dijo que había tenido que arreglar todo antes de nuestra llegada, e imaginé que debió de discutir con Ulpiana esa presentación que de mí hizo Aureliano, a cambio de garantizarle que su poder permanecería incólume. 
Nos dimos de bruces con la avalancha de gente que, situada a un lado y otro de la amplia calle, gritaban como posesos. Creí que sería imposible adelantar a esa avalancha para poder situarnos lo más cerca posible de la repugnante procesión, pero Flavio se nos adelantó y, sin contemplaciones, apartó a la gente permitiendo nuestro paso.
Yo me cuidé de cubrir todavía más mi rostro, aunque pensaba descubrirlo al gritar el nombre de Zenobia para que ella me viera, para que sintiera que Nefer y yo la acompañábamos en su humillación.
Estaré con tu reina, querida amiga, hablé mentalmente con Casandra, y no lo hago en realidad por ella, ni siquiera por los recuerdos de mis pasadas humillaciones que tanto me pesan y me hermanan con los que son humillados, lo hago por ti, por haber salvado a Aureliano de una muerte segura.
Qué podría decir de ese desfile, qué podría decir de lo que contemplé. El populacho gritaba enfebrecido, sus insultos soeces ensuciaban el aire que respirábamos. Zenobia, desnuda, simplemente adornada con las más bellas joyas que yo hubiera contemplado jamás, era conducida a través de esa misma muchedumbre enloquecida.
La posición en donde estábamos, lograda gracias al uniforme de Flavio, que parecía ser lo único que esa gente respetaba, nos iba a permitir estar muy cerca de la reina Zenobia cuando la procesión que la conducía, parará frente a la tribuna colocada en un sitio estratégico de la plaza en donde terminaría el espectáculo. Tenía que trasmitirle fuerza a Zenobia para que aguantara el momento más duro por llegar, cuando el discurso de uno de los senadores que ocupaban la tribuna soliviantara todavía más los ánimos del populacho, invitándole a ensañarse todavía más con la cautiva.
Al pasar por nuestro lado, fue Nefer la que se me adelantó y gritó “reina Zenobia”, imagino que pensó que era mejor que yo no llamara la atención ni siquiera con la voz.
Pero Zenobia no nos miró; su mirada, totalmente ida, la fijaba en un punto muerto, y me di cuenta de que no valdría de mucho que yo la llamara.
Un hombre tiraba de la gruesa cadena de oro que rodeaba su cuello y le llegaba hasta los pies y, con un gesto obsceno, la obligó a pararse, y yo sentí que la ira me inundaba.
Miré hacia Flavio, y entonces vi que a su lado se encontraba Máximo. El general que cuidaba a Zenobia mostraba una tez pálida, y me di cuenta de que su mano rozaba la espada. Nuestras miradas se cruzaron, y leí en los ojos de este buen hombre y soldado que estaba allí para proteger la vida de la destronada reina de Palmira. 
Cuando el senador comenzó hablar, me fijé en las personas que le rodeaban en la tribuna, y entre ellas me di cuenta de que estaba Ulpiana, Cornelia y Thorna. Sentí asco, ganas de gritar; Máximo se acercó a mí, simplemente me dijo:
-Señora, en cuanto el maldito senador Cayo diga su discurso, la reina Zenobia quedará libre y la llevaré de vuelta al palacio.
En esos instantes, mientras el orondo senador se levantaba, los insultos hacia Zenobia arreciaron, unos insultos acompañados por una cantidad ingente de inmundicias y excrementos que dieron en el blanco: el cuerpo desnudo de la reina de Palmira.
Unas risas me crisparon, unas risas que reconocí y que provenían del palco en donde estaban muchos de los enemigos del emperador, y esas risas eran la de Thorna. Volví la cara hacia Flavio, vi también la crispación en su rostro, y no le dije nada. Al volver a mirar hacia Thorna, tapando más todavía mi rostro, vi que miraba un tanto sorprendida al que ahora era su esposo.
Escuché con asco ese corrosivo discurso, un discurso demagógico, mentiroso y obsceno, en el cual parecía que la reina Zenobia fuera culpable no sólo de su sublevación, sino hasta de la devaluación de la moneda y la subida del trigo. Volví a escuchar a la masa gritar: “Muerte a los traidores” “Muerte a la reina de Palmira”
“Pueblo de Roma, tenéis ante vosotros a una de nuestras mayores enemigas, una de las causantes de vuestras penurias, de que paguéis el pan por encima de su valor, de que nuestra moneda no valga lo que debiera. Ella, al igual que nuestros otros enemigos, son los causantes de nuestra decadencia, pero así como ella ha sido vencida y condenada por vosotros, lo serán los que intentan hacer caer a nuestro Imperio. Lucio Domicio Aureliano, nuestro emperador, no permitirá que los enemigos que nos rodean quiebren nuestro espíritu, ni cercenen la antorcha de la civilización que Roma ha expandido por un mundo que no puede morir, que subsistirá por los siglos de los siglos. Mirad en qué ha quedado la orgullosa reina de Palmira, contempladla y disfrutad con su escarnio. Ella es el ejemplo que hará entender al mundo que Roma siempre vence”
Ese fue el momento más álgido en el cual la reina Zenobia sufrió que le tiraran todavía más excrementos, pero ella permanecía hierática, mirando sin ver. 
Yo sabía que Aureliano había prohibido que le tiraran cualquier objeto que pudiera herirla, que la masa se tenía que conformar con esos inmundos excrementos, pero, de repente, una piedra voló sobre nuestras cabezas y fue a parar al hombro de Zenobia.
Grité, y se me desplazó el velo, miré a Máximo que corrió blandiendo su espada para proteger a la reina de Palmira. Vi también que Flavio lo seguía, y me sentí desfallecer.
-Soy Máximo, general del ejército del emperador. Mi misión es proteger a esta mujer, y juro por los dioses que mataré con mi espada a quien se atreva a herirla. ¡Pueblo de Roma, obedeced a vuestro emperador, no permitáis convertir a la reina de Palmira, vencida y prisionera de Roma, en una mártir para su pueblo! ¡Pueblo de Roma, obedeced a vuestro emperador que ha sido quien os ha traído la paz! –volvió a exclamar Máximo.
Cuando acabó la arenga, me fijé que Flavio se había colocado al lado de Máximo, y que también blandía su espada ante la masa que rodeaba a Zenobia.
- ¡Alejaos, pueblo de Roma! Debéis obediencia a las órdenes de Lucio Domicio Aureliano. ¡Vitorear a vuestro emperador! –exclamó entonces Flavio.
Nadie parecía reaccionar, el ambiente era tenso, y tuve miedo, mucho miedo, pero después de minutos de tensa espera, oí los gritos de esa misma masa humana aclamando al emperador, y respiré aliviada, un alivio que fue interrumpido cuando de repente escuché la voz de Ulpiana hablando desde la cercana tribuna.
-General Máximo subid a la tribuna, y también tú, mi querido Flavio, tu esposa y madre desean tu compañía.
-No, mi señora, yo y el oficial tenemos que cumplir con las órdenes del emperador. Nos llevaremos de aquí a la prisionera. El desfile ha terminado –gritó Máximo a pleno pulmón-. Volved a vuestras casas hombres y mujeres de Roma.
Con alivio vi que Máximo imponía su autoridad, y que la masa obedecía las órdenes de su emperador. Cuando me fijé en la tribuna vi la cara contrariada del senador y de Ulpiana y sentí que mi odio hacia ellos se acrecentaba. No me quise fijar en la cara de Thorna, hubiera sido todavía más penoso para mí.
Regresé a palacio, totalmente aturdida, no sólo por el maldito espectáculo, sino también porque lo que me había confesado Flavio era para mí difícil de soportar. Agradecía que me lo hubiera contado, aunque saber la verdad no aligeraba el peso que había caído sobre mí.
No necesitaba ya que se me reconociera un estatus que tenía, pero ¿debía de dejar impune la acción de Cornelia? Esa mujer merecía ser deshonrada, y mi madre merecía que ese ultraje saliera a la luz.
Sabía que algo que hubiera firmado Marcellus Bellicius Torquatus tenía validez y un considerable peso, porque ese hombre fue considerado un héroe nacional cuando murió en las revueltas que quiso sofocar, eso lo sabía porque fue el propio Aureliano el que me lo comunicó en una ocasión.
-Pienso rendir una serie de homenajes en honor de los hombres que han luchado por Roma, entre ellos, y en un sitio de honor, estará quien fue tu padre, Nausica –me había dicho antes de que viajáramos a Roma-.
Reconozco que me fue indiferente el tema, y que el homenaje que pudieran rendir a mi padre no me afectaba, pero ahora todo había cambiado.
Padre, pensé, tardaste en concedernos la libertad que mi madre y yo soñábamos, pero lo hiciste, y por eso te doy las gracias desde el fondo de mi corazón. Amabas en verdad a mi madre, a la mujer que vivió para ti, a la mujer que murió cuando tú dejaste de existir.
No sabía cómo reaccionaría Aureliano cuando se enterara de mi asistencia al desfile, pero esa reacción suya me era indiferente; lo único que de este desgraciado hecho me importaba, era saber que Zenobia ya sería dejada en paz, porque se le trasladaría a su hogar definitivo en donde esperaba que viviera con cierta tranquilidad de espíritu, pero sobre todo lo que más deseaba era que Nefer, a la que yo misma había pedido que partiera de nuevo junto al general Máximo para acompañar a la humillada Zenobia, volviera de nuevo a mi lado. Necesitaba en verdad la compañía de la única amiga que me quedaba.
En cuanto a Misila esperaba que Flavio hiciera lo posible para que pudiera volver a verla. Me di cuenta de que mi odio hacia él se había atemperado que, aunque no pudiera perdonarle por lo que me hizo, valoraba la verdad que me había confesado, así como la admiración que Aureliano le suscitaba.
Cuando Aureliano se presentó en nuestros aposentos, vi su cara seria y sentí sus ojos mirándome con enojo, pero no me amilané sino que sostuve su mirada también con enojo.
- ¿Por qué, Nausica, por qué has acudido a ese maldito desfile? –preguntó.
-Porque tenía que hacerlo, porque necesitaba que Zenobia viera una cara amiga, simplemente por eso.
- ¡Cara amiga! Una cosa es que te repugnara ese humillante e innecesario castigo, y otra que te consideres amiga de la que fue una de mis más encarnizadas enemigas. ¿Cómo es posible que consideres amiga a la enemiga de tu esposo? –pregunto de nuevo Aureliano, totalmente alterado.
-No me considero amiga de la reina de Palmira, no con ese matiz que empleas, digamos que hacia ella siento el respeto que tú también sientes. Es cierto que se enfrentó a ti, que los dos luchasteis por lo que considerasteis justo, pero yo he actuado así no sólo porque me pareciera una humillación absurda, sino porque lo tenía que hacer por Casandra, por la amiga que te salvó a ti la vida.
-Nausica, ha sido una imprudencia que fueras. –dijo entonces Aureliano con un tono de menos enojo.
-Para mí ha sido necesario ir.
-Necesito tu apoyo, Nausica, lo necesito desesperadamente. Tu papel a mi lado así lo exige.
- ¿Qué exige mi papel a tu lado? ¿Qué aplauda lo que no me gusta, escuchando y vitoreando discursos tan obscenos como el del senador Cayo, que miente a la gente, incitando sus más bajos instintos? ¿Eso es lo que quieres que aplauda? –pregunté ahora yo con rabia-, siendo consciente de que estas palabras eran dictadas únicamente por unos sentimientos que no estaban dispuestos a claudicar ante una razón que me repetía que Aureliano se vio obligado a permitir toda esa vergüenza.  
-Quiero que emplees el sentido común nada más, que no seas un estorbo para mis proyectos –contestó de nuevo con enojo.
Aureliano salió sin intentar acercarse a mí, y yo me sentí vencida y derrotada, pensando que todo se confabulaba para alejarnos uno del otro.
Estaba claro que la maldita política exigía reprimir sentimientos, olvidarse muchas veces del sentido de la justicia. La política corría por un sendero tortuoso, maligno a veces, un sendero por el que era necesario caminar para llegar al objetivo final.
Y entonces me pregunté si mi papel al lado de Aureliano, un papel que no dejaba de estar a la sombra, porque institucionalmente sólo le correspondía a Ulpiana, me obligaría a sacrificar el intento de que la justicia me diera la razón para hundir a Cornelia en la deshonra. Supe que Flavio no me mintió cuando me dijo que me serviría de testigo para proclamar ante los tribunales la confesión de su madre, pero ¿qué ocurriría con el senador, Octavius Vicinius? ¿Seguiría apoyando al emperador sabiendo que yo, su amante, había hundido el honor de su familia?
Me acosté esa noche con la cabeza a punto de estallar. Mi obligación hacia mi madre era luchar, intentar hundir a Cornelia para que ella descansara en paz. Mi obligación para con Aureliano era no ser un estorbo para sus sueños y futuros proyectos. Fingí dormir cuando Aureliano se introdujo en la cama, sentí su mano recorriendo mi cuerpo, pero yo no podía en esos momentos responder a sus caricias, ni podía ni lo deseaba, no sin que mi mente y mis sentimientos fueran capaces de resolver el dilema que me acongojaba.
- ¡Eres insoportable, Nausica! –gritó entonces Aureliano con ira-. No sólo tengo que soportar tus meteduras de pata, sino que también he de soportar tu rechazo.
Fue más de lo que pude aguantar, y me senté en el lecho, vuelta hacia este hombre al que amaba, al que siempre amaría, pero del que no deseaba nada en esos momentos.
- ¡Cómo te atreves! –exclamé-, invadida nuevamente por la ira. No soy tu esclava, Aureliano, soy liberta, una liberta con medios para vivir cómodamente. ¿Qué sabes tú de mí para juzgarme, si sólo te preocupa tu Imperio, realizar tus proyectos sin tenerme en cuenta?
Esperaba que Aureliano se indignara, esperaba que saliera de allí abandonándome para siempre, y lo que hizo y dijo me sorprendió.
- ¡Mi maravillosa bailarina de Gadir! Te amo, te amaré siempre, perdona por mi abandono, perdona por olvidarme de ti. Sé que en Roma tu situación es incómoda, pero ten fe, todo se arreglará. Sólo ámame, Nausica, no dejes de amarme, porque si ti me fallarán las fuerzas para lo que los dioses me han encomendado. –dijo Aureliano tomando mi cara entre sus manos.
Leí en sus ojos su amor hacia mí, sentí dolor por el amor que yo sentía hacia él, y supe que ninguna situación, por incómoda que fuera, me apartaría del hombre al que siempre estuve destinada.
Le expliqué lo que Flavio me había confesado, expuse claramente lo que para mí supondría hundir a Cornelia, revindicar a mi madre, proclamar ante el mundo que no murió esclava sino liberta, y Aureliano me comprendió.
-Puedes ganar, Nausica, la declaración de Flavio será crucial, y el documento que guarda sobre las posesiones que Marcellus os legó a tu madre y a ti reforzarán esa misma verdad. Yo te apoyaré, y no pienses en Octavius Vicinius, podré sacar adelante mis proyectos sin su apoyo, porque a quien más necesito es a ti.
Esa noche ambos nos amamos como hacía tiempo no habíamos hecho, y yo relegué a un lado mi terrible problema. Mi dilema los resolvió mi madre, estoy segura de ello, totalmente segura.
“Nausica, tú eres libre, hija mía, y yo lo fui cuando morí. No perjudiques a tu esposo, amále como yo amé a Marcellus Bellicius Torquatus, y quiere a tu padre, Nausica, quiérelo como él te quiso a ti”
-eso fue lo que soñé que mi madre me decía-.
Me desperté con el corazón ligero, sabiendo ya lo que tenía que hacer, mejor dicho lo que no tenía que hacer. Al abrir mis ojos, vi a Aureliano contemplándome con una inmensa ternura.
-Te ayudaré en el proceso, Nausica. Hoy mismo citaré a Flavio para hablar del tema.
-No, -respondí-. No voy a llevar a los tribunales a la familia de Octavius Vicinius; el senador no merece ese deshonor ni tú quedarte sin su apoyo. Yo soy ya liberta, no necesito otro documento acreditándolo, y mi madre lo fue cuando murió.
- ¿Estás segura, Nausica? Te repito que te apoyaré –volvió a decir Aureliano.
-Totalmente. Me lo ha dicho mi madre –respondí.
Aureliano besó mis labios, y no dijo nada más, y yo aproveché el momento para hablarle de Misila; aquí si deseaba su apoyo, que aprovechara de su autoridad como emperador.
-Pedí a Flavio que me trajera a Misila, y sé que lo hará, pero había pensado que tú podrías intentar comprarla, por lo que sé está enferma y un tanto desplazada. ¿Lo harás? –pregunté.
Aureliano sabía de la relación que mantuve con Misila, del papel benefactor que su presencia a mi lado me había proporcionado, y me contestó afirmativamente.
No sé los tramites que Aureliano tuvo que hacer para conseguir que Cornelia le vendiera a Misila, algo que debió de indignar a la madre de Flavio, porque ella sabía por qué el emperador realizaba una compra que, por la edad y el estado de salud de su esclava, resultaba incomprensible. Imagino que comprendió que yo estaba detrás del absurdo deseo del emperador, y que esto debió provocarle un enfado monumental, pero el caso es que Aureliano lo consiguió, y yo no me preocupé por nada más. Lo importante para mí era tenerla a mi lado, poder cuidarla y devolverle lo que tanto nos dio a mi madre y a mí.
Nefer llegó antes de que Misila fuera traída a mi presencia. Nos fundimos las dos en un abrazo, y me explicó que Zenobia parecía haber perdido definitivamente la razón. Sentí pena por ella, pero también pensé que quizás fuera mejor, porque así dejaría de martirizarse pensando en Palmira, en un pueblo que, con el tiempo, la olvidaría.   
-Máximo permanecerá para siempre a su lado, así lo ha dispuesto el emperador. Fui con ellos al palacio que tu esposo ha destinado como vivienda definitiva para la reina de Palmira; está alejado de Roma, en medio de un campo maravilloso, y reúne todas las comodidades para que viva tranquila lo que le quede de vida. El caos de su cabeza consigue que a veces vuelva a su infancia y juegue como una niña, aunque en otros momentos se sigue creyendo la reina de Palmira, y ordena a sus generales que se reúnan con ella para preparar la ofensiva de su reino, y se le ve disfrutar, sobre todo cuando Máximo le sigue la corriente, y le sugiere estrategias que ella escucha muy atentamente. Sus periodos de lucidez cada vez son más cortos, y es mejor así, porque en ellos llora y sufre amargamente.
- ¿Y su pequeño hijo? ¿Cómo se encuentra? –pregunté
-El niño está muy bien. Máximo lo trata como si fuera un padre y lo educa como tal. Aureliano les ha concedido una pensión vitalicia que permite que ese niño sea educado como su dignidad requiere. Estate tranquila, Nausica, han salvado sus vidas y viven con comodidad bajo el amparo de un gran hombre, que pienso que se ha enamorado perdidamente de la reina de Palmira.  




Capítulo 31
MI ENCUENTRO CON MISILA.
El corazón se me encogió cuando me encontré con mi querida Misila. Los años se habían cebado en ella encogiendo su figura, encorvando su espalda, arrugando su rostro.
- ¡Misila, mi querida Misila! –grité lanzándome en sus brazos.
- ¡Telethusa! –exclamó asustada-. ¿Vienes a llevarme contigo? Espera un poco, espera un poco, antes de morir debo ver a Nausica, y luego podré irme contigo, querida mía.
-No, no, Misila, soy yo, Nausica ¿No me reconoces? –pregunté, dándome cuenta de lo enferma que estaba.
-Mi niña fue vendida. No pude convencer a la maldita Cornelia para que no lo hiciera, pero pagará por ello, ya lo está pagando, porque su hijo Flavio la odió desde que supo que se había desprendido de la mujer que nunca pudo olvidar, de mi Nausica.
-Está aturdida, Nausica, pero no ha perdido la cabeza. No sabe dónde está porque nadie le ha debido de explicar nada, pero se recuperará y podréis hablar de vuestra vida pasada. Debemos asearla y acostarla. -dijo Nefer.
Misila estaba muy sucia, y olía mal. Mi querida Misila, la mujer más limpia que yo hubiera conocido, había llegado en un estado deplorable, y maldije a Cornelia, deseando que los mayores infortunios cayeran sobre ella. Entre las dos la bañamos, le pusimos ropa limpia y perfumada, y después de forzarla a que se bebiera un apetitoso caldo, la acostamos en un cómodo lecho, no lejos de la estancia que Nefer tenía adjudicada.
Vigilé durante ese día su sueño, acaricié esa cara que tanto me había besado, sólo la abandoné por la noche cuando Aureliano me llamó, y entonces se quedó al cuidado de Nefer. A la mañana siguiente fui corriendo a esa habitación; al mirar la cara sonriente de Nefer, suspiré con alivio, y al fijarme en Misila me di cuenta de que, a pesar de su penoso estado, volvía a ser ella, la mujer que sustituyó a mi madre.
- ¡Misila, Misila! –grité abrazándola.
- ¡Nausica! Eres tú ¿Cómo es posible? ¿Dónde estoy?
Me di cuenta de que me reconocía, que tendríamos tiempo para hablar, que la muerte esperaría esta vez para darme tiempo de pagarle lo que antes ella hizo para mí.
Le expliqué todo. Misila no se había enterado de mi llegada a Roma al lado del emperador; nadie le había contado nada en casa de Cornelia. Detallé cómo había transcurrido mi vida desde que fui vendida a Lisipo hasta llegar a convertirme en la compañera del emperador. No dejé de mencionar mi breve encuentro con Clístenes ni con Társilo, y me explayé hablándole de Casandra, de lo que había hecho por mí. Finalmente le presenté formalmente a la persona que ya conocía: Nefer.
-Llevaba unos días en que mi salud había empeorado. Nadie me visitaba, sólo un joven esclavo que, compadecido de mí, me traía de vez en cuando algún cuenco con sopa caliente. Cuando me levantaron de mi camastro y me subieron en el carromato, pensé que era la parca que me llevaba con ella. He rogado tanto para que así fuera, he rogado tanto. Luego, al verte, creí ver a Telethusa, porque a ella la he seguido viendo, Nausica, te lo aseguro.
-Mi madre murió hace mucho tiempo, Misila –contesté, temiendo que la mente de esta mujer volviera a ofuscarse.
-Tu madre murió hace mucho tiempo, lo sé, mi niña, no he perdido la cabeza, pero desde que Cornelia me abandonó a mi suerte, desde que fui reemplazada por esa mujerzuela que Flavio ha tomado por esposa y enfermé, yo sé que la voz de tu madre me ha acompañado. Lo sé, Nausica, no estoy loca.
La creí porque en realidad no sólo esa adorada voz fue oída por Misila, sino que yo también la había oído, y no una sino muchas veces más, insuflando en mi interior esperanza y valor para resistir.
Misila me explicó cómo había sido su vida al lado de Cornelia, de las ofrendas que había hecho a sus dioses para que me protegieran, y los signos que había recibido, que le dieron a entender que yo llegaría a ser liberta y muy bien considerada, aunque jamás hubiera adivinado que el destino me hubiera aupado a un lugar tan elevado.  
Al conocer de sus labios en qué condiciones había sido abandonada a su suerte, odié con más intensidad si ello fuera posible a Cornelia Si Aureliano no la hubiera comprado, Misila hubiera muerto abandonada y sola. 
-Misila, haré que Aureliano firme tu libertad.
-Nausica no pidas al emperador tonterías, deja tus peticiones para cosas más importantes. ¿Para qué quiero ser liberta? Tanto liberta como esclava sé que permaneceré a tu lado hasta que la muerte me lleve con ella. Si en mi vida he hecho algo que los dioses me quieren premiar, te aseguro que este es el mejor premio que puedo recibir al final de mi vida.
-Hiciste tanto, mi querida Misila, tanto, que tendría que vivir varias vidas para pagarte lo que te debo.
Misila se incorporó, y acarició mi mejilla mojada por las lágrimas que resbalaban de mis ojos, y yo besé esa mano rugosa y áspera con devoción. Intenté recomponerme, y aprovechar ese momento para intentar que Misila comiera un poco más del plato medio lleno que permanecía a su lado. Noté que comía con desgana, pero que intentaba complacerme tragando lo que yo metía en su boca. Paré cuando me di cuenta de que la estaba forzando más de la cuenta.
Misila fue visitada por el propio médico del emperador, un griego afectuoso, que siempre había demostrado afecto hacia mí. Su diagnóstico no me sorprendió. Su vida se apagaba, pero ambas tendríamos tiempo de aprovechar ese corto espacio de tiempo.
Los cuidados del médico, de Nefer, y los míos, consiguieron que, como si fuera un milagro, el estado de Misila mejorara de forma espectacular, frenando la rapidez del mal que seguía avanzando por su interior, y así Misila y yo pudimos hablar largamente, intentando que los años transcurridos desde nuestra separación se llenaran de palabras, de las charlas que nos habían impedido tener.
Mi vieja amiga quería enterarse de todo con respecto a mí, de lo bueno y de lo malo que me había acontecido, y por eso le hablé de la culpa que tanto me había acongojado por el daño que causé a Menelao, y ella, al igual que mi antiguo y querido amo, que Aristarco y Nefer, me animó a olvidar de una vez por todas esa culpa que de nada servía.
-Nausica, no fuiste culpable de nada. Limítate a rogar por ese buen hombre, a tenerlo en tu recuerdo hasta el final de tus días. Con ello le pagarás el trato que te dispensó.
Hablé también con esta segunda madre mía de todo lo que sentía por Aureliano, de mi inmenso amor hacia él, y no le oculté ni mis miedos ni mis angustias. 
-Vive el momento, Nausica, como tu madre lo vivió con tu padre. Saborea el presente, y no pienses en nada más -fue lo que me contestó. 
-Flavio me contó que mi padre había firmado el acta de libertad antes de partir, y que el documento fue destruido por Cornelia. Se ha ofrecido a apoyarme en los tribunales, y Aureliano también lo haría, pero no puedo hacerlo, Misila, porque si lo hiciera, Octavius Vicinius podría retirar su apoyo al emperador, y necesita de todos los que le han seguido para hacer frente a los senadores que intentarán boicotear sus reformas.
-Tú no necesitas de ese documento, y tu madre lo único que desea es que te reconcilies con tu padre, Nausica. Ella es libre ahora.
Me di cuenta de que Misila hablaba de mi madre en presente, como si su presencia todavía estuviera entre nosotras, y en verdad creo que lo estaba, que parte de su espíritu permanecía junto a nosotras. 
También hablé con Misila de Thorna, de la decepción que tuve con ella, deseaba enterarme de qué treta se había valido para intimar con Cornelia, pero ella no había podido enterarse de casi nada, su mala salud se lo había impedido.
-Conocí a esa mujer cuando vino con Flavio, pude enterarme del monumental disgusto de Cornelia; todos en esa casa escucharon sus gritos. Tuve que prepararle una fuerte infusión para calmar sus nervios, pero yo ya estaba muy enferma, y apenas recuerdo nada más, sólo que un día al abrir los ojos me encontré postrada en un camastro en un rincón de una de las caballerizas. Nadie me mencionó que habías venido a Roma junto al emperador, y en mi delirio mi cabeza formaba terribles imágenes en las que te veía sola y perdida. Sólo la voz de Telethusa me tranquilizaba, sólo su voz. 
Mi querida Misila vivió un mes más, y fue ese un corto periodo, pero lo suficientemente largo para que su vida se apagara rodeada por los cuidados que Nefer y yo le dispensamos, pero sobre todo para que yo tuviera tiempo de devolverle el amor que ella me había dado a manos llenas. Murió plácidamente, con la sonrisa en sus labios y la mirada tranquila. Yo cerré sus ojos sintiéndome en paz. 




Capítulo 32
EL BANQUETE Y EL TRIUNFO DE NEFER.
El tiempo fue pasando, y yo viví un período plácido. La relación con Aureliano iba por buen camino, y aunque siempre me acordaría del tiempo que pasamos en el palacio de Menelao, incluso del que compartimos en la tienda situada en pleno desierto frente a Palmira, he de reconocer que mi situación personal en Roma había mejorado, aunque estuviera rodeada no sólo de amigos, los que amaban al emperador, sino también de los enemigos, los que intentaban derribarlo. Paulatinamente, Aureliano iba introduciendo las reformas que necesitaba el Imperio, reformas que debían de darle fuerza para aguantar.
Fui acostumbrándome a mis circunstancias, me ayudo la buena marcha de mi relación con Aureliano, que intentó que yo me sintiera útil, y para ello comentaba conmigo todo lo que ocurría en su empeño por regenerar la vida en el Imperio. Procuraba hacerme partícipe de todos sus proyectos, pidiendo mi parecer. Continuamente me hablaba de cómo iba la construcción de la gran muralla, obligándome a visitar con él la magna obra que quería levantar para proteger a la capital del Imperio; también comentaba conmigo la marcha de la economía, una marcha a la que había beneficiado mucho el hecho de que el trigo llegara con normalidad a Roma. Egipto, desde su conquista, había sido el granero de Roma, pero este comercio se había interrumpido con las revueltas, pero ahora se reanudaba de forma normal, y los barcos llegaban cargados con el cereal que era la base de la alimentación del pueblo. 
-Es necesario que pongas freno al precio del trigo. Si el comercio se ha normalizado, no tiene razón de ser su elevado precio; si quieres ganarte al pueblo, lo primero es saciar su hambre –le había razonado yo insistentemente.
-Lo sé, Nausica, y voy a llevar al Senado una lista oficial que fijará los precios de ciertos artículos de primera necesidad, pero a la vez debo arreglar un problema mayor.
Sabía a lo que se refería Aureliano: las monedas de Roma no contenían la cantidad de plata que debían poseer; senadores corruptos, junto con los acuñadores de monedas, robaban parte de la plata utilizada para su acuñación, y ese robo hundía la economía del Imperio.
Yo apoyaba esta medida, sabía lo necesaria que era, y lo vital para relanzar una economía maltrecha por las guerras, por la corrupción, por las revueltas sociales, pero lo que no sabía era que esta última y más importante reforma suya hiciera posible que todo terminara como terminó.
En cuanto a mis enemigos, he de reconocer que estuvieron más alejados de mí de lo que yo había creído, y sé que en este detalle influyó el hecho de que, de momento, todo el boato que rodeaba a un emperador de Roma parecía haberse olvidado. Eran demasiado los problemas, era demasiada la escasez del Imperio para perder el tiempo de esa forma. Por lo tanto, nuestra vida social fue mucho más modesta que la de cualquier otro emperador que hubiera precedido a Aureliano.
Los tiempos eran duros, el peligro de los bárbaros tenía al Imperio vigilante, y Aureliano tenía que luchar contra un tiempo que era necesario acortar. Gracias a los dioses, no vi a Ulpiana con la frecuencia que tanto había temido. Ulpiana vivía su vida de lujo y amantes, segura de su posición. Cuando me veía me miraba con desprecio, pero yo aprendí a no hacer caso de esas miradas suyas; además Aureliano estaba muy pendiente de mi cuando ello ocurría.
En cuanto a Thorna, cuando nos encontrábamos ni me dignaba mirarla, sin importarme demostrarle públicamente mi desprecio más absoluto. Si Aureliano se dio cuenta no me pidió explicaciones, aunque dudo que se lo diera, que tuviera tiempo para fijarse en detalles que para él no tenían que ver con su titánica lucha ni con la relación que manteníamos.
Hablé con Flavio en una ocasión, y fue para decirle que no pensaba acudir a los tribunales para acusar a su madre, recalcándole que no lo hacía por su familia, que exclusivamente lo hacía porque no deseaba provocar el más mínimo problema que entorpeciera la labor del emperador. En sus ojos vi alivio, y pude entenderlo. 
Sólo lo pasé mal cuando el viejo y leal senador, Octavius Vicinius trajo a la presencia de Aureliano y de la mía, al hijo recién nacido de Flavio y de Thorna, Pompeyo, el niño que había evitado que Thorna fuera repudiada, y que dio esperanzas al viejo político, que debió de comprender que la amistad que Thorna decía haber mantenido conmigo no había valido para que Aureliano nombrara a Flavio para ningún puesto relevante. Octavius Vicinius se resignó y siguió apoyando al emperador porque creía en él, e imagino que se consoló pensando que con este niño llegaría a alcanzar lo que con su nieto no había logrado; por eso había decidido que él se ocuparía de la educación de ese niño.
Cuando vi al niño tuve sensaciones contradictorias, porque me acordé del hijo que no nació, del hijo que no pude considerar mío, del hijo que ansiaba tener con Aureliano y que no llegaba. 
En este punto de mi vida, ocurrió un hecho que puede parecer intrascendente pero que no lo fue, porque allí se inició la conjura, porque en ese momento Ulpiana decidió que se apoyaría en los enemigos de Aureliano, y porque Nefer me sorprendió hasta el punto de confirmarme, más que en ninguna otra ocasión, que ella también había sido depositaria del don que Astarté concedió a las mujeres de Gadir.  
Porfirio, que parecía estar molesto conmigo al notar mi ascendencia sobre Aureliano, aconsejó la necesidad de celebrar un banquete, defendiendo que, al menos por una vez, el palacio del emperador debía brillar como en los tiempos de prosperidad. Según él, no sólo sería bueno para el pueblo, sino también para que el mundo comprendiera que Roma renacía de sus cenizas y volvía a brillar por el lujo y la opulencia.
A este banquete acudirían representantes venidos de todos los confines del mundo y el Senado al completo, además de los prohombres más importantes del Imperio. Unos prohombres, según me contó Aureliano, que en su mayoría habían sabido enriquecerse gracias a la crisis económica que había sumido al pueblo en la pobreza más absoluta, unos hombres que, paradójicamente, eran necesarios para que Aureliano pudiera llevar a buen puerto las reformas que ese mismo pueblo, hundido en la miseria física y moral, necesitaba.
Sabía que Ulpiana tenía que acudir, que allí representaría el papel institucional que le correspondía al lado del emperador, pero yo no deseaba ir. Aureliano no podía exigirme tal sacrificio, y así se lo dije a él.
-No, Nausica, no puedo consentirlo, tienes que ir, estar a mi lado. Te necesito.
- ¿Dónde me sentarás, Aureliano? Es humillante para mí, entiéndelo.
-A mi lado –respondió un tanto ingenuamente.
-A tu lado estará Ulpiana, ella es oficialmente tu mujer.
-Ulpiana hace muchos años que dejó de ser mi mujer, y antes de lo que imaginas dejará de ser oficialmente mi esposa, te lo aseguro. Ganaré a mis enemigos, mis reformas llegarán a buen puerto, y entonces la repudiaré.
-Falta mucho para que eso llegue a suceder –contesté con amargura.
- ¿Quieres que la repudie ya? ¿Quieres que te nombre ante el Senado oficialmente mi esposa? Porque lo haré, Nausica, tengo coraje y valor para hacerlo.
Tenía que calmarle, no incitar más su rabia por no poder repudiar a la mujer que nunca debió de amar. Por ello debía replegar mis sentimientos, hacer un verdadero esfuerzo para que fuera el sentido común el que rigiera mis decisiones, y éste me decía que yo tenía que acudir a ese banquete porque mi presencia le era necesaria a Aureliano, y eso era lo importante.
Sabía que las palabras volarían como cuchillos entre manjar y manjar, y también que sólo con verme, Aureliano podría contener su ánimo y saber actuar como el buen político que estaba demostrando que era.
Fueron días interminables de preparativos, y yo me encerraba en mi habitación intentando distraerme con Nefer, bailando con ella para no pensar en el fatídico banquete que Porfirio pensaba que debía de realizarse. Llevaba varios días sin ver al insigne poeta, e imaginaba que esa ausencia suya fue provocada por mi intervención en la reunión que había mantenido con Aureliano, en la cual estuve presente. En esa reunión se habló de la distribución de las reservas de comida, y mi opinión, opuesta a la de Porfirio, pareció ser aceptada mejor por el emperador. Sé que Porfirio se molestó, que encontraba excesiva mi influencia sobre Aureliano, incluso debió de pensar que lo único que me movía era la ambición, el no conformarme con el papel que el poeta deseaba de mí: Hacer feliz a Aureliano y proporcionarle el placer que el emperador necesitaba para aliviar su pesada carga.
Aunque no olvidaba que Porfirio era amado por el pueblo de Roma, ni que era totalmente fiel al emperador, esa ausencia suya me alivió de momento, pero luego al recapacitar y convencerme a mí misma de que mi presencia era necesaria para Aureliano, vigilé para estar al tanto de su regreso, de un regreso que sabía que no tardaría en producirse.
- ¡Porfirio! –lo llamé-. ¡Cuánto me alegro de verte! Hace varios días que no vienes a visitarnos, pensaba ya acercarme a tu villa para hablar contigo, y para que me recitaras las nuevas odas que seguramente habrás compuesto en estos días de descanso.
- ¿Qué deseas, Nausica? –preguntó mirándome con seriedad-. Tengo que hablar con el emperador. Es urgente.
Me di cuenta de que Porfirio estaba más molesto conmigo de lo que creía, y supe que tenía que actuar con astucia y mano izquierda, algo que ya había aprendido que en la política era tan necesario como el sentido común y los ideales, desgraciadamente a veces mucho más que estas últimas cualidades, tan necesarias en un buen gobernante.
Si Társilo hubiera podido contemplar mi evolución, se hubiera sentido orgullosa de mí; ahora con la seguridad que el amor de Aureliano me insuflaba, era capaz de someter mis sentimientos a la razón, incluso también había aprendido a mentir como ahora mentía.
-Sólo deseo que me dediques un momento, Porfirio, necesito de tu ayuda, Aureliano y yo necesitamos de tu buen criterio, luego te dejaré para que puedas hablar a solas con el emperador.
-Tu seguridad cada día es mayor, Nausica, ha crecido de una forma muy rápida. Aureliano te escucha como si le hablara una diosa. No creo que necesites mi opinión.
-Sin tu opinión estoy segura de que cometería una gran torpeza que perjudicaría a Aureliano. Sólo tú puedes resolver este problema que me enerva porque afecta a mis sentimientos más profundos, y ya sabes que cuando estoy en este estado no soy capaz de razonar como debiera. 
Porfirio pareció ablandarse, y me dio la oportunidad de contarle que no sabía cómo resolver el dilema que el protocolo me suscitaba. Le hablé del problema que me acarreaba ese banquete tan necesario, de lo que odiaba que Ulpiana ocupara su puesto de esposa oficial del emperador, de mis deseos de no acudir, unos deseos que Aureliano no me dejaría llevar a cabo.
-Entiendo tu orgullo de mujer, pero ese orgullo tienes que ahogarlo, intentar que no salga de tu interior.  Ulpiana es la mujer que debe ocupar el puesto institucional, aunque muchos como yo la odiemos profundamente, y entiendo a Aureliano. ¿Cómo va a permitir que no acudas? Si lo hicieras sería como demostrar a los que asistirán que Aureliano teme tanto a Ulpiana que te debe de esconder. Tu deber es acudir, sentándote en el lugar que te corresponde.
-Pero no sé qué lugar me corresponde, Porfirio, mi ignorancia me impide saberlo –dije fingiendo la indefensión que le haría claudicar.
- ¿No te ha asignado ya tu puesto el emperador? –preguntó-, para decir a continuación: Mejor, es mejor así, porque si se lo pidieras, quizás Aureliano cometería la torpeza de colocarte a su lado en el lugar de Ulpiana.  Te sentarás a mi lado ¿Te parece bien?
Me puse de puntillas para besar la mejilla de este hombre, al que no podíamos ni debíamos de perder, y me sentí complacida de haber halagado su vanidad, aunque yo ya había pensado que donde mejor estaría sería a su lado, porque no hubiera soportado sentarme junto a Flavio y Thorna, incluso junto al senador Octavius Vicinius, un hombre que parecía aceptarme. Consideré entonces que fue un acierto por mi parte haber permitido que la solución la propusiera Porfirio a que Aureliano se lo hubiera ordenado; de esta forma nos habíamos reconciliado, y había podido solventar su malestar.
Llegó el fatídico día, Nefer me ayudó a vestirme con una de mis más lujosas túnicas, peinó mis cabellos como ella sólo sabía hacer, y me deseó toda la suerte del mundo.
-Acabará pronto, Nausica, ya lo verás.
Porfirio pasó a recogerme, antes fue Aureliano el que vino a saludarme y darme unas palabras de ánimo.
-Esta noche danzarás para mí, sólo para mí –fueron sus palabras de despedida.
Entré con Porfirio, saludé con la cabeza a quienes me saludaban e ignoré a los que no lo hacían, y agradecí a Porfirio todas las atenciones que me dispensó, aunque en esas atenciones suyas influyeran los deseos, inherentes en su carácter, los de provocar. Vi a toda la familia de Marcellus Bellicius Torquatus: a Cornelia, cuyo rostro ajado y enfermizo me alegró, a Thorna, en cuya oronda figura no pude reconocer a la muchacha que protegí en el barco, a Flavio, y a Octavius Vicinius, que levantó su copa en señal de deferencia hacia mí.
Sentía la mirada no sólo de toda esta familia sino de muchas más que analizaban mis gestos, que pretendían leer en mis labios, pero yo no les hacía caso; fingía un interés que estaba lejos de sentir escuchando la oda que Porfirio me declamaba, pendiente realmente de la mesa presidencial, la que ocupaban Aureliano y Ulpiana.
Mi mirada se cruzó con la de Aureliano que, sin disimular, alzó su copa en señal de saludo. Porfirio dejó de declamar y me susurró al oído que la alzara yo también. La alcé, sabiendo por qué lo hacía Aureliano y por qué Porfirio quería que yo también respondiera, pero me costó realizar el gesto, sobre todo cuando mis ojos se cruzaron con los del Ulpiana. Sostuve su mirada, la sostuve sin necesidad de que Porfirio me lo sugiriera. Cuando ella se cansó de mirarme y desvió la vista, recibí la primera felicitación del poeta que había compuesto una oda a Telethusa.
-Bravo, Nausica, así tienes que actuar, en tu puesto pero dando a entender que al poder de Aureliano no le hace sombra ni el de Ulpiana ni el de ninguno de esos senadores corruptos que lo quieren ver fracasar.
Sonreí esta vez a Porfirio, y me alegré de estar a su lado porque era con el único que podía estar, y pensé que lo estaba soportando mejor de lo que creía.
Una voz fuerte se alzó en ese instante, una voz que a punto estuvo de hacerme derramar la copa de vino que me llevaba a los labios. Era la voz de Ulpiana. Dirigí mi vista hacia Aureliano, vi su gesto crispado, y escuché lo que esta mujer dijo a continuación.
-Amigos, senadores, altos dignatarios que nos visitáis, vuestro emperador nos obsequia con las mejores viandas del Imperio, con el mejor vino de nuestras bodegas, pero nos quiere privar de un placer que igual prefiere dejar para el final, y ese placer es que nos baile la mejor bailarina de Gadir, Nausica, la mujer que antes de ser liberta fue la esclava de nuestro bien amado Menelao, y antes que de él, de Cornelia, esposa del gran Marcellus Bellicius Torquatus.  Pedid todos que nos complazca, y vuestro emperador accederá.
Miré implorante a Aureliano, que en ese momento se había levantado, y me di cuenta de que estaba a punto de atacar a Ulpiana. Cerré los ojos, rogué para que Aureliano se contuviera, y me dio tiempo para susurrar al oído de Porfirio una corta frase: “llama a Nefer”
-La mejor bailarina de Gadir sólo baila para el emperador “Ave Aureliano” –gritó entonces Porfirio-, pero como al emperador le gusta mucho complacer a sus ilustres invitados, traeré a vuestra presencia a otra de las mejores bailarinas que jamás habéis contemplado.
Hubo un silencio en la sala, todos estaban pendientes de lo que iba a ocurrir, yo sólo miraba a Aureliano intentando trasmitirle serenidad. El emperador captó mi mensaje y, cogiendo con fuerza el brazo de Ulpiana, la obligó a sentarse.
Esperé a que llegara Porfirio y pedí mentalmente perdón a Nefer por lo que le iba a hacer. Cuando me di cuenta, Thorna estaba a mi lado, sentándose en el cojín que Porfirio había ocupado.
¡Nausica, cuánto tiempo! –exclamó a mi oído-. ¿Por qué no complaces a la verdadera reina y bailas? Baila, Nausica, tu antigua ama quiere contemplarte, todos deseamos contemplarte.
Aunque no pudieran escucharnos, todos nos miraban, pero yo no podía permitir que esa mujer me hablara como lo estaba haciendo, y por eso le respondí.
-Lárgate de aquí, si no quieres que grité a viva voz que eres una zorra. Lárgate, Thorna.
-Tenéis razón, mi señora, es una vil zorra, –dijo otra voz a mi oído- y como zorra la trataré.
Era Flavio que, al igual que había hecho Aureliano, apretaba con fuerza el brazo de su mujer llevándosela de allí.
La tensión pareció desvanecerse cuando Porfirio trajo a Nefer de la mano. Al fijarme en su rostro me di cuenta de que estaba radiante y me miraba con verdadero agradecimiento.
La orquesta que amenizaba el maldito banquete, entonó una nueva melodía, y Nefer comenzó a bailar. Sus movimientos eran atrayentes, con una finura tal que me dejó perpleja. Nefer, al igual que yo pude lograr, dotó a su danza de palabras, y esas palabras cautivaron a la inmensa mayoría del público que la contemplaba. La ovación fue estruendosa. Aureliano aplaudía a rabiar, y yo junto con Porfirio me sumé a esos aplausos. Mi querida Nefer era una extraordinaria bailarina, tan buena como lo era yo, y no lo había podido demostrar porque hasta ese momento sólo había actuado en un papel secundario para acompañarme a mí, pero ahora mostraba que el arte de la danza vivía en su interior, que era capaz de crear sin ayuda alguna, un lenguaje propio que llegaba al público, que trasmitía sensaciones.
Madre, pensé, tu arte fue heredado por dos personas, por tu hija y por Nefer.
-Gracias, Porfirio, gracias. Has logrado que todo se calme. Mi querida Nefer es mejor bailarina de lo que había adivinado.
Porfirio iba a contestarme, cuando la voz de uno de los senadores pidió la palabra. Al fijarme en ese hombre reconocí al senador Cayo, el mismo que habló en la tribuna después del desfile de Zenobia, uno de esos corruptos senadores a quien Aureliano pretendía vencer.
- ¡Ave emperador! –saludó-, permíteme que me sume a la petición de tu ilustre esposa Ulpiana, y concede a este público que disfrute ahora con el baile de Nausica. No dejes que su arte sólo sea contemplado por ti.
- ¡Porfirio! –dije a su oído-, ve junto a Aureliano, contén su furia, dile que no me importa bailar.
Porfirio se iba a levantar pero se le adelantó Aureliano, que le hizo al senador la señal de que se volviera a sentar, y escuché temblorosa lo que contestó.
-Mi querido, senador, hemos comido y bebido en abundancia, y creo que estando el Senado en su totalidad reunido en mi palacio, es más provechoso que hablemos de un asunto que me preocupa, y que es más necesario para el interés del Imperio que cualquier baile que deseéis contemplar. Os voy a adelantar lo que dentro de unos días os pensaba comunicar. Además, esta medida es buena que sea escuchada por los altos dignatarios que han venido a Roma desde los confines del mundo. Digo que es buena que sea escuchada porque así afianzarán la idea de que Roma sigue siendo fuerte y poderosa. Os preguntaréis si es el ejército lo que hace un imperio fuerte y poderoso, y yo os diré que sí, que el ejército, mi ejército, que me obedece con fe y lealtad, que es capaz de defender con su espada lo que defiendo yo, es poderoso, y será capaz de ir tras de mí en la defensa de sus provincias, de sus fronteras, de sus enemigos dentro y fuera del Imperio……
Aureliano hizo una pausa, noté que quería enfatizar el mensaje que pretendía lanzar poniendo sobre aviso a estos hombres que ponían trabas a las reformas que mermaban su poder, y supe a qué reforma se iba a referir Aureliano, a la más necesaria, a la más peligrosa de todas ellas. 
-Aureliano está tan enojado que va a hablar de lo que debía de esperar un poco. Le dije que para enfrentarnos al grave problema de la moneda teníamos que eliminar a muchos de estos corruptos. Comete un error, se ha adelantado –dijo Porfirio a mi oído.
Temblé, y pensé que Porfirio llevaba razón, que antes de emprender la reforma, Aureliano, con ayuda de su fiel ejército, debía de haber eliminado a muchos de estos hombres. Recuerdo que Porfirio le expuso esto a Aureliano, y que tanto el emperador como yo pensamos que sería un error; el pueblo no podía ver a su reciente emperador como un sanguinario gobernante que eliminaba obstáculos en su camino, no sin antes demostrar a ese pueblo la eficacia de la reforma que podría justificar que el emperador ordenara la intervención de su ejército.
-Pero hay más elementos que hacen fuerte a un Imperio –continuó hablando Aureliano-. Uno de ellos es la economía, sin una economía saneada no podemos pagar nada, ni tan siquiera al ejército que nos sostiene, Y os preguntaréis: ¿Cómo se logra que la economía funcione? Aquí os podría enumerar muchas causas que ya conocéis:  la necesidad de paz que garantice el comercio, de las buenas cosechas, de muchos factores que influyen e inciden en esta economía nuestra que pretendo levantar, pero hay un factor en el que últimamente no pensáis, y que yo os voy a recordar.
Aureliano hizo otra pausa. Su tono irónico iba dirigido a Cayo, a Ulpiana que, junto a otros senadores, se habían involucrado en esta gran corrupción.
-Ese factor es la moneda del Imperio –continuó diciendo Aureliano. Una moneda que no contiene la cantidad de plata que debería contener, una moneda despreciada por su escaso valor, y por ello, senadores, dentro de poco, y con vuestro apoyo, yo, Lucio Domicio Aureliano, retiraré esas monedas de la circulación, y en su lugar se acuñarán monedas con la misma cantidad de plata que contenía el antiguo denario, cuando Roma era fuerte y poderosa.
Se hizo un silencio, vi que muchos senadores aplaudían, que no parecían ofendidos por el hecho de que Aureliano hubiera cometido la torpeza de hablar en un lugar que no era el apropiado. Observé también los aplausos de la inmensa mayoría de los altos dignatarios que habían viajado hasta Roma para acudir a esta celebración del emperador, y me fijé en la cara de Ulpiana, vi su ceño fruncido, y lo que más me inquietó fue darme cuenta de la mirada que intercambió con el senador Cayo.
Porfirio y yo nos reunimos con Aureliano cuando el banquete finalizó. Todos los asistentes abandonaron el palacio, y yo decliné la invitación de compartir la charla que el emperador deseaba mantener con Porfirio, aduciendo un terrible dolor de cabeza.
Esperaría a Aureliano en nuestras habitaciones, allí charlaría con él, pero no quería ofender a Porfirio, no ahora que necesitábamos la ayuda de todos los seguidores del emperador. Aproveché ese rato para acercarme al cuarto de Nefer, que me esperaba despierta.
-Nefer, no sólo yo soy la heredera de Telethusa, tú también lo eres, tú también lo eres –le repetí, al tiempo que me echaba en sus brazos.
Sentí que Nefer era feliz, que había podido demostrar lo que en realidad ella era.
Cuando Aureliano se acostó a mi lado, guardé silencio, esperando que él comenzara a hablar.
-Siento la humillación de esa maldita mujer y de ese maldito senador, lo siento, Nausica, pero te compensaré. Cuando concluya con esta reforma, que es la que más me preocupa, habré sometido a todo el Senado, y entonces repudiaré a Ulpiana y ordenaré que institucionalmente tú te conviertas en la esposa del emperador.
- ¿Qué te ha dicho Porfirio? –pregunté
-Según él me he equivocado. Tenía que haberlo comunicado en el Senado, después de neutralizar a gente como Cayo y otros senadores con los que sé que Ulpiana está compinchada en esta odiosa corrupción. Todos ellos se reparten la cantidad de plata que roban en cada moneda que se acuña. Esa maldita mujer, que sólo me ha defendido para conservar su puesto institucional, ha tenido también la habilidad de unirse a mis enemigos para robar a manos llenas al pueblo de Roma. ¿Tú también crees que me he equivocado, Nausica? –me preguntó de repente Aureliano.
Sabía que Aureliano se arrepentía de haberse adelantado, pero en ese instante me aferré a la idea de que, si en realidad Aureliano tenía el apoyo del ejército a su lado, su persona estaba segura, y que efectivamente era preferible eliminar a esos senadores corruptos, que eran capaces de embaucar al pueblo con sus mentiras, cuando ese mismo pueblo comprobara los beneficios que la nueva moneda traería consigo. 
-Estabas enojado, Aureliano, pretendiste lanzar un mensaje de aviso a los que son tus enemigos y me habían ofendido, pero estoy tranquila –dije para intentar convencerme a mí misma- Si el ejército te apoya como tú piensas, no importa que hablaras de esta reforma antes o después, en el Senado o en tu palacio.
Nos dormimos inquietos, sin saber que nos quedaban menos noches para compartir. El tiempo que transcurrió desde el banquete pareció transcurrir con tranquilidad; la acuñación de la nueva moneda parecía ser un logro más de Aureliano y ambos nos tranquilizamos.
Pero esa tranquilidad se vio rota con la noticia que llegó de Persia. Su rey, el eterno enemigo de Roma, había muerto y dejaba su reino en manos de un hijo inepto y poco inteligente. Aureliano, por petición del Senado, partió con su ejército a la conquista del eterno rival de Roma; antes, encargó a Octavius Vicinius y a otros fieles senadores que se ocuparan de la correcta circulación de la nueva moneda, así como de la progresiva retirada de la antigua.
Yo le acompañé en ese viaje, no me costó convencerle, porque Aureliano sabía que sin él mi vida no estaría segura. Mi querida Nefer también vino con nosotros.




Capítulo 33
EL ASESINATO DE AURELIANO.
Qué poco podía adivinar yo que elementos de ese ejército, en el que Aureliano había puesto sus esperanzas, serían al final el brazo ejecutor de la muerte de este gran hombre. Ni siquiera Nefer lo adivinó; sus dioses taparon esa visión que nos hubiera dado la oportunidad de salvarnos, y fue Ulpiana, aunque nunca pudiera demostrarse, una de sus inductoras, ayudada por los senadores que no estaban dispuesto a permitir que la fuente de sus riquezas, la plata que robaban en cada moneda, se esfumara.
Ocurrió cuando nos encontrábamos en Tracia con la intención de pasar a Asia Menor, y sólo fueron cinco los soldados traidores en ese ejército de fieles, cinco que burlaron al resto del mismo que había seguido a Aureliano donde él quiso conducirlos.
Jamás pude adivinar que Eros, uno de sus secretarios que parecía más fiel, pudiera haberse dejado comprar de ese modo, pero fue este hombre, pagado por los enemigos de Aureliano, quien se encargó del más vil engaño sobre la faz de la tierra.
Eros, aprovechando la fama que Aureliano tenía, la de un ser que no perdonaba la corrupción, engañó al emperador e introdujo entre todos los papeles que le llevó a firmar, uno que contenía una lista de oficiales que, a la vuelta a Roma, debían de ser promocionados. El plan sólo pudo haberse urdido en una mente maquiavélica, y ese plan fue seguido por Eros paso a paso, tal como había sido designado por los que le habían sobornado. Después de esa firma, este secretario se dedicó a entrevistarse uno por uno con los hombres de la lista, a los que engañó haciéndoles creer que Aureliano había firmado su sentencia de muerte.
Quien urdió el plan debió de estudiar individualmente el historial de muchos oficiales del ejército de Aureliano, y entre ese historial, debió de encontrarse con nombres asignados en la lista, que habían cometido pequeños delitos, pequeños delitos que en la realidad no les iba a invalidar su promoción, pero que sirvieron para que los que urdieron el vesánico plan los eligieran como la mano ejecutora que pondría fin a la vida de Aureliano.
Todo esto fue posible, porque la fama de Aureliano, un tanto exagerada, era la de un ser que no aguantaba entre su ejército el más mínimo fallo, la más pequeña corrupción. Los verdaderos culpables estaban en Roma; esos oficiales fueron unos cobardes que no tuvieron valor suficiente para pedir cuenta de esos hechos a Aureliano y así enterarse de la verdad, una verdad que al final les hubiera salvado la vida y su honor.
Es muy duro para mí volver a revivir ese periodo final de mi vida, pero tengo que volver a hacerlo, minuto a minuto, palabra a palabra. Todo está impreso en mi memoria, porque desde que ocurrió, fue el recuerdo que ocupó mi mente sin descanso, poblando mis días y mis noches con sus terribles imágenes.    
Yo me encontraba en una estancia de la tienda imperial. Aureliano en otro habitáculo de la misma, trabajando, revisando mapas, calculando estrategias. En el momento de salir Marcus, otro general que al igual que Máximo, adoraba a su emperador, yo había descorrido los pesados cortinajes que separaban los dos espacios, y recuerdo que vi a Aureliano, que me sonrío, y a Marcus que se despidió de mi con una reverencia cargada de respeto.
Volví a mis tareas; teníamos que guardar todo el equipaje de Nefer y mío en unos baúles, porque al día siguiente emprenderíamos la marcha. Nefer me dijo que tenía que salir fuera porque debía de recoger agua, y yo la dejé marchar sin adivinar lo que tan cerca de mí estaba a punto de ocurrir.
Esa tienda tenía dos aperturas en su entrada: la que daba a la habitación que Aureliano empleaba para su trabajo, y la que daba a la habitación en donde estaba yo.  Cada una de esas entradas permanecía vigilada por un soldado.
Lógicamente, Nefer salió por la salida de la estancia en donde ella y yo solíamos permanecer. Escuché el saludo que intercambió con el soldado que vigilaba esta apertura. Nada parecía fuera de lo normal, ni siquiera se sentía esa especie de atmósfera diferente e irreal que nos envuelve cuando se está a punto de entrar en combate. Repito que todo parecía tan normal que hubiera sido imposible adivinar que el soldado, que vigilaba la apertura que se abría a la estancia de Aureliano, acababa de ser asesinado.
Todo fue hecho con precisión, calculado por completo. La salida de Marcus debía de estar vigilada, porque si hubieran entrado en el momento en que este general se encontraba allí no creo que lo hubieran conseguido.
Esos cinco oficiales debieron de entrar con el mismo sigilo con que habían asesinado al pobre soldado. Imagino que Aureliano ni levantó la cabeza, creyendo que era Marcus el que había vuelto sobre sus pasos para comentar algo que hubiera olvidado. Seguramente se abalanzaron sobre Aureliano, uno de los soldados debió de tapar su boca mientras los restantes lo apuñalaron sin piedad. No calcularon que debieron de sujetar el cuerpo del emperador a su sillón, y así evitar que éste cayera al suelo, para que ningún ruido los delatara. 
Cuando la muerte de Aureliano hubiera sido descubierta, algunos pensarían que había sido obra de un espía del rey de Persia que se había introducido en el campamento; otros que había sido el complot de los enemigos que el emperador tenía en Roma con ayuda de un traidor.
Nunca podré saber si fue ese ruido sordo que creí oír lo que me avisó, o la sensación que, repentinamente, se adentró en mí. Entré y lo vi tirado, totalmente ensangrentado, todavía con un halo de vida que le dio fuerzas para alargar su brazo hacia mí, mientras los soldados, todavía con su puñal, mirando con horror a Aureliano, parecían paralizados. No me fijé en ellos, no me importó su reacción, rogué para que me apuñalaran a mí también, lo único que me importó fue correr hacia mi esposo.
Aureliano no podía hablar, pero sintió mi presencia, tuvo todavía fuerzas para apretar ligeramente mi mano, y yo entendí el lenguaje de ese apretón. Permanecí con él en mis brazos, lo acuné como al hijo que no tuve oportunidad de acunar, y susurré a su oído todas las palabras que, a partir de entonces, él no volvería a oír.
Esperé la embestida de esos puñales, con los ojos cerrados apretaba mi mejilla contra la de Aureliano. Un alboroto tremendo me hizo abrir los ojos, y grité con horror.  Marcus junto con Flavio, hundían sus espadas en los traidores, evitando que me mataran, condenándome a vivir. Nefer, con los ojos impregnados de terror, estaba con ellos.
Mi vida terminó en ese momento, sentí que salía de mí, que dejaba de ser yo, que me secaba por dentro. No miré a Nefer, no me di cuenta de nada, no agradecí sus cuidados porque yo estaba ya muerta. Sólo reaccioné cuando Nefer pudo darme una explicación, y entonces noté que mi vacío se llenaba de ira, de una rabia que no era humana y que dirigí hacia ella.
-En el momento en que tenía las vajillas llenas de agua, sentí un mareo y vi al emperador muerto, tirado ensangrentado en el suelo. Marcus me preguntó qué ocurría, y yo le grité que fuéramos corriendo a ayudar al emperador. Flavio se nos unió. Cuando entramos en la tienda, creí morir al veros a los dos.
- ¿Por qué no me avisaste? ¿Por qué tu poder de adivinación no nos puso en guardia? –le grité con odio.
-Porque mis visiones no siempre me previenen, porque mis visiones no siempre se producen en el momento de su realidad –contestó Nefer llorando.
-Sí así es ¿para qué me hablabas de lo que no sabías en qué momento ocurriría? ¿Por qué decías que tu destino y el mío siempre estarían unidos? Todo es una falsedad, Nefer, tus palabras sólo fueron mentiras y más mentiras para aprovecharte de mi situación.
-En el palacio de Menelao tuve una visión en la que vi a Aureliano muerto, pero jamás logré ver en qué situación, cuándo y dónde se produciría, y también vi que tu vida dejaría de tener sentido para ti en el momento en que él muriera, por eso te hablé como te hablé. En cuanto a mí, permanecí a tu lado porque sabía que contigo yo recuperaría mi libertad, y disfrutaría al poder mostrar públicamente mi arte, y entonces dejaría de ser nada, y me convertiría en lo que siempre quise ser, pero sobre todo te seguí porque a nadie, a excepción de mi madre, quise más que a ti.
-Recuerdo las palabras de tu madre, recuerdo el maldito amuleto que me colgó. ¿Qué me dijo? Dime ¿Qué me dijo?
-Vio mi fin si me iba contigo, pero te bendijo e intentó protegerte con ese antiguo amuleto. Mi madre respetó mi decisión, sabía que sólo a tu lado yo sentiría que mi vida tenía sentido, que junto a ti, yo me convertiría en una verdadera liberta.
-Vete de mi lado, Nefer, vete, sigue tu camino, disfruta de tu libertad y de tu arte, pero déjame sola.
¡Cuánta injusticia acarrea el dolor! Qué cruel fui con Nefer. Cómo le pagué sus servicios y su dedicación.
Regresamos a Roma, Marcus se ocupó personalmente de Nefer y de mí. En la capital del Imperio este fiel general me llevó directamente a su palacio, y dejé de ver a Nefer, sin preocuparme de su situación. Mi comportamiento no tuvo perdón, mejor dicho lo tuvo cuando ella personalmente me lo dio, y sólo puedo decir en mi descarga que yo dejé de ser persona, que me convertí en un cuerpo que caminaba, dormía, incluso comía con esfuerzo, pero sin alma. Mi alma se la había llevado Aureliano.
Roma iba a despedir a Aureliano con todos los honores que merecía el emperador del Imperio, y esos honores no sólo los iba a recibir de parte de los que le lloraban con amargura, sino también de sus enemigos, los que en realidad estaban tras su muerte.
Un día, Marcus me dio el mensaje de que Máximo quería que lo recibiera. Yo no tenía ganas de ninguna visita, pero hice un esfuerzo diciéndome que lo tenía que hacer por Aureliano, porque este hombre le había sido fiel y merecía conocer de mis labios el final de su emperador.
- ¡Querida, Nausica! No he dejado de llorar desde que supe la noticia, pero no pararé de investigar hasta encontrar a los verdaderos instigadores del asesinato. ¡Por favor, ven conmigo! Aunque estés bien en casa de Marcus, estarás mejor en la tranquilidad del campo.
Era cierto que no me apetecía seguir en Roma, que la tranquilidad del campo me atraía más, pero no me apetecía ver a Zenobia, y que esta mujer, en un intervalo de su locura, fuera capaz de reírse ante mí por la muerte de Aureliano. Máximo, al mencionárselo, me explicó que eso no ocurriría, que Zenobia ya no tenía momentos de lucidez, estaba sumergida en un mundo ficticio que al menos le otorgaba tranquilidad de espíritu.
Me despedí de Marcus y de su amable familia, y partí con Máximo a la villa que concedió Aureliano a la reina de Palmira, no demasiado lejos de Roma, pero sí lo suficiente para encontrarme en un entorno más agradable para mí.
El aspecto de Zenobia era el mismo que yo recordaba, no así su personalidad, sumergida en una agradable locura que le hacía olvidar quién era. Su hijo había crecido, era amable y cariñoso, y me agradó verle.
Zenobia me llamaba continuamente, y yo, que pedía que su locura se me contagiara, acudía porque no tenía otra cosa que hacer, y aunque no me preocupara mi seguridad, porque me era indiferente que algún enemigo de Aureliano viniera a asesinarme, sí me intrigó la figura de una mujer acompañando a Zenobia que, cuando yo entraba, salía precipitadamente de la estancia, sin que me fuera posible contemplar su rostro.  
Un día el pequeño príncipe vino corriendo a mi habitación, y me dijo que acudiera rápidamente al lado de Zenobia. Acudí sin ganas, y me encontré a la reina de Palmira con una luz distinta en su mirada.
-Nausica, siento tu dolor, y lo comprendo –me dijo, reconociendo quién era yo.
Sentí un estremecimiento que me erizó la piel, y me senté frente a ella, que me cogió la mano.
- ¿Me reconoces, reina de Palmira? –pregunté
-Claro que te reconozco. Esta noche he soñado contigo y con Casandra, la mujer que tanto te quiso, la mujer cuyo comportamiento pude entender gracias a ti.
Sentí un pinchazo en mi corazón, que mi interior se inundaba de los sentimientos que, sin alma, parecían haber huido de mí, y la miré con afecto.
-Voy a devolverte el favor, Nausica, voy a hacer por ti lo que tú hiciste por mí al obligarme a reconocer que Casandra salvó con su acción mi vida y la de mi hijo. No acuses injustamente a Nefer, es la única amiga que te queda, no la acuses injustamente. Piensa en ello como yo pensé en todo lo que me dijiste cuando defendiste a Casandra.
Rompí a llorar amargamente, consciente ahora de la inmensa injusticia que había cometido con Nefer, la única persona que ya me quedaba, la única que podía conseguir que no muriera del todo por dentro.
-Fui injusta, terriblemente injusta. Pagué con ella mi rabia, mi odio por lo que le hicieron a Aureliano y me hacían a mí, pero no puedo arreglarlo. No sé dónde está.
-El general Marcus se dio cuenta de la situación. Trajo a Nefer a esta villa, y a ti te llevó a su propio domicilio. Puedes verla ahora mismo –me dijo Zenobia con una sonrisa.
Cuando Nefer apareció, vi su rostro tan demacrado como el mío, sentí su sufrimiento y me lancé en sus brazos con sollozos entrecortados.
- ¡Perdona, Nefer! Perdóname. ¿Cómo pude tratarte así? Sólo te tengo a ti, sólo te tengo a ti.
-Y yo a ti, Nausica, y yo a ti.
Gracias a Nefer recuperé mi alma que, aunque rota, podía albergar nuevamente sentimientos, y dejé de ser solo un cuerpo que no contenía persona en su interior; hice planes con ella, y le dije que escribiría a Aristarco, que ambas podíamos ir a vivir a Alejandría, al palacio de Menelao.
La respuesta de Aristarco, junto con la cantidad de monedas de oro que pedí que me mandara, fue una misiva llena de cariño y comprensión:
“Mi querida Nausica, cuánta pena siento por ti, y qué alegría saber que pronto te tendré a mi lado. Aquí, mi querida bailarina, encontrarás la paz. El palacio de Menelao, tu hogar, estará dispuesto para vuestra llegada. Te mando la cantidad de monedas que me pediste, cuando llegues te haré un detallado informe de las cuentas de tus negocios. Sólo decirte que si Menelao levantara la cabeza sería feliz al comprobar que sus negocios prosperan como si estuviera él. Lo único que me disgusta es que tu llegada me haga esperar tanto. Dices que primero quieres asistir al homenaje que el pueblo de Roma prepara para Aureliano, y haces bien, porque sólo tú fuiste su esposa oficial. Nausica, quiero que sepas que ya se notan los efectos positivos de las reformas que tuvo tiempo de hacer nuestro emperador; la historia recordará a Aureliano como la persona que logró frenar la caída del Imperio. Créeme, estoy seguro. En lo que no estoy conforme es con la larga duración de tu periplo. ¿Por qué deseas viajar a Gades, mejor dicho a Gadir, que es el nombre que tú das a tu tierra?  Los recuerdos se intensifican en el lugar que ocurrieron, y no creo que en tu situación te venga bien visitar el lugar en donde tu enemiga Cornelia tanto os maltrató a ti y a tu madre. ¡Cuánta tardanza! Con las ganas que tengo de tu presencia.  ¡Qué espera más larga la mía! Pero respeto tu decisión. Deja todo en manos de Máximo, él se encargará y sabrá programar tu largo viaje de la mejor forma para vuestra comodidad y seguridad.
Te espero, heredera de Telethusa, la mejor bailarina de Gadir. Os espero con impaciencia a Nefer y a ti.
Aristarco.
Permanecimos por un tiempo más en la villa de la reina Zenobia, y logré serenarme un poco gracias a la compañía y amistad de Nefer. En cuanto a Zenobia, después de hablar conmigo con plena coherencia y   hacerme ver la injusticia que había cometido con Nefer, volvió a sumergirse en ese estado mental que le hacía vivir en el pasado sin recordar su triste presente.
- ¡Qué vengan mis generales, tengo que discutir con ellos la estrategia para vencer definitivamente a Roma! –ordenaba a cualquiera que estuviera a su lado.
Me enterneció ver con mis propios ojos como Máximo le seguía el juego, e ideara, junto al gran tablero que había hecho fabricar, los avances y retrocesos de una guerra imaginaria, en la cual Zenobia siempre resultaba vencedora. 
Marcus nos visitaba a menudo; por él me enteré de lo que ocurría en Roma, y supe que la posición de Ulpiana se había consolidado por momentos, hasta el extremo de que estaban apareciendo nuevas monedas con su rostro impreso. Marcus nos lo contó con rabia y amargura, y Máximo se dejó llevar por la ira.
-Pero qué Imperio es éste ¿Pretende esa infame mujer convertirse en nuestro emperador? –preguntó con furia.
-A esa mujer le apoyan los senadores que jamás aceptaron a Aureliano, pero no temas, el senador Octavius Vicinius me ha dicho que sólo es una corta regencia que terminará cuando se elija el nuevo emperador –contestó Marcus.
-Estoy seguro de que todo fue una trama inducida por Ulpiana y el senador Cayo. Ellos fueron los que engañaron a esos infames oficiales para que asesinaran a nuestro emperador. ¿Tendrán alguna vez su castigo? –preguntó de nuevo Máximo.
-No lo creo compañero, no lo creo. Con la muerte de esos oficiales se cierra el asunto. Ulpiana sabía que la intención de Aureliano, después de su vuelta de Persia, era la de repudiarla oficialmente y desposar a Nausica. Sé lo que me digo, porque me lo contó personalmente el día que me habló de la necesidad de acabar con Persia, una nueva victoria que hubiera congratulado al pueblo de Roma y debilitado a sus enemigos internos –contesto Marcus.
Me levanté precipitadamente, vi la cara de Marcus y su intención de decirme algo, y también el gesto de Máximo recomendándole que me dejara tranquila.
Tenía que acudir a los acontecimientos que iban a celebrarse en Roma para despedir a su emperador. Necesitaba comprobar que el pueblo lloraba su muerte, que había comprendido su gran labor. Mi intención era acudir anónimamente. No tenía interés alguno en asistir a ellos junto a los personajes que representaban a las instituciones del Imperio. Ni quería ni lo hubiera soportado, porque consideraba que sus asesinos se encontrarían allí; sólo necesitaba que Nefer y Máximo me acompañaran, nada más.
Tuve una sorpresa cuando Máximo me anunció la visita de Flavio, el hijo del hombre al que había dejado ya de maldecir.
-Nausica ¿Cómo te encuentras? –preguntó con el rostro abatido.
-Subsistiendo –respondí haciendo un esfuerzo para hablar, intentando que no se me notara lo poco que me había agradado esta visita, aunque he de confesar que ninguna visita me agradaba, porque el intento de salir de mí y dar una sensación más o menos de normalidad me suponía un esfuerzo ímprobo, pero debía de hacer ese esfuerzo, porque agradecía que hubiera sido su espada, junto con la de Marcus, las que acudieron en auxilio de Aureliano. A pesar de que todas las noches mi mente, como si no tuviera en su interior ninguna otra imagen más, soñara con que esas mismas espadas que lo habían atravesado a él me atravesaban a mí. 
-Tengo que darte las gracias, Flavio, intentaste salvar a Aureliano. Te lo agradezco de corazón –dije.
-Pero no pude, Nausica, no pude salvar a mi emperador.
Callé, no tenía nada más que decir, pero Flavio mirándome con mucha preocupación, continuó hablando.
-Me manda mi abuelo, el senador Octavius Vicinius. Me ha encargado que te diga que si tú quieres podrás acudir a las celebraciones para vitorear la memoria de nuestro emperador a su lado en la tribuna.
Era de agradecer ese gesto del viejo senador, suponía una deferencia no sólo para mi persona, sino sobre todo para Aureliano, el hombre que jamás intentó ocultarme.
-No, no, Flavio. En esa tribuna estarán los que, desde su escondite, tramaron este complot. Iré, intentando pasar desapercibida. Máximo y Nefer me acompañaran.
-Nausica, el poder de Ulpiana terminará muy pronto. Dentro de nada el Senado elegirá un nuevo emperador.
-Yo no estaré aquí para verlo. Emprendo un viaje con Nefer, me marcho para siempre de Roma.
-No sólo Marcus y Máximo se están ocupando de investigar este terrible asesinato. Mi abuelo no descansará hasta llegar al final de la conjura, y yo le ayudaré, Nausica, yo le ayudaré.
-Gracias, Flavio. No creo que se vuelvan a cruzar nuestros caminos, pero agradezco tu lealtad hacia Aureliano.
-Dime que me has perdonado, Nausica, por piedad, dime que me has perdonado.
Afirmé con la cabeza que sí, que le había perdonado, y le dije que ya sólo veía en él al fiel seguidor del emperador Lucio Domicio Aureliano.
- ¡Espera, Flavio! –exclamé repentinamente antes de que se fuera.
-Dime, Nausica.
-Quiero que le preguntes a Octavius Vicinius si sería posible que entrara en el palacio de Aureliano para recoger unas pocas cosas.
-Sé que no habrá inconveniente, que Octavius te facilitará la entrada. Te aseguro que nadie impedirá que recojas tus pertenencias.
-Mis pertenencias no me interesan, Flavio. Sólo deseo recoger algunas cosas personales de Aureliano.
-No habrá ningún problema, Nausica, pero es mejor que acudas al palacio imperial antes de los funerales de Aureliano. Di a Máximo que me avisé del día y la hora, y mi abuelo y yo te escoltaremos. 
Fui a mi antiguo hogar, un hogar que en realidad no fue tal, pero donde había vivido con Aureliano esos escasos años de su reinado. Máximo y Nefer me acompañaron. En la entrada se encontraban el viejo senador junto a su nieto, Flavio, y Porfirio, que me abrazó sin pronunciar palabra, diciéndonos todo con la mirada. Flavio dijo que me acompañaría a recoger lo que yo quisiera, pero le conteste que prefería ir sola, que Nefer me acompañaría, y él, después de mirar a su abuelo que hizo un gesto de aprobación, se quedó en el amplio vestíbulo del palacio junto a los demás.
Octavius Vicinius debía de haber gestionado todo a la perfección, porque el soldado que guardaba las estancias privadas de Aureliano se limitó a hacerme una reverencia, y a permitir que Nefer y yo pasáramos.
¡Cuántos recuerdos guardaban esas paredes! Refugio de nuestra intimidad, de nuestras conversaciones, pero no podía perder el tiempo, tenía que recoger lo que en realidad quería conservar de Aureliano, los recuerdos que deseaba que permaneciera conmigo hasta que llegara la hora en que me reuniera con él.
Si hubiera podido, me hubiera llevado todo lo que él había tocado, todo lo que se había puesto; porque esas prendas debían de conservar un soplo de su aliento, restos de su piel, pero sólo venía a buscar dos cosas: Un pequeño busto del rostro de Aureliano, que siempre me había parecido tan real, con un parecido tan exacto, que me sorprendió desde el primer momento en que lo vi, algo que había provocado sus risas cuando en cierta ocasión le dije que cuando él no estuviera a mi lado, mi problema estaba solucionado, ya que hablaría con ese busto, que además no me llevaría la contraria y evitaría que me enojara; y otra pequeña escultura del dios Sol, ese dios que él deseaba que fuera la deidad que uniera a todo el Imperio, a todas las provincias, sin menoscabo de los cultos a cada dios individual que cualquiera pudiera adorar.
- ¡Escucha esas voces, Nausica! –exclamó Nefer repentinamente pálida. Tenemos que irnos.
No nos dio tiempo a nada. La puerta fue abierta bruscamente, y vi al soldado caído en la puerta; ante mí se encontraba Ulpiana, seguida por Thorna y por un hombre inmenso de aspecto canallesco.
- ¿Qué le has hecho al soldado? –pregunté mirando desafiante a Ulpiana.
-Ese infeliz sólo está desmayado, tuvo la osadía de impedir la entrada a la regente del Imperio. ¿Qué te has guardado, Nausica? ¿Cómo se puede atrever la ramera de mi esposo a entrar en su residencia para robar lo que sólo me pertenece a mí?
Vi la cara de Nefer más pálida todavía, como si en ese momento sus visiones le aterraran, e intenté contenerme por ella.
-Sólo me llevo dos humildes objetos que no tienen valor –dije sin bajar la mirada.
-Tú no tienes derecho a llevarte nada, pero yo te daré un regalo. Toma y recógelo –dijo tirando al suelo unas monedas-. Es bastante pago por las noches de placer que le diste a mi esposo.
No me moví, y permanecí quieta, sin impedir que Ulpiana me arrebatara la pequeña escultura del rostro de Aureliano y del dios sol y las estampara contra el suelo.
- ¡Recoge, esas monedas! –ordenó nuevamente la odiosa voz.
Seguí sin moverme, miré detenidamente a Ulpiana, a su guardaespaldas, que para alivio mío permanecía detrás de su dueña, y a Thorna; el rostro de ésta avivó todavía más mi rabia, pero intenté aguantar no porque mi vida me importara, sino por la de Nefer, ella tenía que vivir.
Antes de que decidiera recoger esas monedas, de un salto, Thorna se abalanzó sobre mí, en su mano blandía una pequeña daga y me la colocó en el cuello.
-Recógelas bailarina de Gadir, recógelas maldita zorra –dijo.
Recogí una a una esas malditas monedas, sin mirar a Nefer, ni hacer caso de la retahíla de obscenidades que salían por esa boca a la que no silencié cuando pude hacerlo.
Me levanté con las monedas en la mano y la daga de Thorna pinchando mi piel.
-Thorna, querida, yo me tengo que ir. Disfruta de lo que vas a hacer, y recuerda que nada te pasará. ¿Quién se atreverá a castigar a la amiga de la regente del Imperio, a la madre del hijo de Flavio, nieto del poderoso Octavius Vicinius?
Ulpiana se alejó con su guardián, y yo quedé a merced de Thorna.
-Te voy a matar, Nausica, hundiré mi puñal, pagarás por lo que me hiciste sufrir cuando sin compasión me alejaste de tu lado, pagarás por haberme apartado de Flavio.  Sólo tú eres la causante de que ya ni siquiera me desee, y hasta me haya apartado de mi hijo. Sé que terminará repudiándome, estoy segura de que tú se lo has aconsejado.
-No le he aconsejado nada, pero alejarte de su vida y de la de vuestro hijo sería lo más inteligente que podría hacer. Probablemente ya habrá convencido a su abuelo que es quien cuidará y formará a un niño que estará mucho mejor sin alguien como tú a su lado. 
Noté que el rostro de Thorna se contraía aún más por el odio que sentía hacia mí, y que yo acrecentaba con lo que le decía. Sentí un intenso placer que hizo que me olvidara de la seguridad de Nefer. La mía no me importaba, y continué hablando.
-Mátame, ten el valor de hacerlo -volví a decir-, y prepárate a morir tú después, porque todavía tengo poderosos amigos, los del emperador Lucio Domicio Aureliano que, aunque no puedan vengar la muerte de su emperador, si podrán vengar la mía en alguien como tú que a nadie importa.
-Importo a la mujer que rige los destinos de Roma, a Ulpiana, ella no permitirá que nadie ose castigarme si te mato. -contestó Thorna con furia.
- ¡Estúpida criatura! -exclamé en ese momento-. Ella no se ha atrevido a hacer lo que te manda a ti. Tú pagarás su crimen, porque la influencia de Ulpiana desaparecerá cuando el Senado elija un nuevo emperador.  
Provoqué un temblor perfectamente perceptible en Thorna, un temblor que hizo que mientras me escuchaba se alejara de mí, pero de repente, con un alarido animal, se abalanzó de nuevo blandiendo el puñal.
No me dio tiempo a impedir lo que, en la fracción de un segundo, ocurrió, sólo pude ver que Nefer, mi querida Nefer, se derrumbó ante mí, al interponerse entre Thorna y yo.
Nefer, estaba tirada a mis pies, con la sangre manando copiosamente bajo el puñal clavado en su pecho, y me agaché con terror, sin mirar hacia Thorna, sabiendo que nuevamente un ser amado desaparecía de mi vida, sabiendo que yo era la causante de esta muerte.  
- ¡Nefer, Nefer! Debiste dejarme morir. ¿Por qué Nefer?
-No podía consentir que una serpiente venenosa te asesinara. No lo podía consentir.
Comprobé que terror, que todo era verdad, que el destino de Nefer estaba unido al mío, que moría por mí.
- ¿Por qué no impediste que yo viniera al palacio si sabías lo que iba a ocurrir? ¿Por qué, Nefer?
-Al igual que me ocurrió con tu esposo, no vi esta escena con anterioridad. Mis visiones sólo me hicieron saber que moriría si unía mi destino al tuyo, y también que contigo lograría todo lo que para mí merecía la pena.    
-Mi querida, mi queridísima Nefer. Te quiero, siempre te querré. 
-Yo también te quiero, Nausica. Piensa sólo en lo que conseguí en mi vida al acercarme a ti, piénsalo, Nausica, porque te repito que ha merecido la pena, y no me arrepiento de ello. ¡Vive por mí, Nausica! ¡Vive por mí!
Acuné en mis brazos a mi última amiga, besé sus fríos labios, y al mirar hacia Thorna la vi caída atravesada por una espada, la de Flavio. Fue la segunda vez que miré a Flavio con cariño, sintiendo que con esta acción suya había logrado por entero mi perdón.
Máximo me explicó luego que fue Porfirio quien vio salir del palacio a Ulpiana, y que imaginaron lo peor. Flavio se adelantó a ellos, llegó en el momento en que Thorna clavó su puñal en Nefer.
Antes de mi partida, asistí al lado de Máximo y Marcus a las celebraciones en honor de Aureliano, y vi a al pueblo llorar aclamando a su emperador. Lucio Domicio Aureliano había logrado detener la descomposición del Imperio, sentando las bases para paralizar la corrupción, para una regeneración social y moral que el pueblo fue capaz de reconocer.
Y eso me alivió, y en ese instante supe que mi cometido en la vida estaba a punto de finalizar, porque ya no esperaba nada de ella.




Capítulo 34
MI DESPEDIDA FINAL
En el barco que Máximo había contratado para que me llevara a Gadir me despedí de él y de Marcus, sin decirles que sería la última vez que los vería.
-El capitán es de mi entera confianza, sus hombres son fieles a él, y te protegerán. Avísame cuando regreses a Roma, tengo que verte antes de que partas de nuevo hacia tu hogar de Alejandría. ¡Ave, Nausica, esposa de mi amado emperador Aureliano! -exclamó Máximo con emoción.
La travesía resultó tranquila; la suave brisa nos hacía avanzar paulatina y progresivamente a nuestro destino. El capitán era un buen hombre, que respetaba mis pocas ganas de hablar, y me dejaba a solas cuando sentía que ese era mi deseo.
Yo me pasaba las horas en cubierta, esperando llegar a vislumbrar las costas de mi amada Gadir. Me complacía contemplar el sol mientras se ocultaba en el horizonte, y también cuando salía; durante ese renacimiento y ocultamiento sentía que me llegaban las voces de los ausentes, sobre todo la de mi amado Aureliano diciéndome que siempre me esperaría.
Y mi voluntad obedeció el destino al que estaba predestinada, y decidí que iría hacia esas voces, porque tal como he repetido muchas veces, no hay mayor delito que vivir la vida sin vivirla, y yo no iba a poder hacerlo sin los que se fueron, pero sobre todo sin ti, mi amado compañero.
Me lancé a esas aguas cuando fui avisada de que pronto veríamos las costas de mi amada Gadir, lo hice sin que nadie me viera, y vi alejarse el barco con tranquilidad, pidiendo perdón al capitán de ese barco por los problemas que le iba a causar.
Ahora soy capaz de ver difusamente las costas de mi amada tierra, de la tierra de la que proceden las mujeres que llevan el arte de la danza en su interior, y esto me da fuerzas para avanzar con cierta rapidez. Las olas me ayudan, mi tierra desea hacerse visible de todo.
Distingo con claridad la playa. Mi viaje ha finalizado, y siento ahora que mis miembros ya no se pueden mover. Todo está ya hecho, he tenido tiempo de revivir mi vida paso a paso, una vida que volvería a elegir si todo volviera a empezar. No siento dolor, me hundo con lentitud, sólo escucho sus voces, y todavía tengo fuerzas para contestar.
- ¡Madre, Misila, Clístenes, Casandra, Nefer! Pronto os abrazaré. ¿Quién roza mi mano? ¡Eres tú, eres tú! ¡Ya estamos juntos, mi amado emperador, juntos para toda la eternidad!
FIN
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